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Resumen: 

Se  reproduce  la  “Ponencia  de  Política  Científica”,  documento  realizado  por  los profesores  Javier  Marzal  Felici,  Catedrático  de  Comunicación  Audiovisual  de  la Universitat  Jaume  I  de  Castel ón,  y  por  Juan  Antonio  García  Galindo,  Catedrático  de Periodismo de la Universidad de Málaga, por encargo de la Presidencia y de la Junta Directiva de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación (AE-IC), y que 24  
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo ha sido redactado entre julio y octubre de 2020. Por un lado, el presente Informe, de carácter sintético y propositivo –esto es, “ejecutivo”–, ofrece un balance de la situación de la investigación en el campo de la comunicación en España, que trata de recoger numerosas  reflexiones  realizadas  por  varias  decenas  de  investigadoras/es,  socias  y socios de la AE-IC. Por otro, la “Ponencia de Política Científica” se propone estimular –

incluso “provocar”– el debate interno en el seno de la AE-IC, en un momento en el que se percibe con nitidez que el campo científico de las ciencias de la comunicación ha alcanzado  una  notable  madurez.  Finalmente,  los  ponentes  tratan  de  recoger  las principales  preocupaciones  de  una  parte  importante  de  la  comunidad  científica  del campo de las ciencias de la comunicación, con el fin de construir futuros consensos, de la mayor amplitud posible, a través de la exposición de dieciséis recomendaciones sobre política científica. 

Palabras  clave:  comunicación,  investigación  de  la  comunicación,  política  científica, evaluación de la investigación, epistemología, teoría del conocimiento. 

Abstract: 

Below is the Scientific Policy Presentation, a document created by Javier Marzal Felici, Professor of Audiovisual Communication at the Jaume I University of Castel ón, and by Juan Antonio García Galindo, Professor of Journalism at the University of Málaga. It was commissioned  by  the  Presidency  and  Governing  Board  of  the  Spanish  Association  of Communication  Research  (AE-IC)  and  written  between  July  and  October  2020.  This report acts as a summary while making proposals; that is to say, it is “executive”. On the one hand, it gives an overview of the situation for research in the field of communication in  Spain,  gathering  numerous  reflections  given  by  several  dozens  of  researchers  and members of AE-IC. On the other, the Scientific Policy Presentation proposes to stimulate or even “provoke” internal debate within the heart of AE-IC at a time when it is clearly perceived that the sphere of communication sciences has reached a notable level of maturity. Finally, those presenting it are attempting to gather the main concerns of a large part of the scientific community in the field of communication sciences in order to build  future  consensuses  that  are  as  broad  as  possible  by  presenting  sixteen recommendations on scientific policy. 
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0. REFLEXIÓN PRELIMINAR 

El presente Informe presenta un balance de la situación de la investigación en el campo de  la  comunicación,  encargado  por  la  Junta  Directiva  de  la  AE-IC,  basado  en  la experiencia  profesional  de  los  ponentes  firmantes  de  este  Informe  que,  por  tanto, contiene  valoraciones  inevitablemente  subjetivas.  Se  trata  de  un  breve  análisis  que intenta  sintetizar  numerosas  reflexiones  realizadas  por  varias  decenas  de investigadoras/es,  socias  y  socios  de  la  Asociación  Española  de  Investigación  de  la Comunicación. 

En primer lugar, creemos necesario subrayar el hecho de que nos hallamos ante una realidad académica de una enorme complejidad. Por el o resulta difícil, si no imposible, desligar la actividad investigadora de otras actividades que forman parte del trabajo cotidiano de los académicos, como la transferencia, la docencia y la gestión, con las que está íntimamente ligadas. En segundo lugar, el objetivo principal de este Informe es identificar  las  principales  debilidades  y  carencias  que  presenta  el  sistema  de investigación  de  la  comunicación  en  España,  así  como  realizar  una  serie  de recomendaciones que pueden traducirse en líneas de acción a desarrol ar en el futuro, con el fin de consolidar nuestro campo científico. En este sentido, reconocemos que nuestra  principal  preocupación  es  el  desarrol o  futuro  de  la  investigación  de  la Comunicación en el contexto latinoamericano que, necesariamente, dependerá de las nuevas generaciones de investigadores que se irán incorporando a la AE-IC. 

Asimismo,  queremos  manifestar  nuestra  deuda  con  el  Informe  realizado  en  2013, Política  científica  y  tecnológica  de  investigación  en  comunicación.  Nuevas  Bases  de Organización del Campo Académico, por Francisco Sierra Caballero y José Luis Piñuel Raigada,  así  como  con  la  actividad  desarrol ada  por  numerosos  investigadores  e investigadoras de la Sección “Teoría y Métodos de Investigación en Comunicación”, cuya 26 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo producción científica constituye una fuente de inspiración permanente para la reflexión sobre la naturaleza de la investigación en comunicación. 

También debemos destacar que desde 2013 hasta hoy el sistema de evaluación de la calidad de la producción científica ha sufrido una fuerte evolución, desde un modelo puramente cualitativo —muy criticado por su carácter bastante “arbitrario”, a priori—, a un modelo esencialmente cuantitativo —que ignora muchos aspectos relevantes de la naturaleza de la producción científica—. Nuestra perspectiva de trabajo se sitúa en la búsqueda de un punto de equilibrio, en el que sea posible compatibilizar ambas visiones que,  a  nuestro  juicio,  deben  ser  complementarias.  En  este  sentido,  sigue  siendo referente  el  modelo  mixto  de  evaluación  científica  que  se  practica  en  el  mundo anglosajón. 

En definitiva, el estilo sintético y directo del presente Informe, de naturaleza “ejecutiva”, tiene como finalidad última estimular —incluso “provocar”— el debate interno en el seno de la AE-IC, en un momento en el que se percibe con nitidez que el campo científico de las ciencias de la comunicación ha alcanzado una notable madurez, si bien creemos que, para seguir avanzando, debemos ser muy críticos (y autocríticos) con la realidad académica que nos rodea. En suma, nuestra aspiración es recoger las preocupaciones de  una  parte  importante  de  la  comunidad  científica  del  campo  de  las  ciencias  de  la comunicación, para construir futuros consensos, con la mayor amplitud posible. 

También  queremos  aprovechar  esta  nota  preliminar  para  agradecer  la  confianza depositada  y  todo  el  apoyo  recibido  de  la  actual  Junta  Directiva  de  la  AE-IC  y,  muy especialmente, de su presidente, Enrique Bustamante Ramírez. 

Finalmente,  pedimos  disculpas  por  la  omisión  de  muchas  referencias  a  estudios  e investigaciones  que  han  aparecido  en  los  últimos  años.  Cabe  destacar  la  intensa actividad  de  nuestros/as  asociados/as  en  torno  a  la  l amada  “metainvestigación”  o epistemología  de  la  comunicación,  imprescindible  para  la  maduración  del  campo científico. Las características de este Informe, que ha de ser necesariamente breve, nos ha obligado a reducir las referencias todo lo posible. 



27 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 24-52 





Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo 1. UNA VISIÓN PANORÁMICA DEL CAMPO CIENTÍFICO DE LA COMUNICACIÓN EN 2020 

En 2022, los estudios de comunicación en España cumplirán 50 años de vida. Son casi cinco  décadas  de  intenso  trabajo,  que  han  l evado  a  la  consolidación  de  un  campo científico que no existía con anterioridad, de forma oficial en España. 

No obstante, cabe preguntarse si la Comunicación es, en efecto, un campo científico perfectamente  reconocible  en  2020  entre  el  conjunto  de  saberes  y  ramas  del conocimiento.  Por  el  momento,  seguimos  sin  tener  una  identidad  reconocible  en  el marco  de  los  l amados  “códigos  UNESCO”,  una  nomenclatura  internacional,  que describe  los  campos  de  la  Ciencia  y  Tecnología,  establecida  en  1973  y  1974  por  las Divisiones de Política Científica y de Estadística de la Ciencia y Tecnología de la UNESCO, adoptada por el Ministerio de Ciencia y Tecnología de España en 1983, con pequeñas modificaciones  introducidas  en  1986  y  1988.  Atendiendo  a  la  máxima  del  filósofo George Steiner “lo que no se nombra, no existe” —en realidad, un principio clásico de la  filosofía  del  lenguaje—,  la  Comunicación  como  “campo  científico”  no  existe oficialmente  en  la  actualidad,  si  no  es  subsumido  de  forma  muy  imprecisa  e insatisfactoria en otros campos científicos como la historia (55), las ciencias económicas (53),  la  psicología  (61),  la  física  (22),  las  “ciencias  de  las  artes  y  las  letras”  (62),  la sociología (63), la pedagogía (58) y las “ciencias tecnológicas” (33). 

Las propias denominaciones utilizadas por la UNESCO —casi medio siglo atrás— parecen reclamar una revisión en profundidad del listado de códigos, utilizados habitualmente para  cumplimentar  documentos  tan  comunes  como  la  solicitud  de  proyectos  de investigación,  la  solicitud  y  adscripción  de  becas  de  investigación,  la  clasificación  de nuestra producción científica, etc. No es descabel ado pensar que más tarde o temprano se  procederá  a  revisar  los  “códigos  UNESCO”,  por  lo  que  consideramos  urgente   la 

 realización  de  un  estudio  riguroso  que  permita  fijar  un  mapa  lo  más  detallado  y 

 completo  posible  del  campo  científico  de  las  “ciencias  de  la  comunicación” .  Dicho estudio  serviría  para  identificar  las  “disciplinas”  y  “subdisciplinas”  que  se  pueden determinar  en  los  ámbitos  del  periodismo,  de  la  comunicación  audiovisual  y  de  la publicidad  y  de  las  relaciones  públicas.  En  el  IV  Congreso  Internacional  de  la  AE-IC, celebrado en Bilbao en 2014, fue presentado un análisis de la cuestión (Marzal-Felici, 28 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo García-Jiménez  y  Humanes,  2016,  pp.  65-79),  aún  hoy  sin  desarrol ar,  que  debería concretarse  en  la  propuesta  de  un  nuevo  campo  científico,  que  reclaman  muchos asociados y asociadas de la AE-IC (García García, 2007). En definitiva, es urgente avanzar en el diseño de un mapa de “la  geografía  gnoseológica del campo de la comunicación, qué  tipos  de  espacios  científicos  se  pueden  identificar  en  su  seno,  y  cómo  se interrelacionan entre sí, más allá de la especialización de cada investigador, en [este] 

campo concreto del saber” (Marzal-Felici, García-Jiménez y Humanes, 2016, pp. 65-79), como  territorio  de  cruce  de  saberes,  muy  fértil  para  el  desarrol o  de  la interdisciplinariedad,  en  definitiva,  de  diálogo  entre  diferentes  tradiciones  de pensamiento —la semiótica, la teoría del discurso, la teoría crítica, la economía política de la comunicación, los estudios culturales, las aproximaciones sistémicas, etc.—, como propugnan distintos estudiosos (Craig, 1999, 2016; Bernardo Paniagua, 2006; García-Jiménez, 2016) 

Actualmente,  los  estudios  de  comunicación  están  adscritos  al  ámbito  de  las  ciencias sociales por instituciones oficiales como el Ministerio de Universidades, ANECA y las agencias  de  evaluación  de  calidad  de  las  comunidades  autónomas.  Las  áreas  de conocimiento  “Periodismo”  y  “Comunicación  Audiovisual  y  Publicidad”  (cuya conceptualización también merecería una revisión en profundidad) están actualmente adscritas en los diferentes programas de ANECA como Academia, PEP, CNEAI, Verifica, Acredita, Audit, etc., a la Rama de “ciencias sociales y jurídicas”. Más específicamente, en el programa de evaluación del profesorado para las acreditaciones a CU y TU, las áreas de “Periodismo” y “Comunicación Audiovisual y Publicidad” aparecen adscritas a la Comisión D18 “Ciencias sociales”, junto a las áreas de conocimiento “Antropología social”, “Ciencia política y de la administración”, “Documentación”, “Filosofía Moral”, 

“Sociología” y “Trabajo social y servicios sociales”. 

Por  otro  lado,  en  la  CNEAI,  comisión  que  se  ocupa  de  evaluar  los  sexenios  de investigación, las áreas de conocimiento de “Periodismo” y “Comunicación Audiovisual y Publicidad” están adscritas al campo nº 7, subcampo 7.1 “Ciencias Sociales, Políticas, del  Comportamiento  y  de  Estudios  de  Género”.  El  nombre  del  campo  científico 

“Comunicación”,  o  el  de  las  áreas  de  conocimiento,  no  aparece  ni  siquiera  en  la 29 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo denominación de la Comisión de evaluación de los sexenios. Antes lo ha hecho “Estudios de Género”, que ha sido incluida en la convocatoria de 2019 —lo que nos parece muy positivo, sin duda—, si bien sería de justicia que se incluya también la denominación del campo científico “Comunicación”. No son pocos los asociados y asociadas que reclaman 

 que Comunicación tenga un campo propio, tanto para la evaluación de las solicitudes 

 para las acreditaciones a los cuerpos de funcionarios y para las figuras laborales,  como 

 para  la  evaluación  de  los  sexenios  de  investigación.  Esta  reclamación  nos  parece especialmente pertinente cuando se constata que cerca de un 40% de las solicitudes para la acreditación de profesores, verificación de títulos o para el reconocimiento de sexenios, en el ámbito de las ciencias sociales, son realizadas por PDI perteneciente a las áreas de conocimiento de “Periodismo” y “Comunicación Audiovisual y Publicidad”. 

En este sentido, constatamos con preocupación que la  Fundación Española de Ciencia 

 y Tecnología (FECYT) haya unificado en el “Ranking de revistas con sello de calidad 

 FECYT”  a  los  campos  “Comunicación”  e  “Información  y  Documentación  Científica” . 

Creemos  que  la  asimilación  de  ambos  ámbitos  disciplinares  demuestra  un  profundo desconocimiento de la compleja naturaleza de los objetos de estudio propios del campo 

“Comunicación”, así como la diversidad de tradiciones epistemológicas que abarca este ámbito,  frente  al  campo  “Información  y  Documentación  Científica”,  que  tiene  unos intereses y perspectivas de trabajo muy diferentes. Consideramos que se trata de un error que debe corregirse lo antes posible. 

A nuestro juicio, la principal motivación que justifica esta reclamación es reconocer la complejidad  del  campo  científico  Comunicación,  ya  que  engloba  saberes  teóricos  y prácticos, que convocan la utilización de metodologías y técnicas de investigación muy diversas.  En  este  sentido,  creemos  que,  desde  otros  ámbitos,  supuestamente  muy cercanos, no se entiende que el campo de estudios sobre la comunicación es un espacio (inter)  disciplinar  que  se  encuentra  a  caballo   entre  las  humanidades  y  las  ciencias 

 sociales, que ha terminado construyendo una  identidad propia. En efecto, las áreas de conocimiento  de  “Periodismo”  y  “Comunicación  Audiovisual  y  Publicidad”  acogen investigaciones teóricas y aplicadas en los ámbitos de los estudios de recepción, sobre marcas  e  identidad  corporativa,  comunicación  estratégica,  comunicación  de  crisis, 30 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo economía  política  de  la  comunicación,  comunicación  política,  estudios  culturales, estudios de género, historia de la comunicación, análisis de los discursos audiovisuales, realización  y  producción  audiovisual,  tecnologías  de  la  comunicación,  géneros periodísticos, ciberperiodismo, etc., que demuestra la existencia una enorme variedad de temáticas y enfoques de estudio. En este sentido, sostenemos que  en esta diversidad 

 y  pluralidad  científica  radica  la  relevancia  y  riqueza  del  campo  científico  de  la 

 comunicación, que es necesario reivindicar. 

2. NUEVAS PRÁCTICAS INVESTIGADORAS, NUEVOS DESEQUILIBRIOS 

En  la  última  década  destaca  el  aumento  exponencial  del  número  publicaciones científicas, un hecho indicativo del dinamismo de nuestro ámbito científico, que debe valorarse  a priori de forma muy positiva. 

No obstante, y en menor medida, también es conocida la existencia de malas prácticas científicas, como la “publicación duplicada” de mismos textos en diferentes formatos de publicación. Los expertos en documentación también han constatado, a nivel general, la  existencia  de  otras  prácticas  perniciosas  como  la  existencia  de  “revistas depredadoras”  —que  no  siguen  los  principios  éticos  de  la  revisión  científica—,  la 

“asociación entre revistas” o de grupos de investigadores para “intercambiar” citas, el exceso  de  “autocitas”,  la  concentración  de  citas  en  los  “marcos  teóricos”  —en ocasiones, sin justificación ni fundamento—, la alteración de datos, encuestas, etc. Por fortuna,  los  procesos  editoriales  son  cada  vez  más  rigurosos,  si  bien  debemos  ser conscientes de que queda mucho camino por recorrer. La dirección de la AE-IC constata con  preocupación  la  existencia  puntual  de  prácticas  de  esta  naturaleza,  que  quizás podrían minimizarse con cambios en el actual modelo, que es mejorable, aunque bajo la dependencia de los máximos responsables de la política científica española. 

La fuerte presión por publicar, siguiendo la máxima anglosajona del “publish or perish”, ha  aumentado  la  presión  por  publicar  entre  los  investigadores,  una  adaptación necesaria a los sistemas de evaluación de la carrera académica que se han impuesto, consecuencia de que en la actualidad sólo se utilizan criterios cuantitativos —cuánto y dónde  se  publica—,  por  encima  de  lo  que  se  publica;  esto  es,  de  la  calidad  de  la producción  científica.  Aunque  en  los  actuales  criterios  en  vigor,  sí  se  contempla  la 31 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo realización  de  una  evaluación  cualitativa,  que  un  sistema  colapsado  y  deficiente  no puede asumir. Es también bastante evidente que esto ha conducido a un aumento muy notable de la producción científica, que no siempre está acompañada de la necesaria atención a la calidad del trabajo científico. Esta presión afecta de un modo especial a los investigadores  más  jóvenes  al  inicio  de  su  carrera  académica,  repercutiendo negativamente en la calidad de la investigación y en su propia formación científica. 

Nos parece necesario recordar el origen de la actual “presión por publicar”, en especial, en revistas internacionales. El Informe  Estrategia española de Ciencia y Tecnología y de Innovación 2013-2020, publicado por el Ministerio de Economía y Competitividad en 2012, proponía como uno de sus seis ejes prioritarios “el apoyo a la Internacionalización y promoción del Liderazgo Internacional del  Sistema Español de Ciencia, Tecnología e Innovación, ya que representan un claro factor de competitividad y diferenciación que es imprescindible potenciar” (Ministerio de Economía y competitividad, 2010, p. 6). Una de  las  claves  que  explica  el  desarrol o  exponencial  del  artículo  como  formato  de publicación científica en los últimos años es, precisamente, la necesidad de cumplir con la internacionalización de la producción científica española, para así proyectarla hacia el exterior, y ganar de este modo en visibilidad y competitividad. No obstante, l ama la atención otro aspecto del Informe del Ministerio de Economía y Competitividad de 2012 

que  no  puede  pasar  desapercibido:  en  ningún  momento  se  contempla  el establecimiento  de  diferencias  entre  ámbitos  científicos  —básicamente  entre  las humanidades y ciencias sociales frente a las ciencias naturales y experimentales—. En la  práctica,  esto  corre  el  riesgo  de  entenderse  como  un  modo  de  uniformizar  el pensamiento  científico.  Este  último  asunto  no  es  en  absoluto  menor,  puesto  que  la manera de difundir, divulgar y compartir la ciencia también condiciona, de manera muy relevante, la forma de investigar, esto es, de definir, estructurar, argumentar y articular el pensamiento científico (Marzal, Soler y Rodríguez, 2020). 

En primer lugar, y debido precisamente a la necesidad de publicar “mucho y rápido”, se han ido imponiendo hábitos de trabajo basados en la utilización intensiva de internet, que está cambiando la forma de trabajar de académicos e investigadores. Cada vez hay más  recursos  en  la  red,  lo  que  permite  trabajar  más  deprisa  y  aumentar  así  la 32 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo productividad  científica,  con  el  riesgo  de  obviar  información  relevante  que,  muchas veces, no está disponible en internet, sino en los centros de documentación. En efecto, las  bibliotecas  han  percibido,  de  forma  muy  nítida,  el  impacto  de  internet,  y progresivamente han ido constatando que los académicos consultan menos sus fondos documentales y bibliográficos, con la excepción de los repositorios digitales que han ido creando  las  bibliotecas  de  nuestras  universidades.  En  este  sentido,  numerosos miembros de la AE-IC constatan que los investigadores disponemos cada vez de menos tiempo para estudiar e investigar, con un ritmo adecuado. 

En segundo lugar, como vienen denunciando las editoras/es de revistas y colecciones de libros científicos, es inadmisible el plagio en el contexto académico, que ha alcanzado cuotas  inimaginables  hace  pocos  años,  en  el  contexto  de  la  nueva  cultura  de  la  “e-research”.  Por  fortuna,  la  utilización  de  programas  antiplagio,  aunque  con  un  coste económico  importante  para  universidades  e  instituciones,  está  sirviendo  para  frenar estas malas prácticas, más frecuente en los trabajos académicos de los estudiantes de grado y máster. Creemos más necesario que nunca la aplicación de los códigos éticos y las buenas prácticas científicas. 

En tercer lugar, otra derivada de la expansión de la nueva “e-research”, quizás una de las  más  interesantes,  es  que  internet  ha  hecho  posible  el  trabajo  colaborativo  entre investigadores  de  centros  de  investigación  muy  alejados  geográficamente  entre  sí, gracias al l amado “e-clouding”. Pero no es menos cierto que la presión por publicar ha distorsionado,  en  ocasiones,  lo  que  debería  entenderse  por  trabajo  colaborativo, convirtiéndolo algunas veces en trabajo “cooperativo”, con una división del trabajo que, muchas veces, persigue multiplicar el número de publicaciones. 

Finalmente, hay que señalar que el sistema español de evaluación de la investigación y el modelo de incentivación de la producción científica no ayuda precisamente a corregir esta  situación,  sino  que  la  agrava.  La  máxima  “publish  or  perish”  ha  provocado  el desarrol o de un contexto en el que las revistas científicas, muy bien adaptadas al nuevo entorno  digital,  compiten  entre  sí  para  atraer  a  autoras/es  con  elevados  índices  de citación, con el fin de subir en los rankings de revistas como el Journal Citation Report de Clarivate o Scopus de Elsevier. La citación de artículos publicados por la misma revista 33 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo donde deseamos ver publicado nuestro artículo y la inclusión de referencias de artículos recientes son dos elementos bien valorados por las propias revistas, que ya no explicitan estos  criterios  en  sus  respectivas  normativas,  por  tratarse  de  recomendaciones éticamente más que cuestionables. Nos hallamos, pues, ante un modelo de promoción de  la  investigación  que  desincentiva  la  consulta  de  libros,  informes  y  otras  fuentes documentales que, con frecuencia, se encuentran en otros circuitos de difusión, cuya accesibilidad  no  es  tan  alta,  en  especial  en  el  caso  de  los  libros  académicos,  que  no siempre cuentan con una versión digital, ni suelen ser gratuitos. 

3. LA EVALUACIÓN DE LA ACTIVIDAD INVESTIGADORA EN ESPAÑA 

Existe  un  consenso  bastante  amplio  a  la  hora  de  señalar  que  el  actual  modelo  de evaluación de la actividad investigadora es una de principales causas que explican la situación actual de deterioro de la calidad de la producción científica en España, que no es exclusiva, ni mucho menos, de nuestro campo científico. 

3.1.  LOS  PERNICIOSOS  EFECTOS  DEL  FACTOR  DE  IMPACTO  DE  LAS  REVISTAS  COMO 

CRITERIO PARA EVALUAR LA CALIDAD DE LA PRODUCCIÓN CIENTÍFICA 

En efecto, la utilización del “Factor de Impacto” (FI) de las revistas como el principal criterio  para  medir  la  calidad  de  la  producción  científica  es,  ciertamente,  uno  de  los problemas más graves del modelo de investigación que se ha terminado imponiendo en nuestro  país,  como  hemos  denunciado  numerosos  investigadores  (entre  otros,  Reig, 2014; Marzal, Rodríguez y Gil, 2018; Delgado López-Cózar y Martín-Martín, 2019). Como explican  los  profesores  Emilio  Delgado  y  Alberto  Martín  (2019),  España  es  un  país excepcional en lo que se refiere a la importancia que concede al FI, cuya concepción por Eugene Garfield no pretendía el uso que actualmente están haciendo las agencias de evaluación  de  calidad  y  numerosas  universidades  españolas.  Desarrol ado originalmente, en 1972, para orientar a las bibliotecas universitarias en la adquisición de las revistas más consultadas por la comunidad científica, se ha convertido en la regla de oro que ha terminado revolucionando el panorama de la ciencia, muy especialmente en los ámbitos de las ciencias sociales y de las humanidades. Recordemos, asimismo, que el “Factor de Impacto” se refiere a la revista donde se publica, no a un artículo científico concreto que se somete a evaluación: para calcular el FI se toman en cuenta 34 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo el número de citas recibidas en un año concreto de artículos publicados en los dos años anteriores, y se dividen por el total de artículos publicados en esos dos años. De este modo, se evalúa la calidad de cada artículo con un indicador genérico de la revista; esto es, se extrapola el éxito de la revista al del artículo, lo que es sencil amente una falacia. 

Como  explican  Delgado  y  Martín-Martín  (2019),  el  uso  inadecuado  del  “Factor  de Impacto” l evó a la  European Association of Science Editors (EASE), sociedad científica que agrupa a los profesionales de la edición de revistas científicas, a posicionarse contra este modelo en 2007. Pocos años después, la  American Society for Cel  Biology (ASCB) lanzó  en  2012  la  conocida   Declaración  de  San  Francisco  sobre  la  Evaluación  de  la Investigación  (DORA),  que  se  manifestó  en  contra  del  FI  y,  en  2015,  un  grupo  muy nutrido  de  especialistas  en  bibliometría  firmaron  el   Manifiesto  Leiden,  que  también reclama un modelo de evaluación de la investigación más cualitativo. 

En este sentido, los autores de esta ponencia consideran necesaria, incluso urgente, la adhesión de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación (AE-IC) a la 

 Declaración de San Francisco sobre la Evaluación de la Investigación (DORA), así como al  Manifiesto de Leiden,  que apunta en la misma dirección, como acción para visibilizar que el sistema de valoración de la investigación en España no puede basarse únicamente en  los  valores  métricos  que  proporcionan  los  rankings  y  las  bases  de  datos  como  el Journal  Citation  Reports  (JCR)  de  Clarivate  o  Scopus  de  Elsevier  /  Scimago  Journal  & 

Country Rank (SJR) de las revistas científicas que, de ningún modo, pueden sustituir las decisiones informadas. Como señala el Manifiesto de Leiden, siguiendo la explicación de Lluis Codina, conocido especialista en documentación científica, “los  indicadores han proliferado: normalmente bien intencionados, no siempre bien informados, y a menudo mal  aplicados.  Cuando  organizaciones  sin  conocimiento  sobre  buenas  prácticas  e interpretación  apropiada  de  indicadores  l evan  a  cabo  las  evaluaciones,  corremos  el riesgo  de  dañar  el  sistema  científico  con  los  mismos  instrumentos  diseñados  para mejorarlas”. El actual modelo de evaluación que sigue el programa Academia de ANECA para la acreditación a las figuras de Catedrático y Titular de Universidad en Ciencias Sociales  (pero  no  sólo,  incluso  también  las  comisiones  de  la  rama  de  “Arte  y Humanidades”), o la Comisión de evaluación de los sexenios de investigación del campo 35 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo nº 7, subcampo 7.1 “Ciencias Sociales, Políticas, del Comportamiento y de Estudios de Género”, es  excesivamente  rígido  y  mecanicista  en  su  aplicación,  ignorando  la naturaleza cualitativa de la actividad investigadora, lo que nos aleja de los estándares internacionales de evaluación de la investigación. 

Cabe señalar que en 2019, la Universitat Oberta de Catalunya (UOC) firmó la Declaración de  San  Francisco  (DORA)  y,  más  recientemente,  la  Plataforma  de  Revistas  de Comunicación,  PlatCom  —integrada  por  13  revistas  del  campo  de  la  comunicación: Revista  Mediterránea  de  Comunicación,  Communication  Papers,  index  comunicación, Fotocinema,  Fonseca  Journal  of  Communication,  Miguel  Hernández  Communication Journal,  TecCom Studies,  Sphera Publica, IROCAMM,  adComunica,  Pangea,  ZER  y  Revista Latina de Comunicación Social—, acordó el pasado 2 de octubre de 2020 la firma de la Declaración de San Francisco y del Manifiesto de Leiden. 

3.2. LA PREEMINENCIA DE LAS REVISTAS FRENTE A OTROS FORMATOS DE PUBLICACIÓN 

COMO EL LIBRO O LA MONOGRAFÍA CIENTÍFICA 

Así  pues,  el  sistema  de  acreditación  vigente  presupone  que  en  ciencias  sociales  las investigaciones publicadas como artículos tienen un impacto superior a los libros (de autoría individual o colectiva), utilizando baremos discutibles como el índice de citación. 

En áreas como “Periodismo” y “Comunicacion Audiovisual y Publicidad”, y creemos que en  la  mayoría  de  ámbitos  de  las  ramas  de  Ciencias  Sociales  y  Jurídicas  y  de  Arte  y Humanidades, existe un consenso bastante amplio sobre la relevancia del libro como formato de publicación, cuyo impacto en la comunidad científica es bastante superior a los  artículos  publicados  en  revistas  científicas.  Esta  afirmación  ha  sido  avalada  por numerosos  estudios  e  investigaciones  (entre  otros,  Giménez,  2016;  Mul er,  2018; Rodríguez  y  Gil,  2018).  Al  mismo  tiempo,  es  necesario  distinguir  entre  el  libro, monografía o ensayo de investigación y el libro o manual docente que, como es lógico, no cabe inscribir dentro de esta categoría de investigación. 

Desde hace casi una década, se viene observando desde la dirección de la AE-IC, que los jóvenes investigadores ya no publican libros, ni desean publicar sus comunicaciones en los  libros  de  actas  que  editan  las  sociedades  científicas,  que  se  reservan  así  para  la publicación  en  revistas  indexadas  en  JCR  o  Scopus.  Esta  realidad  que  perciben  con 36 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo claridad  nuestros  jóvenes  investigadores  también  provoca  su  desafección  y  baja participación en las actividades que se impulsan desde las asociaciones científicas, lo que  tiene  graves  consecuencias  para  el  propio  desarrol o  de  nuestras  disciplinas.  La reivindicación del libro como formato de publicación científica se justifica, sobre todo, porque la investigación en ciencias sociales y humanidades no responde en exclusiva a los métodos y formatos de las ciencias naturales o experimentales, cuyo medio natural es la revista. Cabe subrayar que, en estos ámbitos, no siempre es factible sintetizar en 5.000 / 8.000 palabras investigaciones de gran complejidad humanística y social que requieren —como marca el sentido común— de la extensión, tiempo y modo de lectura que ofrece el libro, frente al artículo para una revista. Si esto no se tiene en cuenta, se potencia una investigación, muchas veces de corto alcance, simplificada en ocasiones, sometida a los temas de moda (“fácilmente publicables”) y con un rendimiento basado en la bonificación inmediata (“mayor número de citas que haga aumentar, a la máxima velocidad,  el   índice  h  del  investigador/a”),  olvidando  que  en  nuestras  áreas  de conocimiento es esencial el desarrol o de un pensamiento complejo y de la reflexión crítica, que un formato de publicación como la revista científica no puede facilitar al mismo nivel que el libro. No obstante, con esta reflexión no se está reclamando que se deba abrazar al libro académico para renunciar a la publicación de artículos en “revistas científicas”: muy al contrario, se trata de dos formatos de publicación complementarios, y  absolutamente  necesarios,  sin  menoscabo  de  otros  formatos  de  publicación existentes. 

Por otra parte, queremos manifestar que tomar en consideración para la acreditación a Catedrático/a  de  Universidad  únicamente  la  publicación  de  artículos  en  revistas indexadas  en  el  Journal  Citation  Reports  (JCR)  C1  y  C2  de  Clarivate  (Social  Sciences Citation Index) y en C1 de SJR / Scopus, correspondientes al l amado nivel 1, también supone  un  cuestionamiento  de  la  calidad  de  la  producción  científica  española  que publican nuestras revistas (que tienen una presencia muy reducida en esas bases de datos). Para CU, las revistas de nivel 2 incluyen: C3 y C4 del JCR, C2 y C3 del SJR / Scopus, C1 de Dialnet Métricas y C1 y C2 de FECYT. Para la acreditación a Titular de Universidad, la exigencia es un poco más “laxa”: en el nivel 1 se contemplan C1 y C2 de JCR y C1 del SJR / Scopus; en el nivel 2, C3 y C4 del JCR, C2 y C3 de SJR / Scopus, C1 y C2 de Dianet 37 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo Métricas y C1, C2 y C3 de FECYT. En este sentido cabe recordar que mientras que en JCR 

en Comunicación apenas hay 90 revistas, de las cuales 42 son C1 y C2; en Economía y Empresa  se  pueden  contabilizar  874  revistas,  de  las  cuales  437  corresponden  a  los cuartiles  C1  y  C2;  y  en  Psicología  existen  en  JCR  679  revistas,  de  las  que  340  se encuentran en C1 y C2. Es evidente que la comunidad científica de Comunicación, que ha  crecido  en  las  últimas  décadas  de  manera  muy  notable,  está  en  inferioridad  de condiciones con respecto a otros campos de saber. 

Es necesario recordar que la gran mayoría de revistas que forman parte de las bases de datos  de  Clarivate  y  Elsevier  no  son  de  acceso  abierto,  y  que  buena  parte  de  las investigaciones  que  publican  es  gracias  a  fondos  públicos.  Desde  la  economía  del conocimiento, es fundamental tener en cuenta que, aunque las bases de datos de las multinacionales  referidas  son  internacionales  y  están  ampliamente  aceptadas,  sin embargo, ocultan un fabuloso negocio (publicación de investigaciones que no financian; autores  que,  no  sólo  no  cobran  por  lo  que  publican,  sino  que  pagan  por  publicar, mediante tasas y suscripciones a las revistas; revisores  ciegos que no cobran; etc.) que, cuanto menos, contradice el desarrol o de políticas públicas europeas como el acceso a la  “ciencia  abierta  ( open  access)”.  Celebramos  que,  en  los  nuevos  criterios  para  las acreditaciones, en vigor desde el pasado 15 de enero de 2020, se hayan incluido otras bases de datos como el sel o de calidad para las revistas FECYT y la nueva base de datos de Dialnet Métricas, en sus niveles C1 y C2, aunque nos parece insuficiente. En el caso de las carreras académicas de trayectoria dilatada, los actuales criterios no contemplan otras bases de datos como IN-RECS, que ofrece información sobre el índice de impacto de las revistas para el ámbito de las ciencias sociales y las humanidades entre 1996 y 2009, un elemento que podría ser tenido en cuenta. 

En efecto, nos parece una grave contradicción apelar al prestigio y relevancia del Journal Citation Reports de Social Sciences Citation Index de Web of Science (WoS), y dejar fuera otras bases de datos como “Arts & Humanities Citation Index”, también de Clarivate Analytics,  que  asimismo  están  incluidas  en  WoS,  por  el  hecho  de  que  no  están jerarquizadas en cuartiles, ya que no están ordenadas por el “Factor de Impacto”. La base de datos “Arts & Humanities Citation Index”, creada en 1975, recoge la actividad 38 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo de  1.850  revistas  científicas,  en  campos  como  “cine,  radio  y  televisión”  o  “estudios culturales”,  de  gran  relevancia  para  las  áreas  de  “Periodismo”  y  “Comunicacion Audiovisual y Publicidad” —se pueden contabilizar hasta 20, las revistas incluidas en A&HCI que tratan temas relacionados con la comunicación1—. Sin embargo, hasta hace poco  tiempo  (en  los  criterios  del  Programa  Academia  de  2017)  sí  se  tomaba  en consideración  una  base  de  datos  como  “Emerging  Sources  Citation  Index”  (ESCI), incluida  en  WoS  por  Clarivate  en  2016,  por  su  prestigio  en  la  comunidad  científica. 

También  se  suele  perder  de  vista  la  importancia  que  tiene,  en  especial  en  algunos ámbitos de nuestro campo científico, la publicación de resultados de investigación en revistas profesionales, de reconocido prestigio, cuyo enfoque es marcadamente distinto al de las revistas académicas, pero que tienen un valioso impacto en las profesiones de la comunicación y para el mundo empresarial. 

Por otra parte, no se puede ignorar que el ámbito de la edición del libro tampoco está libre de dificultades y problemas. Por un lado, es importante que los procesos de edición de libros sigan unos protocolos de trabajo rigurosos y transparentes, equivalentes a los que numerosas revistas científicas de nuestro campo han desarrol ado. En este sentido, se considera un avance importante la creación del SPI (Scholarly Publishers Indicators), una serie de rankings de editoriales (general, por disciplinas, de editoriales extranjeras y  de  editoriales  españolas)  basado  en  la  opinión  de  expertos  españoles  en  ciencias sociales y humanidades, por parte del Grupo ILIA del CSIC, así como la creación del sel o 

“Calidad  en  Edición  Académica  CEA-APQ”,  promovido  por  la  Unión  de  Editoriales Universitarias Españolas (UNE), y avalado por FECYT y ANECA. No obstante, hay que señalar que buena parte de las editoriales españolas no pueden hacer frente a los costes económicos que tiene, en estos momentos, la acreditación de cada colección de libros, cuya validez es muy limitada en el tiempo —como ocurre también con las indexaciones y sel os de calidad de las revistas—. Es conveniente avanzar en la mejora de la calidad de la edición científica y, en un momento de generalización de portales de transparencia 1 Entre las revistas relacionadas con el campo de estudios de “comunicación”, destacan: Canadian Journal of Film Studies – Revue Canadienne  d’Études  Cinematografiques,  Communication  and  Critical-Cultural  Studies,  Film  Comment,  Film  Criticism,  Film Quarterly, Historical Journal of Film, Radio and Television, Historia y comunicación social, History of Photography, Hrvatski Filmski Ljetopis, Information and Culture, JCMS – Journal of Cinema and Media Studies, Journal of British Cinema and Television, Journal of Chinese Cinemas, Journal of Film and Video, Journal of Popular Film and Television, L’Atalante. Revista de Estudios Cinematográficos, Mil ennium Film Journal, Photography and Culture, Sight and Sound y Studies in French Cinema, de las cuales 2 son españolas. 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo en todas las administraciones públicas, la dirección de la AE-IC considera oportuna la publicación  periódica  de  los  balances  económicos  de  las  revistas  y  editoriales,  que reciben financiación pública. 

Finalmente, la AE-IC desea dejar constancia de su reconocimiento a la labor que han venido realizando los editores de las revistas de comunicación, muy especialmente en la última década, cuyo trabajo ha sido y es fundamental para la consolidación del campo científico  de  las  ciencias  de  la  comunicación.  También  quiere  extender  estos agradecimientos  a  los  editores/as  de  libros,  a  los/as  directores/as  de  colecciones  de libros,  a  las  editoriales,  a  las  instituciones  públicas  y  privadas  que  publican  y  editan investigaciones  y  estudios  sobre  comunicación.  En  este  sentido,  se  subraya  la importancia de la existencia de múltiples formatos de publicación que, sin lugar a dudas, enriquecen el campo científico y contribuyen a expandir la diversidad y pluralidad de la investigación en comunicación, unos valores que deben cuidarse muy especialmente en tiempos de “monocultivo” en las publicaciones y de “pensamiento único”. Entre otras cosas, porque esos formatos y soportes de publicación también forman parte del amplio espacio de la comunicación. El mundo editorial es, por su propia naturaleza, y en toda su extensión, objeto también de estudio de la comunicación y de la cultura. Razones a nuestro entender que debe obligar a la revisión de los formatos de publicación entre los criterios de evaluación de la investigación en comunicación. 

4.  ESTANDARIZACIÓN  CIENTÍFICA  E  INVESTIGACIÓN  “MAINSTREAM”:  RIESGOS  Y 

AMENAZAS 

Ya  se  ha  hecho  referencia  en  este  Informe  a  la  importancia  de  la  diversidad  de  la producción científica. Son muchos los asociados y asociadas de la AE-IC que perciben que en el campo de la investigación en comunicación se está imponiendo una manera de  hacer  ciencia  cada  vez  más  estandarizada,  en  general  poco  permeable  a  la innovación, y que responde en muchos casos a la consolidación e institucionalización de un canon investigador único, de marcado carácter funcionalista e instrumental. No son pocos los asociados y asociadas que muestran su preocupación por  la multiplicación de 

 investigaciones  que  priman  los  aspectos  metodológico-procedimentales  sobre  la 

 reflexión  teórica,  con  una  enorme  fuerza  (auto)replicante,  basada  en  el  empirismo 
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 cuantitativo que, con frecuencia, termina cultivando la tautología, la irrelevancia y la 

 descripción mecánica, dejando así de lado la comprensión, la evaluación o, incluso, la 

 intervención en el estudio de los fenómenos comunicativos, fuera de los intereses de 

 la agenda investigadora (Carrasco-Campos y Saperas Lapiedra, 2016; Piñuel y otros, 2017;  Goyanes,  2017;  Díaz  Nosty  y  de  Frutos,  2017).  Este  tipo  de  investigación constituye una suerte de “mainstream”, que está imponiendo modas, no sólo en el tipo de  investigaciones  que  se  realizan,  sino  también  en  las  metodologías  y  técnicas  de investigación  que  utilizan.  La  Junta  Directiva  de  la  AE-IC  ha  expresado,  de  forma reiterada,  su  preocupación  por  la  escasez  de  investigaciones  y  de  “ventanas  de publicación”  que  aborden  y  permitan  la  publicación  de  temas  críticos,  complejos  e incómodos,  un  tipo  de  aproximaciones,  de  carácter  ensayístico  que,  en  ocasiones, también  enriquecen  y  aportan  una  “rentabilidad  social”,  que  nuestro  entorno socioeconómico, profesional y cultural demanda. 

En  este  sentido,  una  de  las  principales  consecuencias  de  la   obsesión  por  la 

 internacionalización  de  la  producción  científica  por  parte  de  las  administraciones españolas es la publicación en inglés de los artículos para las revistas científicas. Sin duda,  la  publicación  en  inglés,  con  el  objetivo  de  difundir  los  resultados  de  la investigación  es  muy  importante,  y  está  fuera  de  discusión.  No  obstante,  hay  tres aspectos  que  suscitan,  cuanto  menos,  algunas  dudas.  En  primer  lugar,  debemos  ser conscientes  que,  en  los  campos  de  las  humanidades  y  de  las  ciencias  sociales  (a diferencia de los que ocurre en el campo de las ciencias naturales y experimentales), la publicación en inglés —de inglés académico, y de calidad— tiene un coste para las arcas públicas (y privadas) bastante considerable, con resultados no siempre generadores de gran impacto en la comunidad científica, según la propia FECYT. En segundo lugar, en ciencias sociales y humanidades, hacer “ciencia” en inglés tiene consecuencias incluso en lo que se investiga y cómo se investiga: se tratan temas de interés transnacional, lo que implica con frecuencia descuidar el estudio de problemáticas que tienen que ver con  la  comunicación  local,  y  se  suelen  utilizar  técnicas  de  investigación  del  gusto editorial  de  las  revistas.  En  tercer  lugar,  se  olvida  con  frecuencia  que  somos  una comunidad  de  500  mil ones  de  hispanoparlantes,  y  hacer  ciencia  en  español  es  una forma  de  visibilizar  la  relevancia  y  de  poner  en  valor  la  cultura  y  la  investigación 41 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo latinoamericana.  Todavía  está  pendiente  la  construcción  de  un  verdadero  espacio académico  latinoamericano,  con  el  apoyo  de  las  instituciones  públicas  españolas. 

Finalmente, no se puede olvidar la importancia que tiene hacer ciencia también en otras lenguas  minoritarias  —euskera,  catalán  y  gallego—,  un  aspecto  que  es sistemáticamente ignorado por las agencias de evaluación de calidad, cuando se evalúa la calidad de la producción científica. 

Como consecuencia, asimismo, de la estandarización de la investigación, dirigida casi únicamente  a  la  publicación  de  artículos  en  revistas,  la  AE-IC  quiere  manifestar  su preocupación  por  la  dramática  pérdida  de  relevancia  de  los  congresos  y  encuentros científicos que, con mucho esfuerzo, organizan las sociedades y asociaciones científicas. 

Hay que recordar que este tipo de actividades son muy importantes para la creación de una comunidad científica y para visibilizar la actividad que realizan los investigadores en comunicación.  Dada  su  relevancia  estratégica  para  la  difusión  del  conocimiento,  las agencias de evaluación de calidad deben ponderar adecuadamente la relevancia de este tipo de actividades. 

En los últimos años, como consecuencia de la crisis económica de 2008, se ha constatado una significativa disminución de recursos dedicados a la financiación de proyectos de investigación por el Ministerio y las administraciones públicas y privadas. También en este caso, la evaluación de los proyectos de investigación pasa por expertos en ciencias sociales, cuyo máximo responsable no suele ser especialista del campo “Comunicación”. 

Desde  la  AE-IC,  como  han  hecho  otras  sociedades  científicas,  se  reclama  una  mayor sensibilidad  de  los  responsables  de  la  Agencia  Estatal  de  Investigación  hacia  la idiosincrasia del campo de la comunicación, y la  necesidad de valorar los resultados de 

 investigación, no sólo en el número de artículos publicados en revistas indexadas en JCR 

o Scopus,  sino también en la transferencia real que las investigaciones proyectan en 

 los sectores productivos de la comunicación, en el campo educativo y en la sociedad 

 en su conjunto. Asimismo, la AE-IC considera necesario aumentar las partidas dedicadas a  la  financiación  de  proyectos  de  investigación  tanto  de  la  AEI  como  de  las administraciones  autonómicas,  que  tendrá  efectos  muy  positivos  en  economía,  la 42 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo sociedad y la cultura de nuestro país. Porque no se puede olvidar que la comunicación es uno de los pilares básicos de una sociedad moderna. 

En  este  sentido,  nos  parece  pertinente  señalar  que  es  necesario  impulsar  las investigaciones en el campo de los estudios de género, en relación específicamente con el ámbito de las ciencias de la comunicación. La  promoción de la perspectiva de género 

 en la investigación de la comunicación, así como la atención a la  existencia de paridad 

en los órganos de gestión de sociedades científicas como la AE-IC y los organismos e instituciones  relacionadas  con  la  actividad  investigadora,  nos  parece  absolutamente prioritaria actualmente. 

La  adaptación  de  los  investigadores  al  modelo  de  evaluación  de  la  calidad  de  la investigación, vigente en estos momentos, ha convertido a las redes sociales académicas como  Academia o  Researchgate —con claras diferencias entre ambas—, entre otras, en un  elemento  esencial  para  la  difusión  de  las  investigaciones.  En  general,  se  trata  de plataformas que tienen un claro afán de lucro, y que viven del trabajo que realizan los mil ones de investigadores-usuarios que las utilizan, aunque se presenten a sí mismas como “plataformas  open Access”, libres de intereses económicos. La fuerte presión por publicar  también  está  alimentando  en  la  comunidad  científica,  a  título  individual  e institucional,  un   deseo  irrefrenable  por  incrementar  la  reputación  profesional,  que 

 puede  conducir  en  algunos  casos  a  la  aparición  de  ansiedad  y  estrés  entre  los 

 investigadores  (Goyanes  y  Rodríguez-Gómez,  2018).  Los  profesores  Delgado  López-Cózar y Martín-Martín identifican la aparición de una nueva patología, muy creciente en la comunidad académica: la emergencia de la “ludopatía bibliométrica”, o “impactitis”, que está generando una suerte de “adicción a los números que etiquetan nuestra estima y reputación”:  

 Todas las métricas de base bibliométrica con la citación a la cabeza poseen un fuerte componente  narcisista  que  excitan  nuestro  ego  sin  límites.  La  continua  recepción  de alertas  y  mensajes  de  editores,  redes  sociales,  buscadores,  bases  de  datos  generan inyecciones  continuas  de  dopamina  que  inundan  nuestros  cerebros  y  que  pueden conducir  a  graves  adicciones  (Orduna-Malea,  Martín-Martín,  Delgado  López-Cózar, 2017, p. 14).   
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo Finalmente,  consideramos  que  es  urgente  recuperar  las  preguntas  básicas  que cualquiera se plantea cuando aborda una investigación: “¿Qué temas son relevantes para el campo científico de la comunicación?”, “¿Por qué investigamos unos temas y no otros?”  y  “¿Qué  impacto  generará  nuestra  investigación,  no  sólo  en  la  comunidad académica, sino en los sectores profesionales de la comunicación y en la sociedad en su conjunto?”. Pueden parecer preguntas muy elementales, pero consideramos que son esenciales en la actualidad. La vorágine de publicaciones y actividades investigadoras nos impide, en ocasiones, reconocer qué temáticas son realmente relevantes y cómo pueden contribuir de forma positiva a nuestra sociedad. En este sentido, creemos que el impacto de la investigación científica sobre la sociedad ha de ser considerado no solo en términos de contribución al avance científico sino también en términos de utilidad social.  A  nuestro  entender  se  impone  la  necesidad  de  medir  dicho  impacto  y  de establecer métricas relacionadas con la aplicación de la ciencia. 

5.  LA  RECLAMACIÓN  DE  UN  NUEVO  MODELO  DE  CARRERA  UNIVERSITARIA,  MÁS 

ABIERTO Y PLURAL 

Numerosos asociados y asociadas de la AE-IC vienen expresando, en los últimos años, su malestar ante el hecho de que la evaluación de sus trayectorias académicas en los procesos  de  acreditación  no  tiene  en  cuenta  la  complejidad  de  las  áreas  de conocimiento  “Periodismo”  y  “Comunicación  Audiovisual  y  Publicidad”,  donde  existe una gran variedad de perfiles investigadores y docentes que se sitúan a caballo entre las humanidades y las ciencias sociales. 

En este sentido, muchas voces reclaman que las creaciones artísticas y las actividades profesionales  sean  valoradas  adecuadamente,  porque  existen  muchos  perfiles académicos  que  sólo  pueden  alcanzar  un  alto  nivel  de  excelencia  si  y  sólo  si  los académicos han desarrol ado una alta actividad creativa y profesional, y si mantienen un contacto directo con los sectores profesionales de la comunicación. 

Esto nos l eva a señalar, aunque sea de forma sólo expositiva, que el problema de fondo es haber definido en España un único modelo de carrera académica, “monocromático”, que sólo tiene en cuenta la excelencia investigadora, eso sí sobre unos parámetros muy discutibles, como hemos visto. Quizás sería conveniente desarrol ar un nuevo modelo 44 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo de carrera académica, más abierto y plural, que contemple la posibilidad de desarrol ar distintos  itinerarios  de  carrera  académica,  que  permita  aprovechar  el  trabajo  que desarrol an muchos académicos, no sólo en el campo de la investigación, sino también en la transferencia, en la docencia o en la gestión. 

6. LA APUESTA POR LA “CIENCIA ABIERTA”: HACIA UNA NUEVA CONCEPCIÓN DE LA ACTIVIDAD INVESTIGADORA 

En estos últimos años ha ido cobrando importancia el concepto de “ciencia abierta”, un movimiento que fomenta que la investigación científica, las metodologías, técnicas de investigación,  datos  y  resultados  de  las  investigaciones,  con  el  fin  de  que  sean compartidos  entre  los  miembros  de  la  comunidad  científica,  sean  reutilizables  y accesibles al conjunto de la sociedad, de forma libre y gratuita. El programa  Horizonte 2020 de la Comisión Europea declaraba en 2017 que “la ciencia abierta” es también una respuesta a la “demanda para abordar los cambios sociales de nuestro tiempo”, que ha de  contribuir  al  incremento  de  “la  competitividad  y  el  empleo”,  al  fomentar  la participación y colaboración entre científicos desde una perspectiva internacional. 

El  Center for Open Science (COS) señala que un aspecto central para el desarrol o de la ciencia abierta es la reconceptualización de la difusión y evaluación de la investigación, para lo que  es necesario promover el trabajo colaborativo. Como se señala en el portal del Proyecto  Foster Open Science, la ciencia abierta es mucho más que la disponibilidad en acceso abierto de publicaciones y datos:  la ciencia abierta representa una apertura 

 del proceso científico, que persigue reforzar la Responsabilidad Social Científica (RSC), 

 que en última instancia se propone favorecer “la traslación del conocimiento científico 

 a la sociedad” . En realidad, la ciencia abierta representa un cambio revolucionario en la forma misma de entender y practicar la actividad investigadora. Por el o, creemos que, en una sociedad cada vez más interconectada, en la que nuestros datos son cada vez más  públicos,  es  muy  importante  apostar  por  la  “publicación  en  abierto”  y  por  la 

“transparencia”.  Cabe  reconocer  que  muchas  revistas  y  colecciones  de  libros  están desarrol ando  desde  hace  años  este  modelo  de  ciencia  abierta,  gracias  al  esfuerzo personal y económico de numerosos/as investigadores/as. Desde la Comisión de Política Científica de la AE-IC se emplaza a sus asociados y asociadas a que realicen un esfuerzo 45 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo para publicar y difundir sus investigaciones en los repositorios de las universidades y en las redes académicas, con el fin de facilitar el acceso de la sociedad al conocimiento científico del campo de la comunicación. También es importante, en este contexto, que los  investigadores/as  revisen  y  corrijan  los  errores  que  detecten  en  sus  perfiles  de 

“Google Scholar”, puesto que esta es la base de datos que recoge la variedad más amplia de  tipos  de  publicaciones.  Una  acción  de  estas  características  permitiría  ofrecer  a  la comunidad académica y a la sociedad una imagen más nítida y exacta del campo de estudios de la comunicación. 

A juicio de los ponentes de este Informe, la ciencia abierta necesita la creación de un entorno  de   “slow  research” ,  parafraseando  y  transponiendo  la  afortunada  expresión acuñada por Maggie Berg y Barbara K. Seeber en su obra  The Slow Professor (2016), que cabe  inscribir  en  el  movimiento  de  la   slow  science  (Pels,  2003).  El  desarrol o  de investigación de la comunicación, de calidad, necesita de la inversión de tiempo para reflexionar. En definitiva, es imperativo pensar más en la calidad que en la cantidad de la  producción  científica.  De  este  modo,  la  apelación  al  modelo  de  ciencia  abierta constituye una reivindicación de otra manera de entender y abordar la investigación, de una nueva actitud ante el conocimiento, más necesaria que nunca. 

7. RESUMEN DE RECOMENDACIONES 

1.  Es urgente la realización de un estudio riguroso que permita fijar un mapa lo más detallado  y  completo  posibles  del  campo  científico  de  las  “ciencias  de  la comunicación”,  que  identifique  las  disciplinas  y  subdisciplinas  que  se  pueden determinar en los ámbitos del periodismo, de la comunicación audiovisual y de la publicidad y de las relaciones públicas, con el fin de reclamar la creación de un campo propio Comunicación o “ciencias de la comunicación” en el catálogo de los códigos UNESCO. 

2.  El Ministerio de Universidades, ANECA y otras agencias de evaluación de calidad deben  crear  comisiones  propias  de  Comunicación  para  los  procesos  de acreditación,  de  evaluación  de  tramos  de  investigación,  de  acreditación  o verificación de títulos, etc., como reconocimiento público a la especificidad de 46 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo este  campo  científico,  con  la  inclusión  de  la  denominación  “Comunicación”  o 

“ciencias de la comunicación” en el nombre de dichas comisiones. 

3.  La comunicación constituye un campo científico con identidad propia, que ha configurado un espacio disciplinar específico, que se encuentra a caballo entre las humanidades y las ciencias sociales, con una clara vocación interdisciplinar. 

En la diversidad y pluralidad de objetos de estudio y de enfoques de investigación radica  la  relevancia  y  riqueza  del  campo  científico  de  la  comunicación,  que debemos reivindicar. Por el o, la AE-IC considera necesario: 

•  “Comunicación” debe tener un campo propio entre las Comisiones de evaluación de los sexenios de CNEAI 

•  Solicitar  a  FECYT  que  “Comunicación”  tenga  un  campo  propio diferenciado  de  “Información  y  Documentación  Científica”,  cuya tradición  científica  está  muy  alejada  de  los  intereses,  enfoques  y metodologías  de  las  investigaciones  sobre  periodismo  y  sobre comunicación audiovisual y publicidad. 

4.  Un análisis de las prácticas investigadoras del mundo académico actual, marcado por una fuerte presión por publicar, permite detectar un fuerte crecimiento de producción científica, en ocasiones redundante, que trata de dar respuesta a las exigencias del modelo vigente. La AE-IC advierte contra la producción científica replicante,  contra  el  fraude,  el  plagio  y  la  “depredación”  de  publicaciones  y contra un trabajo falsamente “cooperativo”, de división de funciones para sumar más “méritos”, en lugar del trabajo “colaborativo”, fruto del debate maduro y de un auténtico trabajo en equipo. 

5.  La  AE-IC  anuncia  su  adhesión  a  la   Declaración  de  San  Francisco  sobre  la Evaluación de la Investigación (DORA), de 2012, así como al  Manifiesto de Leiden, de 2015, al considerar inadecuado el modelo de evaluación de la calidad de la producción científica que el programa Academia y la Comisión del campo 7 de la CNEAI, ambos dependientes de ANECA, siguen en estos momentos, porque las 47 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo métricas no pueden substituir las decisiones informadas. Con el fin de corregir este modelo, la AE-IC propone: 

•  Programar  un  diálogo,  permanente  y  estratégico,  con  la  dirección  de ANECA para trasladarle la realidad del campo. 

•  Elaborar un documento que sugiera ajustes en los actuales criterios del programa  Academia  y  CNEAI  y  elevarlo  a  ambas  comisiones  de evaluación, en un plazo no superior a 6 meses. Dicho documento será resultado de un proceso participativo entre las asociadas/os de AE-IC. 

•  Crear  y  financiar  un  observatorio  que  monitorice  la  actividad investigadora  del  campo  y  proporcione  informes  periódicos  con indicadores  específicos  del  campo  que  sirvan  para  tomar  decisiones motivadas en las políticas de evaluación. 

•  Impulsar  de  forma  decidida  una  estrategia  de  grupo  de  presión  que permita  dar  a  conocer  la  realidad  de  AE-IC  y  del  campo  de  la Comunicación a los principales públicos de interés. 

•  Desarrol ar  acciones  para  conocer  y  buscar  convergencias  con  los modelos  de  evaluación  de  la  investigación  que  se  siguen  en  el  sur  de Europa  —entre  otros,  con  Francia,  Italia  y  Portugal—  y  en  el  espacio latinoamericano. 

6.  La AE-IC solicita a las comisiones de evaluación de la calidad de la investigación del programa Academia de ANECA y la Comisión del campo 7 de la Comisión Nacional  de  Evaluación  de  la  Calidad  Investigadora  (CNEAI)  que  tomen  en consideración la inclusión de bases de datos como “Arts & Humanities Citation Index” y “Emerging Sources Citation Index” (ESCI), que están reconocidas por una amplia mayoría de la comunidad científica del campo de la comunicación. 

7.  La AE-IC manifiesta el reconocimiento de la comunidad científica al trabajo que realizan los editores y editoras de las revistas de comunicación, así como a la labor de los editores/as de libros, a los/as directores/as de colecciones de libros, 48 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo a  las  editoriales,  a  las  instituciones  públicas  y  privadas  que  publican  y  editan investigaciones  y  estudios  sobre  comunicación.  La  existencia  de  una  amplia variedad de formatos y “ventanas” de publicación es esencial para el futuro de la investigación de la comunicación. 

8.  La AE-IC advierte del peligro de la estandarización de la investigación científica, de la necesidad de apostar por el estudio de temáticas variadas, de no descuidar la  investigación  de  temas  locales,  de  emplear  metodologías  y  técnicas  de investigación  diversas  y  variadas,  para  dar  respuesta  a  los  retos  y  a  la complejidad de la comunicación en el mundo actual. 

9.  La AE-IC reclama la importancia de hacer ciencia en español, así como el uso de las lenguas l amadas minoritarias —euskera, catalán y gallego—, sin menoscabo de la utilización del inglés como lengua franca en la comunicación científica. 

10. La AE-IC constata con preocupación la pérdida de relevancia de los congresos y encuentros  de  investigadores  que  organizan  las  sociedades  y  asociaciones científicas,  y  reclama  que  las  agencias  de  evaluación  de  calidad  valoren  la importancia de este tipo de actividades científicas. 

11. La  AE-IC  reclama  la  necesidad  de  que  se  aumenten  significativamente  los presupuestos  dedicados  a  la  investigación  en  comunicación,  por  parte  de  la Agencia Estatal de Investigación y de las administraciones autonómicas, y que la evaluación de los resultados de investigación tenga en cuenta la transferencia real  que  las  investigaciones  proyectan  en  los  sectores  productivos  de  la comunicación, en el campo educativo y en la sociedad en su conjunto. 

12. La  AE-IC  afirma  la  necesidad  de  promover  la  perspectiva  de  género  en  la investigación de la comunicación, así como la atención a la existencia de paridad en  los  órganos  de  gestión  de  sociedades  científicas  como  la  AE-IC  y  de  los organismos e instituciones relacionadas con la actividad investigadora. 

13. La AE-IC advierte contra los efectos negativos del uso inadecuado de las redes sociales académicas y anima a estudiar este fenómeno, que tan relacionado está con la creación de marca académica personal. 
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Javier Marzal Felici y Juan Antonio García Galindo 14. La AE-IC emplaza a sus asociados y asociadas a reflexionar sobre el sentido de sus investigaciones, a apostar por la innovación y a redoblar esfuerzos para que los  resultados  de  las  investigaciones  tengan  un  impacto  real  en  los  ámbitos profesionales de la comunicación, así como en la educación, en la cultura y la sociedad. 

15. La  AE-IC  solicita  a  los  responsables  de  las  administraciones  de  la  educación superior, a nivel estatal y autonómico, a explorar alternativas al actual modelo de  carrera  profesional  de  los  académicos,  que  tenga  en  cuenta,  no  sólo  la investigación,  sino  también  otras  dimensiones  de  la  realidad  del  PDI  como  la transferencia, la excelencia docente y la gestión universitarias. 

16. La AE-IC apuesta por el modelo de “ciencia abierta”, por el acceso libre a las publicaciones  científicas,  el  trabajo  colaborativo  y  la  transparencia  en  la investigación,  y  emplaza  a  sus  asociados  y  asociadas  a  publicar  sus investigaciones en los repositorios de las universidades y en las redes sociales académicas,  así  como  a  revisar  y  corregir  los  datos  existentes  en  “Google Scholar”, para ofrecer a la comunidad académica y a la sociedad una imagen más nítida y exacta del campo de estudios de la comunicación. 
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Resumen: 

Este artículo retoma trabajos previos del autor y los reformula para argumentar que hay indicios, cada vez más claros, de la adopción de modalidades “post-disciplinarias” en las prácticas institucionalizadas de producción de conocimiento sobre la comunicación en diversas regiones del mundo. Ante la creciente fragmentación y dispersión epistémica de  este  campo  académico,  y  las  transformaciones  evidentes  de  las  prácticas socioculturales  que  son  sus  referentes  y  objetos  de  estudio,  la  investigación  post-disciplinaria puede representar una alternativa útil y consecuente con la historia misma de la institucionalización universitaria de esta especialidad, en la que convergen aportes de  las  humanidades  y  las  ciencias  sociales,  con  aparente  independencia  de  las condiciones diferentes de los sistemas nacionales de educación superior. Se analizan 2  
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algunas de las formulaciones más desarrol adas de esta perspectiva y sus implicaciones estratégicas para las prácticas universitarias en el campo. 

Palabras clave: comunicación, campo académico, post-disciplinariedad. 

Abstract: 

This paper takes up previous works by the author and reformulates them to argue that there are increasingly clear indications of the adoption of “post-disciplinary” modalities in the institutionalized practices of knowledge production on communication in various regions of the world. Faced with the growing epistemic fragmentation and dispersion of this academic field, and the evident transformations of the sociocultural practices that are its references and subject matters, post-disciplinary research may represent a useful alternative consistent with the very history of the university institutionalization of this specialty, in which contributions from the humanities and social sciences converge, with apparent  independence  from  the  different  conditions  of  national  higher  education systems.  Some  of  the  more  developed  formulations  of  this  perspective  and  their strategic implications for university practices in the field are analysed. 

Keywords: communication, academic field, post-disciplinarity.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

 La meta-investigación histórica sobre las ‘fronteras abiertas’ de lo que la investigación internacional etiqueta como ‘comunicación’, contribuye a “hacernos más conscientes de los diversos, y a veces precarios, modos de institucionalización mediante los cuales se ha desarrollado el estudio de la comunicación pública, rompiendo los marcos académicos y profesionales  más  antiguos  al  tiempo  que  continuamos  recurriendo  a  el os” (Corner, 2019, p. 9).   

Para los investigadores y practicantes de las ciencias de la comunicación en cualquier parte del mundo es bien sabido que identificar las fronteras de una disciplina científica, no  se  diga  de  un  campo  densamente  multidisciplinario  como  este,  es  “un  proceso dinámico y de alguna manera arbitrario, que requiere actualizaciones y refinamientos 3 



 RAE-IC, Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 2-23 





Raúl Fuentes Navarro 



constantes” (Ioannidis et al., 2015, p. 4), así como una cuidadosa historización. La razón fundamental  es  que  desde  su  escala  más  amplia,  “el  mundo  del  conocimiento  está siendo transformado de un modelo centrífugo a un modelo centrípeto”, según lo ha señalado Immanuel Wallerstein: 

 Desde mediados del siglo XIX hasta aproximadamente 1970, en el sistema universitario mundial hubo facultades separadas para las ciencias naturales y para las humanidades, que  jalaban  epistemológicamente  en  direcciones  opuestas,  con  las  ciencias  sociales atrapadas  en  medio  y  desgarradas  por  esas  dos  poderosas  fuerzas.  Hoy  tenemos científicos de la complejidad que usan un lenguaje más consonante con el discurso de la ciencia social (la flecha del tiempo) y representantes de los estudios culturales que hacen lo mismo (el anclaje social de los valores y los juicios estéticos), y ambos grupos están ganando  fuerza.  El  modelo  se  está  haciendo  centrípeto  en  el  sentido  de  que  los  dos extremos  (la  ciencia  y  las  humanidades)  se  están  moviendo  en  la  dirección  del  polo central intermedio (la ciencia social) y en alguna medida en los términos de ese centro (Wal erstein, 2000, p. 31).   

Este  planteamiento  sigue  siendo  útil  veinte  años  después.  Las  ciencias  de  la comunicación, como las ciencias sociales en su conjunto, están desde su origen sujetas a esas tensiones y movimientos del “mundo del conocimiento”, y además referidas a uno  de  los  aspectos  centrales  y  más  cambiantes  del  mundo  social.  Por  el o  es indispensable  reconocer  y  explorar  las  implicaciones  no  sólo  de  la  emergencia  y evolución  de  la  “idea  de  comunicación”  (Mattelart,  1995;  Peters,  1999),  sino  las complejas circunstancias en que esta idea o ideas, han sido transmitidas en el tiempo y el  espacio  a  sociedades  distintas  a  aquel as  donde  se  originaron,  y  donde necesariamente hay que recontextualizarlas, pues tienen sus historias propias (Beltrán et al., 2008)1. La meta-investigación de la comunicación parece ser, por el o, doblemente pertinente cuando se trabaja desde una región relativamente marginal en cuanto a la producción científica global, como Latinoamérica (Fuentes, 2018; 2019). 



1 Dos libros, a punto de aparecer publicados cuando se escribe este texto, prometen cubrir “lagunas” enormemente influyentes en ese  marco:  por  una  parte  el  análisis  comparativo  y  colaborativo  entre  investigadores  europeos  y  latinoamericanos  sobre  seis tradiciones de investigación en comunicación, mediante el diálogo auspiciado conjuntamente por la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación (ALAIC) y la European Communication Research and Education Association (ECREA) (Paulino et al., Eds., en prensa); por otra, la conjunción de múltiples tradiciones y perspectivas teóricas de la comunicación bajo el concepto de 

“intervenciones globales” (Mi ke y Yin, Eds., forthcoming). 
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Este artículo intenta sintetizar las líneas principales del trabajo avanzado por el autor sobre  la  meta-investigación  histórica  y  la  estructuración  del  campo  académico  de  la comunicación,  a  partir  de  su  estudio  (heurístico)  sobre  el  caso  mexicano,  desde  una perspectiva sociocultural (Fuentes, 1998). Una primera sección recupera algunos de los marcos desde los cuales se ha construido y ubicado la problematización general sobre el campo; una segunda expone los contextos de la institucionalización académica, así como la ancestral y universal polémica sobre el carácter disciplinario de estos estudios; para  finalmente  desplegar  en  una  tercera  sección  algunas  maneras  de  interpretar  y asumir los principios post-disciplinarios2 como estrategias de articulación universidad-sociedad  e  investigación-formación  profesional  en  el  campo  de  estudios  de  la comunicación, con base en experiencias y debates concretamente situados. 

2. LAS PRÁCTICAS INSTITUCIONALIZADAS DE PRODUCCIÓN DEL CONOCIMIENTO 

La  reflexión  crítica  sobre  su  propia  estructuración  institucional  ha  sido  constante  y universalmente  desarrol ada  en  el  campo  académico  de  la  comunicación3.  En  la dimensión epistemológica, esta recurrencia ha l egado también a ser relativamente bien conocida  en  diversos  ámbitos  de  las  ciencias  sociales  e,  incluso,  incorporada  como condición central en la formulación de la “nueva teoría social” (en el sentido de ruptura con el “consenso ortodoxo”), propuesta por Anthony Giddens en  La Constitución de la Sociedad (1984), una obra en la que el autor intentó combinar, en el seno de una teoría de la estructuración, una doble sociología de las estructuras sociales y de la acción. El concepto  de  estructuración  apunta  en  primer  término  “a  hacernos  percibir  las estructuras  sociales  desde  el  ángulo  del  movimiento”.  Y  aunque  Giddens  encaró  de manera flexible los vínculos entre “conocimiento usual y conocimiento culto” del mundo social, el problema de que “las teorías de las ciencias sociales se entrelazan más o menos 2  El  término  “post-disciplinario”,  preferiblemente  empleado  como  adjetivo  y  no  como  sustantivo,  refiere  a  una  condición  de  la práctica científica institucionalizada que rebasa, como se explicará más adelante, la estructura “normal” de las disciplinas, debido a la emergencia de fenómenos complejos, para cuya investigación y comprensión no bastan los recursos teórico-metodológicos de una  disciplina.  Por  su  referencia  estructural  y  procesual,  se  prefiere  sobre  “transdisciplinario”,  aunque  los  sentidos  son aproximadamente equivalentes. 

3 La noción de “campo académico” ha sido desarrol ada a partir de la obra sociológica de Pierre Bourdieu, entendida como “espacio” 

sociocultural de posiciones objetivas donde los agentes luchan por la apropiación del capital común, como uno de los conceptos centrales de las investigaciones del autor a partir de 1992, junto a la teoría de la estructuración de Giddens y el marco metodológico de la hermenéutica profunda de Thompson (Fuentes, 1998). 
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con  las  teorías-en-uso  de  los  actores”  (Corcuff,  2013,  pp.  60-62)  implica  un  gozne conceptual y metodológico inevitablemente crítico y centrado en la comunicación. 

En su obra teórica fundamental, en efecto, Giddens ubica en el postulado de la doble hermenéutica la condición esencial para que toda ciencia social sea inherentemente crítica:  “las  teorías  y  los  hallazgos  en  las  ciencias  sociales  es  probable  que  tengan consecuencias  prácticas  (y  políticas),  independientemente  de  que  el  observador sociológico o el elaborador de políticas decidan que pueden ser ‘aplicadas’ a un asunto práctico  particular”  (Giddens,  1984,  p.  xxxv).  De  la  misma  manera,  la  doble hermenéutica  identifica  a  la  investigación  social  como  una  práctica  sociocultural  y comunicacional: 

 ¿Qué es lo ‘hermenéutico’ en la doble hermenéutica? La propiedad del uso del término deriva del doble proceso de traducción o interpretación involucrado. Las descripciones sociológicas tienen la tarea de mediar los marcos de significado dentro de los cuales los actores orientan su conducta. Pero tales descripciones son categorías interpretativas que también  requieren  un  esfuerzo  de  traducción  para  entrar  y  salir  de  los  marcos  de significado  de  las  teorías  sociológicas.  (…)  El  científico  social  es  un  comunicador,  al introducir marcos de significado asociados con ciertos contextos de la vida social a otros (Giddens, 1984, pp. 284-285).   

Si bien las claves para evaluar y proyectar la articulación de los estudios académicos sobre  la  comunicación  en  términos  de  “campo”  y  de  “disciplina”  suelen  ser epistemológicas  en  los  hasta  ahora  interminables  debates  al  respecto,  hay  también fuertes  componentes  sociológicos  en  juego,  indispensables  para  problematizar  e historizar los procesos de institucionalización de estos estudios, en la triple dimensión cognoscitiva,  sociocultural  e  institucional  (Fuentes,  1998,  p.  48).  Robert  Craig  ha desarrol ado ampliamente, desde hace más de treinta años, su propuesta de considerar al estudio de la comunicación como una “disciplina práctica” (Craig, 1989; 1999; 2008), tomando como base precisamente la doble hermenéutica de Giddens, que responde a la condición de la ciencia social de interpretar hechos ya interpretados por los sujetos sociales y a la posibilidad de reintegrar los productos de la investigación en esos mismos marcos de interpretación. En la versión de Craig, “la comunicación como una disciplina 6 
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práctica  ha  sido  construida  (incluso  cuando  reflexivamente  lo  reconstruye)  sobre  el fundamento  de  la  comunicación  como  una  categoría  cada  vez  más  central  en  las sociedades modernas y la cultura global” (Craig, 2008, p. 9). 

Además de los múltiplemente referidos debates sobre el estudio de la comunicación y sus concreciones posibles como campo y/o disciplina, publicados recurrentemente en el Journal of Communication (1983, 1993, 2018), la necesidad de una revisión de sus condiciones y sus consecuencias aparece constantemente: casi todos los presidentes de la  International  Communication  Association,  por  ejemplo,  refrendan  frecuentemente que  ante  las  crisis  generadas  por  cambios  económicos,  políticos  y  tecnológicos  que afectan  a  todos  los  segmentos  de  la  sociedad,  y  al  campo  de  la  comunicación,  “nos debemos a nosotros mismos, a nuestros estudiantes y a nuestras sociedades enfrentar esos desafíos y repensar nuestra misión y nuestras prácticas de manera que contribuyan con soluciones” (Gross, 2012, p. 919). 

También en ámbitos alejados de los centros estadounidenses, el cambio de marcos es una preocupación constante y prioritaria, especialmente ante la emergencia de sistemas digitales y prácticas novedosas de comunicación mediadas por el os. Desde Australia, por  ejemplo,  John  Hartley  (2012,  p.  3)  subrayaba  que,  a  su  juicio,  una  cosa  que  los estudios  mediáticos  y  culturales  hacen  particularmente  bien  “es  estudiar  el  proceso situado y contextual … de la emergencia de ideas en redes mediadas”, y que entender 

“cómo  se  hace  esto  en  una  escala  social  amplia  usando  las  últimas  tecnologías  de comunicación ya no es solo una cuestión de interés para los académicos de los medios y la cultura”. Visto desde la región nórdica, según Kaarle Nordenstreng (2007, p. 212), el estudio de la comunicación sigue siendo más un campo que una disciplina, y “es una ilusión insana celebrar la popularidad de los estudios sobre medios con la distinción de una disciplina independiente, por no decir de varias disciplinas”. 

En  Argentina,  el  Primer  Coloquio  de  Comunicación  para  la  Transformación  Social convocado para celebrar el 40° aniversario de la Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad Nacional de Córdoba, declaró a su vez, entre sus puntos de partida, que  el  campo  de  la  comunicación  “es  hoy  un  espacio  multi  y  transdisciplinario  de reflexión, reconstrucción y búsqueda de caminos alternativos y emergentes por lograr 7 
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nuevas  miradas,  nuevos  pensamientos,  nuevas  formas  de  vida.  Es  un  ámbito  de encuentros y discusiones, de aconteceres y críticas”4. Ahí conecta muy bien lo que, sin ser  un  consenso,  es  una  posición  crecientemente  asumida  en  los  debates  científicos internacionales, que son siempre al mismo tiempo epistemológicos y políticos, según Bourdieu  (2000,  p.  15).  La  aceptación  de  una  multiplicidad  de  perspectivas,  que  no necesariamente se oponen entre sí, y la dificultad de articularlas productivamente, es una condición bien establecida ante la incertidumbre y opacidad del cambio social. Y ya Thomas Kuhn (1982) señalaba hace décadas que la “tensión esencial” en la historia de la ciencia, la que produce su progreso, es la que se establece entre tradición y cambio. 

Otras  manifestaciones  de  estos  debates,  extendidos  por  el  mundo  durante  la  última década  (Fuentes,  2014),  se  pueden  encontrar  en  la  obra  de  líderes  del  pensamiento sociológico internacional como el estadounidense Craig Calhoun (2011); el portugués Boaventura  de  Sousa  Santos  y  su   Epistemología  del  Sur  (2009);  o  el  francés  Michel Wieviorka (2011). También en el Informe de la UNESCO sobre las Ciencias Sociales en el Mundo,  de  2010,  donde  se  documentan  y  analizan,  con  bastante  claridad  y  desde perspectivas diversas, “las brechas del conocimiento” en el área5. 

En términos generales, al analizar las tendencias recientes en el plano internacional, algunos observadores asumían en 2010 que las ciencias sociales pronto entrarían “en una  era  post-disciplinaria”.  Esa  modalidad  de  organización  académica  implica fundamentalmente  que  la  investigación  se  diseñe,  ejecute  y  evalúe  en  función  de 

“problemas  de  conocimiento  situados”  antes  que  de  premisas  y  protocolos  teórico-metodológicos tradicionales, los que necesariamente resultan a su vez transformados en el proceso. Ahora, dependiendo de los autores, este cambio podría ser el causante de una nueva integración de las ciencias sociales y las naturales, o podría significar que el  conocimiento  estará  cada  vez  más  orientado  hacia  “comunidades  epistémicas 4  http://www.eci.unc.edu.ar/coloquio40/,  consultado  el  24/08/2012  y  el  21/12/2013,  ya  no  disponible  en  el  sitio  de  la  ECI  el 10/12/2020. 

5 Por una parte, en cuanto a la “geografía institucional”, pues “las diferencias entre regiones y países en el estatus de la investigación de las ciencias sociales no podrían ser mayores” (UNESCO, 2012, p. 53); por otra, en cuanto a la distribución lingüística de los productos de esa investigación: no obstante que el español y el portugués son respectivamente la cuarta y la quinta lenguas más usadas en el mundo (superadas solamente por el inglés, el francés y el alemán) entre las revistas indizadas en ciencias sociales, según indicadores de Ulrich y de Thomson-SSCI, la proporción de la producción mundial que difunden es mínima, pues en conjunto alcanzan apenas entre el 0.5 y el 5.7 por ciento mundial, dependiendo de los períodos y los métodos de medición (UNESCO, 2012, p. 155). 
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integradas”, cuyo interés sea la solución de problemas locales y contextuales (UNESCO, 2012, p. 197), con el riesgo, ya presente, de la fragmentación. Y en esta perspectiva post-disciplinaria, que formula quizá la vertiente más interesante del impulso para “abrir las ciencias sociales” (Wallerstein et al., 1996), los estudios de comunicación aparecen, con naturalidad  y  dignidad,  en  muchos  de  los  recuentos  y  revisiones  del  estado  de  las ciencias  sociales,  como  referencia  de  la  transformación  en  curso  de  los  “territorios disciplinarios”. Se puede leer en el Informe de la UNESCO el conjunto de tensiones que esta referencia implica: 

 Los  estudios  de  la  comunicación  […]  tienen  algunos  de  los  rasgos  de  un  campo transdisciplinario e interdisciplinario; sin embargo, recientemente han adquirido mucha de la parafernalia institucional y profesional de una disciplina académica, incluyendo crecientes  ofertas  de  cursos  universitarios,  lo  cual  resulta  en  un  número  mayor  de académicos contratados, departamentos en universidades, asociaciones profesionales nuevas y conferencias. Actualmente ‘comunicación’ es identificada como una categoría separada en las bases de datos bibliográficas de ciencias sociales como el SSCI Thomson Reuters, y el número de artículos publicados en esta categoría muestra una tendencia a aumentar.  Incluso  esto  puede  no  reflejar  el  número  aún  mayor  de  libros  de  texto publicados anualmente en este campo (UNESCO, 2012, p. 204).   

A  pesar  de  la  fuerza  política  y  económica  empleada  por  algunos  gobiernos iberoamericanos  para  impulsar  una  institucionalización  “productiva,  vinculada,  e internacional”  de  la  ciencia  y  la  educación  superior,  las  tensiones  organizacionales siguen siendo clave para el desarrol o de las muy pobladas ciencias sociales. Por el o, una pregunta metodológica que el propio Informe de la UNESCO formula en relación con  los  “cruces”  de  las  fronteras  disciplinarias  en  ciencias  sociales  podría  ser,  quizá, mejor respondida atendiendo a la experiencia de los estudios de comunicación: “¿Cómo puede  ser  fortalecida  la  formación  interdisciplinaria  mientras  que  las  disciplinas  se fortalecen?  Esta  puede  ser  la  pregunta  práctica  de  mañana  para  la  investigación  en ciencias sociales” (UNESCO, 2012, p. 213). 
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3. CAMPOS CIENTÍFICO, EDUCATIVO, PROFESIONAL 

A  partir  de  opciones  teórico-metodológicas  tomadas  para  orientar  la  búsqueda  de respuestas a las preguntas centrales de la investigación sobre la constitución del campo académico  de  la  comunicación  en  México  (Fuentes,  1998,  pp.  68-71),  se  decidió  la formulación de dos modelos heurísticos. El primero de el os (“estructural”), tuvo como propósito distinguir (y relacionar entre sí) tres modalidades de prácticas académicas: las centradas en la producción, en la reproducción y en la aplicación del conocimiento sobre la comunicación. El supuesto de este modelo es que cada una de estas modalidades está sujeta a diversas determinaciones (tanto internas como externas), y que tendrían que estar articuladas entre sí mediante un núcleo común de sentido básico compartido, que constituiría lo que podría l amarse “matriz disciplinaria”, mejor que “paradigma” (Kuhn, 1982). 

Las  prácticas  de  producción  de  conocimiento  se  engloban  bajo  el  término 

“investigación”, cuya institucionalización se considera escindida en dos vertientes: la académica y la aplicada. Aunque la primera (realizada en las universidades, sujeta a las normas de la actividad académico-científica, y por tanto pública en su financiamiento, objetivos, procedimientos y resultados) es la enfocada en el trabajo, no puede ignorarse la segunda (realizada generalmente por empresas especializadas, sujeta a las leyes del mercado de prestación de servicios y, por tanto, privada, confidencial o hasta secreta en su financiamiento, objetivos, procedimientos y resultados). En sus dos vertientes, las prácticas de investigación se realizan como concreciones de marcos lógicos, ideológicos, técnicos y éticos de las ciencias sociales, a los cuales realimentan. 

Las  prácticas  de  aplicación  del  conocimiento  se  centran  en  el  ámbito  general  de  la profesión que opera los sistemas de comunicación social y son reguladas por el mercado en  que  concurren  tanto  las  instituciones  especializadas  en  esta  función  (medios 

“masivos”, agencias de publicidad o de noticias, etc.), como individuos calificados formal (título  universitario,  colegio  o  asociación  profesional)  o  informalmente  (experiencia reconocida) como competentes en alguna de las múltiples especialidades de esta rama de la actividad económica. Las prácticas profesionales en las industrias culturales han 10 
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sido  el  referente  primordial  del  campo  académico,  especialmente  en  su  modalidad reproductiva de los saberes instrumentales que las constituyen. 

Las  prácticas  de  reproducción  del  conocimiento  y  de  los  agentes  que  lo  portan operativamente  en  el  campo  de  la  comunicación,  consideradas  en  tanto  “formación profesional”, son las que median desde las universidades la conformación del campo en términos socioculturales. Para hacer esto, las prácticas académicas articulan los planos científico y profesional, mediante programas institucionales de docencia e investigación. 

En este punto se considera la tradicional definición de las “funciones sustantivas” de la institución universitaria (la formación profesional o docencia superior, la investigación científica y humanística y el servicio o extensión universitaria) y su integración, como determinantes de la inserción (función) social concreta de cada institución. 

Los  modos  y  grados  de  articulación  del  campo  académico  (entre  las  prácticas  de 

“investigación”, “profesionales” y de “formación”, que a su vez se estructuran en los subcampos  científicos,  profesionales  y  educativos),  sirven  como  parámetros  de contrastación  externa  de  la  estructuración  consistente  del  campo  académico,  al proporcionar indicios de su ajuste a las condiciones de desarrol o de las prácticas (y las agencias)  sociales  que  toma  como  objetos,  y  en  consecuencia,  al  otorgar reconocimiento  y  legitimidad  en  grados  variables  a  las  prácticas  académicas diferencialmente institucionalizadas. 

Pero es específicamente en los modos y grados de articulación entre los subcampos científico y educativo (y entre las prácticas de investigación y de formación profesional), donde  se  ubican  los  parámetros  de  la  consistencia  interna  de  la  estructuración  del campo  académico,  mediante  una  matriz  disciplinaria,  que  consistiría  no  sólo  en 

“generalizaciones,  modelos  y  ejemplares”  como  estableció  Kuhn  (1982,  p.  321),  sino también  y  sobre  todo,  en  esquemas  interpretativos,  en  una  ideología  profesional específica, conformada por sistemas de significación, de valoración (reglas morales y éticas)  y  de  recursos  de  poder,  que  son  el  referente  estructural  del  habitus  y  de  la agencia de los sujetos. 
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El  segundo  modelo  heurístico  de  aquel  estudio,  centrado  en  los  “procesos  de estructuración”  del  campo,  operantes  en  tres  escalas  (individual,  institucional  y sociocultural) y tres dimensiones (económica, política, cultural) interrelacionadas, buscó distinguir  y  articular  entre  sí  los  procesos  de  constitución  de  los  sujetos,  la formación/conformación del habitus, la profesionalización, la institucionalización social y la cognoscitiva, la especialización de la producción, la auto-reproducción del campo, su  legitimación  social  y  la  asimilación/acomodación  del  sentido  en  el  entorno sociocultural (Fuentes, 1998, pp. 71-75). Para Craig (2008, pp. 8-9), concurrentemente, son tres los contextos histórico-sociales en los que se construye y de los que proviene la legitimidad del campo: contextos intelectuales, institucionales y socioculturales6. 

Entre  las  múltiples  fuentes  científicas  de  interés  para  la  contrastación  de  estos postulados, está la obra del sociólogo de la Universidad de Chicago Andrew Abbott, que ha elaborado interesantes explicaciones sobre la dinámica histórica de las disciplinas (1988)  y  algunas  profesiones  (2001)  en  Estados  Unidos,  basadas  en  el  concepto  de 

“campos  de  interacción”,  parcialmente  tomado  de  Bourdieu,  así  como  sobre  los métodos  heurísticos  en  ciencias  sociales  (2004).  Abbott  señala  muy  bien  la particularidad del sistema académico estadounidense, en comparación con los sistemas tradicionales  alemán,  francés  y  británico,  donde  no  pueden,  en  sentido  estricto, reconocerse estructuras disciplinarias, al menos hasta antes de las recientes reformas unificadoras de las universidades europeas. Y sobra mencionar las radicales diferencias estructurales con los sistemas latinoamericanos. 

Para  Abbott,  el  sistema  académico  estadounidense,  en  el  que  la  estructura  de  las disciplinas académicas se estableció entre fines del siglo XIX y principios del XX, obtiene su fuerza y estabilidad de una “doble institucionalización”: por un lado, un mercado laboral interuniversitario regulado por las asociaciones disciplinarias que mantiene en movimiento  constante  a  los  académicos,  y  por  el  otro  una  organización  curricular intrauniversitaria  centrada  en  la  figura  de  los  “majors”,  controlada  por  los 6 Y esa triple dimensionalidad ha sido también asumida, en términos equiparables, por investigadores de distintos países y regiones (Koivisto y Thomas, 2008; Park y Pooley, 2008; Rodrigo y García, 2010; Calhoun, 2011; Löblich y Scheu, 2011; Moragas, 2011; Stanfil , 2012; Craig, 2015; Gehrke y Keith, 2015; Simonson y Park, 2016; Löblich y Averbeck-Lietz, 2016; Averbeck-Lietz, 2017. En América Latina, Marques de Melo, 1992, 1998, 2007; Fuentes, 1992, 1998, 2006; Orozco, 1997; Bolaño, Crovi y Cimadevil a, 2015; Crovi Coord., 2018; Crovi y Cimadevil a, 2018; Crovi y Trejo, 2018). 
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departamentos, que “disciplina anualmente a mil ones de estudiantes” (Fuentes, 2014, pp. 94-95). 

Pero la historia del estudio de la comunicación, como todas las demás perspectivas de análisis  y  reflexión  relacionadas  en  este  campo  (teoría,  epistemología,  metodología, ontología),  admite  diferentes  versiones,  algunas  enfrentadas  entre  sí  y  otras simplemente  coexistentes.  La  diversidad  de  objetos  de  conocimiento  que  se  han agrupado  bajo  el  término  “comunicación”  y  la  diversidad  de  disposiciones institucionales para organizar su estudio académico en distintos países y regiones, se han convertido en centro de atención para las secciones de Historia de asociaciones académicas internacionales (como la International Communication Association, ICA, y la International Association for Media and Communication Research, IAMCR), de donde han surgido contribuciones influyentes para la meta-investigación del propio campo. Si bien  “hasta  ahora,  la  mayor  parte  de  las  historias  han  sido  nacionales,  con  una predominante  atención  sobre  América  del  Norte  y  Europa  Occidental”  (Simonson  y Peters, 2008, p. 764), se ha fortalecido recientemente una perspectiva que “nos ayuda a ver cómo el estudio organizado de la comunicación al mismo tiempo ha reflejado, refractado  e  impulsado  la  geopolítica  transnacional,  los  patrones  institucionales  de educación y profesionalización y maneras de conocer y de actuar” determinantes de la vida colectiva (Pooley y Park, 2013, pp. 85-86). 

Pero los cuestionamientos fundamentales que la meta-investigación histórica permite atender  cada  vez  más  analíticamente  y  responder  de  maneras  cada  vez  más convincentes, han estado y siguen presentes a todo lo largo de la historia de las ciencias de la comunicación, sobre todo en relación con su identidad teórica, en distintas épocas, regiones  y  lenguas  (Pasquali,  1978;  Verón,  1987;  Martín-Barbero,  1987;  Craig,  1999; Curran  y  Park,  2000;  Martín-Serrano,  2007;  Krippendorff,  2009;  Chung,  2013;  Sodré, 2014; Vizer y Vidales, 2016). Muchos de estos y otros aportes a la meta-investigación de la comunicación fueron sistemáticamente revisados por el británico John Corner en un artículo reciente, en el que se destaca en particular la expansión del trabajo histórico sobre el estudio de la comunicación para incluir contextos internacionales y “el examen sobre cómo han contribuido los programas de enseñanza y la actividad de investigación 13 
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a institucionalizar el área con una discreta, aunque muy debatida, identidad académica” 

(Corner, 2019, p. 1). Los tres factores que subraya Corner son los diversos contextos donde se originaron los programas, los vínculos históricos de la investigación con las prácticas profesionales y el impacto de los nuevos medios en la historia reciente tanto de la enseñanza como de la investigación. 

4. ESTRATEGIAS UNIVERSITARIAS ¿INTERDISCIPLINARIAS O POST-DISCIPLINARIAS? 

A partir, sobre todo, de la “irrupción de Internet” en las prácticas socioculturales más generalizadas de comunicación, a mediados de los años noventa (Fuentes, 2001), fue notable  el  cambio  que  pudo  percibirse  en  muchos  de  los  objetos  de  estudio  de  las ciencias  de  la  comunicación,  así  como  en  los  marcos  teóricos  y  metodológicos disponibles  para  abordarlos,  por  lo  que  en  el  mundo  entero  y  en  el  conjunto  de  las ciencias  sociales,  se  multiplicaron  las  estrategias  “interdisciplinarias”,  tanto  en  la investigación  como  en  la  formación  consecuente  de  investigadores.  Además  de  un desafío abstracto, la interdisciplinariedad se convirtió en un recurso, y en un problema, de  carácter  práctico,  asociados  a  la  expansión  de  centros  de  investigación  y  de académicos de tiempo completo vinculados a proyectos. Entendida como una estrategia de formación universitaria y de ejercicio de la investigación, la interdisciplinariedad se convirtió  en  una  experiencia  a  confrontar,  una  práctica  social  a  interpretar,  un imperativo  a  problematizar,  todo  lo  cual  es  una  tarea  colectiva,  intersubjetiva  e interinstitucional muy concretamente situada. 

Pero como es obvio, para diseñar y evaluar estrategias interdisciplinarias, hay que partir de qué son las disciplinas. Immanuel Wallerstein (2005) afirma que son tres cosas al mismo  tiempo:  son  categorías  intelectuales,  que  sirven  para  construir  objetos  de estudio;  son  estructuras  institucionales,  que  organizan  tanto  la  práctica  de  la investigación  como  la  formación  especializada,  y  también  sirven  para  distribuir presupuestos y legitimar proyectos. Finalmente, las disciplinas son culturas, modos de ser  académicos,  sustentos  de  identidades,  conjuntos  de  supuestos  y  de  estilos  de pensamiento que fomentan la discusión y la colaboración, el avance y la consolidación. 

Cuando se habla de “interdisciplinariedad”, es necesario especificar las implicaciones que la relación entre disciplinas supone en estas tres dimensiones. 
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Pero  también,  sobre  otro  eje,  hay  que  reconocer  que  las  disciplinas  cumplen  dos funciones  interrelacionadas,  que  complejizan  aún  más  el  debate  y  la  práctica  de  la interdisciplinariedad: por un lado, la disciplina es un modo específico de proceder que articula a la comunidad de especialistas, que es otro nombre para su identidad, que sirve para distinguirla de otras y para legitimarla, en su triple carácter intelectual, institucional y sociocultural. Y por otro lado, donde siguen vigentes las acepciones religiosa y militar originales del verbo “disciplinar”, está la disciplina que se enseña a los aspirantes o se impone a los discípulos, que se transmite de generación en generación para reproducir no sólo el modo específico de proceder en la producción académica, sino también de relacionarse con el mundo social externo a la comunidad, de preservar e intensificar la identidad7. 

Hay  que  considerar  que,  al  menos  en  los  campos  de  las  ciencias  sociales  y  las humanidades,  aunque  también  y  quizá  con  mayor  profundidad  en  los  campos  de investigación de las ciencias naturales, las estrategias interdisciplinarias son un hecho establecido, una práctica cada vez más común, y un grave problema para los sistemas de  clasificación  y  evaluación  institucionalizados.  Puede  mantenerse,  no  obstante,  la certeza de que no hay mejor manera de aprender a hacer investigación interdisciplinaria que haciéndola, y sobre todo, haciéndola reflexivamente. Por eso, antes que por las razones de legitimidad simbólica y distinción social, que por supuesto cuentan mucho también, es que la formación universitaria mantiene su justificación histórico-social. Y 

por eso es relevante cuestionar la eficacia educativa, la articulación entre los procesos de formación universitaria y la inserción socioprofesional de los egresados. 

Por otra parte, desde la perspectiva de las humanidades, el académico estadounidense Louis Menand contrastaba hace unos años dos tendencias diferentes en la educación superior de su país: una, la “interdisciplinaria”, que supone el fortalecimiento de las disciplinas,  sobre  todo  en  su  aspecto  institucional;  otra,  la  “post-disciplinaria”, caracterizada por el creciente eclecticismo metodológico y temático en la investigación y la enseñanza. Para él, “la enseñanza o la producción académicas interdisciplinarias 7 Es necesario precisar que el concepto de “disciplina” aquí mencionado, sigue una acepción sociológica y educacional que no implica la  discusión  más  profunda,  que  corresponde  a  otro  lugar,  de  la  tradición  foucaultiana  (Foucault,  1976)  y  otras,  aunque  está obviamente relacionada. 
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simplemente  significan  el  despliegue  de  la  experticia  profesional  en  dos  o  más disciplinas, y este fenómeno no es lo mismo que la post-disciplinariedad”, que tiene más que ver con la construcción de nuevos objetos de conocimiento de maneras nuevas, que las disciplinas tradicionales son incapaces de producir (Menand, 2010, p. 87). La postura de Menand no es favorable ante este cambio en el horizonte académico, y aunque no menciona explícitamente a los estudios de comunicación en su crítica de los cambios en la educación superior estadounidense, la versión de 2001 de su texto termina con una advertencia relacionada directamente con la “cultura” comunicada, en las universidades y por los medios, que es pertinente revisar, sobre todo por el riesgo que entraña la pérdida de los parámetros de rigor académico: 

 Algo que no ha cambiado es la delicada y en cierto sentido paradójica relación entre la universidad y la cultura general. Es importante que la investigación y la enseñanza sean relevantes, para que la universidad se involucre con la cultura pública y para diseñar sus paradigmas  investigativos  teniendo  en  cuenta  la  vida  social  y  cultural  real.  […]  Para seguir siendo relevante hoy, creo que la indagación académica tiene que volverse menos especializada, menos técnica, menos excluyente y más holística. Espero que ese sea el camino al que nos l eve la post-disciplinariedad. Al final de este camino, no obstante, hay un gran riesgo, que es el que la cultura de la universidad se convierta en nada más que un  eco  de  la  cultura  pública.  Eso  sería  una  catástrofe.  La  tarea  académica  en  una sociedad libre es servir a la cultura pública haciendo las preguntas que el público no quiere formular, investigando los asuntos que otros no pueden o no quieren investigar, haciendo espacio a las voces que no tienen lugar o que son rechazadas. Los académicos necesitan mirar el mundo para ver qué clases de enseñanza y de pensamiento tienen que elaborarse, y cómo pueden organizarse mejor para hacerlo, pero necesitan ignorar la insistencia del mundo para que reproduzcan su imagen (Menand, 2001, s/p).   

Y esa advertencia puede servir para cerrar esta revisión de la emergencia de la “post-disciplinariedad” en el campo académico de la comunicación, reconocida desde hace muchos años (Fuentes, 1994) pero todavía incipientemente asumida, y recomendar la lectura  y  debate  de,  al  menos,  dos  libros  donde  se  desarrol a  muy  seriamente  y  se argumenta  desde  dos  contextos  académicos  y  sociales  diferentes  aunque eventualmente  convergentes:  el  brasileño  en   A  Ciência  do  Comum   de  Muniz  Sodré 16 
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(2014)  (traducido  al  inglés  como   The  Science  of  the  Commons  en  2019),  y  el estadounidense  en   Communication:  A  Post-Discipline,  de  Silvio  Waisbord  (2019).  El primero enfatiza la constitución de un “método comunicacional” para la “organización de lo común” a partir del “bios virtual” o “mediático”. El segundo la “construcción de puentes” entre lo teórico y lo analítico, para impulsar una “imaginación comunicativa”, paráfrasis de la  Imaginación Sociológica de C. Wright-Mil s (1959). Ambos son ejemplos de erudita y lúcida reflexión sobre el estudio de la comunicación y sus alternativas de reconstitución crítica y socialmente comprometida desde una práctica académica post-disciplinaria, que merecen ser debatidos desde todas las perspectivas involucradas en el campo. 
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Resumen: 

Como  una  instancia  central  en  el  proceso  de  democratización  de  la  ciencia,  la comunicación es pensada a partir del poder de nuevas formas que puedan acoger el contenido  científico.  La  reflexión  aquí  propuesta  trata  de  la  autosuficiencia  de  la escritura audiovisual científica con el surgimiento del ensayo audiovisual académico. 

Para comprender la autonomía de las imágenes, su ubicuidad, la dialéctica y también el montaje  audiovisual  aplicado  a  la  construcción  y  comunicación  del  conocimiento,  se aportan las consideraciones de Georges Didi-Huberman, Galvano Del a Volpe y Walter Benjamin;  se  incorporan  asimismo,  las  nociones  de  Alberto  Manguel  sobre  la composición  audiovisual  autosuficiente  como  escritura  académica  y  científica 53  
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contemporánea; y de John Dewey se rescata el debate tanto sobre la cuestión ética de la democratización como sobre el lugar de la ciencia en la sociedad. 

Palabras clave: teoría de la comunicación, filosofía, la ciencia, audiovisual, democracia. 

Abstract: 

As a central aspect in the process of democratising science, communication is thought considering  the  strength  of  new  forms  to  convey  scientific  contents.  The  proposed reflection  approaches  the  self-sufficiency  of  audio-visual  scientific  writing  with  the emergence  of  the  academic  audio-visual  essay.  In  order  to  understand  images’ 

autonomy, as wel  as its ubiquity, dialectics and audio-visual montage applied to the construction  and  communication  of  knowledge,  we  bring  considerations  of  Georges Didi-Huberman,  Galvano  Del a  Volpe  and  Walter  Benjamin.  We  incorporate  also  the notions of Alberto Manguel on self-sufficient audio-visual composition as contemporary academic and scientific writing. With John Dewey, we recall the debate both on the democratisation’s ethical debate and the place of science in society. 

Keywords: communication theory, philosophy, science, audiovisual, democracy.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

El  presente  trabajo  debate  la  autosuficiencia  de  la  escritura  audiovisual  para  la comunicación de los hallazgos de la ciencia. Se parte de las aprehensiones de la filosofía y  del  cine  para  reflexionar  sobre  la  potencia  del  texto  audiovisual  de  acoger  los contenidos científicos. Se plantea un nuevo camino de experimentación en este tipo de escritura  a  partir  de  una  defensa  de  la  autonomía  de  las  imágenes,  su  ubicuidad  y dialéctica, en la convicción de que la comunicación de la ciencia en medios audiovisuales es autosuficiente y que trata de una vertiente de alta relevancia del hacer científico en el contexto contemporáneo. 

Ya no se trata de pensar en la imagen como un simple complemento o, al revés, rebajar el texto verbal. La imagen y la palabra forman partes constituyentes de los sentidos, de 54 
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las posibilidades de escrituras autónomas, a la vez que estas abren nuevos espacios a la discusión  científica,  con  atención  a  la  dimensión  ética  de  la  democratización  de  la ciencia. La discusión sobre las experimentaciones hechas con los lenguajes, los nuevos instrumentos tecnológicos y las nuevas escrituras, pertenecen al campo propio de la Teoría de la Comunicación. Se trata de un debate que está de acuerdo con el contexto de nuestro tiempo en una sociedad mediatizada. No se puede estar al margen de este proceso. 

La intención principal, es contribuir con este oportuno debate en el mundo académico, tanto  en  el  aspecto  más  general  de  los  medios  y  fines,  como  también  en  la fundamentación  teórica  la  cual  sostiene  la  autosuficiencia  de  la  escritura  con  la experiencia  del  ensayo  audiovisual  científico  y  los  procedimientos  metodológicos involucrados en su realización. 

En el contexto contemporáneo, muchos investigadores de diversas áreas han empezado a incorporar el audiovisual como una “parte” de su comunicación científica, más allá de los  artículos  y  libros  —sus  escrituras  verbales—.  A  la  comunicación  audiovisual,  sin embargo, todavía se la trata en muchos casos como un complemento a lo verbal, sin autonomía y autosuficiencia para comunicar los hallazgos de ciencia. Hay que indicar, no  obstante,  que  ya  se  articulan  nuevas  relaciones  entre  la  imagen  y  la  palabra  en combinación para la construcción del conocimiento. 

En  este  ámbito  destacase  Carpentier  (2018)  cuya  investigación  sobre  la  intersección entre la ciencia y el arte subraya esas posibilidades de una articulación de la imagen y del texto verbal, sugiere aplicaciones útiles y creativas del audiovisual, pero todavía con un carácter complementario a la imagen. 

 A nosotros los académicos nos gusta mucho los textos. Son la esencia de lo que es la academia y así debería ser. Lo que defiendo es que debemos complementarlos con otras formas de comunicar la investigación. La forma visual es una de el as, la exposición es otra. Ya hay un gran número de personas que vienen trabajando con lo que se l ama investigación  basada  en  el  arte,  es  decir,  una  investigación  que  utiliza  el  arte  para organizar la reflexión de modo a organizar la producción del conocimiento. No se trata 55 
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 solamente de una forma de comunicarse. Se trata de integrar la práctica artística a la producción del conocimiento. De verdad, nosotros somos creativos en la escritura y en la  producción  de  investigaciones.  Nosotros  podemos  ser  también  creativos  en  la utilización  de  otros  recursos,  como  un  repertorio  artístico  para  comunicar  nuestro conocimiento. Al mismo tiempo, podemos hacer uso de esta comunicación para avanzar en  la  reflexión  sobre  este  conocimiento.  La  exposición  me  permite  hablar  al  mundo exterior y alcanzar a un público que con el texto académico jamás alcanzaría (Carpentier, 2018. Youtube). 

La  propuesta  que  se  presenta  aquí  se  reitera,  es  la  de  un  juego  de  suma  de potencialidades. No se trata de ninguna manera de un debate estéril en el ámbito de un dualismo entre la defensa o la crítica de que una modalidad de escritura pueda ser más potente y pertinente que la otra, sobre todo porque partimos desde el reconocimiento de la centralidad de la palabra escrita. La discusión propuesta, es la de pensar en este modo diferente, autosuficiente y autónomo de la escritura audiovisual, que amplía las posibilidades  de  comunicación  entre  pares  y  con  la  sociedad  en  el  contexto contemporáneo de democratización del conocimiento. 

Dicho de otro modo, los objetivos planteados son: a) reflexionar sobre el potencial del ensayo  científico  audiovisual  como  fuerza  comunicativa  de  imágenes  en  el  contexto contemporáneo  de  los  choques  de  la  ciencia  contra  la  negación  del  conocimiento  y contra  la  proliferación  de  falsedades  y  b)  señalar  cómo  esta  escritura  audiovisual  es capaz de articular un discurso de inteligencia, autónomo, para comunicar ciencia a sus pares y también para insertar conocimiento científico, certificado, en la dirección de las personas implicadas en este mundo de los medios electrónicos digitales. 

Los procedimientos metodológicos tienen dos vertientes: a) una investigación teórica cualitativa, a partir de los autores aquí mencionados y b) la aprehensión práctica de las experiencias  con  las  escrituras  de  ensayos  científicos  audiovisuales  que  ya  se  han previamente realizado, mencionadas en las referencias bibliográficas y audiovisuales, destacando  la  autonomía  de  forma  de  comunicar  la  ciencia.  La  imagen  y  el  montaje asumen una condición central y no meramente complementaria. 
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Hoy nos parece evidente, existen resistencias que van más allá de pensar en la imagen solamente como algo complementario, entre el as: a) condenar  a priori la imagen como siendo  “sospechosa”;  b)  confundir  la  natural  manipulación  técnica  del  instrumental tecnológico con la manipulación ideológica; c) el temor de “trivializar” la comunicación científica al menoscabar sus contenidos a un lenguaje “común” y “apelativo” o d) la simple comodidad de seguir comunicando de la misma manera, única, como se lo ha venido haciendo por cuatro siglos, conforme planteó el filósofo y físico Stephen Floor (2019) en un provocativo posteo en Twitter: 

 Nunca deja de sorprenderme que, como científicos, pasamos todos los días “innovando” 

 y buscando descubrir nuevas cosas en el mundo y que, aun así, haya una gran resistencia en cambiar la manera con la cual comunicamos la ciencia en el formato de un artículo para revistas de 350 años (Floor, 2019. Twitter). 

La  academia  debería  estar  más  atenta  a  los  cambios  que  han  transformado  nuestro modo  de  ser  y  de  vivir  en  una  sociedad  mediatizada.  En  este  contexto,  se  está  de acuerdo  con  el  profesor  João  Carlos  Correia,  de  la  universidad  de  Beira  Interior (UBI/Portugal), del campo de la comunicación y la cultura: la academia debe asumir el desafío de pensar en la presencia de la imagen hoy día en el mundo y contexto actual. 

Entre los aspectos de este desafío, está la reflexión acerca de lo que se examina sobre la comunicación científica a través de la escritura audiovisual. 

 La imagen va a continuar aumentando su importancia y la cuestión es: ¿vamos a dejar que esto ocurra sin reflexionarlo? ¿Vamos a dejar otra vez más que la universidad l egue tarde  a  los  procesos  sociales  o,  al  revés,  la  universidad  va  a  relacionarse  con  estos procesos sociales? La importancia de la imagen es un hecho. La relación de la ciencia con la opinión pública es una exigencia cada vez más grande (João Carlos Correia).1  

2.  FUNDAMENTOS  DE  LA  AUTOSUFICIENCIA  DE  LA  ESCRITURA  AUDIOVISUAL 

CIENTÍFICA 

El  formato  audiovisual  científico  es  uno  más  en  la  comunicación  de  la  ciencia,  no reemplaza la palabra. A manera de decir del filósofo Didi-Huberman (2004), no hay más 1 Testimonio del Profesor João Carlos Correia (Moreira; Oliveira, 2019). 
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una imagen única, así como no habría una palabra única para expresar la totalidad de una  realidad,  sea  cual  sea.  Se  piensa,  por  ende,  en  la  autonomía  de  las  formas  a disposición de la ciencia para comunicar sus hallazgos y reflexionar sobre los mismos entre  sus  pares  y,  también,  como  consecuencia,  a  la  sociedad.  Se  puede  l egar  a considerar que esta investigación desde el campo de la comunicación pueda generar un impacto social más grande a partir de la experiencia de esta nueva forma de comunicar la ciencia: el Ensayo Audiovisual Científico. 

La  fundamentación  teórica  empleada  para  reflexionar  acerca  de  la  condición autosuficiente de la escritura audiovisual científica hace un acercamiento a la filosofía y al  cine  en  tres  vertientes  de  análisis:  1)  el  concepto  de  montaje  de  Georges  Didi-Huberman en su sugerencia de que se debe aprender a dominar el dispositivo de las imágenes para saber qué hacer con ese conocimiento y la memoria; 2) el abordaje de una estética científica con la concepción de Galvano Del a Volpe, que plantea que la imagen fílmica constituida de forma e ideas determinadas, establecen su comunicación como un  discursus de la inteligencia, tomando en cuenta las características específicas del  material  y  de  los  procedimientos  fílmicos  y  3)  las  nociones  de  las  mediaciones tecnológicas  de  Walter  Benjamin,  en  su  argumentación  de  que  la  “revolución tecnológica” precede al análisis entre el juego ilimitado de las formas y el juego ilimitado de los contenidos, que solo pueden ser resueltos “caso a caso”. 

Didi-Huberman, quien plantea su argumentación sobre el conocer a través de imágenes, convocando, entre otros autores, a los formalistas rusos del cine, en particular Sergei Eisenstein y el cineasta francés Jean-Luc Godard. No se entrará en discusión aquí sobre las distinciones teóricas y prácticas entre las escuelas/movimientos como el formalismo y el realismo, teniendo este último como referencia histórica el teórico francés André Bazin. Para efecto de la formulación que aquí se presenta sobre la autosuficiencia del audiovisual  científico,  queda  entendido  que  el  formalismo  y  el  realismo  son  modos distintos  de  construir  el  conocimiento  y  de  manipulación  técnica  de  las  formas  de escritura  audiovisual  en  la  combinación  de  sus  elementos  de  significación  —cámara, iluminación, sonido, composición del escenario y edición—. Por ende, la yuxtaposición 58 
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de planes, en la visión del formalismo, o el plano secuencia del realismo, son elecciones instrumentales de acuerdo con los fines en mente. 

El  valor  del  conocimiento,  de  acuerdo  con  Didi-Huberman  (2004),  no  es  intrínseco solamente a una imagen. De la misma forma, la imaginación consiste en una “involución pasiva en una sola imagen”. Para el filósofo, se trata, al revés, de poner el múltiplo en movimiento,  de  no  aislar  nada,  “hacer  surgir  los  hiatos,  las  analogías,  las indeterminaciones y lo que está más allá de el as en la obra”. La argumentación sostiene que el conocimiento es un proceso de montaje y, en el caso de las imágenes, en su yuxtaposición,  lo  entendemos  como  una  noción-clave  en  la  forma  de  la  escritura audiovisual. 

El autor destaca también, en ese proceso, que la imaginación no significa abandonarse a las especificidades de un único reflejo, como se tiene creído, y sí “la construcción y el montaje  de  las  formas  plurales  relacionándolas”.  Se  trata  de  un  proceso  aplicado  al proceso de montaje de la escritura en secuencias de imágenes, en sus correspondencias a través de analogías o en su autonomía: lo que dice la imagen en relación y lo que dice por  sí  mismo.  Didi-Huberman  (2004),  sin  embargo,  piensa  en  la  validación  de  esta escritura por su valor ético: “el montaje solo es válido”, afirma, “cuando nos permite acceder a las singularidades del tiempo, por su esencial multiplicidad”. 

El  filósofo  busca  en  la  obra  de  Eisenstein  el  entendimiento  de  la  relación  entre  el pensamiento en la acción reflexiva y el contexto donde actúa. Para el formalista ruso, 

“el  pensamiento  es  un  montaje  y  la  cultura,  el  resultado  de  un  proceso  de  montaje donde el pasado no desaparece, sino se reincorpora, reinterpretando el presente”. Para Eisenstein, el arte no se reduce al registro o a la imitación de la naturaleza: el arte es el conflicto entre la representación de un fenómeno y la comprensión y el sentimiento del fenómeno representado. 

Eisenstein, al destacar la esencia del montaje como un proceso intelectual, resaltaba que la yuxtaposición de las imágenes, los planos, crean significados. Para él, el montaje debe ser entendido en las relaciones constituidas, en una representación que penetra todas las imágenes y organiza la escritura de tal manera que se forma un todo. Una 59 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 53-69 





Pedro Pinto de Oliveira 

noción relacional, también, entre el escritor y el público, en la experiencia compartida de un tema. Con dicha idea aplicada a nuestra discusión, se puede ver el científico que habla  con  sus  pares  en  el  formato  de  la  comunicación  audiovisual  de  su  tema,  con contenido común a la comunidad académica de que es parte. 

El montaje de la escritura audiovisual para el filósofo francés se ubica a la altura del pensamiento, en concordancia con el cineasta Jean-Luc Godard, para quien el cine fue hecho, en primer lugar, para pensar y, por ende, debería primero producirse como una 

“forma que piensa”. 

 El montaje es el arte de producir esta forma que piensa. Procede, filosóficamente, como una dialéctica (como Benjamin y Batail e, a Jean-Luc Godard no le gusta citar a Hegel si no es para pervertirlo mejor): es el arte de reflejar la imagen dialéctica (Didi-Huberman, 2004, p. 204).   

Didi-Huberman subraya que debemos comprender la dialéctica, en el sentido de una colisión desmultiplicada de palabras o imágenes. Las imágenes se chocan entre sí para que aparezcan las palabras y las palabras se chocan entre el as para que aparezcan las imágenes.  “Las  imágenes  y  las  palabras  entran  en  colisión  para  que  el  pensamiento tenga lugar visualmente”. 

 Es entonces cuando la imagen adquiere una legibilidad que surge directamente de las opciones del montaje: ésta se basa en una “contraposición de los inconmensurables” 

 pero no por el o deja de producir un auténtico “fraseo de la historia” (Didi-Huberman, 2004, p. 205).   

Como sistemas de significación aplicados a la representación y a la comprensión de un fenómeno de la ciencia comunicado a través de la escritura audiovisual científica, se ha pensado en las posibilidades de juntar las formas y contenidos. Los esfuerzos hechos en esta  investigación  apuntan  hacia  formatear  el  lenguaje  audiovisual  para  así  poder acoger la discusión científica, proponiendo construir y caracterizar el formato del ensayo audiovisual científico. 

Existen distintos modos de pensar el proceso de montaje de la escritura audiovisual. La descripción y la discusión sobre estas variantes conceptuales y metodológicas no son los 60 
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retos de presentados en este trabajo. Se intenta brindar una noción que también parte de la relación entre la filosofía y el cine, con el abordaje de una “estética científica” 

presentada en la concepción del filósofo italiano Galvano Del a Volpe, quien plantea la imagen fílmica que se constituye por “forma e ideas determinadas que establecen su comunicación  como  un   discursus   de  la  inteligencia”.  Del a  Volpe  toma  en  cuenta  las características específicas del material y de los procedimientos fílmicos. 

El  material  y  los  procedimientos  fílmicos  pueden  verse,  en  esta  aprehensión  del audiovisual científico, como las bases metodológicas de la escritura. La materialidad se refiere a la que se toma por el escritor del extra-fílmico —el empirismo, las referencias, los conceptos y las operaciones de análisis— para el fílmico —las formas y los sistemas de significación—. Los principios fílmicos de  cómo mostrar y cómo contar sostienen la organización  y  la  combinación  de  las  distintas  estructuras  discursivas  del  medio audiovisual  y  de  sus  camadas  semánticas.  Del a  Volpe  comprende  también  que  este camino entre extra-fílmico y el fílmico se da a partir del guion, de lo verbal, hacia otras fases  del  proceso,  como  la  realización  y  la  edición.  Además,  que  el   discursus  de  la inteligencia refleja la autosuficiencia de la escritura audiovisual en la articulación del pensamiento  en  las  imágenes,  las  cuales  son  símbolos,  ideas  y  formas  bien determinadas de acuerdo con sus fines. 

Del a Volpe presenta su idea sobre lo que sería, entonces, la forma, el contenido y sus relaciones, desarrol ando cuatro puntos de abordaje, según Dominique Chateau: 1) la imagen artística (fílmica, etc.) se convierte en una forma en virtud de su carácter simbólico que funda, igualmente, su poder de expresión y de comunicación; 2) la forma, para  que  la  comunicación  sea  efectiva,  se  concreta  por  ideas  empíricas  o  “plenas”, encarnadas en una pluralidad de formas determinadas y distintivas; 3) este “carácter pleno” autoriza la remisión de la idea puesta en forma a un contenido que “no puede ser sino  lo  que  se  dice  sensible  o  experimentado,  en  general,  y,  en  suma,  la  materia,  lo particular, en el seno de lo cual la idea (lo universal) se define con precisión para ser “idea de alguna cosa”; 4) dado que la forma está en el principio de expresión, que las formas son lo intermediario que particulariza esta expresión y que el contenido es su referencia, 61 
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 hay  una  “funcionalidad  recíproca  de  la  forma  y  del  contenido”,  a  fin  de  cuentas unificados (Chateau, 2009, p. 79).   

Walter Benjamin (2017) apunta para el “juego ilimitado de las formas y el juego ilimitado de los contenidos”, pero busca un análisis que anteceda a esta infinidad de posibilidades de  relaciones.  El  filósofo  alemán  destaca,  entonces,  las  mediaciones,  en  el  caso,  las mediaciones tecnológicas. Asimismo, afirma que el examen debe hacerse a partir del contexto, de la situación, “caso a caso”. 

 La cuestión de qué es significativo en una trama cinematográfica está tan escasamente resuelta  como  los  problemas  formales  abstractos  que  han  surgido  de  la  nueva tecnología.  Y  esto  prueba  sobre  todo  una  cosa:  los  avances  más  importantes  y fundamentales en el arte no son ni un asunto de nuevo contenido ni de nuevas formas; la revolución tecnológica los precede a ambos. Pero no es casual que en el cine esta revolución  no  haya  podido  descubrir  una  forma  ni  un  contenido  apropiado  para  él. 

 Porque resulta que con el juego ilimitado de las formas y el juego ilimitado de la trama la cuestión solo puede resolverse caso por caso (Benjamín, 2017, p. 30). 

3. COMUNICACIÓN Y CULTURA CIENTÍFICA: DESAFÍOS CONTEMPORÁNEOS 

En este trabajo se presenta la argumentación sobre la autosuficiencia de la escritura audiovisual para comunicar los hallazgos de la ciencia, sin olvidar que los desafíos están más  allá  de  la  reflexión  teórica  de  ese  modo  de  comunicar.  Existen  cuestiones desplegadas sobre las que hace falta debatir más y mejor. Son  situaciones problemáticas que deben ocupar el campo de la comunicación en intersección con la cultura, el cine y la  ciencia.  Las  Problemáticas  citadas  aquí  como  otras  posibilidades  para  alargar  el debate a partir de la discusión aportada aquí. ¿La cultura contemporánea requiere la presencia  de  discusiones  científicas  en  el  formato  audiovisual?  ¿Los  modos  de comunicación audiovisuales actúan como formas democratizadoras del conocimiento? 

En  el  ensayo  audiovisual  para   Tecmerin:  Revista  de  Ensayos  Audiovisuales  de  la Universidad Carlos III de Madrid con el título “Nuevas formas de comunicar la ciencia: la experiencia del ensayo audiovisual científico” (Moreira; Oliveira, 2019), se defiende la relevancia de la comunicación audiovisual en la ciencia hoy día y su importancia para la 62 
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democratización  del  conocimiento.  La  escritura  científica  en  formato  audiovisual  no 

“disminuye o trivializa el contenido de la ciencia”, aunque el autor es el científico mismo, en su comunicación entre pares, en aquel o que l amamos “vocabulario común” usado por los científicos para discordar o ponerse de acuerdo. Aun así, el público en general tendrá  más  acceso,  interés  y  la  posibilidad  de  comprenderlo  en  el  contexto contemporáneo,  aparentemente  irresistible,  de  la  sociedad  de  la  comunicación  por imágenes. 

En su idea de democracia comunicada, el filósofo John Dewey (1970) apunta al rol de la comunicación como un requisito de la participación, para compartir el conocimiento. No puede existir un público, una comunidad, sin que las ideas sean comunicadas, que se vuelvan un dominio de la opinión pública. Así lo considera Thamy Pogrebinschi acerca de la noción de Dewey. 

 La opinión pública corre el riesgo de distorsionarse o limitarse por cualquier cosa que venga  a  obstruir  o  restringir  la  publicidad  y,  como  consecuencia,  perjudicar  el discernimiento  de  las  cuestiones  relativas  a  la  comunidad.  De  este  modo,  se  hace necesario difundir y diseminar de manera absoluta los asuntos comunitarios. “Un hecho de la vida de la comunidad que no sea divulgado de manera a tornarse una posesión común  es  una  contradicción  en  términos”,  dice  Dewey.  Es  necesario  que  las informaciones  comunales  sean  distribuidas  extensa  e  intensamente,  aunque  no  de manera aleatoria; deben germinar, crear raíces y fructificar para la propia comunidad al ser  compartidas  sus  propias  actividades  y  consecuencias.  El  medio  que  posibilita  la publicidad  y  la  diseminación  de  las  informaciones  comunitarias  es,  al  final,  la comunicación (Pogrebinschi, 2005, p. 141). 

Otro aspecto que brinda Dewey para la reflexión que se hace en este análisis se refiere a  la  cuestión  de  comunicar,  en  la  medida  del  posible,  lo  que  es  reciente,  actual  y contemporáneo, respetándose las temporalidades propias de la investigación científica. 

La formación de la opinión pública depende de los resultados de la investigación social, de modo que tardar en divulgarlos más allá del tiempo necesario de la investigación hasta la comunicación de sus hallazgos puede afectar la constitución en lo que se tornará la opinión del público sobre los hechos presentes en una comunidad. El científico debe, 63 
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por  ende,  comunicarse  con  sus  pares,  así  como  abrir  y  ampliar  los  modos  de comunicación con la sociedad. 

 ¿De qué sirve producir resultados y conclusiones a partir de una investigación que tenga por objetivo ser la más amplia y profunda si los mismos no se dan a conocer para el público?  …  Más  allá  de  eso,  al  mismo  tiempo  en  que  la  comunicación  saca  las conclusiones  de  la  investigación  desde  un  pequeño  círculo  de  científicos  sociales  e investigadores para el seno de la comunidad, también es ella que trae para este pequeño círculo y para estas pocas personas el material bruto que debe ser trabajado, es decir, los datos sobre los hechos y eventos que ocurrieron en la comunidad (Pogrebinschi, 2005, p. 143). 

Finalmente, vemos que la idea de Dewey, del año 1935, sobre las responsabilidades de la cultura científica es muy actual. La cuestión de la democratización del conocimiento está en el centro de las transformaciones de esta cultura. “La cultura que permite a la ciencia destruir los valores tradicionales, aunque no confíe en su poder de crear otros, es una cultura que se destruye a sí misma”. 

El desafío es ampliar las formas de comunicación con el “Otro”, lo que no significa perder la autonomía del espíritu científico o “popularizar” sus contenidos. 

 La  necesidad  ahora  no  es  convertir  los  hombres  de  la  ciencia  en  cruzados  de  causas prácticas especiales. De la misma manera que el problema del arte es unir la inherente integridad del artista con el apelo imaginativo y emocional de las ideas, así es la presente necesidad de reconocimiento por los hombres de ciencia de la responsabilidad social de la difusión contagiosa de la actitud científica, lo que no se dará sin el abandono, una vez por todas, de la creencia de que la ciencia se aparta de todos los otros intereses sociales, como siendo poseedora de una peculiar sacralidad (Dewey, 1970, pp. 238-239). 

4. EXPERIMENTACIONES METODOLÓGICAS 

Se ha tratado en esta investigación de una escritura autosuficiente DE la ciencia, no de distintas  escrituras  SOBRE  la  ciencia  —películas  de  ciencia-ficción,  documentales  o reportajes de divulgación científica, entre otras escrituras—. 
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El proceso de montaje del ensayo audiovisual científico parte de la palabra hacia las imágenes en sus fases de realización y edición, abriéndose para las nuevas posibilidades de la comunicación más allá del audiovisual. El guion del ensayo también se presenta como  otra  posibilidad  de  comunicación  científica.  Aunque  sea  una  fase  del  montaje audiovisual, el guion contiene el pensamiento del autor completamente. El artículo, por lo tanto, puede tomar la forma de un guion. 

Esta experiencia está en proceso: se realizó un ensayo audiovisual científico sobre una categoría de figura pública que actúa en la política y en los negocios de la agricultura y pecuaria en Brasil: el  agropolítico. El guion del ensayo se publicó en un libro lanzado por el Grupo de Representación de la Imagen y Sociabilidad (GRIS) de la Universidad Federal de Minas Gerais (UFMG), que coordina la Red Interinstitucional de Acontecimientos y Figuras Públicas. 

En  la  publicación  de  los  estudios  presentados,  el  desenlace  tradicional  de  nuestro trabajo sería la conversión/traducción del ensayo en forma de texto estándar, poniendo en palabras las imágenes visuales y explicando los pasajes. Este escrito se aventura a mantener el guion como un guion, sometiéndolo a revisión por pares en su contenido y forma. Por su formato, difiere de un artículo, pero contiene (debe contener) toda la información que se debe presentar sobre los resultados de una investigación. El ensayo audiovisual y el guion del ensayo son nuevas formas de comunicar la ciencia, que se suman a las formas tradicionales en el compromiso del científico de democratizar el conocimiento que produce. 

 Se busca una nueva forma de escritura, y se trata de un experimento. Todavía no hay protocolos  y  normas  establecidas  para  su  construcción.  Así  pues,  el  guion  contiene claramente, en su formato, indicaciones híbridas entre los guiones cinematográficos y publicitarios, desde la perspectiva de la Televisión e Internet (Oliveira, 2020, p. 118). 

5. CONSIDERACIONES FINALES 

Conforme se va reiterando, los esfuerzos puestos en este trabajo se dan en el sentido de  proponer  una  discusión  sobre  la  autosuficiencia  de  la  escritura  audiovisual  para comunicar la ciencia. 



65 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 53-69 





Pedro Pinto de Oliveira 

 El  conocimiento  y  los  saberes  son  plurales.  La  Ciencia,  el  Cine  y  las  otras  Artes  son sistemas de símbolos a los cuales nos podemos acercar para formatear, sin disyunciones, los conocimientos científicos. Ya no se trata de poner de un lado la belleza, la intuición y la emoción y, de otro, la verdad, la racionalidad y el saber. Ninguna de esas propiedades está  restringida  solamente  al  arte  o  a  la  ciencia  y  todas  son  insuficientes  para distinguirse con relación a las demás. El reto más común de la Ciencia y de las Artes es la construcción de la comprensión de los mundos por medio de los sistemas de símbolos y el valor de cualquier de ellas depende de la corrección de las construcciones realizadas. 

 La memoria, la razón y la imaginación se enredan completamente. Si la ciencia parte de la  vida,  de  la  naturaleza,  también  de  ahí  debe  partir  la  película  científica (Moreira  y Oliveira, 2019).   

Al  fin  y  al  cabo,  se  considera  conveniente  destacar  que  el  ensayo  científico  es  una escritura en construcción. En el aspecto institucional, no hay todavía los protocolos y normas que orienten sus estándares de aceptación por la comunidad científica para su publicación. Lo que se tiene a disposición en este momento, son experimentaciones de ensayos de audiovisual científico y movimientos iniciales de algunas publicaciones que empiezan a abrir espacios para esa forma de escritura de los contenidos científicos y no solamente  como  simples  producciones  técnicas  y  artísticas.  Ese  movimiento  de acogimiento del audiovisual científico se da, notablemente, en las revistas digitales del campo de la comunicación, del cine y de la cultura. 

Es relevante distinguir en el ámbito latinoamericano y de la Península Ibérica algunas experiencias y proyectos de publicaciones de video-ensayos, como la  Revista Tecmerin, en Madrid; el Laboratorio de investigaciones y aplicaciones de semiótica de la Pontificia Universidad  Católica  del  Perú  (PUCP)  y  la  labor  de  Transit:  cine  y  otros  desvíos,  un proyecto en Barcelona, fundado por Carles Matamoros, Covadonga G. Lahera y Cristina Álvarez, entre otros. La compilación de esas experiencias latinoamericanas e ibéricas es parte de un proyecto de maestría en el Grupo de Investigación Multimundos, ligado al Programa de Posgrado en Estudios de Cultura Contemporánea (ECCO) de la Universidad Federal del Mato Grosso (UFMT). 
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Se trata de esfuerzos que han sido emprendidos para ensanchar la discusión sobre la emergencia  del  ensayo  audiovisual  científico,  identificando  tanto  las  experiencias  de producción  en  el  contexto  latinoamericano  y  de  la  Península  Ibérica  como  la construcción y diseminación del conocimiento a través de esta forma de comunicación. 

 Alberto  Manguel  (2001)  nos  recuerda  que  Aristóteles  sugirió  que  todo  proceso  de pensamiento requiere de imágenes. Los ensayos audiovisuales o video-ensayos se han convertido en una apología al pensar en imágenes, confirman que el conocimiento puede ser  plasmado  en  una  composición  audiovisual  que  responda  a  los  parámetros  de  la redacción  académica  y  científica;  pero,  sobre  todo,  demuestran  ser  una  forma  de comunicación  en  disposición  al  otro,  sus  audiencias  y  lectores  actuales,  sean  estos investigadores y personas dentro del campo de la academia, o aficionados interesados en  satisfacer  su  búsqueda  por  experiencias  de  lectura  cada  vez  más  innovadoras  e interactivas (Sevil a y Oliveira, inédito). 

La integración práctica de este tipo de escrituras audiovisuales al contenido de revistas digitales, en especial aquel as catalogadas como científicas o académicas, representa un paso más hacia una mayor aceptación y confianza en la imagen, lo cual genera un futuro esperanzador para estos géneros como divulgadores de conocimiento. 

Evidentemente, aún queda abundante espacio para seguir avanzando en la reflexión y producción de conocimiento respecto a esta modalidad de redacción y pensamiento audiovisual, así como en la búsqueda de espacios que lo promuevan, en especial dentro del contexto latinoamericano y la Península Ibérica. 

A los que estén interesados en conocer más sobre lo que aquí se debate en palabras, se le  puede  leer  por  imágenes  en  el  ensayo  audiovisual  científico  que  proponemos publicado en la  Revista Tecmerin (Moreira y Oliveira, 2019). 

Otra  sugerencia  es  la  experiencia  de  ensayo  audiovisual  que  se  realizó  sobre  los hallazgos de una investigación sobre la nueva categoría de figura pública de la política y de los negocios del mundo rural en Brasil, el  agropolítico (Oliveira, 2019). 
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Resumen: 

La historia oral es una estrategia metodológica que ha sido, sobre todo, utilizada en disciplinas como la antropología y, en menor medida, la sociología. En el campo de la investigación  en  comunicación  no  suele  usarse  con  mucha  frecuencia  este  recurso metodológico, ni tampoco sus variantes, tales como la historia de vida y la historia oral temática. Este artículo plantea algunas reflexiones sobre el potencial metodológico de la historia oral, y en general, del enfoque biográfico, como un recurso potente para dar voz  a  sectores  de  la  población  que  han  quedado  excluidos  de  las  narrativas 70  
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hegemónicas. Más allá de permitir dar voz a sujetos considerados en su individualidad, la historia oral es muy útil para reconstruir el pasado de una determinada colectividad social.  Así,  este  recurso  metodológico  trasciende  la  obtención  de  narraciones individuales, va más allá de la anécdota personal, y empleada de forma correcta, resulta una metodología compleja que permite dar cuenta de eventos y procesos que de otra forma  serían  de  muy  difícil  acceso.  Las  reflexiones  de  corte  metodológico  que  se presentan  en  el  texto  son  producto  de  un  trabajo  empírico  particular,  realizado  con mujeres adultas mayores de zonas populares de la periferia de la Ciudad de México. 

Palabras clave: metodología, historia oral, cuerpo, género, México Abstract: 

Oral history is a methodological strategy that has been, above all, used in disciplines such as anthropology and, to a lesser extent, sociology. In the field of communication research, this methodological resource is not used very frequently, nor are its variants, such as life history and thematic oral history. This article raises some reflections on the methodological potential of oral history, and in general, of the biographical approach, as  a  powerful  resource  to  give  voice  to  sectors  of  the  population  that  have  been excluded  from  hegemonic  narratives.  Beyond  allowing  subjects  considered  in  their individuality to be given a voice, oral history is very useful for reconstructing the past of a given social community. Thus, this methodological resource transcends the obtaining of individual narrations, goes beyond the personal anecdote, and used correctly, it is a complex methodology that allows us to account for events and processes that would otherwise be very difficult to access. The methodological reflections presented in the text are the product of a particular empirical work carried out with older adult women from popular areas on the outskirts of Mexico City. 

Keywords: methodology, oral history, body, gender, México.   

  

 Bastaba, basta, que hable la gente que no tiene voz histórica, basta que por medio de sus propias palabras devolvamos su historia a aquel os que no dejarían constancia de su vida de ninguna otra forma. 
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Ronald Fraser (1993) 



1. LA HISTORIA ORAL Y LAS VOCES SILENCIADAS 

La historia oral es un género discursivo, una narrativa particular, un relato resultante de la trayectoria biográfica de un sujeto. Se trata de una estrategia metodológica cualitativa de matriz biográfica que tiene en su centro a la oralidad, a la necesidad de dar voz a personas comunes que, a menudo, han sido silenciadas. De algún modo, la historia oral pretende hacer frente al discurso hegemónico, generalmente escrito, y a la memoria hegemónica, habitualmente masculina y blanca (Folguera, 1994; Llona, 2012). Aunque tiene a la oralidad en el centro, en la historia oral lo escrito y lo oral dialogan, tal y como pone de manifiesto Portel i (2014, p. 12): “Podríamos definir a la historia oral como el género discursivo que la oralidad y la escritura han creado para hablar entre sí de la memoria y del pasado”. 

Aunque  en  las  historias  de  vida  el  centro  de  atención  recae  en  las  experiencias  y vivencias de los sujetos entrevistados, no puede perderse de vista la articulación entre lo individual y lo social, entre la trayectoria biográfica de la persona entrevistada y los procesos  sociales  —la  historia  social—  en  la  que  ésta  ha  vivido.  Es  a  partir  de  estos acercamientos a las vidas de otras y otros que se objetiva la relación entre memoria, narrativa e identidad. La memoria y la identidad son individuales y sociales a la vez, y se tejen a partir de la narrativa, de la oralidad de quien conversa, de quien se ha atrevido a recordar su pasado, a leer su propia vida desde los ojos del presente. Bertaux afirma que “si los relatos de vida nos interesan, no es porque sean historias personales (con las que no tenemos nada que hacer), sino porque estas historias “personales” no son sino el pretexto para describir un universo social desconocido” (Bertaux y Bertaux-Wiame, 1993, p. 167). 

Hacer  historia  oral  con  mujeres  constituye,  per  se,  una  apuesta  metodológica 

“encaminada a generar versiones alternativas a la historia social” (Puyana y Barreto, 2010, p. 185). La reconstrucción de las experiencias personales de las mujeres pone en el  centro  la  memoria  femenina,  aquel a  que  ha  sido  permanentemente  silenciada  y opacada  por  un  discurso  hegemónico  androcéntrico.  De  ahí  que  esta  apuesta 72 
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metodológica sea, también, una apuesta política. Concebimos la historia oral como una estrategia que permite caracterizar problemas sociales que son relevantes y que, quizás, no puedan conocerse de otro modo, porque hay escaso registro de el os en la historia oficial. Así, la historia oral permite otras explicaciones sobre el acontecer humano; otros modos de comprender cómo han vivido las personas que nos han precedido, o también personas contemporáneas con quienes compartimos mundos de vida. 

En la historia oral se ponen en juego espacios y tiempos: “La narración y la reflexión sobre las vivencias hacen posible el encuentro entre el tiempo del sujeto y el tiempo del mundo, entre la finitud de la vida personal y la infinitud de la historia humano social” 

(Puyana y Barreto, 2010, p. 188). La reconstrucción del pasado debe hacerse “con los ojos del presente” (Puyana y Barreto, 2010, p. 188). 

Nos interesa particularmente destacar la utilidad de la historia oral como medio para dar voz a sujetos que la historia ha arrinconado. En este caso, recuperamos los relatos de vida de mujeres adultas mayores de la periferia de la Ciudad de México. Mujeres que, casi  por  primera  vez,  hablan  de  sí  mismas,  de  su  cuerpo,  de  su  sexualidad,  de  sus experiencias  violentas  y  también  de  sus  vivencias  y  recuerdos  agradables.  Como plantean Puyana y Barreto, 

 Es necesario destacar el significado de la historia de vida como medio de recuperación de la palabra de mujeres de sectores populares y de otros grupos poblacionales que no han  sido  reconocidos  en  la  historia  oficial,  porque  los  desarrollos  actuales  de  la humanidad invitan a escuchar voces que durante milenios permanecieron silenciadas. 

(Puyana y Barreto, 2010, p. 195).   

Históricamente, las fuentes orales se consideraban subjetivas e inexactas, y no se veían como una fuente útil para el conocimiento de los procesos sociales: “Se descalificó la validez de los relatos contados por la gente común, siendo clasificados como literatura o folklore” (Mariezkurrena, 2008, p. 227). Aquí no interesa determinar si las historias orales son fiables o no, pues esta estrategia metodológica no busca obtener datos, sino comprender vivencias de gente común, en torno a un eje temático particular. En este caso, el eje es el cuerpo. 
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2. CUERPO, COMUNICACIÓN Y GÉNERO. DISCUSIONES CONCEPTUALES 

Investigar el cuerpo es investigar una fuente de producción de sentido muy significativa. 

Nos parece importante dejar claro que la investigación de la comunicación debe abordar temas  no  sólo  vinculados  con  los  procesos  de  comunicación  mediada,  aunque  éstos sigan siendo el centro de su interés académico. Abogamos por una investigación de la comunicación que incluya otros procesos sociales fundamentales en la construcción de sentido, en la puesta en común entre sujetos sociales. 

Considerar  al  cuerpo  como  una  construcción  social  y  cultural  nos  remite  a  las aportaciones de David Le Breton (2001), que concibe al cuerpo como un dispositivo que logra explicar muchos aspectos de las culturas y las sociedades contemporáneas. 

Aunque el cuerpo es visto como representación de la cultura y sociedad en la que se encuentra, “no podemos separar por un lado sus representaciones y por otro cómo es vivido el cuerpo, no pueden ser separadas como si fueran distintas perspectivas, o como si fueran antagonistas” (Aguilar-Ros, 2004, p. 51). Así, en el cuerpo “se hallan unidas, reunidas  y  fundidas  naturaleza  y  cultura,  condición  biológica  y  aprendizajes  sociales, aspectos fisiológicos y sociabilidades incorporadas” (Vergara, 2009, p. 35). Lo biológico y lo sociocultural se vinculan de forma absoluta cuando se habla de los cuerpos. 

En un sentido similar a la propuesta de Le Breton, la antropóloga Mary Douglas (1970) habla del cuerpo como una metáfora fundamental, de orden político y social, a partir de la  cual  se  puede  entender  la  cultura.  Para  Douglas,  el  cuerpo  es  un  sistema  de clasificación,  un  medio  a  través  del  cual  se  representan  los  conceptos  de  orden  y desorden social. 

Queda claro que el cuerpo varía según las culturas, de ahí que se conciba como una construcción  simbólica.  El  cuerpo  se  encuentra  altamente  ritualizado  y  “las  lógicas culturales se inscriben en los cuerpos” (Le Breton, 2002). Para el sujeto, el cuerpo,  su cuerpo, es lo más inmediato del mundo. Pero el cuerpo, como decíamos, no pertenece sólo al orden de lo individual: “El cuerpo es social, socializado y socializable, tanto como lo social es corporal, corporalizado y corporalizable” (Varela, 2009, p. 97). 
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Somos cuerpo, vemos y vivimos o percibimos -sensorial, emocional y racionalmente- el mundo  a  través  de  nuestro  cuerpo.  Nuestro  cuerpo  es  lo  primero  que  nos  hace conscientes de nuestro ser y estar en el mundo; nos sabemos vivos porque nos sabemos portadores de un cuerpo. El cuerpo ocupa un lugar privilegiado tanto en el proceso de construcción de la persona como de la sociedad. 

2.1. CUERPOS, EMOCIONES Y GÉNERO 

Dado que nos interesa adentrarnos en las experiencias de las mujeres, que no pueden ser  si  no  subjetivas  y  narradas  desde  un  orden  emocional-afectivo,  nos  parece pertinente  preguntarnos:  ¿qué  relación  guardan  cuerpo  y  emociones?  Tal  y  como apunta Scribano, 

 lo  que  sabemos  del  mundo  lo  sabemos  por  y  a  través  de  nuestros  cuerpos,  lo  que hacemos es lo que vemos, lo que vemos es como dividimos el mundo. En este ‘ahí-ahora’ 

 se  instalan  los  dispositivos  de  regulación  de  las  sensaciones,  mediante  los  cuales  el mundo  social  es  aprehendido  y  narrado  desde  la  expropiación  que  le  dio  origen  a  la situación de dominación (Scribano, 2009, pp. 144-145).   

Los sujetos sociales conocen el mundo a través de sus cuerpos, y ese conocimiento viene dado por percepciones, sensaciones y emociones, sentidas y experimentadas por los cuerpos.  Por  el o  es  extraño  que  las  emociones  hayan  sido  excluidas  durante  tanto tiempo en los análisis sociales y culturales. Exclusión que se relaciona con el predominio de los abordajes macro-sociales y con la visión androcéntrica dominante en la sociedad y la academia. A decir de Fabbri, esta exclusión 

 está estructurada a partir de eso que denominamos punto de vista androcéntrico, por el cual el varón y lo masculino son considerados como lo correcto, lo justo, lo apropiado, y la  mujer  y  lo  femenino  como  lo  incompleto,  lo  carente,  lo  desviado.  Lo  masculino  se vuelve así, la medida de todas las cosas, el punto de vista universal (Fabbri, 2011, p. 4). 

Con respecto al tema de las emociones, tomamos como punto de partida los aportes de la  denominada  sociología  de  las  emociones,  que  tiene  apenas  veinticinco  años  de existencia en el terreno sociológico. Uno de los principales logros de este campo de estudios es que “abre un importante horizonte de estudio social, necesario también 75 
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para el desarrol o de metateorías sociológicas que subsanen el sesgo racionalista que afecta  a  casi  todas  el as”  (Bericat,  2000,  149).  Todas  las  propuestas  emanadas  de  la sociología de las emociones tienen su fundamento en la consideración de que la mayor parte de las emociones humanas se nutren y tienen sentido en el marco de nuestras relaciones sociales. 

Una de las líneas de reflexión que mayor interés ha despertado la investigación de las emociones  tiene  precisamente  en  el  cuerpo  uno  de  sus  elementos  centrales,  pues recupera el cuerpo y la afectividad como elementos que afectan y son afectados. Esta corriente se inscribe en el denominado “giro afectivo” (Lara y Enciso Domínguez, 2013), que  es  sobre  todo  un  giro  hacia  el  cuerpo  y  en  contra  del  privilegio  del  estudio  del significado y el discurso. La mirada está puesta en los cuerpos y los sentidos, y no en los discursos.  Aunque  comprendemos  la  centralidad  del  cuerpo  y  los  sentidos, consideramos que finalmente cualquier aproximación a estos elementos pasará por un relato de la persona. 

En  este  contexto,  existe  una  enorme  separación  entre  los  estudios  del  cuerpo  y  los estudios de las emociones, algo que preocupa a varios autores destacados en este subcampo de estudios (Scribano, 2013; Sabido, 2011). La investigación que sustenta este artículo  parte  de  ver  ambos  elementos,  cuerpo  y  emociones,  como  dos  caras  de  la misma moneda. Al respecto, coincidimos con Denzin cuando afirma que “la emoción y la emocionalidad no se encuentran en el sujeto o en su cuerpo, sino en la relación del sujeto con su  cuerpo vivido  en un contexto social dado” (Denzin, 1985; citado en Ariza, 2016, p. 17). De ahí que nuestro interés no sean los cuerpos de las mujeres, sino lo que el as dicen sentir con respecto a sus  cuerpos  vividos,  y por lo tanto, con respecto a sí mismas. 

La  relación  entre  emociones  y  cuerpo  se  puede  abordar  desde  las  denominadas disposiciones culturales. Las emociones se muestran en estas disposiciones corporales, y se relacionan —todas— con discursos social y culturalmente construidos. Estas ideas son fundamentales en la propuesta de Le Breton (1999; 2002) de quien ya recuperamos aportes previamente. Bolaños lo interpreta afirmando que “el cuerpo es el vehículo de 76 
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significaciones de la cultura y espacio en el que caben las emociones, los sentimientos y las elaboraciones sensoriales” (Bolaños, 2015, p. 184). 

 El  género  constituye  también  una  categoría  central  de  la  investigación.  Para  Judith Butler, 

 El género no debe interpretarse como una identidad estable o un lugar donde se asiente la capacidad de acción y desde done resulten diversos actos, sino más bien como una identidad  débilmente  constituida  en  el  tiempo,  instituida  en  un  espacio  exterior mediante una repetición estilizada de actos (Butler, 2001, p. 171).   

Queda claro que el género es una construcción, no es algo inamovible ni permanente, está  en  constante  cambio  pese  a  que  socialmente  responda  a  estereotipos  que pretenden anquilosar esta categoría en modos de ser y hacer definidos y poco puestos en duda. 

La cuestión del género es vital para el abordaje del cuerpo. De hecho, muchas feministas cuestionan los aportes de Foucault sobre el cuerpo, precisamente por no incorporar la cuestión del género, “que es vital para cualquier explicación del cuerpo y sobre cómo éste se ve manipulado por el poder” (Martínez Barreiro, 2004, p. 133). Para McNay, no sólo el género es la diferencia más fundamental entre los cuerpos, sino que el poder no es  equitativo  respecto  a  los  cuerpos  femeninos  y  los  masculinos:  la  dominación patriarcal  del  cuerpo  de  la  mujer  (McNay,  1992,  p.  133).  Existen  experiencias  de corporeidad diferenciadas entre hombres y mujeres; y existen modos distintos de hablar sobre el cuerpo, sobre nuestros cuerpos. 

En estas páginas recuperamos la voz de mujeres adultas mayores de la periferia de la Ciudad  de  México,  que  acumulan,  de  alguna  manera,  una  triple  marginalidad:  por razones de género, por razones de edad y por razones de clase social. 

2.2. COMUNICACIÓN Y CUERPO(S) 

La reflexión sobre el cuerpo es inherente a la reflexión sobre la comunicación humana. 

El  intercambio  de  información,  la  construcción  de  significados  y  la  producción  de sentidos, los vínculos establecidos por medio de procesos comunicativos, los elementos no  verbales  en  la  interacción  cara  a  cara,  entre  otros  procesos,  son  producto  del 77 
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contacto entre dos o más cuerpos. Es tan obvia la relación que establecemos con y desde nuestros  cuerpos,  que  muchas  veces  ésta  pasa  desapercibida  en  los  trabajos académicos. Y el campo de la comunicación no es la excepción. 

A  partir  de  las  ideas  anteriores,  y  como  ya  mencionamos,  es  natural  afirmar  que investigar la comunicación no supone únicamente aproximarnos a los l amados medios de comunicación. Sin duda, los objetos de estudio de la comunicación trascienden a la comunicación mediada o mediática. Aquí retomamos lo dicho hace ya algunos años por Raúl Fuentes: 

 En el centro de nuestro objeto de estudio, la comunicación, no están los ‘mensajes’ o los 

 ‘contenidos’ sino las relaciones, establecidas e investigadas a través de sus múltiples mediaciones, entre la producción de sentido y la identidad de los sujetos sociales en las más diversas prácticas socioculturales (Fuentes, 2008, p. 113).   

Y el cuerpo puede ser considerado uno, si no el más importante, productor de sentido: 

“El cuerpo logra comunicar —y también captar— un ‘algo’ que los discursos por si solos no logran transmitir, justo porque nos l eva hacia el terreno de lo afectivo y lo sensorial” 

(Huffschmid, 2013, p. 117). 

Existe  un  consenso  bastante  amplio  en  torno  a  la  necesidad  de  articular  miradas microsociales y macrosociales en el abordaje del cuerpo. A continuación presentamos muy brevemente los aportes de Goffman y de Bourdieu. En Goffman, el ser humano en su corporalidad es un actor del escenario teatral que es la realidad de la vida cotidiana. 

El  cuerpo  porta  sentido,  provoca  significaciones  y,  por  sí  mismo,  significa.  El  cuerpo habla y habita la realidad. Nos presentamos ante otros por medio del cuerpo, de modo que las apariencias externas, con todos sus componentes, adquieren una importancia cabal por el significado social que les ha sido atribuido. Esta presentación ante los demás se da por medio de señales sobre todo no verbales, lo que Goffman denomina “glosario del cuerpo”. Esta glosa corporal o externalización supone el “proceso mediante el cual una persona utiliza claramente los gestos corporales para que se puedan deducir otros aspectos,  no  apreciables  de  otro  modo  de  su  situación”  (Goffman,  1979,  p.  30).  Los significados  del  cuerpo  se  construyen   in  situ.  Dice  Goffman  que  “las  personas  en interacción,  definen  la  situación,  ya  que  con  sus  cuerpos  y  sus  gestos  proporcionan 78 
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cierta información y significan aquel a que otorgan los demás, así como ponen en juego la que ya poseen” (Goffman, 1997, p. 13). El cuerpo es entonces el receptáculo de las relaciones  entre  cultura  y  personalidad,  entre  entorno  y  sujeto,  pues  los  gestos corporales son una manifestación de la cultura y, como tales, pueden ser analizados sociológicamente, como son analizadas las instituciones y los hechos sociales. 

Esta  última  idea  da  pie  a  introducir  los  aportes  de  Bourdieu  a  los  estudios  sobre  el cuerpo. Para el sociólogo francés, los procesos de socialización moldean al cuerpo, lo disponen a actuar de una u otra forma. Algo que pareciera individual y subjetivo, el cuerpo, aparece en la propuesta de Bourdieu como entretejido con lógicas sociales más complejas y estructurales. Las formas de percibir, sentir, hacer y pensar (lo que el autor denomina  habitus) son in-corporadas, hechas cuerpo por y en los sujetos, dependiendo de  sus  condiciones  sociales  e  individuales.  Pensar  el  cuerpo  desde  Bourdieu  implica 

“considerar al cuerpo como algo más que un objeto separado de una conciencia que piensa,  sino  como  productor  de  un  tipo  particular  de  Sentido,  un  Sentido  práctico” 

(Sabido, 2013, p. 39). Mientras que la propuesta goffmaniana nos acerca a los cuerpos en interacción que proyectan y reciben significados, la óptica de Bourdieu nos permite concebir a los cuerpos no tanto como receptáculos de significados, sino mayormente como productores de sentido en sí mismos. Los hábitos corporales, por tanto, no son individuales, sino que están siempre relacionados con las sociedades en las que vivimos. 

Estos  actos  operan,  entonces,  en  el  marco  de  una  razón  práctica  que  los  orienta.  El cuerpo produce un sentido práctico que hace posible que lo que hacemos con él dé cuenta  de  las  sociedad  en  la  que  vivimos,  de  sus  jerarquías,  diferencias  y categorizaciones. Recuperamos las palabras del propio Bourdieu: Aprendemos por el cuerpo. El orden social se inscribe en los cuerpos a través de esta confrontación permanente, más o menos dramática, pero que siempre otorga un lugar destacado  a  la  afectividad  y,  más  precisamente,  a  las  transacciones  afectivas  con  el entorno social (Bourdieu, 1999 ,p. 186).   

El cuerpo dispone. Y dice de las personas que lo portan y, más aún, de la estructura en la que éstas se hallan inmersas. ¿Qué permiten conocer los relatos que construyen las mujeres  adultas  mayores  sobre  sus  cuerpos?  ¿Qué  relación  guardan  estas 79 
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reconstrucciones del pasado —desde el presente— con los modos en que se es mujer en  México?  ¿De  qué  modo  las  mujeres  dan  cuenta  en  sus  relatos  de  la  triple discriminación de la que son objeto? 

3. ITINERARIOS CORPORALES DESDE LA PERIFERIA 

Las  reflexiones  que  exponemos  en  este  apartado  toman  en  cuenta  únicamente  los relatos  de  vida  de  mujeres  adultas  mayores  de  zonas  periféricas  de  la  Ciudad  de México1.  Las  conversaciones  con  las  mujeres  de  mayor  edad,  y  específicamente  de México, nos hicieron poner énfasis en cómo los cuerpos de las mujeres adultas mayores pobres  padecen  varias  discriminaciones  simultáneamente,  por  el o  quisimos profundizar al respecto. 

3.1. SER MUJER, ADULTA MAYOR Y POBRE 

“El cuerpo viejo femenino padece una doble discriminación, ya que no sólo se le marca por su condición genérica, sino que se le añade el rechazo social a consecuencia de la edad” (Vivero, 2014, p. 60). Y en el caso de las mujeres a quienes damos voz en estas páginas, agregamos un elemento de discriminación más: la clase social. Queda claro que el  cuerpo  se  normaliza  desde  el  género,  se  ajusta  socialmente  a  determinadas ritualizaciones de bel eza que lo hacen ser considerado un cuerpo deseable o, por el contrario,  un  cuerpo  depositario  de  lo  desechable.  Un  cuerpo  inservible  que  debe ocultarse o, en última instancia, desaparecerse. 

Sobre los cuerpos de las mujeres recae un mayor control: “El cuerpo femenino sufre una mayor violencia por parte de los aparatos discursivos y las tecnologías del género” (de Lauretis,  1989).  Por  el o,  las  mujeres  están  más  sometidas  y  sujetadas  a  ciertos comportamientos  asumidos  como  válidos  y  correctos,  como  el  “deber  ser”.  Aunque sobre el cuerpo recaen muchos mecanismos de control, es el género el que más control 1 Es importante mencionar que estos relatos se enmarcan en una investigación mayor, en la que se trabajó con hombres y mujeres de edades comprendidas entre los 18 y los 70 años, y de dos países distintos: España y México. Sin embargo, en este trabajo sólo recuperamos los relatos de vida de 6 mujeres de la Ciudad de México de más de 65 años. 
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ejerce sobre los cuerpos, “tanto en lo exterior (posturas, gestos, ademanes, etc.) como en lo interior (emotividad, afectividad, subjetividad)” (Vivero, 2014, p. 62). 

El discurso de lo corporal determina los modos como los cuerpos actúan. Los cuerpos se deben ajustar a lo que la sociedad —hegemónica, heteronormativa y patriarcal— espera de el os, y este “deber ser” aplica sobre todo a los cuerpos femeninos. Veamos algunos de los testimonios de las informantes: 

 Pues además de vieja soy pobre, ya qué… ni me miran y ni me cuido, como para qué. Ya pasé por eso, ahora si soy fea y gorda a nadie le importa (AM, 68 años). 

 Mi cuerpo ya no es lo que era, me descuidé pero quiero cambiar. Ya las arrugas están muy visibles y eso creo que ya forma parte de mí pero sí puedo hacer más por estar mejor, caminar más, no estar tan sentada, ser más activa. (MG, 71 años). 

 ¿Ha visto algún anuncio de ropa interior donde aparezca una señora mayor y pobre? 

 ¿Verdad que no? Es que nosotras ya no interesamos, ¿ves? Ya ni para mí, pues, sólo sirvo para atender al marido y a los hijos y a los nietos. Esta es mi función, ¿no? El cuerpo qué… pues mientras me permita caminar ya tengo suficiente. (FN, 69 años). 

Las opiniones anteriores confirman que las mujeres adultas mayores son conscientes de la  discriminación  social  que  recae  sobre  el as:  por  ser  mujeres  y  por  ser  mayores.  Y 

agregamos, en el contexto de exclusión en el que se realizó esta investigación, por ser pobres. 

3.2. CUERPOS VIEJOS, CUERPOS DESECHABLES 

El discurso corporal de lo deseable se instala en los cuerpos jóvenes, asociados a lo bel o. 

 El cuerpo joven se ha colocado como la base a partir de la cual se construye el discurso de lo deseable y esperable en una sociedad que privilegia la actividad sobre la pasividad, el vigor sobre la debilidad, la fortaleza sobre el abatimiento. El cuerpo joven se asocia con lo bel o, lo sano y lo perfecto, mientras que su contrario, el cuerpo viejo, representa lo feo, lo enfermo y lo imperfecto por decrépito (Vivero, 2014, p. 67). 

Lo  cuerpos  viejos,  por  el  contrario,  deben  someterse  a  cambios,  deben  intervenirse, para  tratar  de  ser  lo  menos  visiblemente  viejos  posibles:  “el  cuerpo  viejo  debe  ser manipulado, intervenido incesantemente para devolverle el aspecto de juventud que ha 81 
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perdido por la aparición de las arrugas, las canas o las manchas propias de la edad” 

(Vivero, 2014, p. 67). 

 Siempre te están diciendo que te pongas una cremita por aquí y por allá, que se te ven arrugas o la piel caída… y pues sí, tengo más de 70 años de vida, qué esperan. (AG, 70 

 años). 

 Aquí las mujeres no servimos para mucho, y si le añades que soy vieja, pues menos aún, 

 ¿ya para qué puedo ser buena? Ya hice todo lo que pude y ya no hay mucho más que hacer. (AM, 68 años). 

Como  se  puede  observar,  para  las  mujeres  la  vejez  representa  “una  doble  carga  de género pues no sólo se ha dejado de ser atractiva para los otros, sino que además se coloca  a  la  mujer  mayor  en  una  posición  de  no-entidad”  (Vivero,  2014,  p.  67).  Las mujeres viejas son mujeres invisibles socialmente hablando. Dejaron de interesar como mujeres, de ahí que sus discursos tampoco sean muy retomados en la historia social. 

Mujeres invisibles, mujeres silenciadas. Como afirma Bolen, “convertirse en una mujer mayor es convertirse en alguien invisible, en una no-entidad” (Bolen, 2011, p. 14). 

A la fealdad y el ser poco atractivas a otros se suma el ser un cuerpo para la no gestación. 

Las mujeres adultas mayores ya no pueden concebir, y casi paradójicamente, son vistas siempre como seres entregados a otros. Así, 

 el cuerpo viejo femenino, encarnado en la función de la abuela, vuelve a ser constreñido a  una  serie  de  roles  que  acentúan  la  abnegación,  pues  si  de  joven  dicho  cuerpo  fue concebido como un ser donado a los otros, de viejo se espera una entrega más completa en tanto que ha completado el ciclo de crianza y puede apoyar en el cuidado y atención de los nietos o de otros familiares enfermos (Vivero, 2014, p. 71).   

La historia oficial parece no tomar en cuenta a las mujeres mayores. Tampoco los medios y  el  arte  visibilizan  sus  cuerpos.  Para  tratar  de  subvertir  esta  situación,  sin  que  el o implique obviamente una solución absoluta, hay que dotar de entidad a estos cuerpos viejos, hay que hablar de el os, escribir sobre el os, pensarlos, convertirlos “en objeto de estudio y representación” (Vivero, 2014, p. 72). 

3.3. ESTEREOTIPOS SOBRE EL DEBER SER 
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Tanto  las  representaciones  sociales  como  las  prácticas  relativas  al  cuerpo  varían  de acuerdo con el ambiente social experimentado por los individuos. Es decir, lo que se dice y se piensa del cuerpo, así como lo que se hace con él, dependen del contexto. 

La noción de imagen corporal refiere a una dimensión individual del cuerpo. Se trata de la representación mental que un individuo tiene de su cuerpo, y que integra niveles físico, emocional y mental respecto a la percepción del propio cuerpo (Schilder, 1999). 

Esta imagen corporal siempre está en diálogo con la imagen de los otros. 

Los siguientes testimonios dan cuenta de cómo se ven las mujeres a sí mismas y cómo esta imagen corporal está permeada por estereotipos: 

 Pues yo no me veo tan mal, podría ser peor, ¿no? Como quiera no tengo tanto tiempo para  dedicarme  a  mí  y  pues  bueno,  así  soy,  sí  un  poco  gorda  de  aquí  y  con  algunas arrugas, pero ¿no dicen que las arrugas son vida? Pues lo vivido que no me lo quiten (SM, 73 años). 

 Y que si tengo que estar flaca, que si no soy tan grande aún, que me cuide, pues sí pero a qué horas… yo no tengo ni tiempo ni dinero para eso, como que mi día a día es otra cosa. Así me quedaré, ¿no? (AG, 70 años). 

3.4. SILENCIOS SOBRE LA SEXUALIDAD Y EL CUERPO 

En  México,  la  sexualidad  sigue  siendo  un  tabú.  No  se  habla  abiertamente  de  el a,  y menos  en  contextos  sociales  marcados  por  la  exclusión.  Además,  las  mujeres históricamente no han sido consideradas agentes activos de la sexualidad. Y si no son jóvenes, el silencio es aún más notorio. 

 A todas las edades hay muchos temas de los que no se habla. La sexualidad es uno de ellos, pero cuando se trata de las mujeres mayores el mutismo es total. Hay un silencio denso en torno a la vida sexual de éstas, a pesar de la evidencia científica que confirma que la edad no supone una dificultad para sus deseos y posibilidades de disfrute (Freixas y Luque, 2009, p. 192). 

Por  tanto,  si  hablar  de  sexualidad  muchas  veces  sigue  siendo  tabú,  hacerlo  de  la sexualidad de los adultos mayores, hombres y mujeres, aún lo es más. Y específicamente sobre las mujeres mayores, sobre quienes pesa una idea desafortunadamente bastante 83 
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generalizada en torno a que son asexuadas. Como afirma Walz (2002), “a pesar de que ha habido un cambio generalizado en las actitudes hacia la sexualidad, la creencia social de  que  las  personas  mayores  son  asexuales,  que  no  tienen  relaciones  ni  deseos  de carácter  sexual,  está  fuertemente  arraigada  en  nuestra  cultura”.  Estas  ideas  están fuertemente arraigadas en las vidas de las informantes:  

 No eso ya no es para mí, ¿no? O sea sí a veces me doy un beso con mi esposo, pero no más de eso, ya me daría hasta pena, ¿no? (AM, 68 años) 

 Creo que ya no se le antojo y la verdad yo no sabría qué hacer, no me acuerdo (FN, 69 

 años). 

Aparecen aquí las dificultades de las personas mayores, especialmente las mujeres, para asumirse como bel as y sexualmente activas. Y es que como afirman Freixas y Luque, la consideración de la belleza y el atractivo sexual como algo inherente a la juventud genera dificultades en la aceptación de la imagen corporal de las mujeres al hacerse mayores.  El  imposible  deber  de  la  bel eza  empobrece  la  capacidad  femenina  de  ser agente de su propia sexualidad. Especialmente en el caso de las mujeres heterosexuales, para las que sentir la pérdida del atractivo implica con frecuencia dejar de actuar con libertad en la búsqueda de la satisfacción de los deseos y necesidades sexuales. (Freixas y Luque, 2009, p. 196). 

Nuevamente se aprecia la idea de que las mujeres —y más aún si son mujeres mayores y pobres— no son sexualmente activas y, peor aún, ni siquiera pueden conversar sobre ello. 

 Yo enviudé muy joven, no tenía ni 40, y desde entonces, nada de nada. No puedo, nomás no me sale compartir mi intimidad, y ni qué decir que me vean desnuda, no podría, no. 

 (FN, 69). 

 Pues si me viera bonita chance y lo intentaría, pero no, cómo cree, yo ya eso no. Mi esposo tampoco lo pide, no sé si ya no le gusto o qué. (AM, 68 años). 

En estas declaraciones observamos, incluso, problemas de autoestima relacionados con la ausencia de sexualidad. Las mujeres ya no se sienten atractivas, no se perciben como activas sexualmente. 
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4.  ALGUNOS  RETOS  TEÓRICO-METODOLÓGICOS:  LA  INCORPORACIÓN  DE  LA DIMENSIÓN SENSO-CORPORAL EN LA INVESTIGACIÓN DE LA COMUNICACIÓN 

Nuestras  trayectorias  biográficas  determinan  la  percepción  que  tenemos  de  nuestro propio cuerpo. Las situaciones vividas, los entornos habitados, las personas con las que interactuamos, etc., tienen un gran peso en la manera como nos vemos: La  percepción  que  tenemos  de  nuestro  propio  cuerpo,  es  a  través  del  conjunto  de significados que éste encierra, el cual se ha formado a lo largo de la historia de cada quien. Lo que vemos en el espejo cuando nos paramos frente a él, son las miradas de todos los que nos han visto hasta ahora, quienes a través de su palabra y actitudes nos han dicho lo que significamos para el os. Somos cuerpo, entendiendo por tal esa realidad donde se conjuga lo privado y lo público, lo íntimo y lo expuesto. Cada rasgo de nuestro cuerpo habla de cómo es nuestro paso por la vida (Corres, 2007, p. 212).   

Es importante reconocer que lo que decimos de nuestro cuerpo incluye no únicamente la  mirada  que  sobre  él  hemos  construido,  sino  también  las  miradas   otras,  que constituyen parte de nuestro proyecto identitario, en tanto es imposible construirnos como sujetos sin tomar en cuenta la interacción que tenemos con otro. Hemos visto la importancia dada a la mirada externa por parte de las mujeres entrevistadas. La mayoría asume que les importa el cómo las ven los demás. De hecho, el peso emocional de los discursos de varias de las mujeres recae en lo que sienten ante la mirada de las demás sobre el as. Las experiencias corporales de las mujeres están entonces mediadas no sólo por los modos de sentirse consigo mismas, sino sobre todo por cómo las otras miradas las hacen sentir. 

“El uso que se hace del cuerpo depende de las culturas” (Noguez, 2009, p. 68). Y en el caso específico de las mujeres, estos usos distintivos son aún más diferentes. No es lo mismo  ser  mujer  en  el  continente  africano  que  en  Europa  o  Sudamérica,  así  como tampoco hay usos comunes en el interior de los países, pues por ejemplo no es lo mismo ser mujer en el contexto rural que en el contexto urbano, o en un contexto más liberal y otro más conservador, o en uno ateo y otro católico, etcétera. Difícilmente pueden homogeneizarse los usos del cuerpo. De ahí que sea interesante habernos aproximado 85 
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a los relatos de las mujeres adultas mayores de zonas periféricas de la Ciudad de México, que nos compartieron sus trayectorias e itinerarios de vida en torno a un eje básico: sus cuerpos. 

Existe una “experiencia corporal reflexiva” (Conel , 1995). Pese a que, como hemos visto, sea  complicado  acceder  a  las  experiencias  subjetivas  de  los  cuerpos,  existe  cierta conciencia del propio cuerpo, y aunque de modo poco espontáneo, se logra que las mujeres narren sus experiencias corporales. Experiencias que no pretenden caer ni en el biologicismo ni en el constructivismo, sino que deben tomar en cuenta la interacción social y la reflexividad. 

Como  afirma  Le  Bretón  (1992,  p.  37),  “el  cuerpo  no  existe  en  estado  natural,  se encuentra  aferrado  a  la  trama  de  sentido”.  En  este  caso,  a  través  de  los   itinerarios corporales a los que tuvimos acceso en nuestras conversaciones con las mujeres, nos interesó comprender qué sentidos y significados otorgan el as mismas a sus cuerpos, cómo se sienten con sus cuerpos y como relatan este sentir, desde qué lugares hablan y en qué medida estos contextos determinan sus relatos. 

Aunque cada mujer es representativa únicamente de el a misma, su voz hace eco con las voces de su entorno, con los vínculos tejidos en la familia y fuera de el a, con las relaciones establecidas con los distintos ámbitos de su vida. Y es que “los cuerpos están revestidos por nuestras historias individuales y colectivas” (Weeks, 1999, p. 177). Como afirma Esteban, 

 dar forma textual al cuerpo sería una forma, entre otras, de intentar hacer consciente lo que no siempre lo es en la acción humana (siempre desde la interpretación de la vida, claro  está),  lo  cual  posibilita  a  su  vez  que  se  establezcan  nuevos  bucles  y retroalimentaciones en dicha reflexividad (Esteban, 2008, p. 145).   

Los itinerarios permiten una indagación sobre lo vivido y sentido, sobre las trayectorias vitales  de  las  ocho  mujeres.  Pero  estas  narraciones  “no  hay  que  entenderlas  como proyectos definidos intencionalmente” (Esteban, 2008, p. 149). Como ya se dijo, en la reflexión  sobre  el  cuerpo  lo  individual  y  lo  social  aparecen  como  dos  realidades interdependientes:  “Lo  corporal  es  un  lenguaje  de  lo  social;  lo  individual  es 86 
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representante de lo colectivo y lo híbrido es condición de un mundo que puede ser des-generizado y transformado” (Esteban, 2008, p. 154). Ésta es la síntesis de la propuesta de  la  autora,  que  compartimos  ampliamente.  Y  de  el o  dan  cuenta  los  relatos recuperados. Las voces de las mujeres trascienden lo individual y conforman relatos que hilvanan,  articulan,  lo  individual  con  lo  colectivo,  y  tejen  relaciones  entre  el  ser  y  el sentir, entre el sentir y el hacer. 

No  puede  hablarse  del  cuerpo  fuera  de  la  vivencia  del  mismo  cuerpo.  Hablamos  de nuestro cuerpo vivido y sentido, no hay otra forma de hacerlo: “El cuerpo no puede ser comprendido más que en la vivencia de él mismo, que se realiza a lo largo de todo el proceso y que necesita del mundo como correlato de su acción” (Noguez, 2009, p. 51). 

La  comunicación  humana  es  comunicación  desde  el  cuerpo,  para  el  cuerpo  y  entre cuerpos. Somos conscientes de la existencia de los otros con quienes nos comunicamos porque tenemos conciencia perceptiva sobre nuestro cuerpo, y desde nuestro esquema corporal  constituimos  las  imágenes  que  tenemos  de  los  otros  y  somos  capaces  de interactuar con él. El cuerpo, por lo tanto, no solo recibe, sino que sobre todo crea y significa. Nuestra relación con el mundo, entonces, está dada por el cuerpo. 

“La sociedad es, ante todo y por encima de todo, una actividad corporal” (Collins, 2009, p.  56).  Al  cuerpo  se  le  asignan  sentidos  —como  hemos  visto,  en  situaciones  de comunicación cara a cara—, y simultáneamente, el cuerpo produce sentido, permite ver lo social, la estructura. El cuerpo, o el sujeto-cuerpo, diría Merleau-Ponty (1976), es un cuerpo situado, es decir, construido histórica, social y culturalmente. 

Los cuerpos ejercen toda su potencia significativa sobre los sujetos. Es desde los cuerpos que los seres humanos significan sus entornos, dotan de sentido a los otros seres, al espacio y al tiempo que habitan. No podemos, por tanto, comprendernos a nosotros mismos como cuerpos si no es a partir del despliegue significativo —y comunicativo— 

que desde nuestro esquema corporal emitimos hacia los otros. Y a la vez, no podemos comprender a nuestras sociedades si no es a través de lo que sobre el as comunican nuestros cuerpos. 
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El campo de la comunicación intersubjetiva —uno de cuyos ejes temáticos centrales es, precisamente, el cuerpo— tiene entre sus retos realizar trabajos de corte empírico, que no sólo ayuden a fortalecer la reflexión sobre la puesta en escena de la intersubjetividad, sino que además, ofrezcan datos sobre las diferentes manifestaciones del cuerpo y la corporalidad en situaciones de comunicación concretas. 

5. CONCLUSIONES 

En estas páginas se han presentado reflexiones de corte teórico-metodológico, por un lado,  y  aportaciones  resultantes  del  trabajo  empírico,  por  el  otro.  De  ahí  que  sea pertinente  que  las  conclusiones  sean  expuestas  de  forma  diferenciada  en  estas  dos dimensiones. 

En  cuanto  a  lo  teórico-metodológico,  se  puede  concluir  señalando  cinco  elementos básicos:  1)  la  historia  oral  y  de  vida  es  un  recurso  muy  útil  para  la  investigación  en comunicación, siempre que se tome en cuenta que la comunicación no debe reducirse a  los  medios;  2)  esta  estrategia  metodológica  tiene  mucho  potencial  para  dar  voz  a actores  sociales  que  han  quedado  excluidos  de  las  narrativas  hegemónicas,  muchas veces difundidas o visibilizadas a través de los medios de comunicación; 3) la clave de la historia  oral  es  la  articulación  entre  lo  individual  y  lo  social,  entre  la  trayectoria biográfica  de  la  persona  entrevistada  y  los  procesos  sociales  más  amplios  que  han acompañado, a modo de contexto social, este itinerario de vida; 4) la reconstrucción de historias  de  mujeres  pone  en  el  centro  a  la  memoria  femenina,  aquel a  que históricamente ha sido silenciada y opacada por los discursos androcéntricos propios del  contexto  patriarcal;  5)  investigar  el  cuerpo  —como  productor  de  sentido  y,  por tanto, como medio de comunicación del sujeto con el mundo— y su relación con el género y las emociones propicia acercamientos complejos y multidimensionales a las vidas  de  las  mujeres  en  un  contexto  social  particular,  pues  las  personas  conocen  el mundo  a  través  de  sus  cuerpos,  y  el  conocimiento  viene  dado  por  sensaciones  y emociones experimentadas por estos mismos; 

En  términos  empíricos  se  enuncian  a  continuación  los  principales  hallazgos  de  la investigación expuesta en este texto: 1) el interés del trabajo empírico no fueron los cuerpos  de  las  mujeres,  sino  lo  que  el as  dijeron  sentir  con  respecto  a  sus  cuerpos 88 
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vividos; 2) las mujeres adultas mayores de la periferia de la Ciudad de México con las que se trabajó acumulan una triple marginalidad: por razones de género, por razones de  edad  y  por  razones  de  clase  social;  3)  las  mujeres  adultas  mayores  son  invisibles socialmente hablando, y sus discursos no son muy tomados en cuenta por la historia oficial, de ahí la importancia de aplicar metodologías como la historia oral; 4) la imagen corporal  que  las  mujeres  adultas  mayores  tienen  de  sí  mismas  está  permeadas  por estereotipos de bel eza y de feminidad occidentalizados; 5) el que las mujeres adultas mayores  hablen  en  torno  a  su  sexualidad  implica  un  reto,  pues  en  México,  lugar  de procedencia de las entrevistadas, la sexualidad sigue siendo un tabú, y lo es más aún si se trata de la sexualidad de mujeres adultas mayores. 

Las  discusiones  teórico-metodológicas  expuestas  en  este  texto,  así  como  los  relatos empíricos de las mujeres entrevistadas, demuestran que es importante que el campo de  la  investigación  en  comunicación  tome  en  cuenta  procesos  de  construcción  de sentido que vayan más allá de los medios de comunicación, por un lado, y metodologías de corte cualitativo como la historia oral, por el otro. En este caso, el trabajo empírico sobre temas relacionados con el cuerpo y el género funcionan como una bisagra muy fértil  para  complejizar  las  reflexiones  sobre  los  procesos  de  comunicación  humana colocando en el centro de las reflexiones a la persona. 
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Resumen: 

Esta  investigación  analiza  el  uso  de  la  tecnología  audiovisual  en  el  marco  del  drama videoescénico,  un  producto  híbrido  que  resulta  de  la  integración  de  la  enunciación audiovisual en la representación teatral. El propósito es determinar las modificaciones que la proyección audiovisual introduce en los componentes fundamentales del drama y en sus fases de construcción. A través de la entrevista en profundidad o entrevista científica se han recogido datos de diez expertos en el ámbito de la creación teatral. Una vez analizados, se da cuenta de una poética específica que rige la construcción del drama videoescénico, centrada en una expansión figurativa de la acción del personaje y una expansión del espacio y el tiempo, basadas en la fragmentación y la flexibilidad de la imagen audiovisual. Del mismo modo, se constata que el uso del audiovisual amplía las 94  
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posibilidades electivas del director de escena y obliga a establecer nuevas estrategias constructivas. 

Palabras clave: videoescena, hibridación, intermodalidad, drama, narrativa audiovisual, teatro. 

Abstract: 

This research analyzes the use of audiovisual technology in the context of the video-scenic  drama,  a  hybrid  product  that  results  from  the  integration  of  audiovisual enunciation in theatrical representation. The purpose is to determine the modifications that the audiovisual projection introduces in the fundamental components of the drama and in its construction phases. Through the in-depth interview or scientific interview, data  has  been  col ected  from  ten  experts  in  the  field  of  theatrical  creation.  Once analyzed,  exposes  a  specific  poetic  that  rules  the  construction  of  the  video-scenic drama, focused on a figurative expansion of the character's action and an expansion of space and time, based on the fragmentation and flexibility of the audiovisual image. 

Similarly,  it  has  been  shown  that  the  use  of  audiovisuals  broadens  the  elective possibilities of the stage director and forces to establish of new constructive strategies. 

Keywords:  video  scene,  hybridization,  intermodality,  drama,  audiovisual  narrative, theatre.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

Esta investigación tiene como objeto de estudio la obra artística videoescénica. En el a se  entiende  el  drama  como  la  acción  teatralmente  representada,  siguiendo  a  García Barrientos (1991), englobando ésta el personaje, el espacio y el tiempo representados ante  un  público.  Esta  definición,  encuadra  al  drama  teatral  dentro  de  las  artes  del espectáculo, como un producto comunicado en el espacio y el tiempo, como el cine, siguiendo la definición de espectáculo que realiza Kowzan (1992). 
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De la lectura de Aristóteles se infiere que existen dos modos de representar (imitar) la realidad:  el  modo  narrativo,  caracterizado  por  la  mediación  de  una  instancia enunciadora —la épica en Aristóteles, el relato en la tradición narratológica— y el modo dramático, que se atribuye a la tragedia, caracterizado por la ausencia de esa mediación. 

García Barrientos (1991) afirma que el relato audiovisual es escritura y el drama teatral actualización. Esto es, el relato audiovisual, registrado por la cámara y articulado a través de  la  técnica  del  montaje,  cuenta  algo  ya  sucedido.  El  drama  teatral,  en  cambio,  se actualiza en el proceso de comunicación. 

La  utilización  de  la  proyección  audiovisual  en  la  representación  teatral  tiene  una repercusión que va mucho más allá de su valor tecnológico. Esta irrupción genera una tensión dialéctica con los elementos que conforman el drama, que tiende a integrarla, a convertirla en un elemento de su configuración. Esa integración también modifica el sistema dramático, ampliando sus elementos expresivos y modificando las relaciones entre el os. El drama teatral que incluye enunciación audiovisual convierte a ésta en parte de aquél. La escritura sigue un proceso de actualización si se muestra dentro de la comunicación teatral. Dicho de otro modo, la proyección audiovisual se teatraliza. Para entonces, técnicas como el montaje de planos y secuencias procedentes del audiovisual se  han  insertado  en  el  drama  teatral  para  formar  parte  de  él,  deviniendo  en  drama videoescénico.  El  proceso  de  comunicación  que  se  establece  con  el  espectador,  por tanto, ya no es teatral ni tampoco audiovisual, sino videoescéncio. 

La investigación parte de una posición que vincula la experiencia, la práctica y la teoría 

“para producir un conocimiento situado, un conocimiento que opera en relación con el conocimiento establecido y que, por ende, tiene la capacidad de extender o alterar lo conocido” (Grass, 2011, p. 90). Establece la mirada investigadora sobre el producto de la creación, pero también sobre el proceso mismo de la creación, cuya naturaleza exige dar una solución nueva a los problemas artísticos. En términos metodológicos, en este tipo de enfoque, como sostiene Milena Grass Kleiner, “prima la observación de primera fuente y las entrevistas juegan un rol más importante que la decodificación de los signos desde el punto de vista del espectador” (Grass, 2011, p. 91). 
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Esta investigación tiene como objetivo determinar las modificaciones que la enunciación audiovisual provoca en la comunicación teatral. Fija, por tanto, la mirada investigadora en la convergencia del modo de representación narrativo de enunciación audiovisual y el  modo  de  representación  dramático,  que  afectan  a  las  fases  de  construcción  del drama. Para el o, analiza el funcionamiento de personaje, espacio y tiempo, teatral y audiovisualmente  representados,  en  el  drama  videoescénico  a  través  de  una investigación  que  utiliza  un  método  cualitativo  para  sus  fines:  la  entrevista  en profundidad.  Ésta  se  muestra  como  un  método  válido  para  la  recogida  de  datos  e información debido a su carácter sistemático y multilateral. El diseño de la metodología se ha l evado a cabo siguiendo las aportaciones técnicas de Miguel S. Valles (2007) y S. 

J. Taylor y R. Bogdan (2006). Esta pretensión metodológica de entrar en la subjetividad de  los  creadores,  facilitará,  en  palabras  de  Josette  Feral  recogidas  por  Milena  Grass Kleiner,  “hacer  sitio  a  la  palabra  del  artista  en  el  terreno  del  saber  y  permitir  que participe, a su vez, en la construcción de este saber global, pero también que cree otro saber, un saber práctico, informado” (Grass, 2011, p. 92) a partir del relato de su propia experiencia como creador. 

2. MARCO TEÓRICO 

2.1. LA PANTALLA. INTERFAZ ENTRE DOS MODOS DE REPRESENTACIÓN 

El  mundo  posible  que  presenta  el  drama  videoescénico  le  ofrece  al  espectador  una puerta de entrada: la pantalla. A través de el a, la forma de la expresión audiovisual se inserta en la forma de la expresión teatral, facilitando la interpretación de los contenidos al espectador, que dispone de la capacidad necesaria para comprender la interrelación entre ambos mundos, puesto que vive inmerso en esa cultura universal de la imagen de la que habla Fouquet (2006), esto es, dispone de la competencia para comprender ese mundo híbrido —el mundo videoescénico— que se le presenta en el escenario. 

La pantalla se nos muestra como una especie de interfaz entre dos mundos reflejados a través de dos modos de representación. Desde la informática se entiende la interfaz como la conexión física y funcional entre dos sistemas o dispositivos de cualquier tipo que  permite  la  comunicación  entre  distintos  niveles.  Sin  embargo,  la  noción  admite 97 
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diferentes sentidos según el contexto en el que se utilice, como señala Carlos Alberto Scolari  (2004).  Se  puede  considera  la  interfaz  como  superficie  cuando  trasmite instrucciones  que  informan  sobre  su  utilización  al  usuario,  como  la  superficie  de  un objeto que aporta información por medio de su forma, su textura y su color. También como instrumento, cuando la interfaz es una extensión del cuerpo humano que permite la comunicación con la máquina. El ratón de nuestro ordenador, por ejemplo, es un instrumento que extiende las funciones de la mano y las l eva a la pantalla bajo forma de  cursor.  Este  tipo  de  interfaz  es  la  que  utiliza  Marcel.li  Antúnez  en  sus  obras performativas, construidas a través de un proceso creativo que denomina Sistematurgia (neologismo  que  surge  de  los  términos  sistema  y  dramaturgia),  como  él  mismo reconoce: 

 Consciente de este aspecto, el uso de las interfaces se ha ido desplazando en mi carrera desde los más tradicionales (ratón, micrófono, etc.) hacia otros más específicos. Se trata de  interfaces  que  no  existen  en  el  mercado;  hay  que  diseñarlas,  construirlas  y experimentarlas antes de integrarlas definitivamente en la obra. De todos las interfaces fabricadas hasta la fecha para mis instalaciones y performances, la más importante es, sin  lugar  a  dudas,  la  interfaz  corporal  de  naturaleza  exoesquelética,  a  la  que  l amo dreskeleton (literalmente vestido exoesquelético). El dreskeleton se ha convertido en un instrumento muy versátil que ha permitido infinidad de protocolos de interacción con la imagen, el sonido y los robots (Marcel.li Antúnez, 2005, p. 2). 

Finalmente,  puede  considerarse  la  interfaz  como  espacio,  donde  se  desarrol an  los intercambios  entre  el  hombre  y  el  objeto.  Esta  investigación  entiende  la  pantalla exclusivamente como interfaz espacial, como el lugar donde se produce la interacción entre el actor escénico que encarna al personaje (el hombre) y la pantalla, vehículo de contenido audiovisual (el objeto). Se aleja, por tanto, de la concepción de interfaz de Marcel.li Antúnez, puesto que su utilización en el drama videoescénico no promueve la reflexión sobre el medio que caracteriza la performance o la instalación artística, sino todo lo contrario, su integración en el discurso teatral, su transparencia, facilitando al espectador su introducción en ese mundo posible que presenta el drama, que, como se ha señalado, ya no es ni teatral ni audiovisual, sino videoescénico. 
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La pantalla es, pues, la puerta que permite la introducción del registro audiovisual en la escena, facilitando la interrelación entre actualización (la del teatro) y escritura (la del modo  de  representación  narrativo  de  enunciación  audiovisual).  A  través  de  el a  el personaje teatral adquiere la facultad de comunicarse con un mundo que ya ha ocurrido, que  ha  sido  registrado  en  otro  tiempo  y  en  otro  lugar,  pero  que  al  mostrase  en  su presencia, se torna a su vez lo suficientemente cercano como para establecer entre el os un proceso comunicativo del que el espectador extraerá un sentido unitario. 

2.2. PERSONAJE Y ACCIÓN VIDEOESCÉNICOS 

Si el personaje dramático se define como “la encarnación del personaje ficticio en la persona escénica, esto es, un actor representando un papel” (García Barrientos, 2001, p.  155),  el  personaje  del  drama  videoescénico  se  concibe  como  el  personaje  ficticio encarnado en la persona videoescénica, un actor que representa un papel en la escena y que también es doblado a través de la tecnología audiovisual, adquiriendo la capacidad de relacionarse con otros personajes, a su vez presentes en la escena y/o registrados audiovisualmente y proyectados en una pantalla o cualquier otro soporte de proyección. 

El actor que desarrol a su tarea en el drama videoescénico se verá abocado, por tanto, a desdoblarse en escena y en pantalla, a relacionarse con otros actores que encarnan a personajes que sólo aparecen en el registro audiovisual. 

En el drama videoescénico existe una variación cuantitativa y cualitativa en los grados de representación del personaje que afecta a la visibilidad de los personajes (incluso los personajes ausentes y latentes podrían ser expuestos a la mirada del espectador) y a las relaciones entre personaje escénico y personaje audiovisual, patentes ambos (Montes, 2015). La toma de decisiones del director de escena estará supeditada, por consiguiente, no sólo a las específicas de la puesta en escena teatral, sino también a las propias de la representación  audiovisual,  teniendo  presente  los  tres  niveles  de  la  representación audiovisual, esto es, la puesta en escena, la puesta en cuadro y la puesta en serie (Casetti y Di Chio, 1996). 
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La representación audiovisual implica, además, una variación en la manera en que es mostrado el mundo percibido por el personaje y, a través de él, por el espectador. Esto es,  una  modificación  de  la  focalización,  que  en  el  drama  videoescénico  adopta  las variables del relato audiovisual, particularmente aquel as que aluden a la identificación de la mirada del espectador con la del personaje: focalización interna, fija, variable o múltiple,  tanto  en  su  nivel  visual  (ocularización),  como  auditivo  (auricularización) (Gaudrault y Jost, 2001). 

2.3. EL ESPACIO VIDEOESCÉNICO 

El drama videoescénico no refleja el espacio únicamente a través de los signos y códigos del sistema teatral, sino que se recurre a la proyección de secuencias audiovisuales que forman parte indisoluble de la representación, generando una cooperación necesaria de ambos modos en la producción de sentido. 

El espacio audiovisual, aquel “construido y presentado en la pantalla” (Casetti y Di Chio, 1996, p. 139), se presenta como fragmentario, incompleto, enmarcado por los bordes de  la  pantalla  (Aumont  y  Marie,  2006),  definido  por  la  oposición  entre  lo  que  está presente en la imagen y lo que permanece fuera del encuadre de la misma. El espacio audiovisual no tiene entidad por sí mismo en el drama videoescénico si no se pone en relación con el espacio escénico, si no se inserta en el desarrol o de la representación teatral,  puesto  que  la  representación  audiovisual  se  realiza  en  y  para  la  escena.  El espacio  videoescénico  se  conforma  a  través  de  las  relaciones  de  sucesividad  y simultaneidad que se establece entre la representación audiovisual y la representación escénica. Esto es, a la estructura espacial tradicional se incorpora un nuevo elemento: el espacio fragmentado de la pantalla. 

La  introducción  de  la  proyección  audiovisual  en  el  drama  videoescénico  altera cuantitativamente los grados de representación espacial permitiendo una multiplicidad de  espacios  patentes,  aquel os  que  efectivamente  se  ven,  que  en  el  sistema  teatral convencional serían bastante más reducidos (Montes, 2015). Pero no sólo afecta a la cantidad de espacios mostrados. El espacio latente, nunca mostrado en el teatro, que debe  imaginar  el  espectador  como  continuación  de  lo  que  ve  o  a  través  de  la 100 
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información que le proporcionan los personajes, ahora siempre es susceptible de ser mostrado a través de la pantalla, puesto que el espacio fuera del encuadre audiovisual puede convertirse en espacio mostrado en el momento en que la cámara se desplace y amplíe el campo de visión del espectador (Pérez Bowie, 2007). 

El  espacio  videoescénico  es  un  espacio  multifocalizado,  dirigido  por  la  percepción espacial  de  los  distintos  personajes.  Es  el  actor  en  el  espacio  quien  lo  habita  y experimenta, el punto en que se dan cita esos funcionamientos –como afirma Anne Uberfelds (1998) respecto a su relación con las categorías teatrales tradicionales– en principio independientes, pertenecientes a dos modos distintos de representar. Es el actor,  transmutado  en  personaje,  situado  en  copresencia  espacial  y  temporal  con  el espectador, quien le ofrece a éste la clave sintáctica, interpretativa en definitiva, de la representación teatral. 

2.4. EL TIEMPO VIDEOESCÉNICO 

Si la situación comunicativa del teatro se caracteriza por la presencia de actor y público en una coincidencia temporal, un presente compartido, y una contigüidad espacial de ambos sujetos, el drama videoescénico altera la situación comunicativa al incluir en su seno  la  proyección  de  imágenes  audiovisuales,  puesto  que  ese  presente  ilusorio  del audiovisual ha sido registrado en otro tiempo y otro lugar. 

La exigencia del modo de representación teatral de la coincidencia temporal y espacial queda amortiguada, sin embargo, por la poderosa influencia de las reglas de ese mundo posible que construye el drama videoescénico, donde el personaje escénico, presencia real y efectiva de un actor, y personaje audiovisual, imagen registrada en el pasado de un actor ausente y ahora proyectada, conviven y se relacionan en un tiempo en continuo movimiento, “una sucesión absoluta de presentes” (Szondi, 1994, p. 21), un presente dinámico que los iguala, pese a su distinta naturaleza. Y esto es así porque la estructura dialéctica que los relaciona, ya no procede exclusivamente de la relación interpersonal entre personajes escénicos, sino también de la relación entre la corporeidad humana del actor que interpreta a un personaje en el escenario y la incorporeidad del actor que 101 
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ha sido registrado y plasmado en una imagen que se proyecta en interacción con el primero. 

En el audiovisual la técnica del montaje permite distintas variaciones en la ordenación de las escenas y secuencias. Su importancia es tal que desde la Narrativa Audiovisual se considera  el  orden,  la  duración  y  la  frecuencia  como  propiedades  específicas  del discurso audiovisual (García Jiménez, 2003), puesto que la flexibilidad del tiempo del relato  audiovisual  nace  de  las  características  mismas  de  la  naturaleza  de  los  textos audiovisuales (García García, 2006). En cambio, el tiempo del drama es menos flexible que  el  orden  narrativo  (García  Barrientos,  1991).  Si  bien  es  cierto  que  en  la representación teatral pueden realizarse regresiones y anticipaciones dramáticamente, también  lo  es  que  esto  puede  crear  cierta  confusión  al  espectador  en  la  lectura  del drama (Pavis, 2002). La imagen audiovisual, en presencia de los elementos escénicos, en cambio, establece instrucciones de lectura específicas, vinculando la proyección a la mente del personaje o a acciones situadas de modo inequívoco en el pasado o el futuro, puesto que al ser presentadas audiovisualmente permite diferenciar la presencia de los personajes en un tiempo presente, el de la escenificación, con ese otro tiempo, el de la huel a, en la terminología de Bazin (2006). 

3. METODOLOGÍA 

La finalidad de la elección de la entrevista como método de investigación es la obtención directa de información de primera mano sobre la construcción del drama videoescénico y, particularmente, de las consecuencias de la elección de la enunciación audiovisual en la escenificación. La selección de la población se ha determinado en función del objetivo de  investigación  y  teniendo  en  cuenta  los  condicionamientos  y  particularidades  del método. Se trata de una entrevista estandarizada en la que la redacción y orden de las preguntas  es  el  mismo  para  cada  entrevistado,  permitiendo  la  comparación  de  las respuestas entre sí y facilitando objetivos de descubrimiento. 

Las  entrevistas  se  realizaron  durante  un  período  de  tres  meses  de  2019  en  lugares profesionales, domicilios particulares y recintos públicos. Cada entrevista se l evó a cabo con una duración de en torno a una hora. Todas las entrevistas se atienen al mismo 102 
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orden  planteado  en  el  cuestionario,  que  se  presenta  como  estandarizado  y  cerrado, pero teniendo en cuenta la posibilidad de demandar aclaraciones o matizaciones. Las preguntas son de carácter desestructurado, de estímulo y respuesta libres. 

Se  han  seleccionado  diez  expertos  cuya  área  de  trabajo  se  ve  estrechamente relacionado  con  la  introducción  de  la  proyección  audiovisual.  Directores  de  escena: Gerardo  Vera,  Carles  Alfaro,  Darío  Facal,  Raúl  del  Águila  y  Javier  García  Yagüe. 

Videoescenistas: Emilio Valenzuela, Álvaro Luna y Joan Rodon. Escenógrafos: Silvia de Marta. Diseñadores de iluminación: Juan Gómez Cornejo 

Las entrevistas se han l evado a cabo de forma oral en presencia del informante y han sido registradas en soporte de audio digital. Todas las entrevistas fueron transcritas, generándose  176  páginas,  y  se  codificaron  a  través  de  ATLAS.ti,  un  software  para  el análisis  cualitativo  de  grandes  cuerpos  de  datos  textuales  que  permite  organizar, reagrupar y gestionar el material de investigación de manera sistemática. 

El  guion  de  la  entrevista  está  estructurado  en  cuatro  partes:  poética,  proceso, componentes y control. La parte de control de la entrevista plantea cinco cuestiones de entrada  que  requieren  permiso  para  utilizar  las  respuestas  y  la  identificación  del informante, y una pregunta final de salida, que demanda una opinión libre sobre el tema tratado. La parte que se presenta bajo la denominación de  Poética recoge cuestiones relativas a la construcción del drama videoescénico, dirigidas a recabar datos sobre las poéticas  de  los  diferentes  expertos  entrevistados.  La  parte  titulada   Proceso  plantea cuestiones  relativas  a  las  fases  del  trabajo  videoescénico  y  a  la  participación  de  los miembros del equipo en la construcción del drama videoescénico. Por último, la sección titulada   Componentes   se  centra  en  cuestiones  que  abordan  la  influencia  de  la proyección audiovisual en el personaje, el espacio y el tiempo del drama videoescénico. 

Recorrido 

A) Control (Introducción) 

1.- Agradecimiento por la participación: 
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Buenos días. Lo primero, quiero agradecer su participación en el trabajo de campo de mi tesis doctoral. 

2.- Solicitud de grabar la entrevista: 

Antes de comenzar, informarle de que todo el audio de esta entrevista será grabado y para  el o  ya  hemos  solicitado  su  consentimiento  en  el  documento  que  previamente usted nos ha entregado firmado. 

3.- Breve introducción sobre la investigación, sin adelantar mucha información: Mi investigación trata sobre la influencia del audiovisual en la construcción del drama videoescénico y en sus componentes. 

4.- Resaltar la importancia de la participación del entrevistado: Se ha acudido a usted por su experiencia profesional y creativa en este campo. 

5.- Explicación del funcionamiento de la entrevista: 

Se trata de una entrevista estructurada en la cual yo le iré haciendo preguntas y usted me va respondiendo, con total libertad para expresar su opinión. 

B) Poética 

P.1. ¿El teatro es su actividad principal? 

P.2. ¿Qué elementos comunes caracterizan su trabajo y qué relevancia le da en él al audiovisual? 

P.3. ¿Ha elaborado algún tipo de reflexión teórica sobre sus trabajos y/o métodos en relación a la utilización del audiovisual? 

P.4. ¿Qué ventajas y/o inconvenientes encuentra en la utilización del audiovisual en la puesta en escena? 

P.5. ¿En qué medida cree que la introducción de la proyección audiovisual modifica la puesta en escena? 
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P.6. ¿Cómo valora las puestas en escena que incluyen proyección audiovisual que se realizan en España? 

C) Proceso 

P.7. ¿En qué fase del trabajo se decide incorporar la proyección audiovisual? 

P.8. ¿Cómo se ha realizado esta incorporación y qué sentido cree que se quiere dar a la puesta en escena con el a? 

P.9.  ¿En  el  desarrol o  de  su  trabajo  se  ha  introducido  en  alguna  ocasión  contenido audiovisual en la puesta en escena que no se encontraba en las acotaciones del texto? 

P.10. ¿Por qué cree que se tomó esa decisión? 

P.11. ¿Cómo afecta la proyección audiovisual al equipo de trabajo? 

a) Intérpretes 

b) Escenógrafo 

c) Iluminador 

d) Otros 

P.12.  ¿Qué  indicaciones  se  le  da  al  profesional  encargado  de  elaborar  el  contenido audiovisual que será proyectado a la hora de afrontar el mismo? 

D) Componentes 

P.13. ¿Qué motivos cree que l evan al director a tomar la decisión de mostrar uno o más personajes en la pantalla? 

P.14. ¿Qué tipo de relaciones se establecen entre el personaje proyectado en la pantalla y el personaje escénico? 

P.15. ¿Qué factores se tiene en cuenta a la hora de situar una pantalla en el escenario? 



105 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 94-118 





Gustavo Montes Rodríguez 

P.16.  ¿Cómo  cree  que  afecta  al  espacio  dramático  la  introducción  de  los  espacios proyectados en la pantalla? 

P.17. Según su opinión, ¿cómo afecta la proyección audiovisual al orden temporal del drama en cuanto a la aparición de acronías temporales, como analepsis (flashback) y prolepsis (flashfoward)? 

P.18. ¿Cómo afecta la introducción audiovisual a la duración del drama? 

P.19.  ¿Cómo  afecta  el  audiovisual  a  la  frecuencia  con  la  aparición,  por  ejemplo,  de repeticiones audiovisuales de momentos escénicos? 

E) Control (Salida) 

Pregunta final: 

Ya hemos l egado al final de la entrevista, ¿considera que tiene algo más que añadir en algún sentido? 

Agradecimiento final. 

4. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

4.1. LA PUESTA EN ESCENA Y EL AUDIOVISUAL 

Las entrevistas realizadas muestran que la introducción del elemento audiovisual genera la incorporación de un nuevo creador al equipo de trabajo: el videoescenista, encargado de la realización de las imágenes audiovisuales y de su proyección en la escena. Esto da lugar a nuevas relaciones entre los componentes del equipo de trabajo y a problemas de  integración  de  la  proyección  audiovisual  en  conjunción  con  la  escenografía,  la iluminación y el desarrol o del trabajo escénico por parte de los actores que obligan a la búsqueda de soluciones satisfactorias, abriendo procesos de negociación. 

Las  rutinas  de  trabajo,  fuertemente  enraizadas  por  la  experiencia  acumulada  del desarrol o profesional, se ven modificadas por la introducción del elemento audiovisual que, según se deduce de las entrevistas realizadas, condiciona tanto la realización del diseño de iluminación como la escenografía o el trabajo de los actores en el escenario. 
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Los  entrevistados  son  conscientes  de  este  condicionamiento,  acentuado  cuando iluminador o escenógrafo desconocen el funcionamiento de la proyección audiovisual, algo a lo que se alude con frecuencia. 

Se señalan determinados problemas que surgen con la introducción de una superficie de  proyección  en  el  escenario  que  afectan  tanto  al  trabajo  del  iluminador  como  del escenógrafo.  Respecto  al  primero  se  alude  a  efectos  de  rebotes  de  luz  no  deseados sobre la pantalla, a la incidencia de luz directa por la colocación de los focos en ángulos no adecuados, a la aparición de dobles sombras porque el proyector también es una fuente de luz, a la excesiva potencia lumínica del proyector audiovisual o, al contrario, a la baja potencia lumínica del mismo. 

La introducción del audiovisual genera también problemas que inciden en el trabajo del escenógrafo a la hora de la construcción del decorado. Se señala como el principal de el os la necesidad de ubicar la pantalla u otra superficie de proyección en el escenario, lo que implica la adecuación a la misma de cualquier elemento del decorado. 

La finalidad de la cooperación entre el diseñador de iluminación y el videoescenista y entre  éste  y  el  escenógrafo  se  sitúa  en  función  del  producto  final,  la  escenificación, donde  se  busca  el  equilibrio  de  los  distintos  elementos  que  provienen  de  distintos medios: la luz, la materialidad del decorado y la proyección de imágenes. 

El actor es considerado por los entrevistados como el centro mismo del acontecimiento teatral, el vínculo entre la obra elaborada por el autor, las orientaciones interpretativas y  expresivas  del  director  de  escena  y  la  mirada  y  el  oído  de  los  espectadores.  Esta importancia  del  actor  es  señalada  en  relación  con  cualquier  tipo  de  tecnología introducida en la escenificación, incluida la tecnología audiovisual. 

La introducción de la proyección en el audiovisual impone al actor una modificación de su actividad en el escenario. Debe tener en cuenta su interacción o integración en la proyección,  adaptándose  a  los  tiempos  audiovisuales  y  situándose  en  las  zonas  del escenario establecidas para su relación con la proyección. 
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Se  constata,  por  tanto,  que  la  proyección  audiovisual  establece  nuevas  exigencias  al actor del drama videoescénico que precisa de su adaptación a la modificación de las rutinas  de  trabajo,  integrando  su  interpretación  con  las  imágenes  proyectadas.  Los actores  deben  someterse  a  esas  nuevas  rutinas  en  los  ensayos,  que  se  basan  en  la repetición  para  acompasar  los  tiempos  escénicos  y  audiovisuales,  así  como  a  la presencia  de  las  cámaras  que  determinan  posiciones  y  marcas  en  el  escenario.  La experiencia de los actores con el audiovisual determina la calidad del trabajo de puesta en escena en relación con la proyección. 

Los  entrevistados  señalan  como  inconveniente  del  uso  del  uso  de  la  proyección audiovisual  la  imposición  de  la  frontalidad  en  la  puesta  en  escena.  La  necesidad  de contar con un soporte de proyección obliga a la utilización del escenario convencional a la italiana, en el que la disposición de los elementos escénicos, incluida la pantalla, se disponen  frente  al  espectador,  que  contempla  el  drama  dentro  de  cuatro  bordes imaginarios (arriba, abajo, izquierda y derecha) como si asistiesen a la proyección de una película  en  una  sala  cinematográfica.  Esta  obligación  de  frontalidad  se  enfrenta  a  la tendencia  en  la  puesta  en  escena  contemporánea  de  ruptura  con  la  disposición  a  la italiana  y  la  búsqueda  de  otras  composiciones  escénicas,  como  circulares  o semicirculares, que añaden perspectivas espectatoriales distintas a las convencionales. 

Sin embargo, los entrevistados consideran que tanto la limitación de frontalidad como las  necesidades  y  complicaciones  técnicas  que,  en  principio,  implica  la  proyección audiovisual, se está solucionando con la aparición de nuevos softwares que permiten la posibilidad de incluir soportes de proyección no frontales, y de nuevos proyectores que son capaces de emitir imágenes en distintos ángulos. 

4.2. PERSONAJE Y ACCIÓN VIDEOESCÉNICOS 

Si el actor aparece en el centro de la fase de puesta en escena, el personaje encarnado por el mismo, se considera por parte de los entrevistados como el centro productor de sentido en la escenificación, también en el drama videoescénico. Hay una tendencia a considerar  al  personaje  patente,  el  que  está  efectivamente  en  la  escena,  debe  ser encarnado en directo por un actor real en el mismo momento en el que se produce la 108 
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escenificación en presencia de los espectadores. El personaje audiovisual, registrado por la cámara en directo o grabado y proyectado en la pantalla, sólo aparece cuando así lo establece la propia ficción o por decisiones específicas del director de escena. Se recurre entonces a la proyección de personajes que la ficción señala como fantasmas, espectros o dioses, subrayándose mediante la proyección su naturaleza no real dentro del mundo ficticio que presenta la escenificación. 

También  se  recurre  a  la  proyección  de  personajes  cuando  la  propia  obra  dramática plantea situaciones que así lo requieren, como conversaciones a través de videochat de personajes que la ficción presenta distantes en el espacio. En este caso dos cámaras registran los parlamentos de los personajes escénicos patentes y se proyectan en una pantalla en simultaneidad con la acción de los primeros a través de una mesa de edición en directo. 

Los entrevistados consideran que si se produce la copresencia de personaje escénico y personaje audiovisual la relación que se establece entre el os es de desigualdad, puesto que los personajes que aparecen en la pantalla lo hacen a mayor escala que la real. Esto provoca, según se desprende de las entrevistas, un “aplastamiento” de uno sobre el otro. Esto es, la presencia en el aquí y ahora del hecho teatral del personaje escénico queda disminuida por las dimensiones de la proyección del personaje audiovisual. 

Pese  a  los  inconvenientes  de  la  interacción  entre  personaje  escénico  y  personaje proyectado,  los  informantes  recurren  a  el a  en  sus  producciones  y  alaban  las  ajenas cuando  consideran  que  dicha  integración  se  realiza  en  condiciones  óptimas.  Estas condiciones  vienen  determinadas,  según  se  constata,  por  la  destreza  de  los participantes  en  la  construcción  del  drama  videoescénico  a  la  hora  de  integrar  la proyección en la acción escénica. 

Los  informantes  defienden  también  la  utilización  del  personaje  proyectado  para simultanear  dos  o  más  acciones  en  el  escenario.  La  l evada  a  cabo  por  el  personaje patente y las que devienen de la proyección del personaje audiovisual. En muchos casos el personaje audiovisual, planteado en la obra dramática como personaje ausente, es decir, aquel que no aparece efectivamente en escena y que es meramente aludido por 109 
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los personajes patentes, adquiere presencia en la proyección, pasando a convertirse en personaje patente, aunque su presencia en la escena es audiovisual. 

Los  entrevistados  entienden  que  el  audiovisual  no  sólo  ofrece  la  posibilidad  de representar (audiovisualmente) cualquier personaje planteado como ausente en la obra literaria  o  en  una  puesta  en  escena  convencional,  aumentando  el  grado  de representación del personaje, sino que también afecta al reparto y la configuración. 

Los informantes advierten sobre la interacción de personaje escénico y audiovisual en muchas  de  sus  declaraciones,  destacando  la  dificultad  de  integración  y  los  efectos 

“distanciadores”  no  deseados  que  la  proyección  puede  causar  en  la  recepción  de  la escenificación por parte del espectador. 

Los entrevistados se muestran conscientes de que el contenido icónico de la proyección afecta a la focalización, es decir, al punto de vista o de escucha desde el que se perciben los  acontecimientos,  y  lo  tienen  en  cuenta  en  el  desarrol o  de  su  actividad  creativa, buscando ángulos de proyección o situando las pantallas en lugares estratégicos para provocar  la  identificación  del  espectador  con  el  objeto  de  la  mirada  del  personaje, mostrado  audiovisualmente.  De  igual  modo,  reconocen  las  posibilidades  que  la proyección  audiovisual  ofrecen  para  el  acceso  del  espectador  al  mundo  interior  del personaje. Sueños, alucinaciones, fantasías, pensamientos o recuerdos como contenido audiovisual  son  mencionados  explícitamente  por  los  informantes.  Es  decir,  el  drama teatral asume las propiedades focalizadoras de la enunciación audiovisual en su puesta en escena al enfrentar al personaje escénico con el contenido audiovisual, de manera que el espacio subjetivo del personaje queda expedito para el espectador a través de la pantalla de proyección situada en el escenario. 

4.3. ESPACIO VIDEOESCÉNICO 

Los  informantes  constatan  que  el  espacio  aparece  en  el  teatro  como  un  elemento esencial  del  drama.  En  el  espacio  sucede  la  representación,  adquieren  existencia  los personajes  y  se  produce  el  proceso  de  comunicación  con  el  espectador.  Del  mismo modo,  mencionan  la  pantalla  como  un  espacio,  construido  a  través  de  encuadres, 110 
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ángulos,  movimientos  de  cámara  y  secuencias,  dentro  de  otro  espacio,  el  escénico, permitiendo  la  interacción  entre  ambos.  Se  recogen  apreciaciones  sobre  el establecimiento de relaciones de sucesividad y simultaneidad que constituyen unidades de  sentido  y  que  son  señaladas  por  los  entrevistados  como  claras  aportaciones  del audiovisual al proceso de escenificación. 

Sin embargo, los entrevistados constatan ciertos problemas derivados de la presencia de la pantalla en el escenario, puesto que, inserta en la escenografía, es un elemento que obliga a su utilización. La ausencia de contenido audiovisual la convierte en una superficie vacía, pero presente, que puede interferir de forma indeseada en el desarrol o de la acción en el escenario y su percepción por parte del espectador. La necesidad de l enar de contenido la pantalla se convierte en un asunto recurrente en las declaraciones de  los  creadores,  puesto  que  el  problema  se  acrecienta  si  la  pantalla  es  de  tamaño considerable  y  su  presencia  inerte,  vacía  de  contenido  audiovisual,  se  impone  sobre cualquier otro elemento escenográfico. 

La  necesidad  de  integración  de  la  pantalla  en  el  espacio  escénico  aparece  como  un problema  capital  para  los  entrevistados.  Estos  se  decantan  por  la  búsqueda  de soluciones para aminorar su presencia y que resulte desapercibida para el espectador en  la  contemplación  del  drama,  mediante  la  integración  de  las  pantallas  en  lugares estratégicos donde se disimule su presencia para destacarla sólo durante los momentos de  proyección,  o  enmascarándola  a  través  de  texturas  y  colores  que  se  integren  de forma natural en el decorado. 

Los  entrevistados  destacan  las  posibilidades  que  la  proyección  audiovisual  ofrece  en relación al espacio escénico. Se destaca la capacidad del audiovisual para facilitar las transiciones  espaciales  y  la  transformación  dinámica  del  espacio,  estableciéndose relaciones  de  sucesividad  entre  espacio  escénico  y  espacio  audiovisual,  apenas perceptibles para el espectador, que pasa del espacio escénico al espacio audiovisual a través  de  una  continuidad  imaginaria.  Las  transiciones  espaciales  también  se  ven facilitadas  por  la  proyección  de  intertítulos,  que  sitúan  espacial  y  temporalmente  al espectador, del tipo “Madrid, 1936” o “Nueva York, 2004”. 
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Si  el  audiovisual  posibilita  relaciones  de  sucesividad  basadas  en  las  transiciones  y transformaciones  del  espacio,  también  se  destaca  la  facilidad  con  la  que  se  puede recurrir a la simultaneidad de espacios. Esto es, a la aparición de acciones desarrol adas en espacios audiovisuales al mismo tiempo que suceden acciones en el espacio escénico. 

Se deduce de las declaraciones de los entrevistados que la proyección audiovisual tiene una función expansiva del espacio en el drama videoescénico. Es decir, se produce una ampliación de la representación del espacio, convirtiendo en espacios representados espacios señalados como ausentes en la obra literaria o inexistentes en el a y traídos a la  escena  por  las  decisiones  del  director.  Estos  espacios  pueden  ser  previamente grabados y proyectados en el escenario o pueden ser registrados en directo mientras tiene lugar la representación. Se posibilita al espectador el acceso, por tanto, a espacios que se sitúan incluso fuera de la sala teatral. 

La ampliación de la representación del espacio se refleja también en la multiplicación de espacios que suscita la posibilidad de instalación de varias pantallas de proyección en el escenario o la introducción de gran número de monitores, en este caso con emisión y no proyección de contenido audiovisual. 

Se constata, asimismo, que la representación del espacio en la proyección audiovisual suscita un debate entre los entrevistados, que deben optar entre una representación referencial y realista y una proyección simbólica o estética (“poética” es el término que suelen utilizar en este último caso). La mayoría de el os se inclina por la segunda opción, lo  que  obliga  a  una  exploración  e  investigación  constante  de  estrategias  y procedimientos  expresivos.  La  proyección  de  espacios  referenciales  o  realistas  se justifica  cuando  éstos  vienen  impuestos  por  la  propia  fábula  o  historia  o  por  una propuesta escénica determinada del director de escena. 

4.4. TIEMPO VIDEOESCÉNICO 

Al  igual  que  con  el  componente  espacial,  se  alude  a  la  posibilidad  de  situar temporalmente  cualquier  escena,  indistintamente  si  es  estrictamente  escénica  o audiovisual, con la aparición de intertítulos proyectados en simultaneidad con la acción. 
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Los informantes señalan al audiovisual como un recurso esencial a la hora de aclarar los saltos temporales en el espectáculo, asumiéndolo como un indicador que determina la lectura escénica por parte del espectador. 

Los informantes insisten en la “versatilidad” que ofrece el audiovisual para representar acciones  del  pasado  o  del  futuro  del  personaje,  particularmente  las  primeras.  Para referirse  a  el as  utilizan  términos  propios  del  lenguaje  cinematográfico:   flashback,  al hablar  de  analepsis  o  regresiones,  y   flashfoward,  al  mencionar  prolepsis  o anticipaciones. De sus declaraciones se infiere que la introducción de la enunciación audiovisual incide en el orden en el que se presentan los acontecimientos y facilita las transiciones  visuales  de  una  escena  a  otra,  en  detrimento  de  las  interrupciones, sustituyendo, por ejemplo, “oscuros” (pausas) por imagen audiovisual o transformando elipsis temporales en imágenes significantes, convirtiendo la experiencia teatral en “una experiencia videoescénica” para el espectador, que percibe el elemento audiovisual de forma natural, sin cuestionar la verosimilitud del espectáculo. 

Las  alusiones  al  orden  temporal  del  drama  son  continuas  en  las  declaraciones.  Los entrevistados son conscientes de la alteración del orden temporal que se introduce en la escenificación y de la procedencia audiovisual de las mismas, puesto que comparan su trabajo con relatos cinematográficos específicos. Los ejemplos concretos de escenas acronológicas  extraídos  de  su  propia  experiencia  profesional  son  recurrentes  en  las declaraciones de los entrevistados, de lo que se deduce que su utilización es frecuente. 

Incluso se l ega a afirmar que un espectáculo puede ser modificado en su reestreno, convirtiendo  regresiones  que  en  sus  inicios  estaban  planteadas  escénicamente  en regresiones grabadas previamente y proyectadas en el escenario. 

Se considera, además, que la proyección audiovisual es el recurso idóneo para mostrar las regresiones y anticipaciones. Los entrevistados encuentran que las características de la imagen proyectada inserta la acción registrada en una temporalidad propia que se establece  en  el  drama  videoescénico  a  través  de  la  conjunción  de  dos  modos  de representación,  el  dramático  y  el  narrativo  de  enunciación  audiovisual  a  lo  que denominan “atemporalidad”, “nuevo tiempo” o “especie de tiempo mágico”. 
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Los informantes reconocen el uso de la proyección audiovisual a la hora de mostrar acciones elididas en el texto teatral por las decisiones creativas del director de escena. 

Del  mismo  modo  reconocen  la  utilización  de  acelaraciones  (“cámara  rápida”,  la denominan) y desacelaraciones (que denominan “cámara lenta”) a la hora de presentar audiovisualmente  determinadas  acciones  de  los  personajes.  Esto  afecta indefectiblemente a la duración de la representación teatral, acercándola, en el caso de la elipsis a la duración del tiempo de la historia; en el caso de la aceleración (la cámara rápida),  comprimiendo  el  tiempo  de  la  historia;  y,  finalmente,  en  el  caso  de  la desaceleración  (la  cámara  lenta)  aumentando  la  duración  de  esa  acción  en  la representación en relación al tiempo de la historia. 

Otro aspecto que se deduce de las declaraciones de los entrevistados es la ampliación de  la  duración  de  la  escenificación  respecto  al  tiempo  de  la  historia  a  través  de  la introducción de secuencias audiovisuales que abren o cierran la representación y que ejercen de prólogo, epílogo o, incluso, resumen de las acciones que se van a ver o se han visto  y  que  no  se  contemplaban  en  la  obra  literaria,  sino  que  son  producto  de  las decisiones creativas del director de escena. 

5. CONCLUSIONES 

1. Se constata la importancia de la pantalla, que funciona como interfaz, en la integración del modo narrativo de enunciación audiovisual en el modo de representación dramático. 

El  contenido  audiovisual  proyectado,  personaje  y  acción,  espacio  y  tiempo,  establece relaciones  específicas  con  los  elementos  convencionales  de  la  representación  teatral, estableciéndose  las  categorías  de  personaje  y  acción  videoescénicos,  espacio videoescénico  y  tiempo  videoescénico  que  dan  cuenta  de  las  mismas.  A  través  de  la pantalla, por consiguiente, se produce una expansión figurativa en cuanto al personaje y la acción y una expansión del espacio y el tiempo escénico, basado en la fragmentación y la flexibilidad de la imagen audiovisual. 

2. La enunciación audiovisual facilita transiciones espaciales entre el espacio escénico y el espacio  audiovisual  de  la  pantal a,  presentadas  de  manera  sucesiva,  y  posibilita  la aparición simultánea de espacio escénico y espacio audiovisual, deviniendo la conjunción 114 
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de ambos en espacio videoescénico. Del mismo modo, la enunciación audiovisual permite ampliar el grado de representación del espacio, transformando los espacios señalados en la obra literaria como ausentes, inscritos en la verbalidad de los personajes a través de meras  alusiones  o  deducidos  de  la  contigüidad  de  espacios  patentes,  en  espacios representados a través de su proyección audiovisual y/o su emisión en monitores, incluso registrando en directo espacios situados fuera de los límites de la sala teatral. 

3. La enunciación audiovisual permite ampliar el reparto y la configuración de personajes patentes, al posibilitar la conversión de personajes señalados como ausentes en la obra literaria  en  personajes  patentes  representados  audiovisualmente.  Del  mismo  modo, posibilita la simultaneidad de acciones en el escenario al presentar al mismo tiempo las realizadas por el personaje escénico y las llevadas a cabo por el personaje audiovisual, situado en otro espacio y/o otro tiempo de la ficción. Se ha constatado una desigualdad en  las  relaciones  entre  personaje  escénico  y  personaje  audiovisual,  puesto  que  éste aparece proyectado a mayor escala. 

4.  La  enunciación  audiovisual  introduce  la  subjetividad  en  la  focalización  de  la escenificación,  en  principio  caracterizada  por  su  objetividad,  puesto  que  permite  la introducción de pensamientos, sueños, premoniciones, deseos, recuerdos y el objeto de la mirada del personaje a través de su representación audiovisual y su proyección en la pantalla o cualquier otro soporte. La ocularización interna es, por tanto, una característica del drama videoescénico que lo diferencia del drama convencional. 

5. La enunciación audiovisual incide en la manipulación y la flexibilidad del tiempo que afecta de manera decisiva en la estructura temporal del drama. El orden temporal se ve afectado  por  la  introducción  de  escenas  acronológicas  (regresiones  y  anticipaciones) proyectadas  audiovisualmente  sucesiva  o  simultáneamente  con  la  acción  escénica, aunque éstas no aparezcan señaladas como tales en la obra literaria. Constatándose, por tanto, una ampliación del tiempo representado. Del mismo modo, la duración del drama se  ve  afectada  a  través  de  la  transformación  de  elipsis  en  imágenes  significantes,  la aceleración  o  desaceleración  de  escenas  audiovisuales,  la  aparición  de  imágenes 115 
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subjetivas de la mente del personaje y la introducción de prólogos, epílogos o resúmenes proyectados audiovisualmente. 

6. La enunciación audiovisual amplía las posibilidades creativas del director de escena en todas  las  fases  de  construcción  del  drama  y  lo  obliga  a  establecer  nuevas  estrategias constructivas y nuevos procedimientos que inciden en el trabajo de todos los miembros del  equipo  a  la  hora  de  facilitar  el  proceso  de  comunicación  con  los  espectadores.  El elemento audiovisual introduce modificaciones en la fase de puesta en escena, puesto que  se  considera  necesaria  la  adaptación  de  las  rutinas  de  trabajo  de  los  actores,  el diseñador de iluminación y el escenógrafo a la incorporación al equipo del videoescenista, profesional  encargado  de  elaboración  y  proyección  del  contenido  audiovisual,  en  la búsqueda  de  la  conjunción  de  la  enunciación  audiovisual  con  los  medios  expresivos específicamente teatrales. No obstante, la introducción del audiovisual genera problemas prácticos en la puesta en escena, tanto en la escenografía como el diseño de iluminación o  en  el  trabajo  de  los  actores,  sometidos  a  posiciones  rígidas  ante  la  cámara  y  la proyección.  Se  encuentran  soluciones  a  través  de  la  cooperación,  la  negociación,  el diálogo  y  el  entrenamiento  específico  de  los  actores  con  cámaras  y  proyección audiovisual. 
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Resumen: 

El  enfoque  praxeológico  sirve  para  descubrir  las  relaciones  dialécticas  entre  las estructuras objetivas que condicionan la acción humana (praxis) de, en este caso, los procesos de investigación científica, y las disposiciones estructuradas que se actualizan en debates académicos. El Proyecto MapCom1 elaboró un repositorio cartográfico de grupos de investigación consolidados en las universidades españolas con titulaciones de grado y posgrado en Comunicación, así como un censo de investigadores en activo en la universidad  española  con  titulaciones  en  Comunicación,  los  encuestó,  y  organizó sesiones de debates en Madrid, Barcelona y Málaga en 2016 sobre la investigación en Comunicación, que fueron las primeras reuniones universitarias realizadas al respecto en España, aplicando la técnica del Phil ips 66. Los principales resultados detectan las limitaciones a las que se enfrenta la praxeología de la investigación en comunicación pues  existe  una  exclusión  recíproca  entre  “Fomentar  la  solidez  de  los  grupos  de investigación” y el “efecto ANECA”; dicha exclusión procede de enfrentar la política de la cooperación entre grupos con la política de la competitividad individualista y optar entre la convergencia colectiva en la producción de conocimiento o la pelea individual por conseguir re-conocimiento. 

Palabras  clave:  grupos  de  investigación,  praxis  investigadora,  universidades,  España, comunicación. 



1 https://2.mapcom.es/ 
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Abstract: 

The  praxeological  approach  helps  to  discover  the  dialectical  relationships  between objective  structures  that  condition  human  action  (praxis),  in  this  case,  of  scientific research  processes,  and  the  structured  dispositions  that  are  renewed  in  academic debates.  The  MapCom  Project  produced  a  cartographic  repository  of  consolidated research groups in Spanish universities with undergraduate and postgraduate degrees in Communication, as wel  as a census of active researchers in the Spanish university world with degrees in Communication, surveyed them, and organized debate sessions in Madrid, Barcelona and Málaga in 2016 on communication research, which were the first university meetings held in this regard in Spain, using Phil ips 66 technique. The main  results  detect  the  limitations  faced  by  research  praxeology  in  communication because  there  is  a  reciprocal  exclusion  between  “fostering  the  strength  of  research groups” and the “ANECA effect”. This exclusion comes from confronting the politics of cooperation  between  groups  with  the  politics  of  individualistic  competitiveness  and choosing  between  col ective  convergence  in  the  production  of  knowledge  or  the individual struggle to achieve recognition. 

Keywords: research groups, research praxis, universities, Spain, communication.   

  

1. ANTECEDENTES Y CONTEXTO 

La  investigación  sobre  condiciones  y  rendimientos  de  la  actividad  investigadora  en Comunicación  ha  sido  recientemente  objeto  de  estudio  más  amplio  en  el  Proyecto MapCom, cuyo producto posiblemente más relevante ha sido una cartografía interactiva para mostrar geomáticamente resultados del análisis de las prácticas y metodologías de investigación en Comunicación en la universidad española con titulaciones de grado y posgrado en el campo. En nuestro contexto cultural los antecedentes se remontan a finales del siglo XX auspiciados entonces por la AICE (Asociación de Investigadores en Comunicación del Estado Español), antecedente de la actual AE-IC (Asociación Española de  Investigación  en  Comunicación).  Autores  como  Caffarel,  Domínguez  y  Romano 121 
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(1989),  Caffarel  y  Cáceres  (1993),  y  Jones  (1994,  1998  y  2000)  al  l egar  el  vigésimo aniversario de la creación de las primeras facultades de ciencias de la información en España,  analizaron  el  estado  de  la  cuestión  de  la  investigación  en  Comunicación. 

Posteriormente  cabe  destacar  a  Rodrigo-Alsina  y  García-Jiménez  (2010),  Arcila-Calderón, Piñuel-Raigada y Calderín Cruz (2013). En la dimensión bibliométrica merecen mención  especial  los  trabajos  de  Delgado  López-Cózar  et  al.  (2006),  Castil o  y  Xifra (2006),  Fuentes  y  Arguimbau-Vivó  (2010),  Repiso  et  al .   (2011)  y  más  recientemente Caffarel,  C.;  Ortega,  F.;  Gaitán,  J.  A:  (2017,  2018),  Blázquez  (2015),  Peñafiel-Saiz,  C; Ronco-López,  M;  Videla-Rodríguez,  J.;  J;  Echegaray-Eizaguirre,  L.  (2019)  y  Lozano-Ascencio, Carlos; Gaitán-Moya, Juan-Antonio; Caffarel-Serra, Carmen; Piñuel-Raigada, José-Luis (2020). Por su parte, si ampliamos el horizonte de nuestro contexto cultural extendiéndolo a la América Latina, la meta-investigación en Comunicación como campo, como objeto de estudio y como disciplina (Piñuel Raigada, 2010, Fuentes, 2016), ha sido objeto  recurrente  tomando  en  consideración  las  revisiones  epistemológicas  de  las aportaciones de aquel os autores que mayor influencia han ejercido en la formación de investigadores y en los debates académicos de rango internacional.  A este propósito podrían  ser  citados  los  trabajos  de  Torrico  Vil anueva  (2015),  que  desarrol a  un exhaustivo  análisis  de  la  contribución  del  pensamiento  teórico  latinoamericano  a  la constitución  del  campo  conceptual  de  la  Comunicación:  1960-2009;  a  Barranquero (2015) que repasa la producción académica en comunicación, desarrol o y cambio social en revistas científicas latinoamericanas; y Fuentes Navarro, Raúl. (2018), que analiza los retos  de  la  internacionalización  académica  de  la  investigación  latinoamericana  en Comunicación  examinando  sus  fuertes  condicionamientos  por  los  obstáculos  a  la cooperación y la integración. 

Ahora bien, en este marco del estudio de las prácticas y metodologías de investigación en  Comunicación,  nunca  se  había  abordado,  como  objeto  particular  de  estudio,  las condiciones  y  rendimientos  de  la  Investigación  en  Comunicación  tomando  en consideración un análisis praxeológico desde la experiencia que sobre el o manifiestan los investigadores cuando se entra en debate con el os. A este propósito, en el año 2013, el Proyecto MapCom se propuso obtener el discurso hegemónico de los académicos 122 
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convocados a participar en debates sobre resultados del análisis de Tesis y Proyectos I+D  censados  en  la  década  anterior  en  tanto  que  productos  del  mayor  rango  en  la actividad académica de investigación. Fueron, así, convocados a debate investigadores principales (IP) y directores de tesis doctorales; responsables de grupos consolidados de investigación  (así  se  l aman  en  la  universidad  española  los  equipos  permanentes  de investigadores según programas, líneas y proyectos de investigación institucionalmente reconocidos);  gestores  académicos  en  convocatorias  de  proyectos  y  programas  de investigación;  portavoces  de  sociedades  científicas;  editores  de  revistas  fuente  del ámbito de la Comunicación y, finalmente, investigadores junior, en sesiones celebradas en Madrid, Barcelona y Málaga, en el año 2016, utilizando la técnica conocida como Phil ips  662.  Y  entre  las  publicaciones  a  que  se  ha  dado  lugar  destacan  Peñafiel,  C., Torres, E., e Izquierdo, P., (2017); Ortega, F., Azurmendi, A., Muñoz Saldaña, M. (2018) y Piñuel J. L. y Morales (2018). Posteriormente el Proyecto MapCom había aplicado y lanzado un formulario de encuesta on-line destinado al universo de investigadores del territorio  español,  censados  tanto  en  sociedades  científicas  como  en  registros académicos  de  las  universidades3.  Y  entre  las  publicaciones  a  que  se  ha  dado  lugar destacan Caffarel, C., Gaitán, J. A., Lozano, C. y Piñuel, J. L. (2018b), así como también en 2018 Gaitan Moya, J. A.; Caffarel Serra, C; Lozano Ascencio, C y J. L. Piñuel Raigada publican “Condiciones y rendimientos de la Investigación en Comunicación: la visión de los académicos”, cuyos datos procedían de la encuesta MapCom, ya citada. Y ahora, en seguimiento  al  proyecto  iniciado,  (“Mapas  de  la  investigación  en  comunicación  en España de 2007-2018”. PGC: 2018-093358-B-I00) pretendemos aportar comentarios al estudio praxeológico de la investigación (Piñuel y Morales, 2018), para profundizar en las relaciones dialécticas existentes entre: las estructuras objetivas que condicionan la acción  humana  (praxis)  de  los  procesos  de  investigación  científica,  las  disposiciones estructuradas  que  se  actualizan  en  debates  académicos  con  discursos  que  los investigadores  tienden  a  reproducir.  Consideraremos  primero,  pues,  el  marco estructural  que  condiciona  la  Praxis  de  los  grupos  de  investigación;  después  las disposiciones estructuradas que se manifiestan por encuesta y por los registros de las 2 Se pueden consultar los informes de estos debates en https://bit.ly/2Gk9be2. 

3 Se pueden consultar los informes de estos resultados de encuesta en https://bit.ly/2SpcW48. 
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Web de universidades para abordar, finalmente, cómo el discurso de los investigadores manifiesta las condiciones praxeológicas de la investigación. 

2.  MARCO  ESTRUCTURAL  QUE  CONDICIONA  LA  PRAXIS  DE  LOS  GRUPOS  DE 

INVESTIGACIÓN 

El  Proyecto  de  Investigación  MapCom  y  la  Cátedra  UNESCO  de  Investigación  en Comunicación  de  la  Universidad  Rey  Juan  Carlos  organizaron  en  marzo  de  2019  una Jornada  de  Trabajo  (denominada  Foro  Universitario  de  Grupos  de  Investigación  en Comunicación FUGIC), para abordar inquietudes que la actividad investigadora suscita a los Grupos de Investigación consolidados en las Facultades universitarias españolas con titulaciones  de  Grado  y  Posgrado  en  áreas  de  la  Comunicación.  En  el  debate  se abordaron  consideraciones  referentes  a  los  estatutos  académicos  de  los  Grupos  de Investigación  y  a  la  promoción  de  redes  temáticas  de  colaboración  entre  grupos.  Se contó en los debates con la participación presencial y mediante  streaming (Skype y/o chat) de los representantes de 20 grupos de Investigación. Centraron inicialmente su exposición en el estatuto de los grupos de Investigación y en la estructura y función actualmente  vigentes  en  la  universidad  española  para  la  creación,  evaluación,  y permanencia de los grupos de investigación, resaltando que si bien las universidades han desarrol ado normativas para estos procesos, no se ha regulado normativa alguna referida a su funcionamiento ni a su autonomía, careciéndose además de reglamentos y  de  representación  de  voz  y  voto  en  las  distintas  instancias  académicas (Departamentos, Juntas de Facultad, Escuelas de Doctorado, Claustro, etc.), a pesar de que  los  grupos  de  investigación  se  consideran  imprescindibles  como  aval  de  los Programas de Posgrado y Doctorado y que son el os los que disponen de masa crítica para la constitución de los equipos de investigación de los Proyectos I+D competitivos cuya  vigencia,  sin  embargo,  está  siempre  limitada  a  tres  o  cuatro  años  máximo.  En consecuencia,  se  echa  en  falta  conocer  las  normativas  relativas  a  los  grupos  de Investigación en sus respectivas universidades, si se aspira a elaborar un repositorio lo más completo posible de grupos que por compartir similar naturaleza sean susceptibles de proporcionar comparaciones. 
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Manuel  Sánchez  de  Diego,  especialista  en  Políticas  Jurídicas  de  Transparencia  y Presidente de la Sección de Comunicación y Derecho, en el Colegio de Abogados de Madrid, abordó en su exposición la inexistencia de un estatuto jurídico de los grupos de investigación en España a pesar de que con frecuencia se hace mención y convocatorias a redes de investigación supuestamente constituidas por grupos de investigación, pero que son destinadas a entidades beneficiarias que, como las universidades y centros de investigación, son las responsables jurídicas y financieras de aplicar la financiación para una actividad investigadora cuya autoría se encomienda a investigadores individuales, como IP, acompañados por otros miembros también individuales en calidad de equipos de  investigación  que  son  efímeros,  sin  embargo,  por  verse  limitados  a  los  plazos determinados  por  los  proyectos.  Los  grupos  de  investigación,  por  consiguiente,  no aparecen ni como entidades beneficiarias, ni como responsables de las investigaciones. 

También apuntó que el proceso de institucionalización debería pasar por considerar a aquel os grupos con una trayectoria consolidada, como posibles candidatos a constituir redes capaces de conformar Institutos de Investigación con autonomía jurídica. 

Victoria Tur-Viñes (UA) y Patricia Núñez Gómez (UCM) aportaron datos de su estudio 

“Spanish Academic Research Groups in Communication” en  Communication & Society 31(4),  173-192,  que  dio  lugar  al  mapa  interactivo  del  repositorio  de  Grupos  de Investigación  en  España  publicado  en  la  Web  de  MapCom4,  describiendo  cómo  fue elaborado este mapa y su funcionamiento por áreas de conocimiento, resaltando aquí la  paradoja  de  que  los  grupos  de  investigación  son  todos  interdisciplinares,  pero  su adscripción se vincula exclusivamente a departamentos, todos el os adscritos a áreas de conocimiento pero no a las facultades, ni al rectorado, ya sea a través de las escuelas de doctorado  o  de  los  institutos  universitarios.  Estas  son  las  circunstancias  que  han motivado  a  realizar  la  actualización  del  repositorio  de  grupos  mostrado,  que  nunca puede ser definitivo al estar en constantes cambios, y que es la fuente para realizar un nuevo mapa interactivo en la fase actual del proyecto MapCom. 



4 Se puede consultar en https://bit.ly/30A6fR9. 
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El debate de la jornada convergió en la conveniencia de acompañar los estudios sobre la  investigación  realizada  en  comunicación  por  los  grupos  universitarios  de investigación, con la realizada fuera de las universidades en los ámbitos profesionales, así como con los estudios realizados sobre la actividad investigadora fuera de España en el  ámbito  europeo  y  americano.  En  este  sentido,  el  Prof.  Dr.  Javier  Marzal  Felici, Catedrático de la Universidad Jaume I y miembro de la Comisión D8 para la Acreditación del Profesorado en Ciencias Sociales, describió los perfiles de las secciones temáticas en las sociedades científicas, comparándolas con las líneas de investigación de los grupos de investigación en España, cuyas etiquetas convergen. Relató la historia que constituyó la iniciativa y el desarrol o de la investigación de MapCom, surgida del interés por la meta-investigación  en  el  seno  de  la  comisión  de  política  científica  de  la  Asociación Española de Investigación de la Comunicación (AE-IC), y señaló que a el a se debe la atención creciente por la meta-investigación en Comunicación, sin parangón en otros países.    Pero  que  en  esta  asociación  son  sólo  los  investigadores  a  título  individual quienes pueden ser miembros activos, y no los grupos, mientras que en otras sociedades científicas como  European Communication Research and Education Association (ECREA) los grupos de investigación pueden ser miembros institucionales. Se aludió también a los criterios de evaluación de los méritos en investigación, entre los cuales la actividad a través de los grupos de investigación no se toma en consideración, y que incluso al interior  de  los  grupos,  éstos  carecen  de  la  capacidad  decisoria  tanto  para  avalar  los méritos de quienes aportan su trabajo y competencia, como para excluir a miembros sin actividad demostrable. También incidió en la indefinición de los grupos de investigación cuando se convocan solicitudes para promover redes de investigación. 

Las  redes  según  marcos  académicos  (intra  e  inter-universidades)  y  políticos  (intra  e inter-comunidades autónomas, Unión Europea e internacionales) constituyó el objeto de  la  intervención  del  Prof.  Dr.  Miguel  Vicente  Mariño,  miembro  de  la  ejecutiva  de ECREA, para las relaciones con Latinoamérica y experto en asociaciones internacionales de investigación en la comunicación. Hizo un recorrido por la historia y evolución de varias asociaciones de referencia como  International Communication Association (ICA), Asociación  Internacional  para  la  Investigación  de  Medios  y  Comunicación  (IAMCR), 126 
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Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación (ALAIC) y la citada ECREA, resaltando especialmente el papel docente y propedéutico de los grupos en las prácticas  investigadoras,  especialmente  en  la  formación  de  los  futuros  analistas,  y también resaltando la contribución de los grupos en la conformación, actualización y dinámica de los temas de investigación que aparecen como objetos de estudio y campos de  interés  en  los  listados  de  las  secciones  temáticas  de  las  distintas  asociaciones. 

Paradójicamente,  los  investigadores  olvidan  en  sus  descriptores  de  identidad,  su pertenencia a un grupo de investigación, citando exclusivamente su universidad y a lo sumo, su membrecía a sociedades científicas. 

3. DISPOSICIONES ESTRUCTURADAS QUE SE MANIFIESTAN POR LA ENCUESTA El proyecto MapCom (Piñuel   et al.    2018) abordó una encuesta que indagó sobre la identidad profesional y académica de los investigadores y sobre la percepción que tienen acerca de su estatus y de su práctica investigadora. En primer lugar, se configuró un censo a partir de los  registros  académicos  de  los  investigadores  de  la  comunicación  en  las  universidades españolas: profesores y doctorandos pertenecientes a centros universitarios españoles con titulaciones de grado y postgrado en las carreras de comunicación. Tras elaborar este censo se cursaron online un total de 2.418 invitaciones personalizadas a investigadores adscritos a  las  universidades  españolas  y,  además,  una  invitación  abierta  a  través  de  sociedades científicas  y  programas  de  doctorado.  Accedieron  al  formulario  de  esta  encuesta  1.254 

investigadores,  de  los  cuales  838  (el  34%  del  censo)  respondieron  a  las  preguntas, finalizando  el  formulario  496  y  respondiéndolo  parcialmente  342.  Por  último,  416 

abandonaron  sin  contestar  ninguna  pregunta.  Ahora  bien,  estimados  los  porcentajes esperados  mínimos  y  máximos  de  respuesta  para  cada  categoría  de  las  variables  de universidades y de comunidades autónomas y calculando la media del censo y la desviación típica de cada subcategoría, se obtuvieron intervalos de confianza que encajaron dentro de los  límites  esperados,  por  lo  que  los  estratos  en  la  muestra  resultaron  correctamente representados con respectos a los del censo. 

Con referencia a la participación en Proyectos de Investigación (PI+D), véase Tabla 1, l ama  la  atención  que  casi  un  59%  nunca  ha  sido  investigador  principal  de  un  PI+D 
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(internacionales,  estatales,  autonómicos,  etc.)  cifra  que  se  reduce  drásticamente cuando  hablamos  de  investigadores  que  pertenecen  o  han  pertenecido  a  grupos consolidados, en cuyo caso el no haber pertenecido nunca se reduce a menos del 10%. 

Son  cifras,  en  cualquier  caso,  que  muestran  cómo  la  investigación  realizada  en comunicación  es  más  bien  individualista  y  no  suele  haber  una  tradición  de  formar equipos o grupos que se vayan consolidando a lo largo de los años. 

Tabla 1.  Participación en proyectos según categorías 

Proyectos 

Proyectos 

Participa 

PI+D 

PI+D 

PI+D 

Proyectos  competitivos 

por 

en 

estatales 

autonómicos  internacional 

Art. 83 

Universidad 

Contrato 



N. 

% 

N. 

% 

N. 

% 

N. 

% 

N. 

% 

N. 

% 

Alguno 

400  74% 

284 

60% 

169 

38%  178  41% 

278 

41%  204  46% 

Ninguno 

137  26% 

190 

40% 

279 

62%  260  59% 

183 

59%  243  54% 

Total 

537  100%  474  100%  448  100%  438  100%  461  100%  447  100% 

Fuente: Elaboración propia 

Son cifras, en cualquier caso, que muestran cómo la investigación realizada es más bien individualista y no suele haber una tradición de formar equipos o grupos que se vayan consolidando a lo largo de los años (Gráfico 1). 

Gráfico 1.  Pertenencia de investigadores a equipos de investigación en su vida académica 



Fuente: Elaboración propia 
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Si consideramos (Tabla 2) las respuestas al modo de integración en grupos o equipos de investigación (no respondieron el 29,4%, según hemos informado en Piñuel et al., 2018 

cap.3), el 22% carecen de adscripción en PI+D vigentes y un 30% ni siquiera se inscribe en proyectos en preparación. Por otra parte, están los que sí manifiestan su integración en grupos de investigación, de los cuales manifiestan pertenecer 2 de cada 10 como IP 

de  algún  grupo  con  un  proyecto  I+D  vigente,  mientras  que  4  de  cada  10  dicen  ser miembros en alguno de el os o pertenecer (1 de cada 10) al equipo de trabajo. En torno al 51,3% de los investigadores (430 encuestados) identificaron con un nombre y/o una URL su grupo.  La inclusión de la mitad de los investigadores en Grupos de Investigación Consolidados (GIC), ofrece, según la encuesta, una idea sobre el nivel que ha alcanzado la  actividad  investigadora  que  se  desarrol aba  entonces  en  España.  Entre  los  que  se manifestaban al frente de los GIC en calidad de IP suponían el 13%, mientras que en calidad de miembros de grupos se acercaban al 60%.  En la Tabla 2 pueden contrastarse estos datos. 

Tabla 2.  Integración en grupos y equipos de investigación En PI+D 

Proyectos 

En grupos 

Categoría investigador 

vigentes 

en 

preparación  consolidados 

Total 



N. 

% 

N. 

% 

N. 

% 

N. 

% 

Como IP 

122  21% 

83 

17% 

77 

13% 

282 

17% 

Como miembro equipo 

73 

12% 

55 

11% 

54 

9% 

182 

11% 

Como miembro grupo 

265  45%  211  42% 

348 

59% 

824 

49% 

Sin adscripción 

132  22%  149  30% 

105 

19% 

386 

23% 

Total 

592  100%  498  100%  584  100%  1674  100% 

Fuente: Elaboración propia 

Y  también  según  las  respuestas  de  los  encuestados  si  se  citan  ocasiones.  el  margen dedicado a actividades de investigación es identificable por las veces que su experiencia de gestión es declarada, cuyos perfiles figuran en el Cuadro 1. 

Más de la mitad de los encuestados nunca declara haber conocido la experiencia de gestión como IP de PI+D, lo cual implica dirección de equipos y/o grupos; casi la otra mitad (44,77%) ha conocido al menos de 2 a 5 veces la experiencia de gestión propia de ser  miembro  de  equipos  de  investigación  y/o  de  grupos  consolidados.  En  resumen, aparece que la experiencia declarada del encuestado es mostrada en Cuadro 2. 
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Cuadro 1.  Experiencias de gestión en la actividad investigadora Gestión académica de investigación: Dirección

de TFM y TFG

Gestión académica de investigación: Dirección

de Tesis Doctorales

Miembro de equipos de investigación y/o

grupos consolidados

Investigador principal de Proyectos I+D

(Internacionales, Estatales, Autonómicos, etc.)

0,00%

10,00%

20,00%

30,00%

40,00%

50,00%

60,00%

Investigador principal

de Proyectos I+D

Miembro de equipos

Gestión académica de Gestión académica de

(Internacionales, 

de investigación y/o investigación: Dirección investigación: Dirección Estatales, 

grupos consolidados

de Tesis Doctorales

de TFM y TFG

Autonómicos, etc.)

Más de 10 veces

1,26%

8,23%

6,28%

55,09%

De  6 a 10 veces

3,63%

13,53%

9,07%

9,34%

De 2 a 5 veces

14,64%

44,77%

22,32%

9,21%

Al menos una vez

16,74%

21,06%

11,72%

4,74%

Nunca

51,88%

9,48%

39,61%

17,02%



Fuente: Elaboración propia 

Si nos fijamos en cómo las respuestas de los encuestados declaran participar en PI+D 

(Tabla 2), resalta la ausencia de participación en proyectos internacionales (62%), y la escasa  presencia  de  contratos  con  empresas  e  instituciones  (Artículo  83), manifestándose por el o que el estado de la investigación resulta bastante deficitario. 

Ahora  bien,  en  los  proyectos  de  convocatorias  estatales  la  participación  es relativamente alta (74%), y también es mayoritaria en las convocatorias autonómicas y en  los  proyectos  competitivos  de  universidad  en  unas  proporciones,  sin  duda, mejorables (60%). Es decir, con estos datos pueden reconocerse algunas de las causas de los endemismos del marco universitario español de la investigación en comunicación, desprovisto  de  proyección  internacional  y,  en  gran  medida,  desconectado  de  las empresas e instituciones sociales. 
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Cuadro 2.  Experiencia declarada del investigador de la comunicación Director 

Experiencia del 

IP 

Miembro 

Tesis 

Director 

Total 

investigador 

equipos 

Doctoral 

TFM-TFG 



N. 

% 

N. 

% 

N. 

% 





N. 

% 



14,4% 

34,8% 

19,6% 

31,1% 

100% 

Alguna vez 

260  41%  628  90% 

354 

55% 

562 

82% 

431 

67% 

Nunca 

372  59% 

68 

10% 

284 

45% 

122 

16% 

257 

37% 

Total casos 

632  100%  696  100%  638  100%  684  100%  688  100% 















Fuente: Elaboración propia 

¿Y cómo valoran los encuestados esta experiencia? Ver Cuadro 3 

Cuadro 3. Valoraciones atribuibles sobre las propias actividades investigadoras en general

Como Director académico de investigaciones

de Doctorado, Máster y TFG

Como Miembro de Equipos de investigación y

Grupos consolidados

Como Investigador Principal de Proyectos

Competitivos

0,00% 5,00% 10,00% 15,00% 20,00% 25,00% 30,00% 35,00% 40,00%

Como Investigador Principal Como Miembro de Equipos de Como Director académico de de Proyectos Competitivos

investigación y Grupos

investigaciones de Doctorado, 

consolidados

Máster y TFG

Sin valoración

37,33%

27,33%

31,00%

Poco relevantes

2,00%

8,00%

8,17%

Bastante relevantes

19,67%

37,50%

28,67%

Muy relevantes

11,83%

17,33%

20,00%

 

Fuente: Elaboración propia 

No sorprende que obviar valoraciones sea lo más frecuente para la gestión investigadora como IP de proyectos competitivos, y que el 37,50% coincida en valorar como “bastante relevante” la experiencia de ser miembro de equipo y/o grupos de investigación. 
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4.  DISPOSICIONES  ESTRUCTURADAS  QUE  SE  MANIFIESTAN  POR  REGISTROS  DE  LAS 

WEB DE UNIVERSIDADES 

Cuatro años después de haber hecho la encuesta, en la segunda etapa de MapCom se ha  procedido  a  analizar  la  visibilidad  de  los  grupos  consolidados  de  investigación acudiendo  a  las  Web  de  las  universidades  con  titulaciones  de  grado  y  posgrado  de comunicación.  Un  dato  que  ha  sido  comprobado  es  la  desigualdad  de  la  adscripción institucional de los grupos de investigación, y que se muestra en Cuadro 4. 

Cuadro 4. Adscripción de los grupos de investigación 







Frecuencia  Porcentaje 

Adscrito a un Departamento 

67 

31,3% 

Adscrito a una Facultad 

64 

29,9% 

Adscrito a Instituto o similar 

3 

1,4% 

No consta 

52 

23,9% 

Vicerrectorado de Investigación 

28 

13,1% 

Total 

214 

100% 

Fuente: Elaboración propia 

Resalta el dato de que, o bien no consta (23,9%) la adscripción de los grupos, o cuando consta, 61,2% se encuentran adscritos o bien a un Departamento (31,3%) o bien a una Facultad (29,9%).  Claro que no todos los grupos disponen de Web (Cuadro 5) Cuadro 5. Grupos que no tienen y sí tienen web 





Frecuencia 

Porcentaje 

No 

68 

31,8% 

Sí 

146 

68,2% 

Total 

214 

100% 



Fuente: Elaboración propia 
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5.  CÓMO  EL  DISCURSO  DE  LOS  INVESTIGADORES  MANIFIESTA  LAS  CONDICIONES 

PRAXEOLÓGICAS DE LA INVESTIGACIÓN 

Como ya hemos expuesto en otro lugar (Piñuel y Morales, 2018) en lo que atañe a un modelo praxeológico, puede citarse a  P. Bourdieu (1972, p. 60)5 que sitúa la  Praxeología entre los modos de conocimiento teórico (como el conocimiento  fenomenológico que retiene lo que aparece para ser percibido, y el  objetivista que aspira a comprobar lo que supuestamente ocurre), y que tiene como objetivo descubrir las relaciones dialécticas entre  las  estructuras  objetivas  que  condicionan  la  acción  humana  ( praxis)  y  las disposiciones  estructuradas  que  se  actualizan  en  una  situación  y  que  los  discursos tienden a reproducir. 

A continuación, analizamos el discurso referido a la estructura de los comentarios de los participantes, al expresar sus apreciaciones cuando se hace la pregunta “¿Cuáles son los principales  problemas  que  dificultan  la  investigación  en  comunicación  en  España?”. 

Gracias  a  la  metodología  Phil ips  66  (Gaitán  y  Piñuel,  1997,  p.  117),  y  siguiendo  de interpretación con el Atlas.ti6, se ha conseguido reunir una gran cantidad de información sobre nuestro objeto de estudio. Y es precisamente la interpretación que ofrecen los Networks  o  redes  del  Atlas-ti,  la  que  ofrece  el  modelo  praxeológico  referido anteriormente citando a Bourdieu. 

En los  Networks, redes o grafos del Atlas-ti (ver Gráfico 2), los nodos son los códigos ( codes)  que  resumen  todos  aquel os  fragmentos  de  conversación  transcrita,  y  los números  entre  paréntesis  que  siguen  a  su  rótulo  o  titular,  son  respectivamente  el 5 Textualmente, según P. Bourdieu (1972, p. 60), se trata  “del proceso doble de interiorización de la exterioridad y de exteriorización de la interioridad: este conocimiento supone una ruptura con el modo de conocimiento objetivista, es decir, un cuestionamiento sobre las condiciones de posibilidad, y desde ahí, sobre los límites del punto de vista objetivo y objetivamente de quién utiliza las prácticas  como  hechos  consumados,  en  lugar  de  construir  su  principio  generador,  situándose  en  el  mismo  movimiento  de  su realización”. 

6 Básicamente, el Atlas.ti, procede a hacer el recuento de lo que los lingüistas denominan lexemas y semantemas, registrándolos primero  como  citas  ( Quotations)  que  son  fragmentos  o  segmentos  significativos  de  los  denominados  documentos  primarios;  y categorizándolos, después, por códigos (codes) que establece el analista al objeto de proceder a un segundo nivel de reducción de datos para crear conceptualizaciones, resúmenes o agrupaciones de las citas. Sirviéndose posteriormente de anotaciones (Memos), que son comentarios de un nivel superior que realiza el analista y que pueden abarcar desde notas recordatorias, hipótesis de trabajo, explicaciones, conclusiones, etc., y de Familias, que son agrupaciones de otro orden superior conteniendo componentes principales (Citas, Códigos y Anotaciones); sobre este procedimiento de catalogaciones, el Atlas.ti permite finalmente visualizar representaciones gráficas de los diferentes componentes y de las relaciones que se hayan establecido entre ellos, llamadas  Networks o redes, y que constituyen el resultado más característico del Atlas.ti y base principal del trabajo conceptual posterior referido a una Unidad Hermenéutica, o corpus sobre el que se elaborarán conclusiones. 
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número de citas ( quotations) y el número de relaciones que le atañen, cuyo sentido se simboliza por la dirección a que apuntan las flechas de las líneas o conexiones entre los codes; si es doble flecha, se trata de asociación significativa o recíproca entre el os; si no lo es, uno implica al otro o viceversa, expresado por los términos en inglés, o bien se trata de inclusión, expresada por el sintagma “es parte de” también por los términos en inglés,  o  todo  lo  contrario,  se  trata  de  exclusión  recíproca,  expresada  como 

“contradicción”, también en inglés. 

El principal problema para los participantes del Phil ips66 (Piñuel y Morales, E. 2018) cuando se plantea esta pregunta, es la “Falta de recursos para la investigación”, alusión con  la  que  se  asocian  siempre  las  respuestas,  y  que,  sin  ninguna  duda,  destaca especialmente por su frecuencia de apariciones en los debates (34 veces). Pero esta pregunta  sobre  problemas  que  dificultan  la  investigación  se  asocia  también  con  las referencias  al  “Efecto  ANECA”,  que  es  la  mención  con  la  que  se  denuncia  el sometimiento  a  las  evaluaciones  de  la  investigación  que  realiza  esta  agencia  para acreditar méritos de los académicos, y cuya frecuencia de aparición en los debates es muy similar (32 citas) y que a su vez mantiene con la referencia a la “Falta de recursos para la investigación” una asociación recíproca de menciones.  Otra conexión recíproca relevante  en  las  respuestas  frente  a  la  pregunta  sobre  principales  problemas  que dificultan la investigación, son las menciones a la “Necesidad de publicar y visibilizar las investigaciones”, exigencia cuyas tres menciones se asocian recíprocamente también con las alusiones referidas a la triple condición de los investigadores de ser a un tiempo 

“Docentes + Investigadores + Gestores”, requisitos que por una parte remiten también a la “Falta de recursos para la investigación”, y que por otra constituyen una parte de los  principales  problemas  que  dificultan  la  investigación,  al  igual  que  también  forma parte de el os la  “Distancia entre la Academia y el mundo profesional”. 

En consecuencia, al responder a la cuestión de “¿Cuáles son los principales problemas que dificultan la investigación en comunicación en España?”, esta sería la formulación del discurso hegemónico resultante: 
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Gráfico 2.  ¿Cuáles son los principales problemas que dificultan la investigación en comunicación en España? 



Fuente: Elaboración propia 

 Se constata que la “ Falta de recursos para la investigación ” es la alusión con la que se asocian  siempre  las  respuestas,  las  cuales  se  asocian  también  con  las  referencias  al 

 “ Efecto ANECA ”, mención con la que se denuncia el sometimiento a las evaluaciones de la  investigación  que  realiza  esta  agencia  para  acreditar  méritos  de  los  académicos, resultando ambas menciones asociadas entre sí. De igual modo, las respuestas sobre principales  problemas  que  dificultan  la  investigación  están  recíprocamente  asociadas con las menciones a la “ Necesidad de publicar y visibilizar las investigaciones ”, exigencia cuyas  menciones  se  asocian  recíprocamente  también  con  las  alusiones  referidas  a  la triple condición de los investigadores de ser a un tiempo “Docentes + Investigadores + 

Gestores ”, requisitos que por una parte remiten también a la “ Falta de recursos para la investigación ”,  y  que  por  otra  también  constituyen  una  parte  de  los  principales problemas que dificultan la investigación, entre los que también está comprendida la 

 “ Distancia entre la Academia y el mundo profesional ”. 



135 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 119-142 





Carlos Lozano Ascencio, Juan Antonio Gaitán Moya, José Luis Piñuel Raigada y Carmen Caffarel Serra 

6. CONCLUSIÓN ABIERTA 

Tras  haber  contextualizado  como  Objeto  material  de  estudio  “Los  Grupos  de Investigación consolidados” en los centros universitarios españoles con titulaciones de grado  y  posgrado  en  Comunicación,  y  como  Objeto  formal  la  praxeología  de  la investigación  realizada  en  estos  centros  universitarios  españoles  con  titulaciones  de grado y posgrado en Comunicación, hemos abordado la exposición de las relaciones dialécticas entre las estructuras objetivas que condicionan la acción humana (praxis) de tales  procesos  de  investigación  científica,  y  las  disposiciones  estructuradas  que  se actualizan en debates académicos y que los discursos de los investigadores tienden a reproducir  (Cfr.  Piñuel  y  Morales,  2018).  Y  en  esta  exposición  hemos  acudido  al repositorio cartográfico de grupos de investigación consolidados en las universidades españolas  elaborado  por  el  proyecto  MapCom,  y  en  su  contexto,  a  los  datos proporcionados  por  la  intervención  de  destacados  académicos  participantes  de  una jornada conocida como Foro Universitario de Grupos de Investigación en Comunicación (FUGIC),  que  el  propio  proyecto  MapCom  contribuyó  a  realizar  sobre  la  situación institucional de los grupos consolidados de investigación en España, así como a los datos procedentes  de  la  encuesta  realizada  a  un  censo  de  investigadores  en  activo  en  la universidad española con titulaciones en comunicación, y al meta análisis del discurso en sesiones de debates sobre la Investigación en Comunicación, que fueron las primeras reuniones  universitarias  realizadas  al  respecto  en  España,  aplicando  la  técnica  del Phil ips 66.  Relacionando los datos comentados procedentes de FUGIC, los procedentes de la encuesta y del discurso que los investigadores produjeron en los debates referidos de Phjil ips66, se detectan las limitaciones a que se enfrenta la praxeología descubierta en la investigación en comunicación, en tanto que reto a las praxis susceptibles de ser emprendidas, y que se resumen en el esquema siguiente (Figura 1) representando el síndrome de la interiorización de la exterioridad, como una asunción de la inmadurez de la  disciplina  cuyo  estado  de  la  cuestión  es  negativamente  valorado;  y  de  la exteriorización de la interioridad, por otra parte, que conduce a reconocer las presiones profesionales sobre el mundo académico, marcando de este modo la precariedad de los grupos de investigación. 
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Figura 1.  Representación del reto a l

Co as

n  cplruax

si is

o  s

n uessceptibles de ser emprendidas 

Inmadurez de la disciplina 

Presiones profesionales al mundo académico 

interiorización de la exterioridad 

exteriorización de la interioridad 

Valoración negativa estado de la cuestión 

Precariedad de los grupos de Investigación 

Se plantea un reto a las praxis de investigación susceptibles de ser emprendidas. 



Fuente: Elaboración propia 
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Resumo: 

Este artigo propõe um breve painel de quatro fases de produção do design gráfico do livro  para  infância  no  Brasil.  Explora  estratégias  formais,  transformações  culturais  e mudanças  tecnológicas  que  ampliam  o  potencial  de  comunicação  dos  livros  a  uma 143  
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos audiência massiva e urbana em crescente expansão. Partindo do estudo da argentina María del Valle Ledesma (2005) sobre a função de comunicação do design gráfico, os processos de concepção visual do design e da ilustração são relacionados à realidade ampla dos meios, aos sentidos de percepção e tipos de audiência das mensagens visuais, num  intercruzamento  entre  a  realidade  do  Brasil  e  do  Ocidente.  Os  resultados alcançados demonstram os graus de experimentação, contradição e heterogeneidade da produção brasileira. 

Palavras-chave:  design,  design  gráfico,  ilustração,  livro  para  infância,  comunicação, Brasil. 

Abstract: 

This article proposes a brief panel of four phases of production of the graphic design in the  Brazilian  children's  picturebook.  It  explores  formal  strategies,  cultural transformations  and  technological  changes  that  have  expand  the  communication potential of books to a massive and urban audience in growing expansion. Starting from the  study  of  the  Argentine  María  del  Valle  Ledesma  (2005)  on  the  communication function of graphic design, the processes of visual conception of design and il ustration are related to the broad reality of the media, to the senses of perception and types of audience of visual messages, in an intersection between the reality of Brazil and the Western.  The  results  achieved  demonstrate  the  degrees  of  experimentation, contradiction and heterogeneity of Brazilian production. 

Keywords: design, graphic design, il ustration, children’s picturebook, communication, Brazil.   

  

1. INTRODUÇÃO 

O  livro  para  infância  no  Brasil  vem  se  deparando  com  uma  série  de  interferências culturais,  socioeconômicas  e  tecnológicas,  capazes  de  alterar  a  forma,  a  função  e  o potencial de significação de seu design gráfico. Os processos, métodos e técnicas de 144 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos criação, os arranjos formais e as operações de materialização desses livros não são fixos no  tempo,  mas  submetidos  a  um  estado  permanente  de  mudanças.  Apresentar  um painel  das  fases  dessa  produção  no  contexto  de  transformações  dos  meios  de comunicação do ocidente é uma possibilidade de afirmar seu alcance comunicativo e valorizar seus traços diferenciais de experimentação, contradição e heterogeneidade. 

Nesta perspectiva, o design gráfico passa a ser visto como uma forma de comunicação visual,  sustentada  por  uma  relação  tripartite  entre  o   sentido   de  percepção   acessado pelos comunicantes, os  meios, sejam manuscritos, impressos ou eletrônicos, e o  caráter de  seu  contato  com  a  audiência.  Como  uma  forma  particular  de  ordenar,  regular  e informar, as criações gráfico-visuais podem circular em diversos meios de comunicação. 

Possui um caráter social e coletivo, que abrange audiências da esfera pública e privada, espaços  reduzidos,  como  âmbito  familiar,  ou  mais  amplos  como  o  local,  regional  e internacional (Ledesma, 2005). 

Apesar  de  sua  trajetória  secular,  o  design  do  livro  para  infância  no  Brasil  é  pouco explorado  no  conjunto  de  suas  fases  de  produção.  Entre  as  fontes  antecedentes,  as coletâneas   Mestres  da  ilustração,  organizada  pelo  ilustrador  Jayme  Cortez  (1970), Catálogo ilustradores SIB: literatura infantil e juvenil (2008),  A arte de ilustrar livros para crianças e jovens, organizado por Elizabeth Serra (2013), apresentam as trajetórias de ilustradores  e  designers  em  formato  de  biografia  e  portfólio.  Os  livros  de  memória gráfica –  Linha do tempo do design gráfico no Brasil (2011) ,  organizado pelos   designers Chico Homem de Melo e Elaine Ramos, e  A capa do livro brasileiro —1820-1950 (2017), de Ubiratan Machado—, situam algumas produções para infância. 

A abordagem metodológica das relações entre design, ilustração e comunicação no livro para  infância  baseia-se  numa  leitura  exploratória  e  bibliográfica.  De  modo  geral, intercruza dados da realidade ocidental com a brasileira, situando livros impressos no contexto  de  surgimento  de  outras  mídias,  das  variações  do  sentido  de  percepção  e caráter da audiência. E de maneira específica, revisita a produção visual desses livros, a partir de quatro fases interdependentes, sinalizando suas principais transformações. 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos 2. LIVRO NO CONTEXTO DE TRANSFORMAÇÕES DOS MEIOS 

Da escrita em pedras ou tábuas de argila, às folhas de papiro, passando pelo pergaminho de couro de animais e pelo códice, até alcançar o estágio de reprodução mecânica, com a invenção de Gutenberg, o livro vem acumulando um legado de técnicas, propósitos e aplicações de várias sociedades. No estágio de impressão, esse meio causou, com sua forma dobrada e encadernada, direcionada a uma escrita linear, um “procedimento de divórcio”  entre  tipografia  e  imagem,  esvaziando  as  possibilidades  abertas  de  leitura visual e “arborescência de conhecimento” dos manuscritos do final da Idade Média, com suas xilogravuras inscritas na superfície tabular (Melot, 2012). Como consequência, as imagens se submeteram a tentativas constantes de emancipação. 

Ao longo dos tempos, o livro vem ocupando um lugar no quadro das demais invenções do mundo ocidental: escritura, imprensa, telégrafo, fotografia, rádio, TV e computador. 

Hoje,  seja  como  objeto  impresso  ou  desenvolvido  por  meio  de   software  de programação,  continua  cumprindo  o  papel  de  veicular  ideias,  estando  seu  design direcionado a uma audiência massiva, conectado a redes telemáticas. 

O  livro  e  essas  invenções  são  meios  de  comunicação,  e  seu  funcionamento  mantêm relação com um determinado sentido de percepção e tipo de audiência. O sentido de percepção  compreende  o  trajeto  pelo  qual  a  mensagem  circula  entre  receptores, envolve visão, gestual, oralidade, audição. O tipo de audiência ocorre de duas maneiras: quando somente duas pessoas se comunicam ou quando as informações alcançam ao mesmo tempo e massivamente muitas pessoas. A comunicação também se estabelece pessoalmente,  e  não  apenas  na  relação  com  os  aparatos  técnicos.  Os  sentidos  de percepção variam de hierarquia, com o surgimento de novas mídias e sua interferência no  tipo  de  audiência.  Mas  o  aparecimento  de  um  meio  não  invalida  a  existência  do outro,  podendo  haver  entre  eles  graus  diferentes  de  influência  e  aproximação (Ledesma, 2005). 

Baseando-se  em  algumas  relações  entre  os  meios  citados,  sentido  de  percepção  e caráter de audiência, elaborou-se um comparativo, nos Quadros 1 e 2, das principais mudanças pelas quais o livro e, por extensão, o livro para infância, atravessou na sua 146 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos relação  com  outros  meios.  Um  intercruzamento  da  realidade  ocidental  e  brasileira, dentro  de  cenários  estabelecidos  a  partir  de  diferentes  processos  de  urbanização, industrialização e globalização. 

Quadro 1.  Transformações dos meios de comunicação no Ocidente Meio 

Escritura 

Imprensa 

Telégrafo e 

Fotografia 

Rádio e TV 

Computador 







Até antes de 

Século XV 

Século XIX 

Primeiras 

Metade do 

1430 

décadas do 

século XX em 

século XX 

diante 











Contexto 

Oralidade das 

Imprensa (1430) 

Telégrafo (1830) 

Rádio (1901) 

Máquinas mais 

línguas 





industriais e 

predomina, 

Daguerreótipo 

TV (1931) 

quarta geração 

mesmo com a 

(1939) 



de 

presença da 



computadores 

escrita 













Oral 

Visual 

Visual 

Visual e oral 

Voz, audição 

dividem 

e visual se 

espaço 

confluem 



Mais 

Texto escrito e 





preponderante 

imagem dividem 

que a 

espaço 

oralidade das 

línguas 





Sentido de 

percepção 



Circulação de 

Surgimento da 

Auge da 

Canais 

livros 

comunicação de 

comunicação 

sintetizados 

impressos 

massas ( mass 

de massas 

na tela do 

 media) nos moldes 

computador 



de hoje 

Leitura 

silenciosa 

Primeiros 

sinais da 

comunicação 

de massas 



Caráter da 

Interpessoal

Audiência



Massiva 

Massiva 

Massiva 

Massiva 

 

Fonte: Elaboração das autoras, baseada na discussão teórica de Ledesma (2005). 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos Quadro 2.  Transformações dos meios de comunicação no Brasil Meio 

Escritura 

Imprensa 

Telégrafo e 

Fotografia 

Rádio e TV 

Computador 

Até antes de 

Séculos XVI a 

Século XIX 

Primeira 

Segunda metade do 

1549 

XVIII 



metade do 

século XX até hoje 







século XX 













Sem a 

Difusão de 

Início e fim do 

Expansão das 

Circulação intensa de 

circulação de 

repertórios 

monopólio da 

emissoras de 

fotografia nas 

registros 

orais dos negros  Impressão Régia 

rádio e TV 

publicações 

escritos em 

(contadores de 

(1808-1826) 





papel 

histórias como 



Predominância 

Primeiras empresas 



os  akpalôs) 

Chegada do 

da ilustração 

brasileiras de 

Etnias 



daguerreótipo 



computadores 

indígenas 

Presença dos 

(1839) 

Presença de 

(Cobra, 1976). 

ágrafas 

primeiros 



escritores/as e 





escritos 

Implantação do 

ilustradores/as 

Chegada da Internet 

Oralidade de 



telégrafo (1852) 

na mídia 

no país (1988) 

mitos e lendas 

Circulação de 







Contexto 

coexiste com 

livros religiosos 

Surgimento de 

Organização 

Surgimento de blogs, 

desenhos 

e profanos em 

tipografias e 

política e 

sites, plataformas de 

rupestres 

bibliotecas e 

litografias 

administrativa 

 e-commerce 



acervos 



do meio gráfico 





particulares, 

Uso restrito de 

e editorial 

Expansão e 

importados da 

fotografias nas 



segmentação de 

Europa 

publicações 

editoras 







Maioria da 

Início do 

Aparição do livro 

população 

segmento do 

digital e outras mídias 

analfabeta 

livro para 

interativas 

infância 





Valorização conjunta 

das ilustrações, 

projeto gráfico e do 

texto escrito no livro 

para infância 











Oral 

Oral 

Visual 

Visual e oral 

Voz, audição e visual 



dividem espaço 

confluem 

Sentido de 







percepção 





Texto escrito 

Auge da 

tem mais 

comunicação de 

preponderância 

massas 

que as imagens 

Caráter da 

Audiência 

Interpessoal 

Interpessoal e 

Massiva 

Massiva 

Massiva 

Massiva 

Fonte: Elaboração das autoras, baseada na discussão teórica de Ledesma (2005), Abreu (2010), Cardoso (2008), Arroyo (2011), Camargo (2003), Melo e Ramos (2011). 

3. ANTECEDENTES DO LIVRO PARA INFÂNCIA NO BRASIL 

Os  primeiros  indícios  da  tradição  escriturária  e  da  imprensa,  no  Brasil,  aparecem, principalmente,  com  a  circulação  de  documentos  e  obras  importadas  no  início  da colonização. Somente após a chegada da família real portuguesa, em 1808, dom João VI 148 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos institui  a  Impressão  Régia,  a  única  imprensa  autorizada  a  imprimir  livros  e documentações  oficiais.  Com  o  fim  de  seu  monopólio,  em  1821,  casas  publicadoras particulares multiplicam-se no Rio de Janeiro e se irradiam pela província (Camargo, 2003; Abreu, 2010). 

Antes de o livro impresso tornar-se um dos principais meios de comunicar informações, histórias, poéticas, imagens, o Brasil já possuía uma riqueza de registros orais e visuais. 

No  passado  mais  remoto,  os  desenhos  rupestres  que  adornavam  as  paredes  das cavernas, seguindo ou não fios narrativos, são as primeiras formas representativas de comunicação.  Depois  vieram  as  mitologias,  lendas  e  histórias,  provocadoras  de imaginários  e  visualidades,  transmitidas  pela  oralidade  de  indígenas  nativos/as  e negros/as trazidos da África para o trabalho escravo. Esses povos, de diferentes etnias, praticavam  saberes,  costumes  e  modos  de  falar  distintos.  Antes  da  chegada  dos portugueses, estima-se a existência de 1078 línguas indígenas, como tupinambá (tupi antigo), kariri e manau, falados por nações dos grandes blocos: tupinambás e guaranis; e durante o processo de colonização, existiam línguas africanas do tronco linguístico banto  —quicongo,  quimbundo  e  Umbundo—,  iorubás,  minas-jejes  (Rodrigues,  1993; Castro, 2020). 

Nesse contexto, o sentido de percepção oral predominou durante três séculos, parte desse tempo, de maneira paralela ao caráter massivo da imprensa. Com a circulação dos primeiros livros e o aparecimento de novos meios de comunicação, o sentido oral, de audiência interpessoal, começa a sofrer forte concorrência do visual, muito associado à palavra escrita. 

Os  primeiros  livros  para  infância  desse  período  reproduzem  um  conjunto  de  valores conservadores, didático-moralizantes, que obscurecem grande parte da multiplicidade de códigos culturais (Gregorin Filho, 2009). As instâncias comunicativas do texto verbal e do design das produções privilegiam os costumes de uma classe emergente formada, sobretudo, por imigrantes brancos europeus, influentes no processo de exploração e formação  sociocultural  brasileira  (Machado,  2017;  Gregorin  Filho,  2009).  Dessas primeiras criações de design e ilustração até as que se encontram hoje em circulação, 149 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos verifica-se o quanto elas carregam uma rede de códigos, símbolos, regras e interditos criados  ou  imaginados  no  meio  sociocultural  do  qual  fazem  parte.  Assim  como reproduzem, emulam ou se apropriam de referências de outros contextos culturais. 

Em termos visuais, a imitação de modelos importados de desenho, principalmente o geométrico; a cópia e reelaboração de gravuras publicadas anteriormente em edições estrangeiras; e a adoção de estilos gráficos europeus na composição do miolo e capa dos livros dificultam a expansão das abordagens visuais para a diversidade de formas e funções do design (Barbosa, 2015; Machado, 2017). Do ponto de vista da linguagem verbal, o discurso ficcional apresenta as primeiras simbioses entre os repertórios dos brancos com a tradição oral negra e indígena (Arroyo, 2011). Mas fatores como a escrita dominante em língua portuguesa e o reconto de temas da oralidade de procedência europeia  servem  de  instrumento  pedagógico  para  impor,  nessa  fase  inicial,  a  visão cultural  dos  brancos  (Gregorin  Filho,  2009),  diante  da  diversidade  linguística  e  dos valores simbólicos dos diferentes povos habitantes do território brasileiro. 

4. DESIGN GRÁFICO DE LIVROS NO CENÁRIO DE PRODUÇÃO NACIONAL 

Os quadros comparativos entre o contexto ocidental e brasileiro servem de ponto de travessia para a apresentação de um painel com quatro fases de produção do design e das ilustrações do livro para infância. A partir deles, o livro pode ser relacionado com o sentido  de  percepção,  audiência  e  elementos  formais,  culturais  e  tecnológicos determinantes. 

Essa periodização tem como referência o levantamento realizado por Zilberman (2005) sobre a produção brasileira de livros para infância, do ponto de vista da escrita literária. 

No rastro de mudanças significativas na construção do texto escrito —abordagem do tema, construção de enredos, ponto de vista narrativo, relações entre espaço e tempo, cenários e personagens— ela situa os principais escritores e escritoras, a partir de sua habilidade em lidar com o discurso literário e os espaços de legitimação social de sua produção. 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos Esta  abordagem  também  toma  como  parâmetro  a  periodização  dos  contextos  de tecnologia gráfica no Brasil, dividido em eras: da tipografia de chumbo, no século XIX; da ilustração, de 1900 a meados do século XX; da fotografia, nos meados do século XX 

aos anos 1980; e do digital, a partir dos anos 1990 (Melo e Ramos, 2011). A construção do  design  do  livro  para  infância  acompanha  a  maior  parte  dessas  transformações tecnológicas, mas com um ritmo próprio, nem sempre coincidente com os marcadores temporais e as condições dessas eras. 

Intercruzando a produção do livro para infância e o contexto da tecnologia gráfica, o design desses livros pode ser explorado em quatro períodos: Primeira fase —final do século XIX até 1920;  Segunda fase—1920 até início de 1960; Terceira fase —final de 1960 até final de 1980; Quarta fase —1990 ao momento atual. 

4.1. PRIMEIRA FASE — FINAL DO SÉCULO XIX ATÉ 1920 

As  oficinas  gráficas  existentes  no  Brasil,  no  século  XIX,  com  seus  maquinários  de tipografia e clicheria, voltam-se à impressão de periódicos, como revistas e jornais. Após a instalação da Impressão Régia, há uma maior procura por processos avançados de reprodução de ilustrações, sendo empregadas, além da xilografia em madeira, técnicas como a litografia, o talho-doce, a fotogravura, que permitem o aumento da escala de impressão e a redução de custos (Cardoso, 2008; Camargo, 2003; Andrade, 2004). 

Neste  contexto,  surgem  os  primeiros  livros  para  infância,  que  apresentam  muitas similaridades no seu design. Os projetos gráficos se assemelham tanto na diagramação como no emprego de tipografias,  grid retangular, papel de baixa qualidade e dimensões aproximadas do miolo, entre 13x18,5cm. As edições encadernadas em brochura e capa dura, são revestidas de percalina e decoradas com ornamentos. Elas contêm ilustrações em  preto  e  branco  e  coloridas,  com  uso  do  desenho  em  bico  de  pena,  xilogravura, aguada, água forte (Cardoso, 2005; Machado, 2017), que seguem, frequentemente, os padrões  neoclássicos.  A  preponderância  nos  livros  do  texto  escrito  em  relação  às imagens induz o sentido de percepção visual a uma relação direta com a escrita. 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos No período da  Virada Industrial (1880 a 1920), o ensino da arte, nas escolas públicas, é compreendido como ensino do desenho, tendo o propósito de garantir a alfabetização formal  da  população  e  estimular  suas  habilidades  para  o  trabalho  nas  atividades industriais, afinada com a ideologia do progresso técnico e do liberalismo econômico, com as correntes ideológicas do Positivismo e do Liberalismo (Barbosa, 2015). Como os títulos para infância dessa fase circulam no ambiente escolar, voltados à audiência de crianças, jovens e adultos, boa parte deles reproduz no seu visual essas ideologias. 

As propostas das capas ainda adotam o padrão gráfico francês, discreto, bastante usado no  livro  para  adultos.  Há  também  uma  recorrente  utilização  de  imagens,  jogos cromáticos e letras de estilo fantasia. O cultivo da sobriedade da capa, ainda presente, se apoia no receio das pessoas letradas de garantir a soberania do texto e se posicionar 

“contra o afloramento de uma cultura visual, considerada fútil, que deveria se limitar ao universo efêmero de revistas ou a livros de entretenimento e aprendizado, destinados ao público infantil” (Machado, 2017, p. 34). 

O  livro  para  infância  logo  se  populariza  com  o  investimento  em  edições  avulsas  e coleções,  em  grandes  tiragens,  como  as  famosas  Coleção  Biblioteca  Infantil,  da Quaresma,  e  Biblioteca  Infantil  Melhoramentos.  Elas  consagram  escritores/as  como Carlos Jansen, Olavo Bilac, Figueiredo Pimentel, a chamada tríade pioneira, Júlia Lopes de Almeida, Adelina Lopes Vieira, Presciliana Duarte de Almeida, e ilustradores como Julião  Machado  e  Correia  Dias.  Diferente  do  texto  verbal,  a  autoria  das  imagens raramente é mencionada. 

Entre  as  características  dessa  produção,  estão  o  atendimento  a  demandas  de  uma audiência  massiva,  concentrada  nas  escolas,  a  adaptação  de  obras  estrangeiras  e  o reconto  de  histórias  da  tradição  oral  (Zilberman,  2005).  Os  livros   Robinson  Crusoé (1884), escrito por Carlos Jansen e ilustrado por W. Hoffmann, e  Histórias da Avozinha (1896),  de  Figueiredo  Pimentel  com  ilustrações  de  Julião  Machado  (Figura  1),  são exemplos  dessas  abordagens.  Os  temas  variam,  mas  os  desenhos  das  personagens quase sempre aparecem caricaturados ou, algumas vezes, com traços que escapam à 152 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 143-169 









Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos 

fisionomia da gente brasileira, com cenários também distanciados da cor local, como vistos na Figura 1. 



Figura 1.  Entre a cópia de modelos estrangeiros e a caricatura Fonte: Cópia de modelos estrangeiros em  Robinson Crusoé. Jansen (1884), p. 17. 

Acervo: Biblioteca Brasiliana Guita e José Mindlin (virtual). À esquerda. 

Ilustração caricaturada de  Histórias da Avozinha.  Pimentel (1926). Acervo pessoal. À 

direita. 

4.2. SEGUNDA FASE — 1920 ATÉ INÍCIO DE 1960 

De  1920  a  metade  dos  anos  1960,  o  Brasil  atravessa  um  intenso  processo  de industrialização e, por estar mais “integrado no mundo pelo progresso dos transportes e das comunicações, cresce a avidez por produtos de boa aparência” (Camargo, 2003, p. 89). O livro para infância, imerso no contexto dos meios massivos como a TV e o Rádio, alarga, como estes, sua malha de atuação no país, acompanhando também mudanças de  mentalidade  do  setor  gráfico-editorial.  A  busca  por  tecnologias  e  técnicas  mais produtivas estimula a chegada da impressão offset, em 1922, a formação de uma mão de  obra  mais  qualificada  e  a  abertura  aos  investimentos  de  capital  externo.  Os incentivos públicos voltados à industrialização crescem aceleradamente. 

As casas publicadoras se transformam em editoras especializadas em livros e algumas delas se estruturam no formato de sociedade anônima. Esse reordenamento colabora para  consolidar  a  figura  do  editor  como  um  dos  principais  mediadores  do  fluxo  de desenvolvimento do livro. A presença de Monteiro Lobato, editor, escritor e dono da Cia. Editora Nacional (1926), será decisiva para a formação da cultura visual do livro para 153 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos infância no Brasil. É ele quem sistematiza com soluções inovadoras algumas práticas em voga no meio editorial, como a distribuição de obras, o cuidado no seu tratamento visual e  o  uso  da  capa  ilustrada  e  colorida  com  grande  refinamento  visual  e  abrangência comercial (Cardoso, 2005). 

A atuação de Lobato tanto na escrita como no esmero de suas publicações desperta outras editoras, como Saraiva, Guanabara e Globo, de Porto Alegre, para investir no segmento de livros para infância. Surge assim uma leva de autores/as, antes voltados ao  segmento  adulto,  que  começam  a  produzir  na  área,  como  Érico  Veríssimo  e Graciliano Ramos. Destacam-se nessa fase também os escritores/as Maria José Dupré, Viriato Correia, Francisco Marins, Jerônimo Monteiro, e os ilustradores/as Acquarone, J. Carlos, Santa Rosa, Edgar Koetz e Dorca (Machado, 2017; Zilberman, 2005). 

Embora  o  cientificismo  da  primeira  fase  ainda  esteja  presente,  os  temas  dos  livros  se direcionam à exploração de contos da cultura popular. Há mais espaço para a narrativa de aventura, do antropomorfismo, personagens em forma de animal com comportamentos humanos, e de elementos ligados à realidade brasileira (Zilberman, 2015). 

Grande parte das editoras usa como estratégia a definição de projetos gráficos arrojados para  atender  a  demandas  de  uma  audiência  mais  diversificada.  Os  segmentos  do leitorado abarcam, além das escolas, espaços de sociabilidade e difusão literária, como as  livrarias  com  suas  vitrines  aparelhadas  e  chamativas,  os  clubes  de  livros  e  as bibliotecas públicas infantis abertas pelo país, algumas delas explorando as primeiras iniciativas de círculos de leitura, a exemplo da Biblioteca Monteiro Lobato, na cidade de São Paulo (Machado, 2017; Camargo, 2003; Arroyo, 2011; Lobato, 1945). 

Os livros impressos, agora em dimensões variadas, apresentam uma melhor distribuição entre  textos  escritos  e  imagens.  As  ilustrações,  com  marcas  autorais,  exploram criativamente a perspectiva, o ritmo, o movimento. O sentido de percepção visual ligado às imagens do design começa a equiparar-se, neste momento, à importância que vinha estabelecendo com a palavra escrita. 
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Em   O  sapo  Bonifácio  (Figura  3),  escrito  por  Adelina  de  Cerqueira  Leite,  a  ilustradora Dorca  utiliza  a  ilustração  contínua  na  frente  e  no  verso  da  capa,  distanciando-se  do padrão  sisudo  da  primeira  fase,  assim  como  explora  a  página  dupla  e  a  dobra,  que valorizam os elementos do cenário como a infinitude do céu, o movimento do lago e o gestual da personagem Bonifácio, conferido na Figura 2. 

Figura 2.  Elementos de design de  O Sapo Bonifácio 





Fonte: Leite e Dorca (1951). Acervo Histórico do Livro Escolar (AHLE), Biblioteca Infantojuvenil Monteiro Lobato. Fotos das autoras. 

4.3. TERCEIRA FASE — FINAL DE 1960 A FINAL DE 1980 

Uma das mudanças tecnológicas decisivas da fase que vai do final dos anos 1960 ao final de 1980 é, sem dúvida, a incorporação dos processos automatizados no cotidiano de produção. As antigas prensas de tipografia e litografia, e a impressão offset, passam a dividir espaço com as máquinas modernas que chegam ao Brasil (Camargo, 2003). Em meio a dois momentos políticos influentes na história nacional —a ditadura militar e a reabertura  política  (1964-1985)—  o  setor  assiste  à  preponderância  de  modelos industriais  de  produção  em  relação  aos  modos  artesanais  das  artes  gráficas,  com  a abertura  de  filiais  pelo  país,  a  consolidação  de  processos  de  fotolitagem  numa abrangência industrial e os estímulos das iniciativas governamentais. 

Ambos os setores gráfico e editorial recebem incentivos do Grupo Executivo da Indústria do Livro (GEIL), do Grupo Executivo das Indústrias de Papel e Artes Gráficas (GEIPAG) e do  Instituto  Nacional  do  Livro  (INL).  Os  dois  grupos,  respectivamente,  garantem  às gráficas o financiamento para compra de papel e aquisição de máquinas importadas, enquanto  o  INL  estimula  o  financiamento  de  coedições  com  grandes  e  pequenas editoras  nas  mais  diferentes  áreas.  As  grandes  tiragens  voltadas  a  uma  audiência 155 
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massiva tanto consolidam a circulação de livros nos espaços formais de educação como fomentam a estruturação de uma cadeia comercial —gráficas, editoras, distribuidoras, divulgadores e livrarias— próxima da realidade atual (Camargo, 2003). 

Chegam ao mercado as primeiras máquinas de fotocomposição computadorizadas que agilizam os processos de produção e aumentam a qualidade de impressão das imagens. 

Os  scanners de alta potência ampliam as possibilidades de experimentação do design gráfico.  A  oferta  de  uma  diversidade  de  papéis,  como  offset  e  couché,  garante  uma melhor  qualidade  às  publicações.  Predominam  as  ilustrações  em  quatro  cores,  em cenários com fundos multicromáticos, como os dos livros da Figura 3:  História meio ao contrário (1980), escrito por Ana Maria Machado e ilustrado por Humberto Guimarães, e   Dudu  Calunga  (1986),  de  Joel  Rufino,  com  ilustrações  de  José  Flávio  Teixeira.  Esta última considerada uma das primeiras obras da literatura afro-brasileira. 

Figura 3.  Fundos multicromáticos empregados nos anos 1980 







Fonte: Ilustração  Dudu Calunga em papel couché. Rufino (1986). À esquerda. 

Páginas ilustradas de  História Meio ao contrário. Machado (1980). 

À direita. Acervo Histórico do Livro Escolar (AHLE). 

Em meio às restrições políticas da ditadura, os temas dos livros exploram os conflitos do mundo  interior  de  personagens  humanas,  crianças  em  situação  de  rua,  histórias  do imaginário  popular,  e  retomam  as  figuras  de  reis,  rainhas,  seres  imaginários  dos chamados  contos  de  fadas,  mas  revelando  suas  fraquezas  e  rebeldias  de  modo  a subverter essa tradição (Zilberman, 2005). 
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Quanto ao sentido de percepção visual, a palavra escrita é percebida em igual importância às ilustrações e ao design da obra. É frequente o emprego sistemático do livro ilustrado, nos moldes atuais, e do livro-imagem, sem palavras impressas, assim como o uso do papel couché e a valorização das imagens no leiaute, algumas vezes com um intenso diálogo entre elementos da sintaxe visual e materialidade das obras. O livro ilustrado  Flicts (1969), de Ziraldo, e os livros-imagem  Ida e volta (1976), de Juarez Machado, e  Outra vez (1984), de  Angela  Lago  (Figura  6),  são  exemplos  bem-sucedidos  do  casamento  entre  forma, conteúdo e materialidade, como se pode constatar na Figura 4.  

Figura 4.  Livros com preponderância da imagem 







Fonte: Livro ilustrado  Flicts.  Ziraldo (1969), acima. 

Livro-imagem  Ida e volta. Machado (1976), à esquerda. 

Livro-imagem  Outra vez. Lago (1984), à direita. Fotos das autoras O livro  Flicts representa um divisor de águas entre esta fase e a anterior. Essa e outras obras  de  Ziraldo  impulsionam  a  abertura  do  design  de  livros  a  uma  diversidade  de experimentações. Após essa publicação, “os artistas brasileiros expandem as fronteiras do  livro  ilustrado.  Suas  propostas  não  se  restringem  a  modelos  eurocêntricos  e 157 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos promovem uma descolonização visual, mesclando elementos globais e locais” (Mendes, 2016, p. 231). Dessa leva, fazem parte também ilustradores/as como Elvira Vigna, Eva Furnari,  Gian  Carli,  Walter  Ono,  Eliardo  França,  José  Flávio  Teixeira,  Humberto Guimarães, Paulo Von Poser. 

A série  Morená (1986), da ilustradora Ciça Fittipaldi, criada a partir de sua vivência com o povo Nambiquara, no Mato Grosso, estimula uma nova maneira de tratar a cultura indígena  sem  os  estereótipos  do  passado.  Seguida,  na  próxima  fase,  de  livros  para infância criados, pela primeira vez, pelos próprios indígenas, alguns contendo a grafia das línguas nativas.  Histórias de índio (1996), escrito por Daniel Munduruku e ilustrado por Laurabeatriz, é considerada a primeira obra direcionada ao público infantojuvenil da chamada literatura indígena contemporânea (Giacomo, 2020). 

Os projetos gráficos empregam leiautes e diagramações mais inventivas. Mas o diretor de arte da editora é ainda quem determina o espaço da página sobre o qual devem ser dispostas  as  ilustrações.  Poucos  profissionais  com  formação  e  noções  de  designer conseguem atuar de maneira autônoma (Lima, 1999). 

O emprego de diagramas   modulares ou sua ausência surgem como novas opções de composição. A página dupla se consolida agora com a aplicação recorrente de sangrias e a demarcação na forma gráfica de mudanças temporais e espaciais. É comum o uso diversificado  de  tipografias,  ilustrações  desenquadradas  e  dimensões  variadas  de formato em diálogo com o tema das histórias. 

Com  o  uso  da  ficha  técnica  detalhada,  as  funções  do  design  e  da  produção  ficam evidenciados.  A  ficha  traduz  a  divisão  de  trabalho  do  mundo  industrial  e  parece responder  ao  critério  de  direitos  autorais  do  programa  de  coedição  do  INL.  Nela aparecem  termos  como  projeto  gráfico,  diagramação,  leiaute  de  capa,  montagem, vinculados aos processos de construção do design. 

4.4. QUARTA FASE — 1990 AO MOMENTO ATUAL 

A quarta fase de produção começa nos anos 1990, com um ponto de virada para o século XXI e se estende até hoje. A popularização do computador e da Internet nos espaços de 158 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos trabalho  de  designers  e  ilustradores/as  possibilita  a  inserção  dos  profissionais  numa rede globalizada de comunicação (Melo e Ramos, 2011). Neste contexto, muitas gráficas e  editoras  continuam  funcionando  em  grande  escala  de  produção,  imprimindo  em sistemas offset e rotogravura, e outras buscam a segmentação, utilizando sistemas de impressão por demanda, em processos digitais. Com a Internet, as editoras aderem ao e-commerce. O surgimento de plataformas digitais e dispositivos alteram os modelos de criação, configuração, gestão e circulação de conteúdos (Dick e Gonçalves, 2020). 

A presença do computador gera uma nova demanda para o design, o desenvolvimento de interfaces gráficas, nas quais as imagens são acrescidas de movimento, som e efeitos especiais. A chegada do  ebook, livro digital, e do livro-aplicativo, cria novos modelos de desenvolvimento das publicações, possibilita a separação entre suporte tecnológico e conteúdo e exige a atuação de uma gama de profissionais de outras áreas no cenário editorial (Dick e Gonçalves, 2020). Essas mídias ampliam o caráter massivo do livro para infância. Sua audiência, além do âmbito escolar e de comunidades leitoras, integra-se a uma rede ramificada, sem fronteiras territoriais. Nessa nova realidade, o operador de imagens é “uma espécie de demiurgo que prova, constrói numa velocidade instantânea formas  que  se  transformam,  coagulam-se,  desagregam-se  nas  mãos  de  um  deus impaciente que mancha e recria em sete segundos, e não em sete dias” (Ledesma, 2005, p. 78, tradução nossa)1. 

O livro digital coexiste com o livro impresso em papel. Sua presença alarga os suportes de  leitura  para  telas  de  computador,  tablets,  smartphones  e  celulares,  tendo consequências  ainda  incalculáveis.  A  menina  do  narizinho  arrebitado  (2007),  de Monteiro  Lobato,  com  ilustrações  de  Rogério  Coelho,  é  considerada  a  primeira  obra 

“efetivamente interativa, digital, multi e hipermidiática” do segmento para infância no Brasil (Lajolo e Zilberman, 2017, p. 18). Nessa nova realidade, “os lugares clássicos de escritor-leitor  se  pulverizam  e,  com  eles,  a  própria  relação  de  poder  [entre  palavra 1 No espanhol: “uno especie de demiurgo que prueba, construye con la velocidad del instante formas que se transforman, se coagulan, se disgregan en manos de un dios impaciente que borronea y recrea en siete segundos y no en siete días.” 
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De outro lado, o domínio técnico de operações ampliado pelo computador proporciona uma conciliação sistemática dos processos de design. Torna-se recorrente a prática de uma mesma pessoa elaborar o texto escrito, o projeto gráfico e as ilustrações do livro, articulando  procedimentos  analógicos  e  digitais.  O  profissional  passa  a  controlar operações antes restritas ao estágio de produção gráfica (Melo e Ramos, 2011). 

O sentido de percepção visual do design, imagens e texto escrito do livro encontra um equilíbrio, algumas vezes com ênfase nas imagens. Mas gradualmente a confluência das formas perceptivas da voz e audição expandidas pelas interfaces gráficas do livro digital se intensificam. Ainda que isso ocorra numa espécie de  revival de uma época remota na qual o sentido de percepção oral ocupava um lugar de preponderância (Ledesma, 2005). 

Antes de 1990, o design gráfico é considerado somente uma atividade projetual que ordena  num  todo,  de  forma  combinada,  texto  diagramado,  elementos  tipográficos, imagens, grafismos, com a finalidade de reprodução bidimensional, por meio gráfico (Vil as-Boas,  2007).  Após  a  chegada  do  computador  e  da  Internet,  essa  forma  de comunicação se amplia, com a possibilidade de reunir esses elementos anteriores em espaços  quadridimensionais,  como   websites,  sendo  denominada  de  interface  gráfica toda a manifestação do design gráfico em mídias que se movimentam (Campos, 2011). 

Os processos de criação do design gráfico do livro para infância são enriquecidos pelo uso  de  sistemas  de  cores,  programas  de  editoração  eletrônica  e  ferramentas  de desenho, como mesas digitalizadoras e bancos de imagens. Essas facilidades do mundo digital  convivem  com  o  analógico  —cadernos  de  projetações,  rafes  e  artes-finais—, numa miscelânea de procedimentos. 

A alteração qualitativa na forma de comunicação desse design o diferencia, sobretudo, do contexto das primeiras fases. Há uma mudança na identidade do produtor. Antes ele 2  Versão  original:  “Los  lugares  clásicos  de  escritor-lector  se  pulverizan  y,  con  ellos,  la  propia  relación  de  poder  que  tan trabajosamente se construyó a lo largo de siglos”. 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos se  confundia  com  um  artista,  vindo  de  áreas  como  a  pintura;  depois  esse  produtor conquista um estatuto próprio, ao assumir seu papel de design, alguns com formação universitária. A identidade desse produtor muda, à medida em que ele se desprende do trabalho de criação particular para ter uma noção de conjunto sobre um sistema de peças gráficas relacionadas a outros sistemas (Ledesma, 2005). 

Atualmente, a produção do livro para infância alcançou um alto grau de diversificação. 

Tomando como representação dessa fase, Ricardo Azevedo, Marilda Castanha e Roger Mel o, vemos o quanto suas produções prenunciam novos horizontes de inventividade do design. 

Hoje os profissionais estão mais sintonizados com as possibilidades de combinação e diálogo entre elementos formais, culturais e tecnológicos. A formação em áreas como desenho industrial, artes plásticas, arquitetura e design gráfico está entre os fatores determinantes  que  ajudam  a  compreender  essa  mudança  de  cultura  visual.  Mesmo quando,  no  campo  editorial,  ainda  persistem  alguns  traços  conservadores, principalmente nas limitações de custos para inovação em materiais e acabamentos, isso não limita o experimentalismo gráfico-visual das produções. 

As especificidades do design como forma de comunicação se definem pela ênfase numa consciência  do  fazer,  quase  universalizada;  pelo  alargamento  das  funções  e possibilidades comunicativas tanto das imagens do projeto gráfico e da ilustração como da escrita verbal; pela introjeção da transversalidade cultural como tônica do processo de  produção  das  imagens;  e  pela  adoção  da  irreverência,  surpresa,  deslocamento  e recusa de estereótipos e formas de controle. 

Ao  abordar  temas  da  oralidade  popular  brasileira,  Ricardo  Azevedo,  por  exemplo, impregna  de  humor,  encantamento  e  realismo  fantástico  os  traços  e  cenários  das ilustrações,  realizando,  a  partir  do  emprego  de  diferentes  técnicas,  a  quebra  de expectativa da narrativa, como visto em seu livro  Maria Gomes,  na Figura 5. 
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Figura 5.  Ilustrações em página dupla do livro  Maria Gomes Fonte: Azevedo (1990). Acervo Histórico do Livro Escolar (AHLE). 

A obra de Roger Mel o explora todas as especificidades do momento atual. Em 2014, ele recebe  o  Prêmio  Hans  Christian  Andersen,  de  ilustração,  pelo  conjunto  de  suas publicações, sinalizando positivamente as mudanças no design de livros brasileiros e sua projeção no cenário internacional. Nas imagens de  O próximo dinossauro, Figura 6, a perspectiva visual do livro se assemelha ao que, no cinema, é denominado de quebra da quarta  parede.  O  leitor-espectador  é  convidado  a  interagir  com  a  personagem,  que imagina toda a história a partir de uma visita ao museu. 

Figura 6.  Perspectiva de construção visual de  O próximo dinossauro Fonte: Mel o (1994). Acervo Histórico do Livro Escolar (AHLE). 

As experimentações do visual de suas criações potencializam a forma comunicativa do design do livro, liberando as imagens para diferentes chaves de exploração e potencial de significados. O desenvolvimento de projetos, anos depois, como os livros-álbum  João por  um  fio  (2005)  e   Carvoeirinhos  (2010),  reafirma  essa  conexão  orgânica  entre  os arranjos do projeto gráfico e as ilustrações, como revela a Figura 7. 
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Figura 7.  Páginas duplas de livros-álbum de Roger Mel o Fonte:  João por um fio. Mel o (2005). À esquerda.   

 Carvoeirinhos e (2009). Acervo Histórico do Livro Escolar (AHLE). À direita Os trabalhos de Marilda Castanha exploram uma diversidade de temas, principalmente, da transversalidade cultural. A sua criação visual é construída em diferentes olhares, como  visto  na  Figura  8.  Suas  imagens  representam  desde  o  universo  particular  da criança, como nas ilustrações de  Joselito e seu esporte favorito (1996), escrita por Léo Cunha, até aspectos do meio ambiente e da cultura dos povos indígenas e africanos. Seu livro  autoral   Agbalá  –  um  lugar-continente  explora  a  trajetória  dos  negros  no  Brasil, reconfigurados na sua riqueza de formas e simbologias. 

Figura 8.  Diferentes olhares da ilustradora Marilda Castanha Fonte:  Joselito e seu esporte favorito. Cunha e Castanha (1996). À esquerda. 

 Agbalá. Castanha (2007). Acervo Histórico do Livro Escolar (AHLE). À direita. 
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Este breve percurso do livro para infância no contexto de transformações dos meios revela como as interferências culturais, socieconômicas e tecnológicas influenciam as estratégias  comunicativas  de  seu  design.  Isso  repercute  também  no  sentido  de percepção. Ora o sentido visual se direciona à escrita, ora se volta tanto à escrita como à imagem, até chegar à confluência do visual, voz e audição, a partir da invenção do computador, da Internet e das demais mídias interativas. 

Essas alternâncias no sentido da percepção se devem muito ao gradual protagonismo das ilustrações e projeto gráfico que, aos poucos, equiparam-se em importância aos códigos verbais. Isso vai se confirmando com o surgimento de novos tipos de livro – 

ilustrado, nos moldes atuais, livro-imagem, livro-álbum. Estes se diferenciam dos livros com  ilustração  da  primeira  fase  por  reservar  espaço  maior  para  as  imagens  na espacialidade da página, e ampliar as possibilidades de articulação entre os aspectos formais, materiais e mecânicos do livro. 

O  design  desse  segmento,  como  forma  de  comunicação,  voltou-se  a  uma  audiência massiva  e  de  caráter  urbano,  desde  as  primeiras  publicações  no  século  XIX  até  a atualidade.  Inicialmente,  essas  produções  destinavam-se  ao  segmento  escolar  mas, gradualmente, o perfil de audiência se alarga com a participação de novas comunidades leitoras, facilitada pelo acesso às plataformas digitais. A audiência massiva se mantém, mas  suas  funções  de  uso  e  alcance  de  significação  se  ampliam.  Deslocando-se  de significados que já estariam dados, fechados e claramente definidos, as estratégias de operação desse design tendem a causar “ambiguidade, confusão, ideologia, desejo e contradição” (Ledesma, 2005, p. 85, tradução nossa)3. 

A  partir  deste  painel,  pode-se  inferir  três  aspectos  marcantes  dessa  produção: experimentação,  contradição,  heterogeneidade.  Mesmo  com  o  descompasso tecnológico  da  indústria  gráfica  nacional  em  relação  a  outros  países  do  Ocidente,  o processo  de  produção  dessas  imagens  foi  tomado,  nas  quatro  fases,  pela 3 No original: “[…] ambigüedad, confusión, ideología, deseo y contradicción” […]. 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos experimentação,  inovação,  singularidade,  empreendidas  tanto  por  iniciativa  dos próprios agentes de criação, como pelo ímpeto de editores. Essas experimentações, ao empregar métodos, técnicas e procedimentos variados, contribuíram para a delimitação das  especificidades  gráficas  do  livro  para  infância  e  ampliação  das  “sinapses” 

comunicativas com os novos perfis de audiência. 

Houve também algumas contradições. Na primeira fase, o livro para infância surge numa época de afrouxamento da censura da Impressão Régia, mas seu design e texto escrito se  apresentam  limitados  a  uma  função  reguladora  e  pedagógica;  na  segunda  fase, mesmo com os saltos do contexto de tecnologia gráfica e dos arranjos visuais e verbais do  período,  os  processos  de  design  gráfico  ainda  estão  obscurecidos  pela supervalorização  da  ilustração;  na  terceira  fase,  diante  da  censura  da  ditadura,  os profissionais da área parecem subverter a forma do livro, a exemplo do uso da sangria, do  desenquadramento  das  ilustrações,  da  alternância  de  ritmo,  das  variações  nas técnicas de montagem de textos e imagens. Na quarta fase, o computador e a Internet não  provocam  uma  uniformização  do  fazer  design,  havendo  uma  convivência  entre processos analógicos e digitais. Nem tampouco induzem a pasteurização da produção. 

O contato com realidades globais, ao contrário, estimula a “descolonização visual”. 

O  fator  heterogeneidade  pode  ser  relacionado  com  as  mudanças  de  estrutura, distribuição e função no processo de produção desse design. Em termos de estrutura, em cada uma das fases, diferentes condições materiais e invenções influenciam a busca por  novos  métodos,  técnicas  e  procedimentos  de  criação,  assim  como  amplificam  a escala  de  reprodução,  contribuindo  com  o  aperfeiçoamento  dos  níveis  de  qualidade material e visual das obras. 

Quanto à distribuição, o livro passa a circular em outros espaços de sociabilidade além das escolas, como bibliotecas, círculos de leitura, livrarias e nos ambientes virtuais. 

No aspecto da função, o design desses livros teve, num primeiro momento, um papel pedagógico,  controlador,  e  tal  escolha  se  transpareceu  até  mesmo  nos  padrões repetitivos  de  elementos  gráficos,  como  diagrama,  dimensões  da  página,  formato, 165 
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Simone Cavalcante de Almeida y Gisela Belluzzo de Campos leiaute.  Da  segunda  fase  em  diante,  o  compromisso  educativo  se  mantém,  mas  as preocupações normativas dividem espaço com outras funções do design. 

Diante das alteridades dos contextos, designers e ilustradores/as criaram uma variedade de estratégias para estabelecer o design como forma de comunicação. “Em efeito, a incerteza  constante,  a  complexidade  da  competência,  a  provisoriedade  do  valor simbólico de seus produtos, trazem como resultado a necessidade de uma constante exigência de variedade4 (Ledesma, 2005, p. 60, tradução nossa). 

Os potenciais de comunicação do livro para infância no Brasil se demarcam no contexto das  transformações  dos  meios.  As  inovações,  rupturas  e  permanências  da  produção nacional a diferenciam das produções de outros países ocidentais. Sua singularidade se afirma na diversidade de caminhos visuais, ainda pouco explorados criticamente. Esta breve travessia se encerra com um convite para novos olhares e descobertas. 
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Resumen: 

En  el  marco  del  nuevo  paradigma  digital  ha  surgido  una  multitud  de  medios  que expresan realidades comunicacionales diferentes a las institucionalizadas por los grupos mediáticos convencionales. En España, los medios alternativos proliferaron a partir de la crisis del 2008 y de la transformación del contexto periodístico, que se encuentra inmerso  en  la  economía  digital.  Este  trabajo  se  centra  en  analizar   La  Poderío  como proyecto de publicación periférico y con perspectiva de género en el ámbito español, 170  
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez profundizando en su trayectoria y estructura organizativa, en las estrategias y canales comunicativos que emplea y en su audiencia digital. Se trata de un estudio de caso que ha empleado como herramientas la entrevista en profundidad, el análisis de tráfico web y la monitorización de métricas en las redes sociales. Los resultados indican que se trata de un proyecto de producción cultural periodística no- mainstream con perspectiva de género  que  pone  en  valor  la  comunicación  desde  la  periferia  y  da  voz  a  colectivos infrarrepresentados, ayudando a visibilizar contextos alternativos de interacción social y  comunicativa.  Sin  embargo,  con  una  intención  propositiva,  se  han  detectado elementos que pueden facilitar su expansión y profesionalización. 

Palabras clave: comunicación, medios de comunicación, género, feminismo, periferia, prensa digital. 

Abstract: 

Within the framework of the new digital paradigm, a multitude of media have emerged that  express  communicational  realities  different  from  those  institutionalised  by conventional media groups. In Spain, alternative media proliferated after the crisis of 2008 and the transformation of the journalistic context, which is immersed in the digital economy. This work focuses on analysing  La Poderío as a peripheral publication project with a gender perspective in the Spanish sphere, looking in depth at its trajectory and organisational  structure,  the  strategies  and  communication  channels  it  uses  and  its digital audience. It is a case study that has used in-depth interviews, web traffic analysis and the monitoring of metrics in social networks as tools. The results indicate that this is a project of non-mainstream journalistic cultural production with a gender perspective that values communication from the periphery and gives a voice to under-represented groups, helping to make alternative contexts of social and communicative interaction visible. However, with the intention of making proposals, elements have been detected that can facilitate its expansion and professionalization. 

Keywords: communication, media, gender, feminism, periphery, digital press.   
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez 1. INTRODUCCIÓN 

Una extensa terminología que incluye “medios ciudadanos” (Rodríguez, 2001), “medios comunitarios” (Gumucio Dagron, 2001), “medios autónomos”, “medios participativos”, 

“medios radicales” (Downing et al., 2001), “medios alternativos” (Atton, 2002) y “micro-medios” (Ferron, 2006) es utilizada para definir realidades comunicacionales diferentes a las institucionalizadas por los grupos mediáticos convencionales y, en el marco del nuevo  paradigma  digital,  por  las  grandes  corporaciones  que  aúnan  productoras, empresas  tecnológicas  y  operadores  audiovisuales.  Encontramos  su  origen  en  los procesos  políticos  y  culturales  acaecidos  en  América  Latina  en  los  años  80  del  siglo pasado que planteaban, entre otras cosas, un empoderamiento de la conceptualización de la cultura y la comunicación autóctonas. Rodríguez (2009, p. 14) lo expresaba así: los estudios latinoamericanos sobre comunicación y cultura abandonaron la “torre de marfil”  de  la  academia  y  propusieron  en  cambio  un  tipo  de  estudio  profundamente comprometido  con  los  movimientos  indígenas,  obreros,  estudiantiles,  de  mujeres  y jóvenes  que  generan  movilizaciones  políticas  y  profundas  transformaciones  sociales, económicas y culturales en la región a partir de la década de 1970 (Rodríguez y Murphy, 1997).  

Estos, a su vez, tienen su precedente en el conocido como Informe MacBride (“Un solo mundo,  voces  múltiples”,  1980)  auspiciado  por  la  UNESCO,  que  abogaba  por  una concepción más democrática de la comunicación, por romper el dominio del oligopolio corporativo  multinacional  y  por  la  instauración  de  un  Nuevo  Orden  Mundial  de  la Información y Comunicación (NOMIC). 

En España, al igual que en el resto del sur de Europa, este tipo de medios proliferan al albur de la crisis económica desencadenada en 2008 y, concretamente, se desarrol an en  paralelo  a  las  movilizaciones  que,  a  partir  de  2011,  l evan  a  cabo  distintos movimientos  sociales  (15-M,  Plataforma  de  Afectados  por  la  Hipoteca,  las  distintas Mareas, las Coordinadoras 25S y 22M, etc.). Barranquero (2012, 2014, 2015) afirma que dichos movimientos no se reconocen únicamente como sociales, sino también como 172 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez comunicacionales  y  en  este  ámbito  combinan  el  periodismo  profesional  con  el ciudadano. 

Actualmente,  el  contexto  periodístico  se  encuentra  inmerso  en  una  profunda transformación  (Suárez-Vil egas  et  al.,  2017)  ya  que  la  economía  digital  ha  afectado especialmente  a  las  industrias  de  la  información  en  general  y  a  los  medios  de comunicación en particular (Álvarez-Monzoncil o et al., 2016a, p. 2). Los medios se han visto obligados a transformarse y adaptarse a las nuevas formas de consumo de noticias derivadas  del  ecosistema  digital  (Silva  et  al.,  2012).  En  la  primavera  de  2018  se identificaron en España 3.431 medios digitales – de los cuales 3.065 estaban activos– 

como  resultado  de  un  mercado  consolidado,  pero  en  crecimiento  y  con  una  amplia diversificación (Salaverría et al., 2018). 

Por otra parte, a la prensa digital, los también l amados cibermedios (Mayoral et al., 2016), se han sumado los medios de comunicación tradicionales que, conocedores de la importancia  de  las  plataformas  digitales,  han  creado  perfiles  en  redes  sociales  para gestionar contenidos y relacionarse con sus públicos (Cortés-Campos, 2016). Tanto es así  que  en  España  “prácticamente  la  totalidad  de  medios  de  comunicación  que realmente compiten por la audiencia y por los ingresos publicitarios cuentan con estos recursos en línea” (Caldera et al., 2017, p. 39). 

Durante  la  pandemia  de  la  COVID-19  la  ciudadanía  ha  aumentado  su  demanda informativa (Masip et al., 2020) y, en un contexto de mucha complejidad y de Infodemia (Al ahverdipour, 2020; Alfonso y Fernández, 2020), ha optado por “fuentes informativas establecidas y con una trayectoria larga” (Casero-Ripol és, 2020, p. 10) destacando el acceso  a  la  información  a  través  de  medios  digitales  (Nielsen  et  al.,  2020).  En  este momento  de  cambio  continuo  e  incertidumbre,  e  intentando  informar  desde  el  sur sobre realidades que rara vez aparecen en los medios de comunicación convencionales, se desenvuelve  La Poderío, proyecto que constituye el objeto del presente estudio. Su interés reside en que se trata de una revista elaborada por mujeres ‒en su mayoría comunicadoras que experimentan la precariedad del oficio u obligadas a dedicarse a otras  profesiones‒  y  dirigida  a  mujeres  ‒principalmente  pobres,  marginadas, 173 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez racializadas, rurales, etc.‒ desde la periferia de los tradicionales centros mediáticos y que aborda temas habitualmente ajenos a la  agenda setting. 

2. MARCO TEÓRICO 

A final de la primera década del siglo XXI “la disrupción tecnológica rompía el paradigma en  que  se  basaban  los  negocios  periodísticos”  (Capoano,  2018,  p.  75)  ya  que  “las concepciones restrictivas de la información tradicional se veían superadas por la web 2.0”  (Cebrián,  2008,  p.  356).  El  desarrol o  de  Internet  ha  l evado  aparejado  el surgimiento  de  múltiples  plataformas  sociales  y  herramientas  digitales  que  han modificado  el  contexto  comunicativo  y  los  pilares  clásicos  del  sistema  mediático.  La estructura vertical y unidireccional de la comunicación protagonizada por los medios se ha visto afectada por el desarrol o de nuevos espacios como las redes sociales, que la han transformado hacia la horizontalidad, bidireccionalidad e interactividad (Herrero-Curiel, 2011, p. 116). 

Los  medios  tradicionales  han  desembarcado  en  la  red  incorporando  algunas  de  sus características, al tiempo que Internet se convierte en escenario para el surgimiento de nuevas iniciativas periodísticas y comunicativas (Escalas-Ribas, 2014). 

 Los cibermedios aún “no han adquirido el relieve, atractivo e implantación de éstos [los medios tradicionales], pero se aprecia que van absorbiendo sus contenidos y, sobre todo, que amplían el abanico a otros de todo tipo hasta l egar a una hiperespecialización tanto en la información y formación como en el entretenimiento y formas de persuasión. Están adquiriendo una renovada expansión en las redes sociales en las que la sociedad civil, los grupos  y  las  personas  particulares  orientan  y  dirigen  los  procesos  comunicativos.  Su relevancia es tal que las empresas mediáticas anteriores tratan de integrarlas en sus cibermedios para buscar nuevos mercados y nuevas modalidades de control sobre el ecosistema mediático” (Cebrián, 2009, p. 10).   

Por su parte, los responsables de las empresas de comunicación tradicionales entienden que las redes sociales les permiten no solo mantener el valor que tenían hasta ahora, sino  ampliar  sus  negocios  (Campos-Freire  et  al.,  2016,  p.  454).  Las  redes  sociales constituyen  para  los  medios  de  comunicación  “una  nueva  oportunidad  para  la 174 
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“glocalización”  (globalización  de  la  información  local),  donde  la  cercanía  con  las audiencias es una ventaja competitiva” (Noguera, 2010, p. 184). El periodismo se ha adaptado a las posibilidades que ofrecen tanto en la creación como, especialmente, en la  difusión  y  distribución  de  contenidos  (García  y  López,  2016),  pues  permiten incrementar su visibilidad y el tráfico hacia sus páginas web al tiempo que contribuyen a conversar con sus públicos (García-De-Torres et al., 2011, p. 618) y crear comunidades virtuales. No en vano, en la actualidad, las redes sociales juegan un destacado rol como fuentes  de  información  (Lázaro-Rodríguez,  2020)  ya  que  el  incremento  de  su  uso  se asocia  con  un  aumento  del  acceso  incidental  a  las  noticias,  especialmente  entre  los jóvenes, que son los usuarios digitales más activos (Mitchelstein y Boczkowski, 2018). 

De  acuerdo  con  Torres  y  Torrecil as-Lacave  (2019)  la  estrategia  de  medios  sociales dentro del sistema mediático español se encuentra en una fase embrionaria ya que los medios están experimentando su implementación y no existe uniformidad ni madurez en los equipos de  social media. Según García-De-Torres et al. (2011, p. 618), los recursos dedicados  por  los  medios  a  redes  sociales  son  escasos  y  existen  dificultades  para 

“conectar con la audiencia y generar comunidad”. 

Los periódicos emigrados a la esfera digital disponen de más recursos, equipos amplios y multidisciplinares y planificaciones y ejecuciones complejas y elaboradas; los medios nativos, pese a disponer de menos recursos y apoyo financiero, “cuentan con equipos directivos y redacciones cuyo apoyo y acción en medios sociales tiene un resultado más positivo en la implementación de la estrategia” (Torres y Torrecil as-Lacave, 2019, p. 

547) ya que parten de un mayor conocimiento del ámbito digital. 

2.1. NUEVOS MEDIOS Y MEDIOS ALTERNATIVOS 

El  cambio  de  paradigma  comunicativo  ha  coincidido  además  con  una  fuerte  crisis económica que en el contexto español ha tenido una gran incidencia. Muchos medios tradicionales  se  enfrentan  a  una  situación  financiera  complicada  que  dificulta  su adaptación  a  la  nueva  situación,  “mientras  que  las  nuevas  empresas  digitales  se  las arreglan para salir adelante a pesar de la gran precariedad del escenario económico.” 

(Álvarez-Monzoncil o et al., 2016b, p. 10). Pese a las dificultades para generar modelos 175 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez económicos viables en una coyuntura económica adversa, los cibermedios han logrado ampliar sus cabeceras y diversificar su tipología (Salaverría et al., 2018, p. 1050). En este contexto han surgido nuevos medios de comunicación y medios alternativos. Cabrera et al. (2019) recopilaron la opinión de 70 expertos hispanos para aportar una definición actualizada y ampliada del concepto: 

 Un  nuevo  medio  es  una  organización  informativa  que  forma  parte  de  un  sistema mediático  alternativo  al  tradicional,  que  innova  y  experimenta  en  sus  formatos narrativos, en su relación con la audiencia y en sus canales de distribución”  (Cabrera et al., 2019, p. 1516).   

Por su parte, Atton (2002, citado en Arévalo et al., 2020, p. 3) indica que los medios informativos alternativos constituyen “proyectos periodísticos que introducen cambios estructurales,  discursivos  y  culturales  en  determinadas  esferas  mediáticas”.  En  su estudio sobre los medios nativos digitales de carácter alternativo en España, Tejedor y Pla  (2020)  destacan  que  la  mayoría  de  el os  apuestan  por  la  especialización  y  la hipertematización, “por diferenciarse y proporcionar información de calidad centrada en ámbitos temáticos o nichos muy acotados” (p. 291). De acuerdo con García-De-Torres et al. (2011, p. 618) los nuevos medios también cumplen una función de servicio social al aportar, especialmente en situaciones de crisis informativa, información actualizada y fiable. 

 En  plena  crisis  de  la  objetividad  como  principio,  los  medios  han  de  arrimarse  a  los ciudadanos,  conocer  sus  demandas,  vertebrar  espacios  colaborativos  para  la articulación  de  iniciativas  sociales  y  dinamizar  las  comunidades  desde  un  periodismo social más comprometido. Todo esto pasa por construir redes sociales de confianza con sus públicos desde un modelo de participación abierta y de debate democrático en la esfera pública digital (Lara, 2008, p. 130).   

El  disponer  de  acceso  a  información  libre  y  plural  constituye  un  importante  rasgo democrático  (Suárez-Vil egas  et  al.,  2017)  por  lo  que  resulta  positivo  contar  con  un repertorio de medios de comunicación independientes de los grandes conglomerados de medios ya que “el poder económico que ostentan estos grupos de comunicación 176 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez conforma –junto con el poder político– los poderes fácticos de nuestra sociedad civil: la rentabilidad económica a la sombra del poder político” (Roel y Lafuente, 2005, p. 11). 

Las  redes  sociales  posibilitan  nuevas  prácticas  y  estrategias  comunicativas  activistas (Casero-Ripol és,  2015)  y  ofrecen  mecanismos  para  visibilizar  los  planteamientos feministas y alcanzar a nuevos públicos. Algunos ejemplos de activismo feminista en el campo  de  la  comunicación  en  España  han  sido  la  iniciativa  Las  Periodistas  Paramos, desarrol ada  por  mujeres  periodistas  con  motivo  de  la  huelga  del  8-M  de  2018  para reivindicar igualdad dentro y fuera de las redacciones (Sosa et al., 2019), la creación de la Red Estatal de Comunicadoras Feministas en España (Galarza et al., 2019) o el trabajo de medios de comunicación alternativos como es el caso de la revista feminista digital española Píkara Magazine (Rodríguez-Darias y Aguilera-Ávila, 2018). 

3. OBJETIVOS 

El objetivo de este trabajo consiste en analizar  La Poderío como proyecto de publicación periférico  y  con  perspectiva  de  género  en  el  ámbito  español.  Como  objetivos secundarios se establecen: 

●  Conocer la trayectoria del proyecto y su proyección de futuro. 

●  Determinar su estructura organizativa y su gestión de los flujos de trabajo. 

●  Estudiar la estructura de sus canales de comunicación. 

●  Analizar el tráfico de sus diferentes plataformas digitales: web y redes sociales. 

4. METODOLOGÍA 

Esta investigación se enmarca en el campo del estudio de la estructura mediática en España (Casero-Ripol és, 2020; Arévalo, 2020), en concreto en el ámbito de los medios de comunicación online (Cebrián, 2008; García y López, 2016; Salaverría et al., 2018) abordados  desde  una  perspectiva  periférica.  El  planteamiento  metodológico  se configura como un estudio de caso, puesto que consideramos que la presente se ajusta a  la  siguiente  definición:  “una  investigación  empírica  que  estudia  un  fenómeno 177 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez contemporáneo dentro de su contexto de la vida real, especialmente cuando los límites entre el fenómeno y su contexto no son claramente evidentes.” (Yin, 1994, p. 13). Por otra parte, las herramientas de recolección de información empleadas han sido: 

●  la  revisión  bibliográfica,  para  establecer  el  marco  teórico  y  las  tendencias actuales en los ámbitos en los que se inscribe la iniciativa estudiada. 

●  entrevistas  en  profundidad  a  componentes  del  equipo  actual  de   La  Poderío; concretamente  a  Rocío  Santos  Gil  y  Lucía  Muñoz  Lucena,  dos  de  las cofundadoras del proyecto. 

●  análisis de tráfico web del sitio de  La Poderío. 

●  análisis  de  métricas  en  las  redes  y  plataformas  sociales  en  las  que  tiene presencia: Telegram, Facebook, Instagram y Twitter. 

El  periodo  de  análisis  de  estos  perfiles  en  redes  sociales  comprende  desde  el  25  de noviembre de 2017, fecha de su creación, al 31 de octubre de 2020; en el caso de la web del  proyecto,  surgida  posteriormente  ‒el  9  de  abril  de  2018,  concretamente‒,  la horquil a de estudio abarca desde ese día hasta el 19 de octubre de 2020, fecha en la que se nos facilitan dichas métricas por parte de una de las responsables, Rocío Santos. 

Las  entrevistas  en  profundidad  permiten  obtener  información  sobre  las  entidades comunicativas, en este caso los emisores y los medios de comunicación, al tiempo que facilitan  el  análisis  de  las  relaciones  entre  las  mismas  (De  Miguel,  2005).  Con  la pretensión  de  conocer  de  manera  amplia  el  tema  de  estudio,  las  entrevistadas  han podido  realizar  todas  las  aportaciones  que  han  creído  relevantes,  aunque  el  hilo conductor a lo largo de la conversación han sido tres aspectos principales de la iniciativa: la  trayectoria  del  proyecto  y  su  proyección  de  futuro,  su  estructura  organizativa  y gestión de flujos de trabajo, y el diseño y gestión de sus canales de comunicación. 

Por su parte, para la medición del tráfico de la web se ha empleado Google Analytics para obtener datos sobre distintas KPIs (Indicador Clave de Rendimiento). En cuanto a las  redes  sociales,  las  métricas  se  han  obtenido  mediante  distintas  herramientas  de monitorización: Facebook Insights, Hootsuite, Instagram Insights, Twitonomy y Twitter 178 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez Analytics.  De  el as  se  han  obtenido  datos  sobre  seguidores,  comunidad,  relevancia  y rendimiento de publicaciones, origen del tráfico o interacción y participación. Los datos relativos a Telegram se han recabado de forma manual a través de la propia plataforma de mensajería instantánea.  

5. RESULTADOS 

5.1. ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD 

En primer lugar, cuestionamos a las dos cofundadoras de  La Poderío sobre cuáles fueron los  motivos  que  impulsaron  este  proyecto.  A  esta  pregunta  Lucía  Muñoz  Lucena, periodista y documentalista con experiencia previa en medios similares como  Pikara Magazine, respondió aludiendo a la anécdota que marca su inicio y que deja claras las dos  características  principales  que  lo  definen:  el  apego  al  territorio  ‒concretamente Andalucía‒ y el marcado acento feminista: 

 un día, en un periódico de Sevil a, la contraportada era una foto de Pedro Sánchez y el titular “no l ores como una mujer lo que no supiste hacer como un hombre” y esa fue la gota que colmó el vaso. Hablé con compañeras periodistas y no, andaluzas y no, (sic) pero que habitamos Andalucía, la idea de crear un medio de feminismo andaluz.  (Muñoz, comunicación personal, 20 de octubre de 2020).   

Estas particularidades que lo distinguen se ponen de manifiesto de manera expresa en su ideario: “Una revista parida en el sur, con los aires frescos, reivindicativos, inclusivos, diversos, plurales y feministas de Andalucía pero, sobre todo, con las ganas de visibilizar las historias de personas reales olvidadas en los medios de comunicación” ( La Poderío, 2018). No obstante, Rocío Santos Gil, comunicadora audiovisual, amplía el foco más allá de  Despeñaperros:  “No  solamente  hablamos  de  mujeres  andaluzas,  existen  otros procesos  políticos  en  otras  partes  del  mundo  que  también  trabajamos,  no  estamos acotadas al territorio, nos enunciamos desde aquí”. (Santos, comunicación personal, 20 

de octubre de 2020). Por su parte, esta componente del equipo que saca adelante la publicación nos habló de las diferentes fuentes de financiación que la sustentan: 179 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez Por un lado tenemos a las primas, que están dentro de lo que serían las socias clásicas que aportan una cantidad económica a La Poderío. (...) Por otro lado, tenemos distintas formas de microfinanciación. (...) Usamos el teaming que es una forma pequeñita de apoyarnos dando un euro al mes. Tenemos también el Ko-Fi donde cualquiera que esté flamenca puede invitarnos a un café de 3€. (...) Tenemos merchandising (bolsa, chapas, pegatinas) y nos l aman de algunos lados para dar talleres, hacer alguna conferencia o montar algún proyecto” (Santos, comunicación personal, 20 de octubre de 2020).   

Sin embargo, entre sus planes de futuro también se encuentra recurrir a formas más convencionales de lograr ingresos, como la de ofrecer espacios publicitarios dentro de la revista: “No promocionamos ni publicitamos nada, no ha sido nuestra prioridad pero ya va siendo hora de arrancar esta parte de una vez”. (Santos, comunicación personal, 20 de octubre de 2020). Y es que las miembros de  La Poderío se plantean pasar de un proyecto  basado  en  el  voluntarismo  a  otro  que  les  permita  vivir  de  él:  “creo  que  es verdad que necesitamos dar un paso más. Dar el paso de acabar con la precarización en nosotras mismas. Si queremos que  La Poderío siga creciendo, necesitamos financiación para  dedicarlo  el  tiempo  que  se  merece”.  (Muñoz,  comunicación  personal,  20  de octubre de 2020). 

Respecto  al  equipo  fundacional  del  proyecto,  de  las  ocho  componentes  iniciales  se incorporó otra a los pocos meses del nacimiento y posteriormente lo abandonaron otras dos.  Por  lo  tanto,  la  revista  es  l evada  actualmente  por  siete  mujeres  cuyo  flujo  de trabajo se explica en los siguientes términos: 

 Todas escribimos en La Poderío y vamos publicando, cada una más o menos cerca de los intereses que tenga como comunicadora y como feminista y con la frecuencia que puede. 

 (...) Después, existen una serie de tareas específicas repartidas en comisiones de trabajo que consensuamos en asamblea sin lograr aún desarrollarlas tal y como lo planteamos. 

 Ya  os  digo  que  a  veces  cuesta  mucho  l egar  por  los  tiempos  que  manejamos  y  la precariedad que tenemos que soportar en el día a día. No todas siempre estamos con la misma  disponibilidad,  las  mismas  ganas  o  el  mismo  tiempo. (Santos,  comunicación personal, 20 de octubre de 2020).   
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez Ambas  autoras  no  reconocen  competidores  en  el  espacio  que  ocupan  dentro  del periodismo  alternativo  o  ciudadano,  pero  sí  alianzas  o  asociaciones  más  o  menos duraderas: “La Poderío ha publicado durante más de un año en la versión en papel de El Salto Andalucía (y en su web), hemos hecho alguna campaña con otros medios amigos como  El  Salto,  Onda  Color,  La  Marea  o  Pikara  Magazine”.  (Santos,  comunicación personal, 20 de octubre de 2020). De igual modo, tienen una opinión común sobre el posicionamiento político-ideológico de la revista, definida como feminista y antifascista, así como acerca de los pros y contras de practicar este tipo de periodismo y desde un medio  de  estas  características:  les  permite  tratar  temas  inhabituales  en  las publicaciones convencionales, pero se encuentran con el  handicap  de que su mensaje no l ega a todo el público ‒especialmente femenino‒ que desearían. Los contenidos, al igual que el resto de decisiones que se adoptan en el seno de  La Poderío, se escogen y jerarquizan  en  la  revista  de  forma  asamblearia  ‒precisamente  este  modo  de organización  informal  ha  favorecido  que  su  funcionamiento  no  se  haya  visto excesivamente afectado durante los meses más duros de la pandemia de la COVID-19 

en  nuestro  país‒;  algunos  de  esos  contenidos  son  “feminismo  andaluz,  cuerpos, ecofeminismo,  ruralidad,  identidad  territorial  y  algo  de  actualidad”.  (Santos, comunicación personal, 20 de octubre de 2020). 

Por  último,  y  en  cuanto  a  sus  estrategias  de  comunicación,  las  participantes  en  el proyecto se comunican entre el as a través de e-mail y mensajería instantánea, mientras que de cara al exterior utilizan perfiles en Facebook, Twitter e Instagram, además de un canal de Telegram y una cuenta de correo electrónico. Pese a estar presentes en las redes sociales, reconocen no poseer una táctica digital unificada y consensuada. 

5.2. AUDIENCIA DIGITAL DEL PROYECTO 

 La Poderío cuenta con una página web desde el 9 de abril de 2018 ‒creada por una de las componentes del proyecto, María (Muñoz, comunicación personal, 20 de octubre de 2020)‒  y  con  perfiles  en  redes  sociales,  concretamente  en  Facebook,  Twitter  e Instagram.  Además,  disponen  de  un  correo  electrónico  y  un  servicio  de  mensajería instantánea  ‒Telegram‒  como  herramientas  tanto  de  comunicación  interna  como 181 
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externa.  En  esta  última  dimensión,  el  canal  de  Telegram  ‒creado  el  19  de  marzo  de 2018‒ funciona como útil de difusión de sus contenidos que, a fecha de 30 de octubre de  2020,  acumula  114  suscriptores,  24  publicaciones  audiovisuales  y  150  enlaces, correspondientes a los artículos de la revista. 

Imagen 1.  Captura de pantalla del canal de Telegram de  La Poderío Fuente: Telegram  La Poderío. Elaboración propia. 

A continuación, se irán desgranando los datos que se desprenden del análisis métrico practicado a estos medios digitales 

 5.2.1. Página web 

Desde el 9 de abril de 2018 hasta el 19 de octubre de 2020 la web ha registrado 108.126 

visitas  ‒algo  más  de  117  visitas  diarias‒,  con  95.677  páginas  vistas  únicas  y  81.883 

entradas.  (tabla  1).  Además  de  la   home  page,  los  artículos  más  vistos  han  sido  la entrevista a Teresa Rodríguez, líder de Adelante Andalucía, y la crítica a la serie Anne with an e de la sección Mujeres fuera de serie, colaboración de las profesoras Simona Frabotta y Priscila Trujil o (Santos, comunicación personal, 20 de octubre de 2020). 
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Tabla 1.  Artículos con más visitas de  La Poderío 



Fuente: Google Analytics. Elaboración propia. 

Entre el 1 y el 19 de octubre de 2020, en la web de  La Poderío se registraron 4.198 

sesiones  con  las  visitas  de  3.658  personas,  de  las  que  3.465  fueron  nuevos  usuarios (gráfico  1).  El  número  de  sesiones  por  usuario  fue  de  1,15  y  el  número  de  visitas  a páginas  5.290,  lo  que  supone  una  media  de  1,26  páginas  vistas  por  cada  sesión.  El porcentaje de rebote fue del 87,26%. 

Gráfico 1.  Visitantes nuevos entre el 1 y el 19 de octubre de 2020



Fuente: Google Analytics. Elaboración propia. 



183 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 170-198 







José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez 

El idioma de los usuarios que accedieron a la página (tabla 2) es mayoritariamente el castel ano de España (64,42%), seguido por el inglés, en sus versiones estadounidense y británica, respectivamente, que acumula al 5,77% de los visitantes. 

Tabla 2.  Idioma de los usuarios de  La Poderío 



Fuente: Google Analytics. Elaboración propia. 

La  procedencia  de  las  visitas  a  la  web  (tabla  3)  se  corresponden  con  España  en  su mayoría,  aunque  también  se  registran  usuarios  que  se  conectan  desde  otros  países, principalmente Estados Unidos y América Latina. 

Tabla 3.  Procedencia de las visitas a la web de  La Poderío País de procedencia 

Porcentaje de usuarios 

España 

78,22% 

Estados Unidos 

5,33% 

Argentina 

2,96% 

Méjico 

2,79% 

Chile 

1,4% 

Colombia 

1,11% 

Francia 

0,92% 

Reino Unido 

0,85% 

Perú 

0,57% 

Alemania 

0,46% 

Fuente: Google Analytics. Elaboración propia 

Entre el 13 y el 19 de octubre, el número de visitas a páginas fue de 3.492 y se obtuvieron 3.153 visitas únicas. El tiempo de permanencia en cada página oscila entre el minuto de los contenidos más escuetos y el intervalo de 4,5-6 minutos dedicados a las entradas de mayor extensión. 
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 5.2.2 Perfiles en redes sociales. Página de Facebook 

Tal y como comentó Rocío Santos durante su entrevista (comunicación personal, 20 de octubre de 2020), todos los artículos de la revista se vuelcan en sus cuentas en las redes sociales. A fecha de 30 de octubre de 2020, el perfil de Facebook de  La Poderío cuenta con  622  publicaciones,  10.112  seguidores  y  más  de  123.000  interacciones  con  los usuarios.  Con  respecto  a  las  reacciones,  estas  suman  96.000,  mientras  que  se  han suscitado  5.300  comentarios  sobre  las  publicaciones;  dichos  posts,  a  su  vez,  se  han compartido  en  más  de  21.000  ocasiones.  Las  publicaciones  que  más  reacciones  han generado son: 

Tabla 4.  Publicaciones con más reacciones en la página de Facebook de  La Poderío Fuente: Hootsuite. Elaboración propia. 

En  cuanto  a  los  contenidos  audiovisuales  en  vídeo,  se  observa  que  el  alcance  por publicación es amplio, incluso en los que en principio no generan un gran número de visionados. 
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Tabla 5.  Ranking de vídeos más vistos en el perfil de Facebook de  La Poderío Fuente: Hootsuite. Elaboración propia. 

 5.2.3. Instagram 

La  cuenta  en  Instagram  acumula  354  publicaciones,  7.400  seguidores  y  38.000 

interacciones  a  20  de  octubre  de  2020.  El  perfil  del  seguidor  de   La  Poderío  en  su comunidad en esta red social es el siguiente: mujer (87% mujeres frente a sólo un 13% 

hombres), de entre 25 y 34 años ‒49%, seguidos de los pertenecientes a las horquil as de 45-54 años (29%) y de 18 a 24 años (11%)‒. Las ciudades de origen de los seguidores con  relevancia  son  Madrid  (13%),  Málaga  (11%),  Sevil a  (9,4%),  Barcelona  (6,9%)  y Granada (5,5%). El momento del día en el que se alcanza mayor actividad en su seno es la  franja  de  tarde-noche.  Las  interacciones  se  producen  mayoritariamente  en  las fotografías (36.000 interacciones), seguidas de los vídeos (1.600 interacciones) y, por último, en los carruseles de álbum (824 interacciones). 
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Tabla 6.  Ranking de las publicaciones más populares en el perfil de Instagram de  La Poderío 



Fuente: Hootsuite. Elaboración propia. 

 5.2.4. Twitter 

Por último, en su cuenta en Twitter (@lapoderiofem) han insertado 3.425 tuits en estos algo más de dos años de actividad, atrayendo a 5.557 seguidores y siguiendo a su vez a otros  595  usuarios.  A  un  ritmo  de  casi  3  publicaciones  diarias,  sus  mensajes  han obtenido un total de 1.586 retweets (casi el 50% del total) y 1.956 han sido favoritos para su comunidad (61,28%). 

El perfil alcanza sus mayores momentos de actividad a las 11 de la mañana y a las 7 de la tarde de los días laborables ‒se produce un notable descenso durante los fines de semana‒, con especial mención a los martes. En cuanto a los  hashtags  o etiquetas que centran el debate en torno a esta cuenta, predominan aquel os que tienen que ver con la  línea  editorial  del  medio  anteriormente  descrita:  #feminismoandaluz, 

#periodismofeminista y #8m se encuentran en los primeros lugares de la clasificación de los  hashtags  más utilizados. 
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Imagen 2.  Captura de pantalla de estadísticas totales en Twitter de  La Poderío Fuente: Twitonomy. Elaboración propia. 



Gráfico 2.  Momentos de mayor actividad y hashtags más utilizados en la cuenta de Twitter de  La Poderío
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Fuente: Twitonomy. Elaboración propia. 

Para  finalizar  el  repaso  por  su  presencia  en  esta  red  social,  analizaremos  cómo interactúan  con  su  comunidad  de  usuarios.  Curiosamente,  muchos  de  el os  son miembros o colaboradores de la propia revista; de igual modo, en posición destacada hallamos  a  las  cuentas  oficiales  de  los  medios  con  los  que  establecen  regularme asociaciones y que ya fueron mencionados en el apartado dedicado a las entrevistas en profundidad: 

Gráfico 3.  Usuarios más retuiteados y mencionados por el perfil de  La Poderío

  

  

Fuente: Twitonomy. Elaboración propia. 
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A  la  luz  de  los  resultados  del  presente  estudio,  La  Poderío  se  configura  como  una publicación hecha por mujeres del sur ‒andaluzas o habitantes de Andalucía, en este caso‒ para mujeres del sur, sin obviar otras realidades habitualmente ignoradas por los medios de comunicación convencionales y generalistas. Las trabajadoras de la revista, en su mayoría también cofundadoras del proyecto y constituidas en asamblea, aspiran a que esta sea viable económicamente y a convertirla en su principal modo de sustento. 

Sin embargo, la irregularidad de los flujos de trabajo y de la estrategia comunicativa, así como la escasa estructura organizativa, hacen difícil este propósito a corto plazo en sus actuales circunstancias, aunque “en tiempos de crisis y derrumbes teóricos, es necesario pensar  desde  la  no-ciencia,  desde  la  no-disciplina,  desde  el  (in)disciplinamiento  que habilita  la   no-disciplina  comunicación”  (Browne  Sartori  y  Silva  Echeto,  2005,  p.  219). 

Pese a carecer de una estrategia digital clara (García-De-Torres et al., 2011) y disponer de pocos recursos, el proyecto está funcionando por el conocimiento y colaboración de su redacción en el ámbito digital (Torres y Torrecil as-Lacave, 2019). Además,  La Poderío es un intento de romper con la comunicación generada desde los tradicionales focos de poder  económico,  político  y  territorial;  de  buscar  un  modelo  comunicacional  más democrático  y  descentralizado,  como  pretenden  desde  hace  décadas  organismos internacionales  como  la  UNESCO,  que  refleje  de  manera  más  fidedigna  nuestras sociedades plurales y diversas culturalmente. En palabras de Monedero-Morales (2015, p. 30): 

 las  diferentes  culturas  están  obligadas  a  entenderse,  a  mantener  una  coexistencia pacífica  y  colaborativa  en  pro  del  progreso  y  de  la  construcción  de  una  civilización superior a las precedentes. Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TICs) constituyen una herramienta esencial para la consecución de este objetivo. 

Esta investigación ha alcanzado sus objetivos al analizar  La Poderío como proyecto de publicación periférico y con perspectiva de género en el ámbito español, profundizando en su trayectoria y estructura organizativa, en las estrategias y canales comunicativos que emplea y en su audiencia digital. 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez Se  trata  de  un  proyecto  que  se  enmarca  en  la  producción  cultural  periodística  no-mainstream y que pone en valor la comunicación ejercida desde la periferia intentando superar  el  centralismo  que  caracteriza  la  fijación  de  temas  en  la  agenda  mediática española. Los esfuerzos comunicativos que realizan sus integrantes se centran en la web como soporte que aglutina los contenidos y que permite disponer de un mayor espacio para la expresión, al constituir la plataforma que alberga la producción periodística de la  iniciativa.  Por  su  parte,  las  redes  y  plataformas  sociales  se  emplean  como herramientas  de  difusión  y  visibilidad,  al  tiempo  que  tributan  al  sentimiento  de comunidad y promueven la fidelización de la audiencia, que tiene un perfil de usuario activo en redes sociales generalistas. 

Se  configura  como  un  medio  autodeclarado  feminista  que  imprime  perspectiva  de género a sus contenidos.  Su recorrido aún es corto pero aborda temas que dan voz a colectivos  infrarrepresentados  a  nivel  general  y  que  ayudan  a  visibilizar  contextos alternativos  de  interacción  social  y  comunicativa,  como  son  inmigrantes,  colectivos LGTBI,  personas  mayores  o  poblaciones  racializadas.  A  pesar  de  que  todas  sus publicaciones están atravesadas por estos asuntos, también abordan ‒aunque sea de manera  tangencial‒  cuestiones  de  la  esfera  pública  propias  de  la   agenda  setting;  la entrevista  a  la  líder  de  Adelante  Andalucía,  Teresa  Rodríguez,  y  el  artículo  sobre  el rechazo del Parlamento andaluz al lenguaje inclusivo constituyen un ejemplo de el o, además de ser dos de los contenidos que han contado con mayor aceptación por parte de sus usuarios.  

A  nivel  organizativo  posee  un  carácter  horizontal,  participativo  y  asambleario.  Sin embargo,  se  han  detectado  elementos  que  dificultan  su  expansión,  como  la participación  no  remunerada  de  sus  integrantes  o  carecer  de  una  planificación estratégica en lo que respecta a su comunicación. 

Como recomendaciones para alcanzar la profesionalización de la actividad se sugieren: 

●  la  puesta  en  valor  de  estrategias  comunicativas  que  potencien  la  imagen  del proyecto  para  aumentar  su  visibilidad  ante  distintos  colectivos  –como 191 
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José Luis Torres-Martín y Andrea Castro-Martínez instituciones, opinión pública, otros medios de comunicación o investigadores– 

e incrementar así sus posibilidades de colaboración. 

●  el  diseño  de  un  plan  de  comunicación  digital  que  contenga  indicadores  de rendimiento concretos. 

●  la evaluación y monitorización continua de resultados. 

●  la definición de un sistema de financiación propio, bien a través de la suscripción o bien mediante inserciones publicitarias, que complemente su esquema actual de microfinanciación. 

Este trabajo aborda un tema de investigación de gran interés por su posible influencia en la futura configuración del sistema mediático. La perspectiva de género en el enfoque de  los  contenidos  y  la  selección  de  temas  que  no  respondan  a  las  imposiciones habituales  de  intereses  del  poder  económico  o  político  constituyen  algunas  de  las características de los medios alternativos en su nueva forma de hacer periodismo. 
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Resumen: 

Esta  investigación  trata  de  conocer  si  se  ha  profesionalizado  la  comunicación  en  las entidades  del  tercer  sector  de  Acción  Social  mediante  la  contratación  de  personal cualificado para el o. El uso globalizado de las redes sociales permite a las empresas y organizaciones  una  comunicación  que  puede  ayudar  a  afianzar  la  reputación  de  las 199  
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce entidades, darse a conocer o simplemente mantener informados a personas usuarias y familiares de esas entidades. Centrándonos en entidades de pequeño y medio tamaño a nivel local y regional en el ámbito de la Región de Murcia, encontramos un mosaico de entidades  con  una  cada  vez  mayor  profesionalización.  Sin  embargo,  el  estudio  nos muestra cómo en muchas ocasiones aún no se apuesta por un perfil profesional para desarrol ar la comunicación corporativa. Constatamos que la intensificación del cambio tecnológico ha provocado una gran presencia de los medios sociales en las entidades del tercer sector y que se ha enfocado hacia la obtención de una mayor interacción entre el os y la sociedad en general, y en sus personas usuarias y familias en particular, pero que  aún  no  se  ha  dotado  de  la  profesionalización  que  una  buena  comunicación corporativa necesita. 

Palabras  clave:  redes  sociales,  acción  social,  ONGs,  community  manager,  medios  de comunicación. 

Abstract: 

Our research tries to find out if communication has been professionalized in the entities of the Social Action third sector, by hiring qualified personnel for it. The globalized use of social networks allows companies and organizations a communication that can help to strengthen the reputation of entities, make themselves known or simply keep users and relatives of those entities informed. Focusing on small and medium-sized entities at a local and regional level in the Murcia region, we find a mosaic of entities, with an increasingly professionalization, but which, however, the study shows us how on many occasions  stil   it  is  not  committed  to  a  professional  profile  to  develop  corporate communication. We find that the intensification of technological change has caused a large  presence  of  social  media  in  third  sector  entities  and  has  focused  on  obtaining greater interaction between them and society in general and in their users and families in particular, but it has not yet acquired the professionalization that good corporate communication needs. 

Keywords: social networks, social action, NGOs, community manager, media.   
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1. INTRODUCCIÓN 

El Tercer Sector de Acción Social es un sector que ha experimentado un gran crecimiento en  los  últimos  decenios  y  que  continúa  en  desarrol o.  La  evolución  que  ha experimentado desde la reivindicación de derechos sociales a la prestación de servicios ha  provocado  un  incremento  de  la  investigación  desde  los  años  80  sobre  sus particularidades y definición. Las entidades del Tercer Sector de Acción Social surgen como respuesta a limitaciones de los gobiernos en la atención a las necesidades del colectivo objeto de atención de aquel os respondiendo de esta forma a la necesidad de la sociedad civil de articular mecanismos que protejan al conjunto de la ciudadanía, en especial  a  aquel  sector  de  la  misma  con  dificultades  ante  un  sistema  público  que presenta grandes deficiencias en la defensa pública de los colectivos. (Centenero, 2020) El Tercer Sector se ha intentado definir de múltiples maneras, desde la definición básica que separa el sector de lo público y lo privado, y “todo lo demás” en palabras de Levitt (Ascoli, 1987, p. 122) sería Tercer Sector, que no alcanza a definir la complejidad que contempla, hasta aquel as que tratan de delimitar los tipos de entidades que pueden l egar  a  englobar  (cooperativas,  mutualidades,  asociaciones  religiosas...)  como  por ejemplo las 11 categorías en las que Ascoli (1987) divide las entidades del Tercer Sector: organizaciones religiosas, aquel as relacionadas con el trabajo (por ejemplo, sindicatos, organizaciones  profesionales),  organizaciones  relacionadas  con  la  instrucción  (por ejemplo,  escuelas  de  todo  tipo  y  organizaciones  de  investigación),  fundaciones, organizaciones  culturales  (por  ejemplo,  bibliotecas  y  museos),  organizaciones  de servicios  (organizaciones  que  se  dedican  a  prestar  servicios  sociales),  organizaciones sociales (por ejemplo, organizaciones deportivas o étnicas), organizaciones relacionadas con la sanidad (por ejemplo, asociaciones que se ocupen de enfermedades específicas), organizaciones de caridad, políticas y movimientos de masas organizados. 

De  forma  general,  aunando  la  multiplicidad  de  definiciones,  y  en  un  intento  de simplificar el concepto, podemos decir que las entidades de Acción Social, son todas aquel as que aúnan entre sus objetivos la mejora de la calidad de vida de las personas a 201 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce través del desarrol o social, intervención en la política social, promoción de actividades de  asistencia  y  reinserción  articulándose  en  forma  de  organizaciones  no  lucrativas, organizaciones voluntarias u ONGs, dedicadas a la mejora de la calidad de vida de las personas,  el  desarrol o  social,  la  reivindicación  de  derechos  sociales  en  las  políticas sociales (Centenero, 2020). 

En el II plan estratégico del tercer sector de acción social 2013-2016, de la Plataforma de ONG de Acción Social (2013), se  define el tercer sector de acción social como: “el ámbito formado por entidades privadas de carácter voluntario y sin ánimo de lucro que, surgidas  de  la  libre  iniciativa  ciudadana  ,  funcionan  de  forma  autónoma  y  solidaria tratando, por medio de acciones de interés general, de impulsar el reconocimiento y el ejercicio de los derechos sociales, de lograr la cohesión y la inclusión social en todas sus dimensiones y de evitar que determinados colectivos sociales queden excluidos de unos niveles suficientes de bienestar” (Plataforma de ONG de Acción Social, 2013, p. 12). 

2. ESTADO DE LA CUESTIÓN: EL TERCER SECTOR DE ACCIÓN SOCIAL Y SU CRECIENTE 

PROFESIONALIZACIÓN 

El avance de las nuevas tecnologías y el uso de las redes sociales como nuevas formas de comunicación proporcionan un nuevo medio de acercamiento de las organizaciones y movimientos sociales para la difusión de sus actividades. Así, se logra la captación de voluntariado que se produce en gran parte gracias al uso de los canales virtuales, cuyo peso ha aumentado frente a otros métodos tradicionales. La fortaleza de las ONGs es su vocación y trabajo de cuidado a las personas más vulnerables por personas voluntarias y  trabajadoras  comprometidas,  su  capacidad  de  estudio  e  investigación  de  manera profesional, su conocimiento especializado de la base social con la que se trabaja, su relativa facilidad para la incidencia política propositiva en los espacios formales y una estructura que es estable en el tiempo y permite acciones continuadas. La fortaleza de los  movimientos  sociales  es  su  capacidad  de  movilización  a  corto  plazo,  de  intenso compromiso  e  implicación  personal  en  base  a  una  causa  o  reivindicación  y  de  su potencial de visibilización de la misma en su entorno físico, redes sociales y medios de comunicación. (PVE y EAPN-ES, 2019, p. 69). 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce La  evolución  y  desarrol o  del  sector  en  los  últimos  años,  se  ha  manifestado  en  el crecimiento de las entidades, tanto en número como en estructura organizacional sobre todo en el ámbito sociosanitario, según el Informe de la Plataforma de ONGs de Acción Social publicado en enero de 2020, el cual constituye casi la cuarta parte de toda la actividad  de  las  entidades.  Este  crecimiento  ha  permitido  la  contratación  de profesionales en las entidades, desde hace años, coexistiendo las personas voluntarias y asalariadas dentro de estas entidades, siendo esta una característica específica de las asociaciones  y  fundaciones  (SEF,  2009).  Ha  existido  una  tendencia  alcista  hacia  la profesionalización en el sector, teniendo en cuenta que en el año 2018 trabajaban en el Tercer Sector de Acción Social 489.493 personas (Plataforma de ONG de Acción Social, 2020), correspondiendo al 49,2 % el peso del empleo en dicho sector en las “actividades sanitarias y de servicios sociales” (CNAE 2009), dato que se mantiene estable frente al 50,2%  desde  el  año  2013  incluyendo  además,  debido  a  este  proceso  de profesionalización, estrategias de gestión para su mejora estructural más propias de las empresas privadas. 

Los  medios  de  comunicación  sociales  por  su  parte,  se  han  ido  implantando  e imponiéndose cambiando el concepto de modelo simple de comunicación donde un emisor transmitía un mensaje a un receptor. El concepto de red social ha adquirido una importancia notable en los últimos años, y plantea un nuevo entorno comunicativo para los medios de comunicación tradicionales que obliga a todas las empresas a afrontar una serie de desafíos que tienen que ver con determinar cuál es el uso más adecuado que les dan a estas plataformas. Los medios sociales han ido simplificado su manejo y han  diversificado  su  presencia  en  distintos  soportes,  poco  a  poco,  los  avances  en tecnología  móvil  han  proliferado  esta  revolución  tecnológica,  mediática  y  social permitiendo que cualquier usuario pueda compartir, en cualquier momento de su vida, cualquier hecho, con el círculo de amistades que él decida (Centenero, 2016), no en vano un 85% de los internautas de 16- 65 años utilizan Redes Sociales, lo que representa más de 25,5 mil ones (IAB Spain, 2019). 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce Con la l egada de la Web 2.0, las redes sociales en Internet ocupan un lugar relevante en el campo de las relaciones personales y son, asimismo, paradigma de las posibilidades que nos ofrece esta nueva forma de usar y entender internet. 

El desarrol o de internet plantea un nuevo entorno comunicativo para los medios de comunicación tradicionales. Cuando hablamos de las redes sociales basadas en Internet nos referimos a un genuino fenómeno social. El deseo de compartir experiencias y la necesidad  de  pertenencia  al  grupo  provocan  esta  actividad  colectiva.  Siguiendo  a Aristóteles el hombre necesita de los demás para vivir y sólo es feliz cuando participa de la  vida  pública,  es  decir,  cuando  acude  a  los  foros  públicos  en  los  que  se  toman  las decisiones y toma un papel activo dentro de las mismas. El uso de las redes sociales traslada los actos cotidianos a un sitio informático, facilitando la interacción de un modo completamente nuevo. 

La investigación que nos ocupa trata de conocer si, en el proceso de profesionalización de las entidades no lucrativas de Acción Social, se ha otorgado también importancia al ámbito  de  la  comunicación,  es  decir,  si  disponen  de  un  perfil  profesional  específico relacionado con la comunicación y gestión de redes sociales, ya que, si bien sabemos que ha aumentado la proporción de personas con niveles de estudios superiores en las entidades, no existe un estudio específico sobre el tipo de formación que tienen las personas empleadas en estas entidades. 

El surgimiento y el desarrol o del Tercer Sector, en concreto del Tercer Sector de Acción Social, ha sido producido por diferentes contextos sociales y económicos, en especial en los  últimos  años,  que  han  repercutido  en  su  ámbito  de  actuación  y  que,  de  seguro, seguirá influyendo en su futuro. Su crecimiento, el avance de las nuevas tecnologías, los cambios en las demandas externas, y el aumento de las mismas, y el desarrol o de la globalización, influyen en su estructuración. 

Las entidades del Tercer Sector de Acción Social ya no solo vuelcan sus esfuerzos en reivindicar derechos de las personas afectadas o en situación de exclusión social, sino que, debido a las necesidades crecientes de servicios especializados, no ofrecidos por los gobiernos, han ampliado sus funciones hacia la prestación de dichos servicios para 204 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce la mejora de la calidad de vida. Estos servicios se ofrecen a través de profesionales, contratados en las entidades, coexistiendo las personas voluntarias y asalariadas, siendo esta una característica específica y definitoria de las asociaciones y fundaciones (SEF, 2009). 

El  uso  de  las  nuevas  tecnologías  es  un  recurso  que  casi  todas  las  organizaciones aprovechan  para  tratar  de  mejorar  la  comunicación  y  captación  de  fondos  y/o voluntariado. La inmediatez de las redes sociales y su capacidad de interacción es algo que  aporta  ventajas  en  la  difusión  de  las  entidades,  máxime  cuando  este  tipo  de tecnologías  son  de  bajo  coste  (webs,  redes  sociales,  etc.)  y  no  suponen  un  peso económico excesivo en las entidades. Según el estudio que realizó la Plataforma de ONG 

de  Acción  social  en  2019,  la  mayor  parte  de  las  entidades  disponían  de  un  perfil  de Facebook  (87%),  una  página  web  (82,3%)  y  de  herramientas  de  trabajo  como  chats, foros o wikis (72,4%), mientras que, en el otro extremo, estaban las herramientas menos frecuentes como la disponibilidad de un sistema intranet (30,1%) o la formación  online (31%).  (Plataforma  de  ONG  de  acción  social,  2020)    Sin  embargo,  la  gestión  de  la comunicación  en  las  entidades  no  lucrativas  de  acción  social  carece  aún  de  fuerza  y profesionalización suficientes para lograr transmitir sus valores a la sociedad, ya que “la comunicación social es una asignatura pendiente en la mayor parte de las asociaciones” 

(Fundación Esplai, 2002 en De Cos, 2018, p. 15), siendo las entidades de menor tamaño y  presupuesto  las  que  menos  aplican  planes  de  marketing  y  comunicación  en  su estructura,  poniendo  de  manifiesto  la  brecha  digital  existente  en  las  organizaciones según su tamaño (Plataforma de ONG de acción social, 2020). 

Ignasi Carreras y María Sureda, en el año 2011, sintetizan los principales elementos que caracterizan la profesionalización de las ONGs, dividiéndolos en los elementos centrales, o  “core”,  correspondientes  a:  liderazgo  (gobierno–dirección),  gestión  estratégica, equipo  capacitado/comprometido-motivado  y  cultura  organizativa  y  valores compartidos;    y  el  resto  de  elementos:  procesos/estructura,  calidad  y  eficiencia, transparencia  captación  y  fidelización  de  socios  y  donante,  comunicación  y  marca, colaboración y alianzas, y orientación a resultados. Éstos 11 elementos se interconectan 205 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce entre el os, a través de lo que el os l aman “el rol de la ONG”, que corresponde a la pregunta de qué hace, cómo y para quién lo hace. 

3. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA 

El objetivo de la investigación se centra en los puntos 8 y 9 del listado de Carreras y Sureda,  es  decir,  lo  relacionado  con  las  estrategias  de  comunicación  corporativa    y gestión  de  la  marca  de  la  entidad,  así  como  la  captación  y  fidelización  de  donantes; tratando de conocer, en las entidades no lucrativas de Acción Social de la Región de Murcia, si la tendencia a la profesionalización ha calado suficientemente en las mismas y  propiciado  la  creación  de  departamentos  de  comunicación  con  profesionales específicos  o  bien  la  comunicación  de  las  entidades  se  realiza  desde  otros departamentos. 

Las preguntas principales de la investigación son: 

•  ¿Tienen las entidades no lucrativas de acción social una persona responsable de comunicación? 

•  ¿Qué perfil profesional se encarga de la comunicación de la entidad? 

•  ¿Qué  percepción  tienen  las  entidades  sobre  la  importancia  de  invertir  en comunicación mediante redes sociales? 

Con el fin de conocer el estado de la cuestión, la investigación se ha basado en un análisis cuantitativo  y  cualitativo  respondiendo  así  a  la  especificidad  de  los  estudios  de  los fenómenos sociales. De esta forma, con el fin de obtener la fotografía más clara de la situación a estudiar, nuestra metodología se centra en los siguientes aspectos: 1.  Aproximación  teórica  sobre  organizaciones  no  lucrativas  de  Acción  Social, delimitando  la  muestra  del  estudio  centrado  en  la  Región  de  Murcia,  en asociaciones  de  personas  con  discapacidad,  dependencia,  asociaciones  de enfermos  y/o  pacientes  y  asociaciones  de  atención  a  población  inmigrante, tomando  como  referencia  la  definición  de  Rodríguez  Cabrero  (2003),  quien delimita  aquel as  entidades  socio-  voluntarias  de  ayuda  mutua,  cuyas características principales para ser consideradas entidades de acción social son: 206 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce a.  Entidades  que  tratan  de  dar  respuesta  a  necesidades  sociales,  que  el mercado  no  satisface,  diferenciándose  de  las  empresas  y administraciones  públicas,  en  que  están  dirigidas  a  colectivos vulnerables, donde la administración no l ega y las empresas no les ve rentabilidad. 

b.  Desarrol an  dos  funciones  básicas:  reivindican  derechos  y  prestan servicios de bienestar a las personas, además, aseguran la participación y compromiso de los destinatarios. 

c.  Tienen nexos con los movimientos sociales que les dan origen e inciden en su renovación y transformación y promocionan valores de solidaridad, democracia y transformación social. 

Partimos de una muestra de 211 entidades de acción social de la Región de Murcia, acreditadas  por  el  Instituto  Murciano  de  Acción  Social,  entendiendo  como  tales definidas específicamente en el Artículo 2 de la Ley 43/2015, de 9 de octubre, del Tercer Sector de Acción Social:   

 “1.  Las  entidades  del  Tercer  Sector  de  Acción  Social  son  aquel as  organizaciones  de carácter  privado,  surgidas  de  la  libre  iniciativa  ciudadana  o  social,  bajo  diferentes modalidades, que responden a criterios de solidaridad y de participación social, con fines de interés general y ausencia de ánimo de lucro, que impulsan el reconocimiento y el ejercicio de los derechos civiles, así como los derechos económicos, sociales o culturales de las personas y grupos que sufren condiciones de vulnerabilidad o que se encuentran en riesgo de exclusión social. 

 2. En todo caso, son entidades del Tercer Sector de Acción Social las asociaciones, las fundaciones,  así  como  las  federaciones  o  asociaciones  que  las  integran,  siempre  que cumplan con lo previsto en esta Ley. Para la representación y defensa de sus intereses de  forma  más  eficaz  y  de  acuerdo  con  la  Ley  Orgánica  1/2002,  de  22  de  marzo, reguladora del derecho de Asociación, y con su normativa específica, las entidades del Tercer Sector de Acción Social podrán constituir asociaciones o federaciones que, a su vez, podrán agruparse entre sí” 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce En  estas  211  entidades,  no  se  encuentran  aquel as  que,  si  bien  son  consideradas entidades del Tercer Sector de Acción Social, y, por tanto, se encuentran incluidas en dicho artículo de la Ley 43/2015, debido a su gran tamaño, dispersión y estructura, se encuentra altamente profesionalizadas, y, por tanto, con una estandarización de tareas que  incluyen  departamentos  de  comunicación  en  sus  estructuras.  Se  trata específicamente de las l amadas entidades singulares: Cáritas, Cruz Roja y Fundación Once, así como a fundaciones que operan a nivel nacional. Este tipo de entidades se encuentra  altamente  profesionalizadas  y  sí  existen  departamentos  de  comunicación específicos, como se refleja en el último informe publicado por la Plataforma de ONG de Acción Social sobre el año 2019, donde arroja que el 100% de las entidades singulares tienen planes de comunicación y de gestión de la información frente al 47,1 % y el 43,7 

% respectivamente de las asociaciones de primer nivel. 

Por  tanto,  nuestro  estudio  está  centrado  en  aquel as  entidades  “cercanas”  a  la ciudadanía, de pequeño y mediano tamaño cuyo ámbito de actuación es local, a lo sumo regional, pero con un alto grado de implantación social 

2.  Conocer  la  estructura  de  las  entidades  para  conocer  si  disponen  de departamento de comunicación o persona encargada, y si no disponen, quién se encarga de la gestión de redes sociales. Para el o elaboramos una encuesta a las entidades para que dicha persona nos aclare estos puntos. 

Centrado  por  tanto  en  las  entidades  no  lucrativas  de  Acción  Social  de  la  Región  de Murcia,  un  mosaico  de  entidades  distribuidas  por  toda  la  Región,  caracterizadas principalmente por su pequeño-medio tamaño, orientadas a la atención de colectivos específicos (discapacidad, dependencia, mujer, minorías étnicas…), se trata de obtener, a través de la encuesta realizada por medio de la plataforma  Google forms y enviada por email  a  las  entidades,  los  datos  necesarios  que  respondan  a  nuestro  objetivo  de investigación. Las preguntas que realizamos en nuestro cuestionario a las entidades son: 1.  ¿Existe departamento de comunicación en su entidad? 

2.  ¿Existe la figura del  community manager? 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce 3.  La  persona  encargada  de  la  comunicación  en  la  entidad,  ¿Se  dedica exclusivamente a las redes sociales? (si es que no, qué responsabilidades tiene dentro de la Entidad): 

4.  Número de personas que trabajan en redes sociales 

5.  Recursos on-line: (blog, presencia en Twitter-Facebook y / u otras redes) 6.  ¿La  dirección  valora  la  necesidad  de  estar  en  redes  sociales?  ¿Considera  que tiene que madurar la profesión aún en España? 

7.  ¿Considera  necesario  que  la  persona  encargada  de  las  redes  y  comunicación tenga formación específica en la materia? 

8.  Para  terminar  y  después  de  todo  lo  dicho  una  última  cuestión  ¿Cree  que  es necesario estar en las redes sociales? 

De esta forma se conocerá de primera mano, es decir, desde las propias entidades el valor que le otorgan a la utilización de las redes sociales, y la posibilidad de uso de las mismas. 

4. RESULTADOS 

Procediendo ya a la explotación y análisis de los datos, en primer lugar, se investiga a través de la primera pregunta de la encuesta y de los organigramas disponibles de las entidades estudiadas, si en el os existe como tal, el departamento de comunicación. Tal y  como  define  Mintzberg  (2012,  p.  63),  el  organigrama  “proporciona  una  fiel representación de la división del trabajo, permitiéndonos ver con una rápido ojeada (1) las  posiciones  existentes  dentro  de  la  organización  (2)  cómo  se  agrupan  éstas  en unidades y (3) cómo fluye entre el as la autoridad formal” y, aunque muchos teóricos organizacionales  limitan  su  utilidad,  en  nuestro  estudio  nos  va  a  permitir  conocer  el grado  de  profesionalización  en  el  ámbito  de  la  comunicación  de  las  entidades,  que, conociendo las respuestas obtenidas en la primera pregunta de nuestra encuesta, ya nos  permite    presuponer  la  falta  de  profesionalización  de  la  comunicación  en  este sector. 
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Figura 1.  Existencia de departamento de comunicación en las entidades Fuente: Elaboración propia 

El 61 % de las entidades afirma que no tienen departamento de comunicación en la entidad, dato más que relevante en el estudio que nos ocupa. Aunque, con la intención de ahondar más en el tema, y dado que se trata de entidades de pequeño tamaño, donde  generalmente  el  ápice  estratégico,  es  decir  aquel as  personas  que  asumen  la responsabilidad general de la organización encargados de asegurar que la organización cumpla  su  misión  e  intereses,  se  centra  en  una  media  de  1  a  3  personas  para  la realización de todas las actividades de la entidad, podemos entender que no exista una división  departamental  dentro  de  la  misma,  y  que  no  perciban  dicha departamentalización, por lo que es necesario conocer si usan las redes sociales y qué personas son las encargadas de su actualización. 

Por  el o,  la  siguiente  pregunta  trata  de  conocer  este  aspecto,  quién  se  encarga efectivamente de la gestión de las redes sociales, si es personal remunerado o personal voluntario, ya que la convivencia de personal voluntario y personal asalariado dentro de las entidades del Tercer Sector de Acción Social es una característica propia del sector, no en vano el voluntariado es uno de los bastones de las entidades no lucrativas, y tienen un peso y un valor muy importante en las entidades (en 2015, el 90,1 % de entidades tenían personas voluntarias). (Centenero, 2020). 
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Figura 2.  Quién gestiona las redes sociales 



Fuente: Elaboración propia 

Así,  constatamos  que  el  63%  de  las  personas  encargadas  de  la  gestión  de  la comunicación y redes sociales corresponde a personal remunerado en la entidad, es decir,  una  persona  trabajadora  de  la  misma,  aunque  de  diversos  perfiles  y  no necesariamente relacionados con el mundo de la comunicación, así como un 22,5% a personas voluntarias. De todas las personas encargadas de la gestión de redes sociales, solo  5  de  el as  se  dedican  exclusivamente  a  el as,  un  escaso  7,6  %  del  total  de  las entidades que responde: 

Figura 3.  ¿La gestión de las redes sociales es tarea exclusiva? 



Fuente: Elaboración propia 

Además, constatamos la falta de personal cualificado específicamente para la gestión de redes sociales o de los departamentos de comunicación, ya que encontramos que ninguna de el as nos remite que la formación o las tareas que realizan tienen que ver 211 
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con  el  mundo  de  la  comunicación,  siendo  profesionales  de  otras  ramas  las  que  se dedican, generalmente de la rama social y terapéutica como los trabajadores sociales, terapeutas  ocupacionales,  monitores  o  fisioterapeutas…  En  su  mayoría,  las  personas dedicadas a dicha gestión son del departamento de dirección y/o coordinación, y por último destacar el papel de las juntas directivas, que también se dedican a la gestión de las redes sociales. 

En  general,  son  funciones  compartidas  no  exclusivas  de  un  perfil  concreto.  En  este sentido, se destaca una de las respuestas, que nos dice: “Esa función está repartida por escasez de recursos económicos”, dato que en realidad no es sorprendente ya que las entidades  del  Tercer  Sector  de  Acción  Social  siempre  han  tenido  que  lidiar  con  la dependencia  de  fondos  externos  (públicos  o  privados)  para  la  realización  de  sus actividades, mediante subvenciones y/o conciertos o donaciones. 

En cuanto a su presencia en redes sociales, es importante destacar la presencia en casi todas las redes, siendo el uso mayoritario Facebook y Twitter. 

Figura 4.  ¿La entidad dispone de perfil en redes sociales? 



Fuente: Elaboración propia 

En  relación  a  la  pregunta  de  si  la  dirección  valora  la  necesidad  de  estar  presente  y comunicar a través de las redes sociales, los datos no dejan lugar a dudas, siendo un amplio 95% quienes valoran dicha necesidad. 
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Figura 5.  ¿La dirección valora la necesidad de estar en redes sociales? 



Fuente: Elaboración propia 

En cuanto a la necesidad de la formación específica de las personas que se ocupan de las redes, también existe amplio consenso encontrando necesaria la formación de las personas que desarrol an las redes sociales. 

Figura 6.  ¿Es necesaria formación específica en redes? 



Fuente: Elaboración propia 

Al igual que en el ítem anterior, un amplio 95 % valora la necesidad de estar en redes sociales. 
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Figura 7.  ¿Es necesaria la presencia en redes? 



Fuente: Elaboración propia 

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Dentro de las conclusiones que se pueden extraer de los resultados del estudio, destaca la  situación  de  inespecifidad  de  las  personas  encargadas  de  la  comunicación  en  las entidades estudiadas, con datos tan relevantes como que, de las 24 entidades que sí disponen de departamento de comunicación, solo 5 de el as tienen una persona encarga exclusivamente  de  la  comunicación  en  redes  sociales,  siendo  el  resto  una  tarea compartida entre distintas personas con formación variada, casi todas del ámbito social y  terapéutico  (trabajadores  sociales,  terapeutas,  formadores,  monitores…)  y  no  del ámbito específico de la comunicación. Estas cinco entidades corresponden a entidades de mayor tamaño, con mayor disponibilidad de fondos. Por lo tanto, y siguiendo las aportaciones de Mintzberg (2012), al mayor tamaño de una entidad le corresponde una estructura  más  compleja,  y  una  mayor  especialización,  que  se  relacionaría  con  una mayor profesionalización y estandarización de funciones. 

En el desarrol o de este estudio hemos constatado que la intensificación del cambio tecnológico  ha  provocado  que  más  del  95%  de  las  entidades  vean  importante  la presencia de su empresa en las redes sociales, hay que estar, pero, en realidad, no dan importancia  a  cómo  estar,  o  al  menos  no  disponen  de  los  recursos  económicos  y/o humanos  para  sostener  la  comunicación.  Aquí  es  donde  las  entidades  deben  ser 214 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce conscientes que han de cuidar su comunicación a través de las redes sociales, han de saber  mantener  esa  información  y  esa  credibilidad  al  cien  por  cien.  Deben  hacer  el esfuerzo  de  destinar  una  parte  de  su  plantil a  al  trabajo  de  redes  sociales  y comunicación. Por la amplia mayoría de contestaciones positivas a la pregunta de la necesidad  de  tener  conocimientos  para  desarrol ar  la  comunicación  en  los  perfiles sociales podríamos pensar que sería fácil profesionalizar este sector en las entidades, pero nos encontramos aquí con la falsa creencia de que cualquiera que comunique en sus redes personales puede hacerlo en las profesionales bajo la creencia popular de “es sólo escribir en Facebook” “eso son 5 minutos” y se ve un gasto más que una inversión. 

Por el o, la mayoría de las personas que desarrol an el trabajo forman parte de la junta directiva,  quien  representa  los  intereses  de  la  entidad  y  define  las  estrategias  de cumplimiento de la misión de la organización, y cuya función es ser la cabeza política de la  entidad,  recaudadora  de  fondos  y  mantenedora  de  las  sinergias  con  otras organizaciones  y  donantes  para  el  sostenimiento  de  la  entidad  (Centenero,  2020), asumiendo un trabajo para evitar un mayor gasto.  Por esto es razonable inferir que el uso  mayoritario  Facebook  y  Twitter  por  las  entidades  es  probablemente  debido  a  la facilidad de uso y de programación de publicaciones sin demasiadas complicaciones que otras redes como Instagram o YouTube tienen por sus videos, fotos de calidad etc. 

En base a los resultados, es posible destacar que los mensajes publicados ya comienzan a buscar la participación de los usuarios y desean ampliar o mantener una credibilidad y una buena imagen de marca. Pero el seguir mirando hacia el futuro y explicar aún más esta gran posibilidad de interacción debe partir de las propias entidades, que deben invertir más tiempo y recursos a explotar este lado digital. Por ejemplo, deben comenzar a profesionalizar la figura de  community manager para que sea efectiva al 100%. No obstante,  la  tradicional  escasez  de  recursos  económicos  para  el  desarrol o  de programas, debido a la dependencia de fondos públicos para sostener sus actividades, los cuales, en raras ocasiones permiten sufragar gastos de personal específico para estas funciones,  obliga  a  la  multiplicidad  de  tareas  por  parte  del  personal  o  voluntariado adscrito a los programas, con formaciones destinadas a la actividad social o terapéutica específica. 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce Sin embargo, ya en los últimos años, la mayoría de las entidades públicas y privadas que sufragan gastos de mantenimiento de programas y servicios a través de convocatorias de subvenciones, requieren específicamente en sus bases o formularios de solicitud la 

“publicidad en medios de comunicación” para hacer pública la ayuda recibida, por lo que  no  debería  ser  impedimento  para  tener  a  personal  específico  para  estas  tareas. 

Resulta paradójico la necesidad de dar publicidad a las actividades, tanto para dar a conocer la entidad y lograr la atracción de financiación de sus programas por parte de particulares y/o empresas, así como la necesidad de publicitar las ayudas públicas y/o privadas,  pero  que,  según  los  datos  de  nuestro  estudio,  sólo  el  7,6  %  tengan departamento específico de comunicación y/o personal específico para el o. 

Aquí es donde las entidades deben ser conscientes que han de cuidar a ese seguidor digital, han de saber mantener esa información y esa credibilidad al cien por cien. Ello implica hacer el esfuerzo de destinar una parte de su plantil a a la comunicación y al desarrol o de los perfiles en los medios sociales. Hay que invertir más tiempo y recursos a explotar este lado digital, por ejemplo, deben comenzar a profesionalizar la figura de community manager para que sea efectiva al 100%. Tal y como se afirma en el estudio realizado por la Fundación PwC, en relación a los retos y oportunidades del Tercer Sector de Acción Social en España, en 2017: 

“El sector no puede permitirse que la digitalización genere una brecha en relación al resto de sectores de la economía y debe eliminar las resistencias a la transformación digital través de esfuerzos en cultura y formación, y atrayendo nuevo talento con la formación adecuada.” (Fundación PwC, 2017, p. 13) 

En los resultados de estas encuestas se comprueba que la situación no ha evolucionado. 

En las entidades de pequeño-medio tamaño seguimos encontrando que los encargados de las redes sociales son en la mayoría de los casos trabajadores de la entidad que no tienen una dedicación exclusiva a las redes sociales ni formación específica para el o. 

Todos desempeñan otras labores, específicas de su formación, y para las que han sido contratados. Esto nos da ya una idea de que las empresas/ entidades siguen sin darle el 216 
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María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce valor absoluto a las redes sociales. Ninguno de el os puede dedicarle un tiempo exclusivo por lo que a veces puede surgir el problema de que queden aportaciones por realizar. 

Este estudio no tiene que terminar con los datos expuestos, si no que como futura línea de investigación se plantean entrevistas con los encargados de los medios sociales y el análisis y comparativa de algunas redes sociales de entidades, con el fin de comprender el desarrol o de la comunicación  corporativa  y hacer ver la importancia de implementar de manera profesional la comunicación en redes sociales en este mundo que cada día más tiende a la digitalización y al mundo  online; todo el o, desde la comprensión de la tradicional escasez de recursos, y la dependencia de aportaciones de fondos, bien de entidades públicas o privadas, así como de donativos de particulares, para el desarrol o de sus fines. 

6. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

Ascoli, U. (1987).  Estado de Bienestar y Acción Voluntaria. REIS, 38, 119-162. 

Carreras, I. y Sureda, M. (2011).  Evolución de la "profesionalización" en las ONG. El impacto de los programas formativos.  Esade. Instituto de innovación social. 

Recuperado de 

http://itemsweb.esade.es/wi/research/i s/publicacions/20111019_ProfesionalizacionO

NGbreve-web.pdf 

Centenero de Arce, F. (2020).  El trabajador social como gestor de entidades no lucrativas. [Tesis Doctoral, Universidad de Murcia]. 

Centenero de Arce, M. J. (2016).  La Utilización de los Medios Sociales en los Programas de Referencia de la Radio Española.  [Tesis Doctoral, Universidad de Murcia]. 

De Cos Carrera L. y Mañas Viniegra, L. (2018). La comunicación digital de las ONG 

españolas de apoyo al Sáhara.  Doxa Comunicación, 26, 13-34. 

Servicio Regional de empleo y Formación (2009). El Tercer Sector y el Mercado de Trabajo en la Región de Murcia.  carm.es.  Recuperado de 217 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 199-219 





María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce http://www.carm.es/web/pagina?IDCONTENIDO=6616&IDTIPO=246&RASTRO=c$m47

036,5830. 

Fernández Torres, M. J. (2013). Gestión de la comunicación en el sector no lucrativo español.  Revista de Comunicación de la SEECI,  30, 94-105 

Fundación PwC (2017). Radiografía del Tercer Sector Social en España: retos y oportunidades en un entorno cambiante. Recuperado de 

http://www.plataformatercersector.es/sites/default/files/20180626%20estudio%20fu ndacion-pwc-tercer-sector-social-2018%20DEF.pdf   

González Molina, S., y Ortel s Badenes, S. (2012). La polivalencia periodística de los profesionales en las redes sociales.  Estudios sobre el mensaje periodístico, 18, 455-463. 

http://dx.doi.org/10.5209/rev_ESMP.2012.v18.41000 

Herranz, J. M. (2007).  La Comunicación Dentro de las Organizaciones No Lucrativas. La construcción de la confianza con los ciudadanos.  Razón y Palabra, 58.  Recuperado de http://www.razonypalabra.org.mx/anteriores/n58/jherranz.html 

Iab Spain. (2019). Estudio anual de Redes Sociales. Recuperado de https://iabspain.es/estudio/estudio-anual-de-redes-sociales-2019/ 

Ley 43/2015, de 9 de octubre, del Tercer Sector de Acción Social. 

https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2015-10922 

Loza Aguirre, J. (1991). Definición del Sector Social y actividades que realiza. En E. 

Giménez-Reyna Rodríguez, G. Peces-Barba y M. A. Cabra De Luna (Coord.).  Las entidades no lucrativas de carácter social y humanitario. Madrid: Fundación ONCE. 

Mintzberg, H. (2012).  Estructuración de las Organizaciones. Barcelona: Editorial Ariel. 

Noguera Vivo, J. M. (2010). Redes sociales como paradigma periodístico. Medios españoles en Facebook.  Revista Latina de Comunicación Social, 65, 176-186. 

Recuperado de 

http://www.revistalatinacs.org/10/art/891_UCAM/13_JM_Noguera.html 218 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 199-219 





María José Centenero de Arce y Fátima Centenero de Arce Plataforma de ONG de Acción Social. (2020, enero). El Tercer Sector de Acción Social en España 2019. Nuevos horizontes para un nuevo contexto   sociopolítico . 

 plataformaong.org.  Recuperado de 

https://www.plataformaong.org/ARCHIVO/documentos/biblioteca/1583150698_infor me-poas_2020-vf.pdf 

Plataforma de ONG de Acción Social. (2012). II Plan estratégico del tercer sector de acción social 2013-2016 .   plataformaong.org. Recuperado de https://www.plataformaong.org/ARCHIVO/documentos/biblioteca/1366311384_090. 

pdf 

Plataforma del Tercer Sector de Acción Social (2017). III Plan Estratégico del Tercer Sector de Acción Social 2017-2021.   plataformatercersector.es.  Recuperado de http://www.plataformatercersector.es/sites/default/files/i i%20plan_estrategico%20e xtendida.pdf 

Plataforma del Voluntariado de España (PVE) y la Red Europea de Lucha contra la Pobreza y la Exclusión Social en el Estado Español (EAPN-ES). (2019). Tercer Sector de Acción Social, Movilización Social y Voluntariado ¿Transformando juntos? e apn.es. 

Recuperado de 

https://www.eapn.es/ARCHIVO/documentos/documentos/1552922367_transformand o-juntos.pdf 

Rodríguez Cabrero, G. (2003).  Las entidades voluntarias de Acción Social en España. 

Madrid: Fundación Foesssa-Cáritas España. 

Plataforma de ONG de Acción Social. (2020). Transformación digital en el tercer sector de acción social.  plataformaong.es. Recuperado de 

https://www.plataformaong.org/transformacion-digital-tercer-sector.phP 



219 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 199-219 













RAE-IC, Revista de la Asociación Española de 

Investigación de la Comunicación 

vol. 8, núm. 15 (2021), 220-241 

ISSN 2341-2690 

Recibido el 1 de noviembre de 2020  

DOI: https://doi.org/10.24137/raeic.8.15.10 

Aceptado el 22 de diciembre de 2020 



  





     





La mirada de las protagonistas en la investigación de género en comunicación y sus perfiles 





 T  he gaze of the protagonist in gender research in communication and their profiles 



Izquierdo-Iranzo, Patricia 

Universidad Rey Juan Carlos (URJC) 

patricia.iranzo@urjc.es 



Gómez-Escalonilla, Gloria 

Universidad Rey Juan Carlos (URJC) 

gloria.gomezescalonil a@urjc.es 



Núñez Puente, Sonia 

Universidad Rey Juan Carlos (URJC) 

sonia.puente@urjc.es 



 

Forma de citar este artículo: 

Izquierdo-Iranzo,  P.,  Gómez-Escalonil a,  G.  y  Núñez  Puente,  S.  (2021).  La  mirada  de  las protagonistas en la investigación de género en comunicación y sus perfiles.  RAE-IC, Revista de la  Asociación  Española  de  Investigación  de  la  Comunicación,  8(15),  220-241. 

https://doi.org/10.24137/raeic.8.15.10  

220  

 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 220-240 
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Resumen: 

Se presenta un trabajo de metainvestigación en Comunicación desde la perspectiva de género fruto de los I+D MapCom1 y MapCom2. En fases anteriores se realizó un retrato (usando  análisis  de  contenido)  sobre  la  investigación  en  comunicación  con  la  mujer como objeto y/o sujeto, el trabajo presente se realiza desde la perspectiva cualitativa dando voz a sus protagonistas, para el o aplicamos entrevistas en profundidad a las IP 

de  los  proyectos  I+D  en  Comunicación  sobre  género.  Como  resultados  destacan: validación  del  diagnóstico  de  desigualdad  de  género  en  la  investigación  en Comunicación; compromiso y sentido comunitario del acto de investigar en género; la dedicación al género presenta intensidades diferentes y un denominador común en la motivación: la identificación personal con la situación de desigualdad de la mujer; las cuestiones de género no siempre se abordan desde la Teoría Feminista; al igual que en la  investigación  en  comunicación  genérica,  falta  mayor  transferencia,  también  se reproducen  las  técnicas  y  metodologías  aunque  varía  la  predisposición  de  la  mirada hacia el objeto de estudio; no denuncian discriminación explícita en primera persona, pero  sí  se  detecta  que  abordar  el  género  tiene  un   coste,  se  reconoce  el  avance institucional de las universidades en busca de la igualdad de género.   

Palabras clave: estudios de género, brecha de género, metainvestigación, investigación en comunicación, proyectos de investigación I+D, entrevista en profundidad. 

Abstract: 

A Communication studies metaresearch work is presented which has been carried out from a gender perspective within the frame of the R & D Projects MapCom1 and MapCom2. The picture of women as object and subject in media & communication research previously made using analysis content, it is now reviewed from a qualitative approach by giving the floor to their main figures, for that purpose we use in-depth interviews with the female researchers of R&D projects about gender and communication. Main results are: they validate the previous picture about gender 221 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente divide in communication research; there is a sense of sisterhood in gender research; they show different levels of dedication to gender research but they all show a common motivation: personal identification with the unequal situation of women; gender issues in communication research are not always approach from the feminist theory anymore; a lack of transfer is detected as it is the case in the no-gender-perspective communication research; they use the same researching methods and techniques as in the no-gender-perspective communication research but with a specific approach; personal discrimination has not been reported; it is observed that been dedicated to gender research means an extra effort in terms of more need of explanation in search for comprehension; they report a positive progress in universities in fighting the gender divide. 

Keywords: gender studies, gender divide, meta-research, communication studies research, R&D 

Projects, in-depth interview.   

  

1. INTRODUCCIÓN Y ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Este  trabajo  proviene  del  proyecto:     El  sistema  de  investigación  en  España  sobre prácticas  sociales  de  Comunicación.  Mapa  de  Proyectos,  Grupos,  Líneas,  Objetos  de estudio y Métodos, (MapCom1), MINECO CSO2013-47933-C4-1P, www.mapcom.es, que elaboró  censos  de  la  producción  científica  en  el  área  de  Comunicación;  sobre  esos censos  se  realizó  una  explotación  desde  la  perspectiva  de  género,  y  para  el o  a  las variables:  tipo  de  investigación,  localización,  fecha,  contenido  y  metodología  del estudio,  se  añadieron  las  variables  independientes:   Autoría  femenina   y   temática  de género  y/o  mujer.  Este  cruce  permitió  dibujar  el  retrato  de  la  investigación  en comunicación  realizada  por  mujeres  y/o  la  investigación  en  comunicación  sobre temática de género, resultados que se describen brevemente en el siguiente párrafo. 

Este manuscrito presenta como novedad un abordaje cualitativo, para el o se localiza a las IP de los censos, se las entrevista y se analizan sus discursos.  
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente Principales  resultados  fase  1:  La   temática  de  género  y/o  mujer,  manifestó comportamientos  significativos  en  relación  con  las  variables   cantidad,  género  de  la autoría y  carácter del centro, es decir que la investigación presenta rasgos diferenciados cuando  toma  a  la  mujer  como  objeto  respecto  a  esas  variables,  lo  que  permite caracterizar  la  investigación  en  Comunicación  en  España   sobre   temática  de  género como: muy escasa, únicamente el 4,16% del total de la investigación en comunicación tiene objetos de estudio de género; de abrumadora autoría femenina, el 97,5% de esas investigaciones son realizadas por investigadoras, concretamente en las Tesis doctorales sobre cuestiones de género en el 95,2% de las ocasiones las realizan autoras y en el caso de los proyectos I+D de temas de género el 100% de las IP son mujeres (Caffarel-Serra, Ortega-Mohedano  y  Gaitán,  2018,  p.  66);  también  la  caracteriza  que  está fundamentalmente realizada en universidades públicas, ya que esa es la naturaleza de la  institución  en  el  83,33%  de  los  casos  (Martín  Algarra,  Serrano-Puche  y  Rebol edo, 2018; Caffarel, Izquierdo-Iranzo y Núñez Puente, 2018). Por otro lado, tenemos que la variable  temática de género y/o mujer  no ve afectado su comportamiento cuando se cruza con las variables de carácter metodológico:  objeto de estudio empleado;  técnicas aplicadas;  objetivos  planteados.  La  investigación  en  Comunicación  de  España  tiene mayoritariamente por objeto la comunicación de masas; usa el análisis de contenido y del discurso, y busca la descripción y explicación (Caffarel-Serra, Ortega-Mohedano y Gaitán,  2018).  Que  la  variable   temática  de  género  y/o  mujer   no  vea  afectado  su comportamiento en este cruce significa que cuando se investigan cuestiones de género en el área de Comunicación, el diseño y resto de decisiones metodológicas son parecidas a las tomadas cuando se abordan otros objetos de estudio y, puesto que prácticamente toda la investigación hecha sobre la mujer en comunicación está realizada por autoras, se  pudo  concluir  que,  metodológicamente  hablando,  el as  investigan  igual  que  el os, incluso  cuando  lo  hacen  sobre  un  tema  de/con  género  (Caffarel,  Izquierdo-Iranzo  y Núñez Puente, 2018). 

En  relación  con  la  variable   autoría  femenina,  se  obtuvo  que  la  investigación  en comunicación en España hecha por mujeres está confinada a las etapas iniciales: se logra paridad  en  las  Tesis  Doctorales  (mujeres  50,4%  y  hombres  49,6%),  en  explotaciones 223 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente posteriores  se  pudo  confirmar  que  la  brecha  de  género  en  la  presentación  de comunicaciones  a  congresos  está  superada,  pues  son  más  las  investigadoras  que presentan comunicaciones que los investigadores (Gómez-Escalonil a e Izquierdo Iranzo, 2020), sin embargo, la presencia de la mujer es limitada en la investigación de nivel superior  puesto  que  en  proyectos  I+D  ni  un  tercio  de  las  IP  son  mujeres  (29,10%) (Caffarel, Izquierdo-Iranzo y Núñez Puente, 2018), datos en consonancia con la situación desigual en otras áreas (Lozano e Iglesias, 2014; De Filippo, Sanz  y Gómez, 2009; Alcalá-

Cortijo, 2006). La brecha de género en la autoría se agudiza notablemente (7 puntos) si se trata de investigación crítica, donde solo el 22% de los IP son mujeres frente a un 78% 

de varones, incluso en el ámbito de las tesis doctorales se rompe la paridad, donde las autoras  constituyen  el  38%  mientras  que  los  autores  el  62%  (AUTOR,  2018).  Este desequilibrio en el liderazgo de la mujer en la investigación en comunicación es un caso más de la dificultad global e histórica que la mujer sufre en el desarrol o profesional, son varios  los  trabajos  que  describen  esta  realidad  en  el  contexto  universitario  (Martín Algarra, Serrano-Puche y Rebol edo, 2018; De Donoso; Figuera, y Rodríguez-Moreno, 2011, Guil, 2007; Escolano, 2006). 

Es  a  partir  de  este  punto  donde  comienza  la  fase  de  investigación  que  estamos presentando en este texto y que se enmarca en el MapCom2:  Mapas de la investigación en Comunicación en las Universidades españolas de 2007 a 2018 (PGC2018-093358-B-I00). Es razonable pensar que una mujer que realiza su labor de investigación desde la perspectiva de género sí tiene una conciencia al respecto y desea el cambio social en pro  de la igualdad de género, sin embargo, los resultados expuestos hasta ahora no apuntan  una  dirección  clara  en  este  sentido  puesto  que  no  se  han  identificado metodologías propias en la investigación desde la perspectiva de género. Por otro lado, tenemos que hay pocas IP, concretamente 43, lo que significa que menos de un tercio de la investigación del máximo nivel científico en Comunicación en España tiene una mujer al frente (Caffarel, Izquierdo-Iranzo y Núñez Puente, 2018), y de el as, muy pocas investigan sobre la mujer, sólo 6 de 43 incluyen el género (como variable principal o transversal),  es  decir,  que  solo  un  14%  de  las  IP  investigan  género.  Además,  utilizan abordajes semejantes a los empleados cuando investigan otros objetos y metodologías 224 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente similares  a  las  que  usan  sus  compañeros.  Esto  apunta  al  arraigo  de  las  tradiciones teóricas ,  a la reproducción de fórmulas metodológicas en un campo de conocimiento relativamente joven y a la influencia de la comunidad científica. La falta de equilibrio de género  en  el  liderazgo  de  la  investigación,  en  definitiva,  suma  otro   agujero  negro (Giménez-Toledo y Jiménez-Contreras, 2013) al conjunto de debilidades existentes en nuestro campo. 

Dado este escenario realizamos un abordaje netamente cualitativo, aplicando técnicas conversacionales a las IP de los proyectos I+D sobre temática femenina y así profundizar en los objetivos que persigue la mujer que investiga sobre la mujer en el área de la Comunicación  y  en  qué  circunstancias  lo  hacen.  Esta  segunda  fase  ya  presentó  sus principales resultados en el V Congreso Nacional TMIC-AEIC.  Investigar la comunicación en y desde la periferia, que tuvo lugar en la Facultad de Comunicación y Documentación de  la  Universidad  de  Murcia  entre  el  21  y  el  22  de  noviembre  de  2019  con  una comunicación titulada:  La investigación de género en comunicación. De los números a las  palabras.  Esos  mismos  resultados  se  exponen  ahora  de  manera  más  extensa  y pausada, aprovechando las ventajas que el artículo como vehículo de difusión permite frente a las limitaciones de las reuniones científicas en ese sentido. 

2. METODOLOGÍA 

El  abordaje  cuantitativo  previo  —análisis  de  contenido—  (Izquierdo-Iranzo,  Gaitán-Moya  y  Caffarel-Serra,  2020),  nos  permitió   describir  a  la  mujer  como  sujeto  y  como objeto  en  la  investigación  en  Comunicación,  para  esta  nueva  etapa  planteamos  una metodología  de  corte  cualitativo  porque  buscamos  ahondar  en  la  comprensión  del fenómeno a partir de la voz de sus protagonistas, es decir, añadimos el punto de vista de  las  propias  investigadoras  a  la  pregunta  de:   ¿Cómo  investiga  la  mujer  cuando investiga sobre la mujer en Comunicación? 

La construcción de la muestra parte del siguiente universo: el total de proyectos I+D 

realizados en España sobre prácticas sociales de Comunicación desde 2007, cuyo censo 225 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente se elaboró en MapCom1(CSO2013-47933-C4-1P), esto es: 1441 proyectos, 43 dirigidos por  mujeres  (30%),  y  de  estos  solo  6  tienen  objetos  de  estudio  con  perspectiva  de género;  6  proyectos  del  total  de  144  significa  que  solo  un  4,16%  de  los  I+D  en Comunicación se preocupan por el género de manera protagónica. Por tanto, nuestro universo lo componen esas 6 investigadoras cuyos trabajos versan sobre: las relaciones de género en diversas superficies de comunicación; la representación de la mujer en algún  producto  mediático  o  los  usos  y  prácticas  comunicativas  de  grupos  femeninos concretos.  La  ventaja  de  abordar  una  población  tan  específica  y  restringida  es  su accesibilidad, de hecho, el 100% del universo que representa el fenómeno abordado participó en la investigación. 

Respecto al tiempo que cubre esta investigación es necesaria la siguiente aclaración: el I+D MapCom1 tiene lugar entre 2014-2017 y estudia cómo se realiza la investigación en comunicación entre 2007 y 2013. Los sujetos investigados forman parte de esta muestra por haber sido las responsables de I+D censados entre 2007 y 2013, esto es, proyectos concedidos en esa ventana temporal pero su ejecución ha podido extenderse durante los años siguientes, y su opinión se recoge en 2019, ya dentro del I+D de continuación MapCom2:  Mapas de la investigación en Comunicación en las Universidades españolas de 2007 a 2018 (PGC2018-093358-B-I00). Estos saltos en el tiempo pueden generar una sensación  de  discontinuidad  o  incoherencia,  pero  son  inevitables  en  los  estudios longitudinales  que  además   trocean   sus  acotaciones  temporales  para  adecuarse  a  las convocatorias  de  financiación.  No  obstante,  todas  las  entrevistadas  han  seguido  en activo, por lo que sus discursos de  hoy recogen todo el marco temporal retrospectivo. 

Los datos fueron recogidos mediante entrevistas en profundidad, una técnica cada vez más  en  desuso  debido  a  las  actuales  lógicas  productivas  de  la  ciencia,  pero singularmente adecuada dados los objetivos de esta investigación, ya que se trata de una  entrevista  no  directiva  y  centrada,  es  decir,  monográfica  a  propósito  del  propio entrevistado (Gaitán y Piñuel, 1998, p. 94). Al igual que sucede en otras técnicas de 1 MapCom mantiene sus censos abiertos porque si bien el trabajo está concluido, puntualmente se puede seguir identificando algún nuevo I+D, por el o, esta cifra puede ir sufriendo pequeñas variaciones en los sucesivos trabajos que se van realizando y que cada vez toman el dato actualizado. 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente marcado  carácter  personal  e  individual,  como  los  métodos  autobiográficos  o  las historias de vida, en las entrevistas en profundidad la relación del investigador con el sujeto  es  diferente,  ya  que  la  conversación  pausada  permite  una  mayor  confianza  y previsiblemente  una  mejor  explicación-comprensión  del  fenómeno  en  estudio.  Al caracterizarse también por estar escasamente precodificada no se desarrol ó un guion exhaustivo,  pero  sí  se  perfilaron  puntos  que  debían  tratarse,  tales  como,  la  opinión sobre el diagnóstico que arrojó el MapCom1, el motivo de abordar estudios de género, la opinión sobre si los métodos en la investigación de género deben ser diferentes al resto de áreas dentro de las Ciencias Sociales o si encuentran resistencias internas y/o externas. Los encuentros se realizaron tanto presencialmente como en remoto y aunque tuvieron una duración variable, todos se enmarcaron entre los 45-60 minutos. 

3. ANÁLISIS Y RESULTADOS 

En este apartado analizamos los discursos de las 6 IP del censo de MapCom que han realizado  proyectos  de  género,  aportan  su  opinión  acerca  de  la  situación  de  las investigadoras  en  comunicación  y  de  la  investigación  en  comunicación  que  aborda objetos de género partiendo de su propia experiencia. Comenzamos indicando que los 6  testimonios  fueron  6  discursos  marcadamente  unipersonales,  lo  que  significa  que además de la investigadora pudimos l egar a la persona, metodológicamente hablando esta  “riqueza  de  datos”  nos  ha  permitido  responder  las  preguntas  de  investigación planteadas. 

3.1. VALORACIÓN GLOBAL DE LA SITUACIÓN Y VINCULACIÓN CON EL OBJETO 

Pedida su valoración sobre el diagnóstico que arroja el MapCom1 (investigación de alto nivel en Comunicación dominada por hombres, por tanto, se estudia poco sobre género) encontramos unanimidad, siendo “mucho” y “plenamente” las valoraciones expresadas más veces. El testimonio “Existe segregación vertical y horizontal en la docencia, en la gestión y también en la investigación, y eso hace que quienes lideran la investigación sean mayoritariamente hombres” (TG) apunta causas orgánicas, la misma voz añade motivos de otra naturaleza que apuntan a un sentido de filiación endogrupal: “Es lógico que la investigación de lo femenino esté liderada por mujeres, pero también se debería 227 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente abrir a hombres, igual que espacios que son solo de hombres también se debería abrir a mujeres”,  en este mismo sentido también obtuvimos: “quizá para ciertos temas nos gusta trabajar más con mujeres” (CL) y “el hecho de ser mujeres hace que haya una mayor empatía y un mayor compromiso” (AHR). El testimonio de que el diagnóstico alcanzado en el MapCom 1 es “preocupante pero cierto” (CE), sitúa la opinión general respecto a este primer punto de manera clara y concisa. 

Respecto  a  la   vinculación  con  el  tema,  encontramos  las  siguientes  respuestas:  una persona manifestó que el I+D sobre género fue algo puntual, para el resto de sujetos sí es una constante en su trabajo con mayor o menor intensidad, 2 de las investigadoras usan el género como línea transversal a estudios sobre narrativas  formando parte del estudio de  la alteridad,  y para 3 de el as esta es su única línea de investigación, estas 3 

autoras manifiestan reconocerse plenamente en la Teoría Feminista, una afirma: “no entiendo que se pueda hacer investigación sin género” (CE). 

A esta explicación de la vinculación con el tema, desde la trayectoria curricular, cabe sumar otra de carácter más personal que aparece recurrentemente en diversos puntos de  sus  discursos  y  en  la  que  sí  encontramos  homogeneidad,  todas  manifiestan  un compromiso personal con las cuestiones de género y en algún caso se habla también de compromiso  emocional;  esta  coincidencia  en  el  reconocimiento  de  un  vínculo  con  el tema no sorprende ya que se señala como característica inherente “creo que es lo que define esta línea” (NP). Al compromiso personal se le da salida vía académica, a su vez reconocen  que  la  aproximación  científica  constituye  un  refuerzo  de  la  inquietud personal. 

La   vinculación  con  el  tema  se  relaciona  con  otras  dos  cuestiones  abordadas  muy similares entre sí:  Motivo por el que eligen temas de género y  Manera de definir los temas.  Además del compromiso personal señalado se añaden causas propias de la lógica universitaria como el vacío científico existente en España al respecto (indicado por la mitad de el as), o ser el eje vertebrador para construir equipos que aglutinen perfiles diversos. En dos casos la identificación con el feminismo se sitúa a nivel vital antes de la l egada a la vida universitaria como estudiante, encontrando en la academia un espacio 228 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente donde vehicularlo, un testimonio señala que “hacer la tesis sobre feminismo fue un acto de justicia poética” (CE). 

En  la  manera  de  definir  los  objetos  de  estudio  sobre  género,  solo  en  un  caso  decía explícitamente responder a los CFP, en el resto parece ser fruto de la mirada sobre el entorno y sobre una misma: “desde este interés inicial como espectadora me empiezan a surgir preguntas” (MM); “como mujer, claro que los temas de mujer me interesan y afectan  especialmente”  (AHR);  “me  alarma  que  constantemente  se  estén desacreditando algunas identidades, una buena parte del discurso de odio es contra las mujeres” (CL), “parto de la práctica, cada vez más de la experiencia biográfica” (CE). 

Es decir, hoy día todas manifiestan sensibilidad y compromiso personal hacia la situación de desigualdad de la mujer y lo aplican en su labor investigadora, se detecta que quienes tienen esa identificación desde etapas preuniversitarias, su canalización en la academia es más intensa y a su vez influye más en su visión como ciudadana. Sea como sea lo relevante es que: “es consustancial a los estudios de género, siempre vamos a intentar mejorar aquel a situación que estamos analizando (…) establecer evidencias (…) eso es contribuir a que se haga realidad” (AHR), y eso sin duda lo logran todas y cada una de el as desde el momento que consiguen elevar al máximo nivel de la creación científica las cuestiones de género. 

La opinión de las entrevistadas respecto al  estadio de los estudios de género en nuestro país ya se aludió y contestó parcialmente previamente cuando varias de el as expresaron que  uno  de  los  motivos  por  el  que  dedicarse  a  esta  línea  es  precisamente  el  vacío existente. Ahora precisan cómo se concreta ese “vacío” y además de manera polifónica porque las respuestas abarcan todo el espectro posible. En un extremo tenemos quien opina que ese estadio es tan deficitario que de hecho no hay un ámbito disciplinar de género, y en el otro quien opina que esta línea sí está asentada en nuestro país; entre un polo y otro, otras opiniones hablan de rápida institucionalización, pero carente de reflexión crítica; de avance, pero a falta de crecimiento y visibilización; o de gran impulso en el último decenio. Atendiendo al discurso conjunto de cada una de el as se puede observar que sí manifiestan una idea común: “se ha avanzado”, a la que se añade el 229 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente matiz “pero falta camino” expresado en variados niveles de optimismo/esperanza. Las posturas  más  escépticas  y  críticas  se  corresponden  con  los  perfiles  que  desde  un principio se han reconocido plenamente en la Teoría feminista, no es ilógico pensar que quien tenga mayor identificación y esté más permeado por unos postulados abrigue mayores expectativas en su desarrol o teórico. 

3.2.  OPINIÓN  SOBRE  LA  METODOLOGÍA  EN  LA  INVESTIGACIÓN  DE  GÉNERO,  SU 

POTENCIAL TRANSFORMADOR Y LA TRANSFERENCIA EFECTIVA 

Cuando  conversamos  acerca  de  la   metodología  en  la  investigación  de  género  y particularmente  en  las  investigaciones  que  han  realizado  el as,  encontramos  lo siguiente:  en  la  enumeración  de  las  técnicas  empleadas  se  repiten  varias  veces  las mismas:  historias  de  vida,  grupos  de  discusión,  análisis  de  contenido,  encuestas, entrevistas, observación participante, análisis etnográfico… en definitiva se indican las técnicas habituales en las Ciencias Sociales, y es que como afirma una de las IP, “en la metodología en todas las Ciencias Sociales, seguimos siendo del siglo XIX, usamos los mismo”  (CE).  Los  matices  se  presentan  a  la  hora  de  dilucidar   cómo  debiera  ser   la metodología empleada, podemos agrupar las opiniones al respecto en dos conjuntos: en uno señalan que emplean el mismo abordaje metodológico en toda la investigación que hacen, bien por ser deudoras de una tradición teórico-metodológico determinada, bien porque la replicación de estudios lo demanda. Digamos que responde a una inercia y un  modus operandi asentado en su quehacer investigador, lo cual no significa que se haga inconscientemente, al menos en uno de los casos se expresa que es algo consciente y se defiende que el marco metodológico no debe cambiar por que cambie el objeto de estudio. 

En el otro grupo sí se apuesta por la diferenciación, los tres testimonios de este grupo inciden  mucho  en   la  mirada,  como  el  factor  diferencial  de  lo  que  debe  ser  una investigación hecha con perspectiva de género, a lo que también se suma  la actitud: 

“menos  investigar  sobre  y  más  investigar  con,  (…)  investigar  desde  la  metodología Feminista es ponerme en una disposición particular de diálogo con el otro” (CE), en este mismo sentido encontramos: “se empieza a hacer una reflexión sobre lo importante que 230 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 220-241 





Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente es  no  solo  el  objeto,  sino  el  sujeto  de  la  investigación”  (NP)  refiriéndose  tanto  a  las personas investigadas como a las que hacen la investigación, a lo que también cabe añadir  el contexto como concepto clave de esa caracterización propia de la investigación en  género.  Además,  se  opina  que  de  estos  aspectos  diferenciadores  dependerá  el alcance transformador de la investigación realizada, aunque otra participante cuestiona si son el as a quienes corresponde l evar a cabo esos cambios. Respecto a la idea de transformación,  también  encontramos:  “Mayor  responsabilidad  transformadora  por coherencia teórica (TG)”, apelando al origen de los estudios de género en comunicación vinculados a los estudios culturales, a la Teoría feminista y la orientación crítica de estas corrientes que buscan no solo comprender una realidad sino también transformarla. Los tres perfiles de este segundo grupo que apelan a una personalidad metodológica propia y distintiva son los tres perfiles que se dedican exclusivamente a los estudios de género. 

Analizamos ahora la posibilidad de convertir el potencial transformador que va en el ADN del feminismo, en transferencia en  pro de la igualdad de género en la sociedad. 

Independientemente de cómo se articule su abordaje, todas coinciden en señalar que la  naturaleza  de  lo  investigado  implica  mayor  intención  de  intervención,  incluso  se afirma: “los verdaderos resultados tienen que ser esos, los que tienen que ver con la transferencia”  (MM).  Uno  de  los  testimonios  insiste  en  que  esta  dimensión  no  está reñida con la calidad en producción académica: “intentamos la intervención sin restar validez científica” (NP). Existe una conciencia común como investigadoras en avanzar más allá de la creación de conocimiento, se ponen ejemplos de diferentes esferas donde intervenir: leyes, contenidos mediáticos, actividades escolares etc., y se afirma: “Ahora estamos en el postfeminismo, es decir, que el avance no tiene que ir de la mano de lo político (…) El contenido científico ha l egado a la sociedad y a la profesión” (TG), además todas manifiestan “transferir” el valor de la igualdad de género en las aulas, pero solo una narra experiencias concretas l evadas a cabo para promover la mirada de género en el desempeño profesional de los estudiantes de Comunicación a través de actividades con la población de la comunidad local, justamente se trata de un perfil que no investiga exclusivamente  en  género,  por  tanto  la  transferencia  empírica  no  se  relaciona directamente con los perfiles que más se basan en la Teoría Feminista. 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente Todo lo analizado nos permite esbozar unos perfiles de las investigadoras en los que se relacionan el  tipo de identificación con la temática de género con la  extensión de su acción: 

Tabla 1.  Perfiles de las investigadoras 

 

Identificación 

La inquietud 

Extiende su 

Realiza 

con cuestiones 

por el género 

investigación 

de género 

impregna el 

acción 

desde la 

desde el plano 

abordaje 

científica a lo 

perspectiva de 

vital 

metodológico 

sociopolítico 

género 

(sensibilidad 

(sensibilidad 

(sensibilidad 

ciudadana) 

personal) 

científica) 

Quien basa en la Tª 

feminista su 

Exclusivamente 

Sí 

Sí 

Sí 

mirada global 

Quien imbrica 

inquietudes 

Sí, de forma 

personales y 

Regularmente 

Sí 

más 

A veces 

científicas 

inconsciente 

Quien tiene una 

relación coyuntural 

con la 

Puntualmente 

Sí 

A veces 

No 

investigación en 

género 

Fuente: Elaboración propia 

3.3. VALORACIÓN Y PRESTIGIO DE LAS INVESTIGADORAS DE GÉNERO 

Nuevamente  encontramos  consenso  y  disenso  parcial  en  los  discursos,  en  este  caso respecto al  lugar de las investigadoras en la comunidad científica y, concretamente, de las investigadoras sobre género. El titular del diagnóstico sí es unánime y lo resume la frase: “¡Es tan obvio que a medida que avanzamos en nivel formativo y jerarquía, el embudo nos va dejando abajo!” (MM), pero existen matices en la visión de cómo se materializa esa desigualdad. Cuatro explícitamente y una implícitamente, manifiestan no haber padecido discriminación en el sentido de percibir que dedicarse a cuestiones de género, o los trabajos realizados en esta línea, hayan mermado su labor. Cuatro de el as sí declaran conocer discriminación de manera indirecta al haberla escuchado por boca de otras colegas que relatan resistencias en la aceptación/valoración de su trabajo. 

En este punto conviene distinguir entre la  valoración como prestigio (reconocimiento dentro y fuera de la academia,  status intelectual,  peso  del área…) y la  valoración como 232 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente evaluación que permite o veta el avance en la carrera profesional. Referida a esta última acepción,  ninguna  expresa  haber  padecido  frenos  explícitos,  por  ejemplo,  en  la concesión  de  los  I+D.  Respecto  a  las  oportunidades  para  publicar  todas  relatan estrategias para esquivar posibles dificultades, tales como la selección de las revistas más  adecuadas,  práctica  habitual  y  lógica  en  toda  la  investigación,  en  más  de  una ocasión se indica el aumento de  journals receptivos al abordaje de y desde el género en los últimos años. Sí hay un testimonio muy clarificador al respecto: “La propia ciencia veta porque no contempla la acción política y transformadora, y si lo hace es con más resistencias que en otras áreas como infancia, educación…” (NP), quien continúa: “Tiene apoyo  formal  pero  no  real,  en  los  I+D  sí  hay  expertos,  pero  no  en  sexenios, acreditaciones… lo publicado sobre género tiene menos probabilidades porque no hay expertos”.  Referido  a  la  primera,  la  acepción  de   valoración  como  prestigio,  la  mitad indica haber percibido lastres que rodean la materia y que van desde considerarse algo menos s esudo,  hasta tildarse de parcial y sesgado por parte de otros colegas. 

En  una  valoración  de  la  desigualdad  referida  al  funcionamiento  del  día  a  día  en  la universidad solo una de las entrevistadas manifiesta haber encontrado a título personal resistencias en el entorno laboral inmediato, el resto coincide en señalar que no las ha encontrado, y si así ha sido ha podido neutralizarlas: “En alguna ocasión he tenido que escuchar algún comentario de algún colega con poca gracia, pero te aseguro que los corto radical e inmediatamente” (CL); no han encontrado problemas ni por parte de colegas ni de superiores, tampoco en la estructura oficial o administrativa. Incluso en 4 

ocasiones se indica que en el marco de la institución de pertenencia, el tema  igualdad de  género  ha  tenido  crecimiento  por  diversas  vías:  creciente  interés  como  tema  de estudio por parte de colegas y creación de equipos, implantación de estudios oficiales, inauguración de unidades específicas, puesta en marcha de planes de igualdad… Junto a estos positivos ejemplos todas reconocen que el ámbito académico es una burbuja privilegiada respecto a otros ámbitos laborales en los que las micro y macro resistencias afloran  con  mayor  asiduidad.  También  es  unánime  señalar  la  positiva  acogida  del alumnado sobre estos temas de forma creciente y natural. 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente Acabamos  el  epígrafe  de  análisis  con  unas  últimas  reflexiones  que  nos  dejan  un variopinto retrato del tema y, que por ser de tinte más personal, en esta ocasión vamos a dejar en el anonimato: 

“Mi entorno cercano fuera de la universidad me percibe como monótona con relación a esto”; “Me da miedo que se pueda hacer populismo con estos temas porque están en boga”; “Funciona la Teoría del etiquetaje, si eres la feminista, como que lo que dices vale  menos  y  esas  micro  resistencias  están  todos  los  días”;  “La  mejor  manera  de intervenir  entonces  es  desde  el  prestigio,  desde  la  máxima  calidad  JCR  Q1,  nadie  lo cuestiona”; “Parece que estás más satisfecho cuando te implicas en estos estudios”. 

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Toda la muestra está de acuerdo con el diagnóstico alcanzado en la fase previa de la investigación (MapCom1), donde se ve que la investigación de género en comunicación solo le interesa realizarla a la mujer y, debido al techo de cristal existente (Guil, 2007; Escolano 2007; De Donoso, Figuera y Rodríguez-Moreno, 2011) eso hace que este tipo de  investigación  sea  escasa  y  quede  fundamentalmente  restringida  a  los  primeros niveles  de  la  carrera  académica.  La  unánime  validación  de  este  retrato  desde  la experiencia de las 6 voces constituye un aporte científico más al respecto. Los discursos de  las  investigadoras  nos  permiten  explorar  otros  factores  que  caracterizan  el fenómeno, uno de el os es el sentido identitario y de comunidad que juega el rol de género,  es  un   nos  gusta  investigar  juntas  e  investigarnos,  nos  preguntamos  si  esto supone una deriva endogámica del sentido de pertenencia grupal o se da para cubrir el vacío y desafección existentes, lo que a su vez nos l eva a cuestionarnos si es positivo o negativo. Para el o, recurrimos a la literatura científica sobre el concepto de  sisterhood (=hermandad) ,  clave durante la segunda ola del feminismo al aportar el sentido de unión mediante la solidaridad y los objetivos comunes, y la noción de horizontalidad en las relaciones,  idea  reiteradamente  referida  en  los  discursos  de  las  entrevistadas.  El concepto  de   sisterhood  se  revisa  en  la  tercera  ola,  cuando  la  figura  del  hombre  se empieza  a  ver  como  clave  para  el  crecimiento  del  movimiento  y  sus  objetivos.  Sin embargo, para autoras como Astrid Henry (2004), el rechazo a este y otros conceptos 234 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente que distancia a la 2ª y 3ª ola, menoscaba el poder de la acción colectiva. La realidad es que en la actualidad dentro del movimiento feminista la idea de  sisterhood  sigue en debate entre quienes cuestionan la figura del hombre dentro del movimiento feminista y quienes la consideran necesaria, por eso Evans (2015) se plantea si el concepto de sisterhood es todavía posible o deseable. En los discursos de nuestras investigadoras solo  en  un  caso  se  entra  en  este  tipo  de  disquisiciones,  cuando  invita  a  abrir  la investigación de lo femenino a los colegas masculinos, en el resto de los testimonios simplemente se evidencia la realidad respecto al hecho concreto investigado: quienes investigan  sobre  mujeres  son  mujeres,  también  se  expresa  en  más  de  un  caso  la confortabilidad que produce compartir género y trabajo. Por tanto, la pregunta queda sin  responder,  no  es  algo  ni  negativo  ni  positivo,  la  abrumadora  presencia  de investigadoras frente a investigadores en cuestiones de género es simplemente un rasgo más  que  define  la  investigación  en/sobre  género.  Sin  embargo,  la  observación  del fenómeno permite afirmar que es probable que se esté produciendo una transición y que  los  colegas  masculinos  empiezan  a  participar  en  esta  línea  de  investigación, quedamos  atentas  al  comportamiento  de  la  variable   sexo  de  investigadores  sobre género, dentro de la línea de metainvestigación en Comunicación desde la perspectiva de género. 

Para la mayoría de las entrevistadas (5 de 6) el tema género es una constante en su trabajo,  esta  elección  presenta  3  grados  diferentes  de  vinculación  en  la  trayectoria curricular: puntual, parcial y plena, y en el plano personal todas se sienten concernidas ante la situación desigual de la mujer. Sin embrago, sólo la mitad desempeña su labor científica desde la Teoría Feminista, es decir, desde la perspectiva más crítica. Se observa que  cuanto  más  temprano  en  edad  es  el  vínculo  con  las  cuestiones  de  género,  más sensorial  es la relación que se establece con el tema, se tiene una visión más crítica y una  proyección  académica  y  sociopolítica  más  intensa.  También  hay  otro  camino: quienes observan el entorno, se sienten concernidas y le ponen la lupa científica. Dicho coloquialmente es como si a algunas de el as la inquietud les saliera de dentro a fuera, y  a  otras  la  motivación  les  l egara  de  fuera  hacia  dentro,  podemos  decir  que  la motivación e inquietud de las investigadoras en comunicación por abordar temas de 235 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente género  puede  ser  centrífuga  o  centrípeta.  No  importa  si  las  trayectorias  son  más pioneras  o  más  circunstanciales,  más  teóricas  o  más  prácticas,  si  arrancan  desde  lo emocional, lo personal o lo pragmático, si hay exclusividad en la dedicación o no, si hay convicción endógena “autodidacta” o influencia del entorno, lo relevante es que todas el as contribuyen a  que el género esté en la agenda de la investigación  con el esfuerzo que el o implica (Durán-Bellonch e Ion, 2014)   y al hacerlo con su personalidad propia, contribuyen  a  la  naturalización  del  hecho,  lo  cual  se  perfila  como  un  interesante antídoto contra las voces que dentro y fuera de la academia ven como sesgados los estudios de género. 

El modelo  fuerza centrífuga, donde la vocación temprana (y pasional) se fusiona con la investigadora que ejerce una dedicada carrera al género, y el modelo  fuerza centrípeta en el que la investigadora en etapas más maduras imbrica parte de su actividad científica y su mirada personal al género, no son estancos, de hecho, las 6 investigadoras transitan entre ambos desplazándose cada una de el as a lo largo de diferentes puntos. La fuerza centrípeta y la centrífuga son complementarias y quizá nos habla del comienzo de un periodo de  ciencia normal (Kuhn, 1989) respecto a la cuestión que nos ocupa. El género como  sujeto  y  objeto  de  estudio  es  ese   centro,  que  tomamos  como  referencia  para describir los movimientos de las investigadoras dentro de su órbita. 

El principal resultado con relación al  uso (o existencia) de metodologías propias en los estudios  de  género  en  comunicación  es  que  no  todas  las  investigadoras  aprueban  la necesidad  de  metodologías  propias  en  este  campo.  Todas  manifiestan  emplear  las técnicas habituales en el conjunto de las ciencias sociales, tanto de corte cuantitativo como cualitativo, hecho que confirma el dato obtenido por MapCom1 de que la variable autoría femenina se comporta igual en su cruce con  empleo de técnicas y métodos de investigación.  Quienes  ponen  el  énfasis  en  la  diferenciación  indicen  y  coinciden  en señalar   la  mirada  y   la  actitud  como  los  factores  diferenciales.  En  quienes  no  ven  la necesidad (o no aplican) cambios en el registro metodológico observamos a lo largo del discurso  que  la  predisposición  sí  varía,  por  lo  que  concluimos  que  también  están adaptando la forma de investigar. No son las herramientas sino la manera de usarlas. 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente Respecto  a  la  metodología  conviene  aclarar  que  la  reiteradamente  expresada identificación  personal  con  el  tema,  o  incluso  este  ajuste  en  técnicas  y  métodos,  no compromete  la  objetividad  científica  sino  todo  lo  contrario.  Estamos  en  Ciencias Sociales  y  Humanísticas,  no  estamos  en  Ciencias  Exactas  y  Naturales,  nuestras respuestas no son únicas ni conocidas de antemano, la validez de nuestras respuestas depende de la capacidad de las investigadoras de permearse con el sujeto y el objeto investigado, nuestra propia condición actante en el contexto social nos convierte en la mejor  técnica-instrumento-modo  de  conocer  lo  que  estudiamos,  no  nos  condiciona, sino que nos habilita. 

En el ADN del feminismo y las preocupaciones por la igualdad de género está el anhelo de  transformación,  pero  como  siempre  que  tratamos  de  medir  efectos  resulta  algo escurridizo, en este caso además porque incluye muchos más aspectos vitales de los que se  pueden  recoger  en  una  entrevista,  —la  propia  técnica  de  recogida  de  datos  o  su posterior  tratamiento  ha  podido  ser  insuficiente—,  el  dato  es  que  solo  una  de  las participantes explicita acciones de transferencia (primer paso para la transformación) con el entorno fuera de la universidad. Esto significa que se debe reforzar esta tarea en nuestras  áreas  no  solo  personal  sino  también  institucionalmente,  quizá  el  recién inaugurado sexenio de transferencia constituya un aliciente en este sentido. 

El  relato  concreto  del  día  a  día  en  su  profesión  y  en  relación  con  su  dedicación  a  la investigación con género, parece retratar un escenario más positivo que el diagnóstico sobre el estado de la investigación con género en comunicación del que partimos, la diferencia de años entre lo uno y lo otro (cfrs. El apartado  Metodología) nos invita a pensar en una evolución positiva del asunto fruto del paso del tiempo. Ninguna ha visto limitada su carrera por este motivo, y la mayoría relatan una evolución en la igualdad de género en sus instituciones de pertenencia materializado en acciones visibles. Parece que cuanto más concreta y cercana es una esfera ( mi  propia carrera,  mi  alumnado,  mi departamento…), más se percibe la evolución de la igualdad, no así cuando el tema se aborda en toda su complejidad social “en estos tiempos de polarización (…) se ocupa políticamente el espacio de la víctima” (NP). En definitiva, se reconocen avances a la par 237 
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Patricia Izquierdo-Iranzo, Gloria Gómez-Escalonil a y Sonia Núñez Puente que se asume la tarea pendiente ante el históricamente residual papel de la mujer en la ciencia. 

Concluimos reflexionando sobre la pregunta de investigación original: ¿hasta qué punto buscan las autoras, de manera consciente, que su trabajo científico sobre la mujer incida en la situación de la mujer en la sociedad actual? Sus discursos dejan evidencia de un compromiso notorio y un quehacer real, si la ciencia no es suficiente para solucionar problemas sociales, habrá que buscar más causas, nuevas alianzas y desde luego, seguir trabajando desde la ciencia. 
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Resumen: 

Mientras  la  comunicación,  especialmente  la  comunicación  digital,  es  de  interés  para campos  consolidados  como  la  sociología  o  las  ciencias  políticas  y  para  campos  de creación  más  reciente  como  la  biblioteconomía,  el  campo  de  la  investigación  en comunicación  funciona  como  una  subdisciplina  amnésica  sin  ambición  disciplinar (Pooley, 2020). Con el objetivo de contribuir a (re) construir intelectualmente un campo que puede ser útil a la sociedad, se aporta una tipología de objetivos, de perspectivas teóricas  y  de  métodos  de  investigación,  generada  a  partir  de  una  destilación  del 242  
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volumen  2  del   Rethinking  Communication  (1989),  “Paradigm  Exemplars”,  volumen especializado  en  metainvestigación  en  comunicación  y  considerado  como  una continuación  del  volumen  especial  del   Journal  of  Communication,  "Ferment  in  the Field",  publicado  en  1983  (Surlin,  1991).  Las  herramientas  conceptuales  y procedimentales traídas y ordenadas en aquel as orientadas a estudiar relaciones entre personas  y  las  orientadas  a  estudiar  relaciones  entre  personas  y  medios  de comunicación,  son  útiles  en  un  contexto  en  el  que  las  relaciones  humanas  y  las relaciones  entre  las  personas  y  los  medios  de  comunicación  siguen  articulando  las sociedades. Es necesario revisar y redefinir las maneras de abordarlas para ampliar el alcance de un campo limitado desde hace décadas, fundamentalmente, al estudio de los  contenidos  de  los  medios  de  comunicación  (Cáceres  y  Caffarel,  1992;  Martínez-Nicolás y Saperas, 2011, 2016; Anderson y Middelton, 2015), mediante un análisis de contenido que Krippendorff (2017) recomienda abandonar. 

Palabras  clave:  comunicación,  epistemología,  historia  de  la  investigación  en comunicación, metainvestigación de las ideas, metodología, métodos de investigación, teoría de la comunicación, teorías de la comunicación, “Paradigm Exemplars” (1989). 

Abstract: 

As  long  as  communication,  especially  digital  communication,  is  of  interest  for consolidated fields such as sociology or political sciences and for fields of more recent creation  such  as  librarianship,  the  field  of  communication  research  functions  as  an amnesic  sub-discipline  without  disciplinary  ambition  (Pooley,  2020).  In  order  to contribute to intel ectually (re) constructing a field that can be useful to society, we are providing  a  typology  of  objectives,  theoretical  perspectives  and  methods  generated from  a  distil ation  of  the  volume  2  of   Rethinking  Communication  (1989),  “Paradigm Exemplars”, a volume specialized in meta-research in communication and considered as a continuation of the special volume of the  Journal of Communication, "Ferment in the Field", published in 1983 (Surlin, 1991). The conceptual and procedural devices brought and  grouped  into  those  aimed  at  studying  relationships  between  people  and  those aimed at studying relationships between people and media, are useful in a moment in 243 
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which  human  relationships  and  relationships  between  people  and  media  continue articulating societies. It is necessary to review and redefine the ways of approaching them  to  further  the  scope  of  communication  research,  limited  for  decades, fundamentally, to the analysis of media content (Cáceres and Caffarel, 1992; Martínez-Nicolás and Saperas, 2011, 2016; Anderson and Middelton, 2015) through a content analysis that Krippendorff (2017) recommends to leave. 

Keywords:  communication,  communication  theory,  epistemology,  history  of communication research, methodology, metaresearch, metaresearch of ideas, methods of research, “Paradigm Exemplars” (1989), theories of communication.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

La producción investigadora sobre comunicación se ha acelerado en los últimos años, viéndose facilitada esta aceleración por la continua aparición de revistas académicas que han venido generando una hiperespecialización (Martínez-Nicolás et al., 2019) en un  campo  científico  falto  de  consolidación  intelectual  (Peters,  1986;  Lacasa,  2017), amnésico  en  lo  referido  a  su  historia  (Pooley,  2020),  carente  de  propuestas  teóricas (Martínez-Nicolás  y  Saperas,  2011,  2016;  Neuman  y  Guggenheimm,  2011;  Bryant  y Miron, 2004, Pacanowsky, 1989) y de revisiones del andamiaje intelectual en el que se ha  venido  sustentando.  Aun  cuando  se  ha  venido  desarrol ando  también  de  manera exponencial investigación acerca de la investigación en comunicación (Martínez-Nicolás, 2020), se ha prestado poca atención a los objetivos y a los métodos de investigación que han venido definiendo este campo. 

Buena  parte  de  los  trabajos  de  metainvestigación  en  comunicación  atienden  a características formales de la producción científica relacionadas con el tipo de autoría, y  a  los  l amados  "objetos  de  estudio",  que  suelen  corresponderse  con  tipos  de comunicación según su finalidad (publicidad, periodismo) y en un nivel de análisis más profundo se corresponden con los procesos que intervienen en la comunicación; siendo también frecuente la metainvestigación que identifica las "temáticas" más tratadas en 244 
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el  campo  (Günter  y  Domahidi,  2017).  Al  no  poder  basarse  la  institucionalización intelectual  del  campo  en  ocuparse  de  algo  de  interés  internacional  como  la comunicación (Peters, 2008, p. 143), es difícil construir una epistemología a partir de esa metainvestigación. 

Otra línea de metainvestigación, que es en la que se sitúa este trabajo, se ocupa de profundizar  en  el  andamiaje  intelectual  en  el  que  se  sustenta  este  campo  científico, identificando  perspectivas  de  investigación  e  intereses  de  conocimiento  (Martínez-Nicolás,  2001,  2006,  2007),  identificando  las  corrientes  teóricas  utilizadas  en  España (García  Jiménez,  2007),  analizando  la  presencia  de  los  diferentes  paradigmas  en  la investigación  (Bermejo-Berros,  2014;  Potter;  Copper  y  Dupagne,  1993),  evaluando  la función de la epistemología y de las teorías en la producción (Byrant y Miron, 2004), o identificando  consecuencias  epistemológicas  de  la  investigación  actual  (Martínez-Nicolás, Saperas, Humanes, 2019). 

Aún y cuando, como sucedía cuando Berelson (1959) expresaba su preocupación por la carencia  intelectual  del  campo,  hay  otras  formas  de  florecimiento1  en  el  campo,  es necesario  nutrirlo  epistemológicamente.  A  este  objetivo  puede  contribuir  una metainvestigación que se ocupe de los métodos de investigación, vinculándolos a las teorías y a los objetivos de investigación, una metainvestigación que genere una "caja de  herramientas"  que  puedan  ser  actualizadas  y/o  usadas  para  (re)  construir intelectualmente  un  campo  que  sufre  la  "dependencia  funcional"  que  afecta  a  los campos científicos que teniendo escaso prestigio, dependen de normas de campos más prestigiosos (Withley, 2000, pp. 268-282; en Pooley, 2017, p. 330).   

Una  metainvestigación  de  las  ideas  que  han  venido  motivando  y  que  motivan  la investigación  en  comunicación  posibilita  (re)  dibujar  herramientas  conceptuales  y 1 Se ha comprobado un aumento en el número de artículos publicados en la década de 1990 (Martínez-Nicolás y Saperas, 2011), así como  un  incremento  en  la  presencia  de  autores  españoles  en  revistas  extranjeras  durante  1994-2009  (Masip,  2011;  Martínez-Nicolás, 2014) y en revistas indexadas en el  Social Sciences Citation Index (Contreras et al. 2011), un incremento en la publicación libros sobre comunicación en los últimos 25 años (Soriano, 2017, p. 47), un aumento en el número de proyectos financiados entre 2012  y  2013  (Caffarel-Serra,  Ortega-Mohedano,  Gaitán-Moya,  2017,  p.  22)  o  un  aumento  en  el  número  de  tesis  doctorales defendidas: casi mil en el período 2007– 2013 (Escobar y Martín-Algarra, 2017). 
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procedimentales para (re) articular un campo científico que puede ser de utilidad para la sociedad. 

La mayor parte de la metainvestigación en comunicación que atiende a los métodos de investigación  pone  atención  a  si  los  trabajos  analizados  utilizan  métodos  de investigación cuantitativos, cualitativos o mixtos. 

Es fundamental prestar atención a las perspectivas, a las teorías, a los conceptos y a los procedimientos  que  han  venido  definiendo  y  que  definen  al  campo  científico  de  la comunicación.  En  este  esfuerzo  se  sitúa  este  trabajo,  ubicado  en  una  línea  de investigación  que  denominamos  metainvestigación  de  las  ideas,  centrada  en  esta oportunidad en identificar objetivos y métodos de investigación, elementos indisolubles en la actividad científica (Comte, en Bordieu; Chamboredon y Passeron, 2002, p. 11), asociándolos  a  las  perspectivas  teóricas  desde  las  que  se  utilizaron,  pues  la aproximación teórica al objeto y no el objeto en sí mismo, inspira la construcción del método de investigación (Bericat, 1998, p. 97, 98). 

Este trabajo es un paso en la tarea de ubicar y ordenar herramientas conceptuales y procedimentales para (re) articular el campo científico de la comunicación. A partir de la  revisión  sistemática  de  los  artículos  del  volumen  2  de   Rethinking  Communication, titulado  "Paradigm  Exemplars"  (1989),  se  propone  una  tipología  de  objetivos, perspectivas teóricas y métodos de investigación centrados en estudiar las relaciones humanas y las relaciones entre las personas y los medios de comunicación. 

2. MÉTODO DE INVESTIGACIÓN UTILIZADO Y CORPUS ANALIZADO 

Este trabajo presenta una tipología de objetivos, perspectivas teóricas y métodos de investigación  para  investigar  acerca  de  las  relaciones  entre  las  personas  y  acerca  las relaciones entre las personas y los medios de comunicación, generada a partir de la destilación  de  los  treinta  artículos  del  volumen  2  del   Rethinking  of  Communication, 

"Paradigms Exemplars", editado por Dervin, Grossberg, O' Keefe y Wartel a y publicado en  1989  por  Sage  y  por  la   International  Association  of  Communication  (ICA).  Este volumen  es  de  acuerdo  con  Surlin  (1991)  una  extensión  del  diálogo  iniciado  con  el 246 
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volumen especial del  Journal of Communication “Ferment in the Field” (1983), al que Nordenstrend señaló (2004, p. 7) como el lugar para buscar un "alma" que guiase a la investigación en comunicación. Se trata de un volumen fundamental principalmente por dos  motivos.  En  primer  lugar,  porque  recoge  una  diversidad  de  perspectivas  y  de problemas de investigación que motivan el campo de la comunicación2. En este sentido, tanto  el  volumen  II  como  el  volumen  I  del   Rethinking  Communication,  titulado 

"Paradigm  issues",  se  plantearon  como  resultado  del  Congreso  de  la   International Communication Association (ICA), "Beyond Polemics: Paradigm Dialogues"3 (1985) para generar diálogo entre perspectivas en el campo de la comunicación. Los editores del volumen pidieron a los autores que explicasen el modelo analítico que utilizaban en sus trabajos, y que proporcionasen un ejemplo de aplicación del modelo. 

En segundo lugar, este volumen es fundamental porque los autores de los artículos que lo  componen  son  referentes  y  han  ido  definiendo  el  campo  con  sus  perspectivas  y prácticas, como demuestra el elevado número de citas que tienen sus trabajos4. 

3.  OBJETIVOS,  PERSPECTIVAS  TEÓRICAS  Y  MÉTODOS  DE  INVESTIGACIÓN  PARA ESTUDIAR RELACIONES ENTRE PERSONAS Y RELACIONES ENTRE PERSONAS Y MEDIOS 

DE COMUNICACIÓN 

A  continuación,  se  presentan  algunos  objetivos,  perspectivas  teóricas  y  métodos  de investigación a partir de los que articular investigación en comunicación centrada en las relaciones entre personas y en las relaciones entre personas y medios de comunicación. 



2 Si bien en el volumen "Paradigm exemplars" (1989) se aportan diferentes maneras de abordar la investigación en comunicación, solo seis de los 34 autores del volumen pertenecían a departamentos que no fuesen de comunicación: Frankel y Beckman (Medicina interna), Goodwin (Lingüística aplicada), Graber (Ciencia política), Mosco (Sociología), Daryl Slack (Humanidades). En este sentido, este volumen refleja una variedad de perspectivas dentro del campo, situación que ha cambiado con respecto a la actualidad, en la que desde campos diferentes se investiga acerca de la comunicación (Pooley, 2020). 

3 El congreso de la ICA "Beyond Polemics: Paradigm Dialogues" (1985) pretendía "(...) ir más allá de polémicas en el sentido de transcender diferencias superficiales y polaridades y permitirnos obtener un mayor entendimiento de las maneras fundamentales en  las  que  nos  diferenciamos  y  en  las  maneras  en  las  que  algunas  de  estas  diferencias  pueden  no  tanto  diferenciarnos  sino enriquecernos" (Dervin, Grossberg, O ' Keefe y Wartella, 1989, p. 22). 

4 A pesar de que la mayor parte de autores del volumen carece de perfil en Google scholar, destacan los índices de Wasko (h-index 34; i10-index 57); Turow (h-index 42, i-10 index: 81); Daryl Slack (h-index18, i-10 index 25); Tracy (h-index: 49, i-10 index: 83), Thorson (h-index:58, i-10 index: 139) o Murdock (h-index:55; i-10 index: 139). Buscando a los demás autores del volumen en Google Scholar, se encuentra que sus trabajos tienen un elevado número de citas. En este sentido, a fecha de 3 de septiembre, 2020, Edna Rogers tiene trabajos como "Analysis of relational communication in dyads: New measurement procedures" con 470 citas y Charles Goodwing, tiene un trabajo titulado "Conversation analysis" con 1662 citas. 
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3.1. RELACIONES ENTRE PERSONAS 

Se plantean objetivos, perspectivas teóricas y métodos de investigación para el estudio de las relaciones humanas en el ámbito personal y en el ámbito profesional. 

 3.1.1. Relaciones en el ámbito personal 

En este apartado se incluyen objetivos, perspectivas teóricas y métodos de investigación que  abordan  la  comunicación  como  una  competencia  y  trabajos  que  estudian  las relaciones desde una perspectiva comunicativa. Esta perspectiva comunicativa tiene en cuenta  diferentes  elementos  que  dan  forma  a  la  comunicación,  entendiendo  a  esta última como una variable dependiente en lugar de como variable independiente. Una concepción  de  la  comunicación  como  variable  independiente  ha  motivado  la  mayor parte de la investigación en comunicación, usualmente orientada a evaluar los efectos de la comunicación, mediante trabajos que sitúan los elementos fuente, mensaje, canal y/o  receptor  como  variables  independientes  que  se  modifican  para  evaluar  las consecuencias de su manipulación en los efectos de comunicación (Rogers y Kincaid, 1981, p. 34). 

En  cuanto  al  estudio  de  las  competencias  comunicativas,  Burleson  (1989)  evaluó  la capacidad persuasiva de los niños y de los adolescentes, planteando esta habilidad como dependiente  de  la  habilidad  socio-cognitiva,  utilizando  dos  índices  para  evaluarla,  1) complejidad  cognitiva  interpersonal  y  2)  perspectiva  social  y  relacionándolos  con  la edad.  El  investigador  presentaba  a  los  niños  situaciones  para  que  desarrol asen  un mensaje que él puntuaba en función de su grado de adaptabilidad, de si se tenían en cuenta las motivaciones del persuadido. 

También interesada en las competencias comunicativas y considerando que el propósito de  la  investigación  conversacional  debe  ser  clarificar  las  elecciones  de  prácticas comunicativas  y  guiar  en  las  elecciones  necesarias  para  conseguir  determinados objetivos, Tracy (1989) propuso el "experimento naturalista", donde los participantes escribían lo que responderían a situaciones estandarizadas grabadas. 
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Entendiendo la comunicación como competencia, pero también como relación, desde el  paradigma  que  denominó   Network  Paradigm,  Yum  (1989)  comprobó  si  había diferencias estructurales entre las redes de grupos étnicos y las redes de inmigrantes y si estas diferencias afectaban a la información que tenían disponible y a sus actitudes hacia otros grupos étnicos. Entre 1978 y 1979, la investigadora encuestó a cinco grupos étnicos  de  Hawáii  y  estudió  sus  redes  de  comunicación  a  partir  índices  orientados  a explicar el nivel de información de los inmigrantes en función de su conocimiento de la agencia social que les proveía servicios en Honolulu. 

Diferentes  objetivos,  perspectivas  teóricas  y  métodos  de  investigación  estudian  las relaciones  poniendo  atención  en  las  conversaciones.  Desde  una  perspectiva  que entiende también la comunicación como competencia e interesado en conocer cómo las personas construyen el orden social a través del lenguaje, Goodwin (1989) analizó los turnos en el habla mediante métodos sensibles a la interacción colaborativa como grabaciones  de  conversaciones  en  entornos  naturales.  De  acuerdo  con  Goodwin, analizar  los  turnos  en  el  habla  y  las  conversaciones  permite  estudiar  competencias sociales  como  la  habilidad  para  construir  significado,  para  crear  un  mundo  personal coherente, para producir lenguaje y para construir orden social. 

Respecto  de  cómo  plantear  el  análisis  conversacional,  Jacobs  y  Jackson  (1989) propusieron  trabajar  desde  una  perspectiva  inductiva  en  la  que  los  conceptos  y  las categorías resultantes emergiesen de una observación detallada. 

También  desde  una  perspectiva  que  entiende  la  comunicación  como  competencia, Kel ermann  y  LIM  (1989)  estudiaron  conversaciones  para  saber  cómo  comienzan  y evolucionan las relaciones en función de ese comienzo. Utilizaron los MOPs ( Memory Organization  Packets),  estructuras  cognitivas  que  organizan  secuencias  para  lograr determinados propósitos en una situación conversacional. 

Partiendo de la  Action Assemble Theory,  teoría centrada en explicar y en predecir la conducta  humana  y  poniendo  atención  a  la  producción  de  conductas  comunicativas verbales  y  no  verbales,  de  conductas  pensadas  y  automáticas,  rutinarias  y  creativas; Green (1989) hizo experimentos centrados en las consecuencias no verbales del engaño. 
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Interesado en la relación entre culturas y conductas comunicativas y entendiendo que los recursos para generar acciones coordinadas varían según los grupos sociales y que esa  variabilidad  debe  ser  considerada  al  explicar  la  comunicación  humana,  Philipsen (1989)  propuso  investigar  desde  una  perspectiva  etnográfica  acerca  de  cómo  las personas comparten significados. El investigador planteó la necesidad de desarrol ar un modelo  de  descubrimiento  para  entender  sistemas  comunicativos  diferentes,  para conocer la naturaleza y el alcance de la variación cultural en la conducta comunicativa, para  descubrir,  describir  y  analizar  comparativamente  modelos  de  comunicación particulares. Philipsen (1989) buscaba que las etnografías no estuviesen guiadas por un modelo sino que proveyesen datos para redefinirlo, de manera que su desarrol o se fundamentase empíricamente, generando el modelo teórico. 

Planalp  (1989),  interesada  en  la  representación  y  en  la  utilización  del  conocimiento relacional, esto es en cómo se l ega a él, en cómo se usa este conocimiento y en cómo éste cambia en respuesta a eventos, analizó las relaciones desde una perspectiva social cognitiva. Desde esta perspectiva se considera que la información se selecciona y se usa para  guiar  la  conducta;  que  las  personas  desarrol an  estructuras  y  cuerpos  de conocimiento  que  guían  los  procesos  cognitivos,  produciéndose  una  influencia  entre procesos cognitivos, estructuras de conocimiento y conducta. 

De  acuerdo  con  Planalp,  se  necesita  una  perspectiva  cognitiva  para  estudiar  las relaciones porque la información acerca de las relaciones se selecciona de la interacción o de la conducta y se integra con otra información y con conocimiento previo, usándose esta  información  para  hacer  inferencias,  para  almacenarla  y  recuperarla  desde  la memoria y utilizarla en siguientes interacciones. 

En  el  contexto  familiar,  Rogers  (1989)  utilizó  la  perspectiva  relacional  para  estudiar matrimonios, realizándoles entrevistas y encuestas. De acuerdo con la investigadora, la perspectiva relacional se basa en una epistemología centrada en estudiar los modelos de interacción en las relaciones. 

También interesada en las relaciones matrimoniales, específicamente en el papel de la comunicación  en  los  matrimonios  como  causa  de  felicidad,  desde  la  perspectiva  del 250 
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conocimiento  social  ( social  knowledge  perspective),  que  estudia  el  uso  de  la comunicación interpersonal para hacer inferencias acerca de las personas, Sil ars (1989) hizo cuestionarios a mujeres casadas y analizó conversaciones entre matrimonios. 

 3.1.2. Relaciones en el ámbito profesional 

Los  objetivos,  las  perspectivas  teóricas  y  los  métodos  de  investigación  expresados  a continuación  permiten  visualizar  el  alcance  de  un  campo  de  la  investigación  en comunicación  que  puede  (re)  orientarse  a  mejorar  los  contextos  profesionales  en diferentes dimensiones. 

Mosco (1989), desde una perspectiva sociológica crítica, identificó cuatro procesos que caracterizan  la  actividad  laboral:  1)  Dominación/hegemonía,  2)  Contradicción,  3) Oposición  y  4)  Transformación.  Interesado  en  cómo  las  tecnologías  afectaban  a  las relaciones  entre  los  trabajadores,  el  investigador  hizo  entrevistas  abiertas  a trabajadores de una empresa de venta por teléfono. 

Frankel  y  Beckman  (1989)  tenían  como  objetivo  que  los  pacientes  siguiesen  las prescripciones  de  los  médicos.  Considerando  la  enfermedad  como  una  percepción individual y como una respuesta social a cambios en el estado de salud y entendiendo al individuo en términos relacionales, en continua interacción con su entorno, realizaron análisis conversacional. 

Siguiendo en el entorno profesional, estudiar las "culturas organizacionales" como la totalidad de las experiencias vividas en las organizaciones, poniendo atención en los procesos  y  en  las  prácticas  mediante  las  cuales  sus  miembros  dan  sentido  a  su experiencia, es lo que propuso Pacanowsky (1989) como objetivo para la investigación en comunicación. Desde una perspectiva interpretativa que sitúa entre la perspectiva funcionalista y la perspectiva crítica, y que entiende que busca dar sentido al mundo entrando  en  diálogo  con  otros,  dando  sentido  a  los  sentidos  realizados  por  otros, Pacanowsky (1989) utilizó el docudrama, combinando ficción y revisiones de literatura, con  un  estilo  confesional  en  primera  persona  para  describir  experiencias  en conferencias y en convenciones académicas. 
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Las organizaciones pueden también ser estudiadas desde una perspectiva de red (Stohl, 1989), analizando las propiedades de su estructura de comunicación, como el grado de interconexión y de agrupación de los enlaces, el grado complejidad de las relaciones o el grado de centralidad o proximidad en la red. Este tipo de análisis permite, según la investigadora,  incorporar  y  extender  las  nociones  convencionales  de  estructura  y centrarse en la complejidad y en el dinamismo de las relaciones sociales. En lugar de buscar  respuestas  en  las  características  individuales,  en  las  historias  o  en  las instituciones, se buscan respuestas en las características de las relaciones.  

Desde  la  Teoría  de  Red,  Stohl  (1989)  planteó  "círculos  de  calidad"  integrados  por trabajadores que ayudaban a compañeros a resolver dudas y realizó entrevistas a estos trabajadores  para  conocer  los  cambios  que  los  círculos  introdujeron  en  el funcionamiento  de  la  organización,   además  de  encuestas  para  conocer  las características de la comunicación que establecían con sus compañeros. 

También interesado en el funcionamiento de la comunicación en las instituciones, Mc Phee  (1989),  considerando  que  la  estructura  y  la  interacción  deben  entenderse fusionadas,  entrevistó  a  integrantes  de  organizaciones  desde  la  Teoría  de  la Estructuración  (Giddens,  Bourdieu,  Bhaskar,  o  Touraine),  teoría  que  atiende  al posicionamiento de los individuos como sujetos en las instituciones, a la configuración de  sus  perspectivas,  poderes,  responsabilidades,  o  carreras  así  como  a  las  funciones representadas y asumidas por el os y por otros. 

A continuación, se incluye una tabla en la que se sitúan objetivos, perspectivas teóricas y métodos de investigación referidos a relaciones entre personas en el entorno personal y en el entorno profesional. 
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Tabla 1.  Objetivos, perspectivas teóricas y métodos de investigación para estudiar las relaciones humanas en el entorno personal y profesional en “Paradigm exemplars” 

(1989). 

Relaciones entre personas 

Objetivos de investigación 

Perspectivas y métodos de investigación 

Entorno personal 

Comunicación como competencia 

Presentación de situaciones hipotéticas a niños para que 

Evaluar la capacidad persuasiva 

desarrollasen un mensaje persuasivo. Análisis conversacional 

de niños, adolescentes y adultos 

y análisis del pedido de favores. Exposición a personas a 

conversaciones para que expresasen como conseguirían un 

propósito determinado. 

Análisis conversacional. Análisis de turnos del habla. Uso del Conocer el grado de integración 

experimento naturalista para analizar respuestas 

de un grupo social 

proporcionadas libremente en relación a situaciones 

estandarizadas. 

Comunicación como relación 

Analizar cómo se generan las 

Perspectiva que combina el uso de las MOPs o  Memory 

relaciones 

 Organization Packets 5con el análisis del contexto de la conversación, utilizando encuestas y observación. 

Conocer cómo funciona la 

Desde la perspectiva relacional y desde la perspectiva social 

comunicación en matrimonios 

del conocimiento, entrevistas y encuestas a matrimonios. 

Entorno profesional 

Conocer cómo la tecnología 

Desde una perspectiva sociológica crítica, se entrevistó a 

influye en las relaciones laborales 

trabajadores. 

Lograr que los pacientes sigan los 

Análisis conversacional desde modelo biopsicológico que 

tratamientos médicos 

conceptualiza al individuo en términos relacionales. 

Analizar el funcionamiento de la 

Desde la Teoría de la Estructuración, que entiende que los 

comunicación organizacional 

actores sociales generan la estructura, se realizaron 

entrevistas a integrantes de organizaciones. 

Desde la perspectiva de Red, entendiendo a los participantes 

como vínculos y no como individuos, se plantearon "círculos 

de calidad", integrados por trabajadores para ayudar a 

Evaluar programas para la 

participación de trabajadores 

compañeros. Se hicieron entrevistas estructuradas a estos 

trabajadores para identificar cambios introducidos por los 

círculos en el funcionamiento de la estructura en 

organizaciones. 

Analizar prácticas sociales en las 

conferencias académicas 

Técnica de docudrama desde una perspectiva etnográfica. 

Fuente: Gómez-Diago (2020) 

3.2. RELACIÓN ENTRE PERSONAS Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

La relación entre las personas y los medios de comunicación sigue siendo transcendente en  un  momento  en  el  que  las  facilidades  para  generar  y  publicar  contenidos  en  el entorno digital vuelven más necesario que nunca un periodismo vigilante con vocación 5  Estructuras  cognitivas  que  organizan  secuencias  apropiadas  en  una  situación  conversacional  para  lograr  unos  propósitos determinados. 
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de  servicio  público,  orientado  a  proporcionar  herramientas  a  los  ciudadanos  que  les sirvan para vivir mejor. 

Los objetivos, las perspectivas teóricas y los métodos de investigación que se sitúan en esta  categoría  se  ordenan  en  dos  subcategorías:  1)  Efectos  de  los  medios  de comunicación, procesamiento, recepción y usos de información y 2) Análisis del diseño de productos comunicativos. 

 3.2.1. Efectos de los medios, procesamiento, recepción y usos de información El análisis de los efectos de los medios de comunicación es de interés para Cantor (1989) que,  con  el  objetivo  de  predecir  qué  estímulos  mediáticos  provocarían  reacciones problemáticas  en  los  niños,  e  interesado  en  descubrir  métodos  para  mitigarlas  y prevenirlas,  desarrol ando  estrategias  y  guías  para  profesores,  padres  y  niños,  hizo experimentos6  para  comprobar  si  sus  respuestas  variaban  en  función  de  su  edad.  El investigador, consciente de lo artificial de poner a niños a ver la televisión para analizar su comportamiento, utilizó cuestionarios abiertos para completar el trabajo. 

Las maneras en las que las personas procesan información interesaron a Graber (1989) que, basándose en la Schema Theory, hizo análisis de contenido de grabaciones en las que  preguntaba  a  personas  acerca  de  su  estilo  de  vida  y  acerca  de  sus  opiniones respecto de asuntos políticos. 

De acuerdo con la  Schema Theory, los esquemas de datos ( schemadata) representan el aprendizaje  social  y  se  adquieren  desde  la  infancia  mediante  la  enseñanza,  la observación,  la  imitación,  a  través  de  procesos  de  razonamiento  y  mediante experiencias personales o indirectas y ayudan a las personas a seleccionar y a procesar información, aunque al basarse en estereotipos, motivan errores de juicio que manchan la información incorporada recientemente y la ya almacenada. 



6 Cantor (1989) realizó los experimentos desde una perspectiva que entiende que cualquier respuesta es fruto de diferentes causas y  que  los  experimentos  sirven  para  comprobar  si  la  presencia  de  una  variable  específica  hace  que  una  respuesta  tenga  más posibilidades de darse. 
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Que la  Schema Theory posibilite saber cómo las personas van a procesar información sugiere que las opiniones políticas pueden ser más predecibles de lo que se pensaba, necesitándose para el o, según Graber (1989) conocer los siguientes aspectos: 1) Cómo procesan las personas información política para desarrol ar actitudes y opiniones; 2) La cultura política de la población que se va a examinar y 3) La información política a la que la población está siendo expuesta. 

Otra cuestión fundamental referida a los efectos de los medios de comunicación es el recuerdo.  Considerando  que  en  el  procesamiento  de  la  comunicación  publicitaria intervienen diversas operaciones mentales, Thorson (1989) evaluó cómo se produce el recuerdo de los productos anunciados, estudiando la influencia en este recuerdo del grado de atención, de la memoria, de la involucración con el producto o de la emoción. 

Murdock (1989) subrayó la necesidad de trascender el estudio de los actos de consumo de  los  medios  de  comunicación  y  de  analizar  las  estructuras  que  proporcionan  el contexto y los recursos para la actividad de la audiencia para conocer cómo ésta genera e integra significados en el día a día. El investigador planteó que al reproducirse a través de  actividades  concretas  de  la  vida  diaria,  las  estructuras  deben  analizarse  como formaciones  históricas  sujetas  a  modificaciones,  poniendo  atención  en  cómo  se construyen a través de la acción y, recíprocamente, en cómo la acción se constituye estructuralmente. 

Murdock  (1989)  propuso  analizar  la  audiencia  no  como  una  masa  de  individuos atomizada  sino  como  un  número  de  formaciones  socioculturales  o  grupos  cuyos miembros comparten una orientación cultural en las maneras de decodificar mensajes. 

El  investigador  (1989)  identificó  discursos  sobre  terrorismo  emitidos  en  televisión, distinguiendo entre discursos cerrados (jerarquizados) y discursos abiertos. 

También interesada en la construcción de los discursos por los medios de comunicación, Schwichtenberg (1989) desarrol ó una perspectiva feminista combinada con los estudios culturales y el análisis semiótico para analizar cómo los medios reflejan y promueven conceptos como el de bel eza. 
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En una línea similar, Treicher (1989), con el objetivo de influir en las políticas públicas de salud, analizó el concepto de parto desde la perspectiva de los estudios culturales feministas, profundizando en cómo este concepto fue cambiando a lo largo del tiempo e  identificando  sectores  de  la  sociedad  que  influyeron  en  los  significados  que  se  le fueron asignando. 

Respecto del análisis de los usos de los medios, Swanson y Babrow (1989) utilizaron la perspectiva de los Usos y Gratificaciones combinada con la  Expectation Value Theory para  conocer  acerca  del  consumo  de  noticias  en  televisión  por  los  jóvenes.  Los investigadores realizaron encuestas cerradas a estudiantes de la Universidad de Illinois, evaluando  aspectos  como  la  exposición,  la  norma  social  y  su  conducta  durante  el visionado de noticias. Para profundizar en la exposición, se estimó el número de veces que los encuestados vieron programas de noticias en una cadena de televisión (CBS, NBC, ABC) durante una semana. En la norma social se profundizó preguntando a los estudiantes  si  consideraban  que  ver  la  televisión  había  sido  extremadamente bueno/malo,  sabio/tonto,  beneficioso/  dañino.  La  investigación,  según  Swanson  y Babrow (1989), ilustra los beneficios de utilizar la  Expectancy Value Theory para clarificar y reforzar el modelo de Usos y Gratificaciones, al ofrecer una explicación más precisa de las decisiones de exposición. 

 3.2.2. Análisis del diseño de productos comunicativos 

Los trabajos que se incluyen en este epígrafe se preocupan de los factores que afectan y  que  condicionan  el  diseño  de  productos  comunicativos.  En  este  sentido,  a  Turow (1989) le interesó estudiar cómo se generan las series estadounidenses de médicos y para el o visionó diferentes series de televisión de esta temática y realizó entrevistas semiestructuradas  a  personas  involucradas  en  su  creación  como  productores, directores, ejecutivos de cadenas televisivas y consultores médicos. 

Centrada  en  el  papel  de  las  tecnologías  en  la  producción  audiovisual,  Wasko  (1989) propuso  investigar  acerca  de  la  influencia  de  las  tecnologías  en  la  existencia  de  una producción independiente, de productos de mayor calidad y más espectaculares, de una multiplicidad de canales de distribución y de un mayor acceso de los consumidores a los 256 
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recursos de comunicación. Wasko (1989) planteó que estudiar la economía política de las tecnologías es fundamental, y en este sentido subrayó la importancia de preguntarse qué cambios ocasionan las tecnologías en su producción y en su distribución, además de prestar atención a quién controla su desarrol o y al contexto estructural en el que se producen y distribuyen. 

Interesada  también  en  la  tecnología  y  entendiendo  el  progreso  como  algo  no necesariamente positivo, Daryl Slack (1989) propuso utilizar la perspectiva cultural para definir la tecnología enfatizando la relación entre objetos aceptados como tecnológicos y las fuerzas sociales en las que estos objetos toman fuerza. Así, la investigadora propuso investigar  asociando  los  ordenadores  a  la  ideología  del  progreso,  a  la  era  de  la información, al clima político cambiante, al género y a la cultura posmoderna. 

A continuación, se incluyen objetivos, perspectivas teóricas y métodos de investigación para  investigar  sobre  la  relación  entre  personas  y  los  medios  de  comunicación, diferenciando  entre  aquel os  centrados  en  los  efectos  de  los  medios,  en  el procesamiento, en la recepción y en los usos de la información y los centrados en el diseño de productos comunicativos. 
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Tabla 2.  Objetivos, perspectivas teóricas y métodos de investigación para investigar acerca de la relación entre personas y medios de comunicación en “Paradigm exemplars” (1989). 

Relaciones entre personas y medios 

Objetivos de investigación 

Perspectivas y métodos de investigación 

Efectos de los medios, procesamiento, recepción y usos de información Conocer acerca de los efectos de 

Cuestionarios abiertos y observación experimental. 

la televisión en los niños 

Conocer acerca del 

procesamiento de información 

Análisis de contenido y encuestas desde la  schema theory. 

política 

Indagar en la interacción entre 

Evaluación de discursos sobre terrorismo en la 

estructura y acción 

programación televisiva. 

Hicieron experimentos partiendo de que las personas 

responden a sugerencias sin usar una estructura de 

Conocer cómo se produce el 

actitud consciente. De esta manera, de muchas de las 

recuerdo de los anuncios 

variables que utilizaban no eran conscientes los 

participantes. Utilizaban variables como: estructura del 

lenguaje, involucración con el producto, distracción en el 

visionado o instrucciones de visionado. 

Conocer cómo los medios 

Perspectiva feminista en combinación con Estudios 

reflejan y promueven conceptos 

Culturales y análisis Semiótico orientada a identificar los 

como el de bel eza 

diferentes significados asignados a estos conceptos. 

Conocer cómo usan los jóvenes la 

Desde la perspectiva de los usos y gratificaciones y la 

televisión 

 expectation value theory se realizaron encuestas a jóvenes para conocer cómo consumen noticias. 

Análisis del diseño de productos comunicativos 

Conocer cómo las instituciones 

Análisis de series de médicos, análisis documental, 

influyen a los creadores de ficción 

entrevistas a productores, asistencia a la grabación de 

televisiva 

varias series. 

Conocer la influencia de las 

Desde la perspectiva de la economía política, se analizó 

tecnologías en la producción de 

cómo se decide qué nuevas tecnologías se introducen y 

productos culturales 

qué productos se crean con el as. 

Fuente: Gómez-Diago (2020) 

4. CONCLUSIONES 

El campo científico de la investigación en comunicación puede tener funciones en una sociedad que lo necesita y para (re) definir esas funciones, es necesario (re) identificar y actualizar objetivos que puede acometer, así como teorías y métodos de investigación que  se  pueden  (re)  utilizar  para  lograrlos.  Danziger  (1990),  investigador  que  hizo metainvestigación en psicología, expresa que los datos que ocupan las páginas de los journals   de  ese  campo  científico  no  son  hechos  de  la  naturaleza  sino  artefactos construidos  de  acuerdo  con  esquemas  racionales  aceptados  en  una  comunidad  de investigadores.  Lo  mismo  sucede  en  el  campo  científico  de  la  comunicación.  Los artefactos  construidos,  es  decir,  las  perspectivas,  los  conceptos  y  los  métodos  de 258 
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investigación  han  dado  (y  dan)  forma  al  campo,  siendo  fundamental  desarrol ar metainvestigación  de  las  ideas  que  recupere  herramientas  conceptuales  y procedimentales a partir de las que (re) construir el campo científico de la investigación en comunicación. 

Los objetivos, las perspectivas teóricas y los métodos de investigación aquí presentados son susceptibles de ser (re) utilizados y/o (re) actualizados en un contexto en el que las relaciones humanas y las relaciones de las personas con los medios de comunicación siguen articulando una sociedad en la que ya es común la comunicación entre humanos y máquinas, comunicación que debe ser abordada por la investigación en comunicación superando la concepción de Internet como un canal que ha derivado en el concepto de comunicación  mediada  por  ordenador  (Gunkel,  2012,  p.  18).  Es  necesario  entender Internet como un entorno en el que se pueden realizar diferentes acciones, entorno en el que se hace patente la función de la comunicación como contexto para la interacción (Gómez-Diago, 2017; 2018a; 2018b; 2019). En futuros trabajos, el modelo de análisis aquí utilizado se aplicará para profundizar en los objetivos, en las perspectivas teóricas y en los métodos de investigación que están motivando la investigación en la actualidad. 

El  objetivo  consiste  en  ir  identificando  perspectivas  y  herramientas  conceptuales  y procedimentales que definen y que pueden definir la investigación en comunicación. 
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Resumen: 

El  artículo  investiga  los  medios  de  comunicación  monolingües  en  tres  comunidades lingüísticas minoritarias celtas del Reino Unido e Irlanda, al final de la crisis económica iniciada en 2008, desde la perspectiva del modelo de interés público, prevalente en los sistemas  mediáticos  en  las  lenguas  minoritarias  europeas.  Las  principales  áreas  de estudio son el volumen económico, el sistema de financiación y la evaluación cualitativa de  editores  y  directores  de  medios  en  torno  al  efecto  de  la  crisis  económica  y  la importancia de la ayuda pública. Las tres lenguas minorizadas analizadas son el galés, el irlandés  y  el  gaélico  escocés.  El  diseño  metodológico  se  basa  en  las  técnicas  de comparación cuantitativa sistemática entre comunidades y enfoque cualitativo. Entre los principales resultados y conclusiones se puede señalar que el volumen económico de los ingresos anuales de los tres sistemas de medios es superior a 200 mil ones de euros,  de  los  que  el  98%  pertenece  a  medios  públicos  de  radio  y  televisión, complementado por un reducido, aunque creciente sector de cibermedios y una prensa escrita  en  serio  declive.  El  impacto  de  la  crisis  económica  ha  sido  fuerte  en  las  tres comunidades, pero la demanda de una mayor financiación pública ha sido más notoria entre los directores de medios de Irlanda y Escocia. 

Palabras  clave:  lenguas  minoritarias  galesa  irlandesa  y  gaélico  escocesa,  economía  y financiación de los medios, ayudas públicas, volumen económico, densidad económica. 

Abstract: 

This  article  investigates  the  monolingual  media  in  three  Celtic  minority  language communities of the United Kingdom and Ireland, at the end of the economic crisis that began in 2008, from the perspective of the public interest media model, prevalent in the media systems of European minority language media. The main areas of study are the economic  volume,  the  funding  system  and  the  qualitative  evaluation  of  editors  and 268 
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media directors regarding the effect of the economic crisis and the importance of public aid. The three minority Celtic languages analyzed are Welsh, Irish and Scottish Gaelic. 

The  methodological  design  is  based  on  the  techniques  of  systematic  quantitative comparison between communities and a qualitative approach. Among the main results and conclusions, it can be noted that the economic volume of the annual income of the three media systems is greater than 200 mil ion euros, of which 98% belongs to public radio  and  television,  complemented  with  a  very  small,  though  growing,  sector  of cybermedia, and seriously declining print media. The impact of the economic crisis has been severe in the three communities, but the request for more public funding has been more evident in Ireland and Scotland. 

Keywords:  Welsh,  Irish  and  Scottish  Gaelic  minority  languages,  media  economy  and funding, public media aid, economic volume, economic density. 

  

1. INTRODUCCIÓN 

La crisis económica que estalló en torno al 2008/2009 en EEUU y Europa y la rápida aceleración de la nueva era digital y tecnologías online han afectado severamente a la industria  de  los  medios  de  comunicación  y  a  sus  modelos  de  negocio  (El iott,  2011; Franklin, 2016; Mylonas, 2012). Esta doble crisis ha sido visible y objeto de estudio en los  medios  generalistas,  pero  no  existen  datos  fiables  de  lo  que  ha  ocurrido  en  los medios informativos de comunidades lingüísticas minoritarias/minorizadasi. 

A  pesar  de  que  los  objetivos  y  funciones  de  los  medios  están  principalmente relacionados con la salud democrática de la sociedad y el desarrol o de la comunidad, la empresa  periodística,  en  tanto  que  negocio  dedicado  a  producir  contenidos  e información, es un elemento crucial. Por el o, este trabajo investiga el peso económico y  la  estructura  financiera  de  los  medios  de  comunicación  monolingües  en  tres comunidades  lingüísticas  celtas  (galesa,  irlandesa  y  gaélico  escocesa),  así  como  la evaluación proporcionada por sus editores en torno a las consecuencias provocadas por 269 
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la crisis económica y la posible insuficiencia de la ayuda pública. El punto temporal de la investigación se sitúa en 2015/2016, inicio del finalii de la crisis económica. 

El marco teórico, desde la perspectiva de la economía de la industria de los medios, se fundamenta principalmente en el modelo de interés público (Tunstall, 1991), en el que los  medios  de  comunicación  son  responsables  de  su  actividad  ante  la  sociedad  y  las instituciones públicas, y el éxito se mide principalmente en función del interés público (Croteau y Hoynes, 2001). 

Existe  una  notable  cantidad  de  estudios  que  relacionan  las  lenguas  minoritarias  con diversos  aspectos  de  la  economía  y  la  digitalización.  Entre  los  temas  investigados podemos  mencionar  el  referido  a  los  mercados,  el  comercio  electrónico  y  la mercantilización (Cunliffe, Pearson y Richards, 2010; G. Hogan-Brun y O’Rourke, 2018; Pietikäinen,  Kel y-Holmes  y  Rieder,  2019);  la  contribución  de  algunos  proyectos  de financiación  de  medios  al  idioma,  como  la  televisión  pública  escocesa   BBC  Alba (Chalmers, et al. 2012); la evaluación de la rentabilidad de las políticas referidas a las lenguas minoritarias (François Grin y Vail ancourt, 1999); el triángulo de la demanda, la oferta  y  el  uso  de  los  medios  de  comunicación  en  lenguas  minoritarias  (Broughton Micova,  2013);  e  incluso  la  economía  de  entornos  multilingües  (Grin,  Sfreddo  y Vail ancourt, 2010). 

La unidad de análisis de este estudio es la comunidad lingüística en su totalidad, y no una región política o administrativa en que pueda estar dividida la comunidad de un idioma, como ocurre en el caso de Irlanda. De este modo, se comparan los tres sistemas de medios de modo directo y sistemático con el objeto de conocer la realidad global de los medios en lenguas celtas del Reino Unido e Irlanda. 

Los conceptos de interés público y esfera pública (McQuail, 2000/1983; Rogers, 1995) son  la  base  sobre  la  que  los  gobiernos  impulsan  políticas  de  regulación  y  apoyo financiero  a  los  medios  de  comunicación  en  lenguas  mayoritarias  y,  asimismo,  a  los medios  de  comunicación  en  lenguas  minorizadas;  políticas  que,  a  menudo,  son 

“determinantes  en  la  actuación  económica  de  los  mercados  de  los  medios”  (Doyle, 2002, p. 161). 
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En  el  caso  de  los  sistemas  de  medios  en  lenguas  minorizadas,  la  importancia  de  la financiación pública se presenta incluso más relevante debido a la debilidad económica de estas empresas. De hecho, la gran mayoría de los medios de comunicación en lenguas minoritarias, tanto de propiedad social como privada, de distintos países (España, Reino Unido y los Países Bajos, por ejemplo) obtienen una importante financiación pública para reequilibrar sus presupuestos (Zabaleta y Xamardo, 2020), debido a que las fuentes de ingresos ordinarios a menudo son insuficientes. 

Con respecto a las tres comunidades lingüísticas analizadas, los rasgos fundamentales de su lengua y sus sistemas de medios son los siguientes: el número aproximado de hablantesiii es de 0,6 mil ones (21% de la población) en Gales; 0,8 mil ones (12%) en Irlanda, incluyendo la República de Irlanda e Irlanda del Norte; y 60.000 hablantes en Escocia (1%). Por otro lado, la estructura de medios monolingües (Zabaleta et al., 2019) se puede resumir en los siguientes datos (Tabla 1): 

•  El  sistema  mediático  en  lengua  galesa  consta  de  un  considerable  número  de organizaciones periodísticas, 84 concretamente. Los medios más importantes, que ejercen de columna vertebral del sistema, son el canal público de televisión S4C, la radio pública  BBC Radio Cymru, la revista de propiedad privada semanal Golwg iv, y los medios digitales  Golwg 360 y  BBC Cymru Fyw (considerados como plataformas  diferenciadas  de  sus  correspondientes  medios  tradicionales). 

También es relevante subrayar el valor de 59 revistas locales, de propiedad social y publicación mensual, denominadas  Papurau Bro. 

•  El  sistema  de  medios  en  lengua  irlandesa,  incluyendo  el  norte  y  el  sur  de  la comunidad, es más débil que el galés. Cuenta con 12 medios únicamente, entre los  que  sobresalen  la  televisión  pública   Telifis  na  Gaelige  TG4,  la  estación  de radio pública  Raidió na Gaeltachta y tres medios nativos digitales  Nós,  Tuairisc.ie y  Meon Eile.  Hay muy pocos medios de difusión local y carecen de un diario o un semanario  de  prensa  impresa.  De  hecho,  el  sector  de  la  prensa  escrita monolingüe en irlandés es muy débil. 

•  En Escocia solo hay dos medios de comunicación en lengua gaélico escocesa, ambos  de  propiedad  pública  y  difusión  general:  la  radio   Radio  nan  Gàidheal, 271 
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servicio  ofrecido  por  la  BBC  de  Escocia,  y  el  canal  de  televisión   BBC  Alba, propiedad de la BBC y MG Alba. La comunidad lingüística en cuestión carece de prensa escrita. 

2. REVISIÓN DE LA LITERATURA 

2.1. MODELOS, FINANCIACIÓN Y CRISIS ECONÓMICA 

La  investigación  académica  ha  introducido  dos  modelos  genéricos  para  enmarcar  la industria periodística: el modelo de mercado y el modelo de interés público (Croteau y Hoynes, 2001; Tunstall, 1991). 

En  el  modelo  de  mercado,  los  medios  de  comunicación  se  conceptualizan  como empresas  que  venden  contenidos  y  servicios,  con  el  propósito  clave  de  generar ganancias económicas, dejando el progreso democrático de los ciudadanos y la sociedad en  un  nivel  más  secundario,  aunque  importante.  Las  audiencias  son  contempladas predominantemente como consumidores, y se considera que la regulación interfiere en la actividad del mercado. 

El modelo de esfera público, en cambio, concibe los medios de comunicación como un recurso  social  al  servicio  de  la  comunidad,  cuyo  objetivo  principal  es  “promover  la ciudadanía activa”. La regulación se percibe como una herramienta útil para proteger el interés  público.  La  innovación  tiene  como  objetivo  fomentar  la  participación,  y  la diversidad  se  define  a  lo  largo  de  varias  vías  (contenido,  representación  social, perspectivas  ideológicas,  presencia  minoritaria,  etc.).  Por  tanto,  los  medios  de comunicación son responsables ante la sociedad y las instituciones públicas y el éxito se mide principalmente en función del interés público (Croteau y Hoynes, 2001, p. 37). 

Se puede afirmar que la mayor parte de los medios en lenguas minoritarias, en Europa y en otras partes del mundo, está más cerca del modelo de interés público, aunque el modelo de mercado también tiene una pequeña participación en algunas comunidades lingüísticas. 
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Pero incluso en el modelo de interés público la situación y evolución de la economía de los medios es fundamental para su subsistencia y su función social. En este sentido, se sabe  que  la  financiación  de  los  medios  se  ha  visto  perturbada  por  una  recesión económica  general  que  comenzó  alrededor  de  2008/2009  (Dragomir,  2018;  El iott, 2011; LEAP/Europe 2020, 2011) y por una crisis específica de los medios, desencadenada por un proceso de digitalización acelerado que ha producido profundos cambios en las áreas  de  la  tecnología,  las  regulaciones,  los  modelos  de  negocio  y,  sin  duda,  en  las demandas  sociales  (Benson,  2019;  Levy  y  Nielsen,  2010;  Nobre  Correia,  2010).  La globalización  de  la  industria  y  la  canibalización  de  contenidos  por  parte  de  actores globales,  así  como  la  nueva  división  del  mercado  publicitario,  son  otros  factores relevantes de cambio (Lowe y Berg, 2013). 

Como  consecuencia  de  esta  crisis  combinada,  muchos  medios  han  reducido  su presupuesto  y  su  plantil a  de  empleados  (Kevin,  Pel icanò  y  Schneeberger,  2013; Westcott,  2015).  De  hecho,  desde  el  comienzo  del  milenio,  los  servicios  públicos  de radiodifusión  han  sufrido  reducciones  significativas  de  fondos  en  muchos  países (Hanley,  2003;  Westcott,  2015).  Pero,  teniendo  en  cuenta  que  en  Europa  existen diferentes modelos de financiación de los servicios públicos de radiodifusión, el tamaño y la riqueza de los países se convierten en factores discriminatorios. En consecuencia, el modelo  de  los  países  ricos  no  es  apropiado  para  los  países  más  pequeños  o económicamente más débiles (Lowe y Berg, 2013). 

Los medios de comunicación en lenguas minoritarias no han escapado a esos y otros efectos negativos. Ha habido cierres de medios de comunicación debido a la reducción o  cancelación  de  ayudas  públicas.  Por  ejemplo,  en  Escocia,  An  Gaidheal  Ur,  el  único periódico impreso monolingüe en gaélico escocés dejó de publicarse en 2009, debido a una  reducción  significativa  de  las  subvenciones  públicas.  Razones  similares  se escondieron detrás del cierre en 2008 del único diario en irlandés  Lá y del semanario Gaelscéal en 2013. 

2.2. LENGUAS MINORITARIAS: LEGISLACIÓN Y ESTUDIOS 
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En Europa, los dos marcos legales para apoyar las lenguas regionales y minoritarias, y ayudar  financieramente  a  sus  medios  de  comunicación,  son  la   Carta  Europea  de  las Lenguas  Minoritarias  o  Regionalesv  y  el   Convenio  Marco  para  la  Protección  de  las Minorías Nacionales, ambos aprobados por el Consejo Europeo. 

 La  Carta,  forma  abreviada  como  se  la  conoce,  clasifica  las  lenguas  en  cinco  grupos: lenguas  nacionales  de  pequeños  Estado-nación  que  tienen  un  uso  y  desarrol o minoritario y se encuentras amenazadas (como en el caso del idioma irlandés); lenguas de  comunidades  que  existen  en  un  único  Estado-nación  (como  el  galés  y  el  gaélico escocés); lenguas de comunidades que residen en dos o más Estados-nación (vasco y catalán); lenguas que son minoría en un Estado-nación pero son la lengua principal en otros países (por ejemplo, el hindi en Gran Bretaña o el turco en Alemania), y las lenguas no territoriales como el romaní. Las lenguas celtas que investigamos en este estudio forman parte de las categorías uno y dos. 

La Carta entró en vigor en 1998 y ha sido ratificada por 27 países; 18 estados no la han ratificado; y 14 aún no la han firmado ni ratificado, entre los cuales se encuentra Irlanda, debido a que el irlandés es un idioma oficial del estado y, por tanto, no entra dentro del marco definitorio de la Carta Europea. 

Existen numerosos estudios académicos que profundizan en distintos aspectos de las lenguas étnicas, autóctonas, regionales y/o minorizadas, pero toman como referencia comunidades individuales. Otros recurren a una agregación de casos particulares, con lo que se obtiene una comparación indirecta entre comunidades. Así, cabe mencionar las actas de los diversos congresos internacionales sobre lenguas minoritarias (Gorter, Hoekstra,  Jansma,  y  Ytsma,  1989);  la  publicación  de  Riggins  (1992,  p.  1),  donde  se presentan cinco modelos (integracionista, económico, divisivo, preventivo y proselitista) de estrategias del Estado con respecto a los medios de comunicación de comunidades lingüísticas  minoritarias;  el  volumen  de  Hogan-Brun  y  Wolff  (2003)  sobre  lenguas autóctonas  y  diaspóricas  en  Europa;  el  libro  de  Kirk  Baoil   (2003)  sobre  las  lenguas minoritarias de Irlanda y Escocia; el trabajo de Cormack y Hourigan (2007), que recopila trabajos europeos y reflexiona sobre el os; el volumen editado por Jones and Uribe-274 
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Jongbloed  (2012)  sobre  la  confluencia  de  las  industrias  creativas;  y  el  concepto  de completitud institucional, funcional y de géneros de contenidos (Moring, 2007). 

En  un  tercer  grupo  se  encuadran  los  estudios  de  comparación  sistemática intercomunitaria como, por ejemplo, el referido al desarrol o de las plataformas online y  redes  sociales  en  lenguas  minoritarias  europeas  (Ferré-Pavia,  Zabaleta,  Gutierrez, Fernandez-Astobiza, y Xamardo, 2018; Zabaleta et al., 2013); los roles y funciones de los periodistas  (Zabaleta  et  al.,  2010);  y  la  estructura  de  los  sistemas  de  los  medios  de comunicación (Zabaleta et al. 2014; Zabaleta et al. 2019). 

3. OBJETIVOS E HIPÓTESIS 

1º objetivo: estudio del volumen económico de los sistemas de medios de comunicación en las comunidades lingüísticas irlandesa, galesa y gaélico escocesa, en función de las variables de tipo de medio, propiedad y difusión en el 2015. 

2º objetivo: cálculo de la densidad económica o peso económico relativo en función del número de hablantes en la lengua minoritaria y, por otro, de la población en general. 

3º  objetivo:    análisis  de  la  estructura  de  financiación  de  los  cuatro  tipos  de  medios (prensa, radio, TV y cibermedios o medios digitales nativos) en las tres comunidades analizadas. 

4º  objetivo:  investigación  de  la  percepción  que  los  editores  de  los  medios  y  los directores  financieros  de  las  tres  comunidades  tienen  sobre  el  impacto  de  la  crisis económica y la suficiencia o insuficiencia de la financiación y ayuda públicas. 

4. METODOLOGÍA 

Se han implementado dos métodos diferentes, ambos adecuados para los objetivos de la  investigación:  cuantitativo  para  el  estudio  del  volumen  o  peso  económico,  de  la densidad económica de los medios, y de la estructura financiera; y cualitativo para el informe de la percepción que los editores tienen sobre el efecto de la crisis económica, así como sobre la suficiencia o insuficiencia de las subvenciones públicas. 
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La definición operativa del volumen o peso económico (Zabaleta et al., 2020), también comúnmente conocido como volumen de negocio, se establece como el ingreso total anual de un medio de comunicación a través de sus diversas fuentes de financiación (publicidad,  ventas,  subscripciones,  financiación  pública,  y  otras).  Por  otro  lado,  el concepto  de  densidad  económica  es  definido  como  la  relación  entre  el  volumen económico  y  la  población  de  hablantes  de  una  comunidad  lingüística  o  la  población total. Operativamente se representa como la cantidad de euros del volumen económico que  se  invierte  por,  o  corresponde  a,  cada  hablante  o  cada  persona  de  la  sociedad analizada.  Este  concepto  es  importante  para  evaluar  el  grado  relativo  de  inversión económica que bien una sociedad o bien una comunidad lingüística aporta a su sistema de medios, lo que permite realizar comparaciones proporcionales intercomunitarias. En cuanto  a  la  unidad  de  moneda,  puesto  que  en  las  comunidades  galesa,  escocesa  y norirlandesa  los  ingresos  de  los  medios  son  en  libras  esterlinas,  estas  cifras  se  han convertido a euros. 

En  el  caso  de  la  estructura  financiera,  los  resultados,  correspondientes  a  2015, responden a cuatro categorías de ingresos: financiación pública, otorgada por distintas instituciones  y  por  diferentes  conceptos  (impuesto  por  licencia,  subvenciones); publicidad,  incluida  la  comercial  y  la  institucional;  ventas  y  subscripciones, principalmente  en  el  caso  de  la  prensa  impresa;  y  otro  tipo  de  ingresos  (colectas, sorteos, etc.). 

La  recopilación  de  los  datos  se  ha  l evado  a  cabo  utilizando  técnicas  diferentes: entrevistas en directo con los directores de los medios y los directores financieros en los propios medios; cuestionarios online; análisis de los balances contables y los informes financieros anuales; y viajes a las comunidades y los medios de difusión para identificar el día a día, la realidad tras los datos económicosvi. 

En  los  sistemas  de  medios  en  lengua  irlandesa  y  gaélico  escocesa,  el  volumen económico, la densidad y la estructura de la financiación se han calculado empleando el censo de medios, esto es, obteniendo datos de todas las organizaciones periodísticas. 

En el sistema de medios en lengua galesa, también se empleó el censo en el caso de los 276 
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medios de difusión general (distribución a toda la comunidad) para calcular el volumen y la densidad económicos. Sin embargo, en los medios locales se diseñó una muestra estratificada y con selección aleatoria de elementos y se lograron datos de 34 medios, de los 59 existentes. 

Se estima que el nivel de error es inferior al 3%, ya que alrededor del 90% del volumen económico se ha obtenido empleando datos de los censos de medios. 

El cuestionario dirigido a los directores y editores de los medios se ha dividido en dos secciones.  En  el  apartado  correspondiente  a  las  preguntas  cerradas  se  han  incluido cuestiones sobre las características del medio (tipo, propiedad, difusión), el volumen económico y estructura e ingresos de financiación. La sección de preguntas abiertas ha permitido  que  respondieran   ad  libitum  sobre  el  efecto  de  la  crisis  económica  y expresaran su opinión en torno a la financiación y a la suficiencia o insuficiencia de las ayudas públicasvii. 

Las  empresas  periodísticas  analizadas  en  este  trabajo  son  medios  monolingües, definidos operativamente como aquel os tipos de medios (prensa escrita, radio, TV y cibermedios o nativos digitales) en los que al menos el 70% del contenido está en la lengua  minoritaria,  su  frecuencia  de  publicación  es  al  menos  semestral,  presentan contenido general o especializado y una difusión o  topos de carácter general o local. Su propiedad puede ser pública, privada o social, esto es, perteneciente a organizaciones sin ánimo de lucro. 

5. RESULTADOS 

5.1. VOLUMEN ECONÓMICO Y DENSIDAD 

El volumen económico de los tres sistemas de medios era de 213,1 mil ones de euros en 2015. 

Los medios en lengua galesa alcanzan un ingreso total anual de 140,5 mil ones, los de lengua irlandesa bastante menos de la mitad (50,0 mil ones de euros), y los de lengua gaélico escocesa 20,6 mil ones de euros. Por tanto, en las tres comunidades minoritarias 277 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 267-291 





Iñaki Zabaleta Urkiola, Tania Arriaga Azkarate, María Gorosarri González y Nicolás Xamadro González 

celtas analizadas, cerca de dos tercios (65,9%) del volumen económico está en Gales, menos de un cuarto (23,5%) en Irlanda, y solo el 10,6% en Escocia. 

En relación al tipo de medios, el 83,9% del total de los ingresos anuales pertenece a la televisión, el 13,0% a la radio, el 1,1% a la prensa escrita, y el 2,0% a los cibermedios. 

Cabe resaltar que el volumen económico de los medios nativos digitales (4,4 mil ones de EUR) es superior al de la prensa escrita (2,3 mil ones de EUR). Con respecto a los cibermedios, en Irlanda existen tres ( Nós,  Tuairisc.ie y  Meon Eile) y en Gales otros tres ( BBC  Cymru  Fyw  de  la  BBC  Walesvii ;  Pobl  Caerdydd,  de  carácter  local  cuyo  nombre significa "People of Cardiff"; y  Y Papur Gwyrdd, dedicado al medioambiente). 

Tabla 1.  Volumen económico por tipo de medios (2015) 

Vol. 

Porcentaje 

(1) 

Econ. 

vertical 

  Prensa 

Radio 

TV 

Ciber 

Total 

Galesa 

140,5 

65,9% 



1,5% 

8,5% 

87,4% 

2,6% 

100% 

Irlandesa 

50 

23,5% 



0,5% 

22,2% 

75,9% 

1,4% 

100% 

G. escocesa 

22,6 

10,6% 



0,0% 

20,2% 

79,8% 

0,0% 

100% 

Total 

213,1 

- 



2,3 

27,6 

178,7 

4,4 

213,1 

Total % 

- 

100% 



1,1% 

13% 

89,3% 

2% 

100% 

Fuente: elaboración propia. N: 76 medios monolingües. Notas: (1) Las cifras que no corresponden a porcentajes representan mil ones de euros. 

En lo que respecta a la propiedad de los medios (Tabla 3), el 98,3% del total del volumen económico  de  los  medios  monolingües  de  las  tres  comunidades  celtas  pertenece  a medios de propiedad pública, el 0,9% a medios privados y el 0,8% a medios de propiedad social. 

Tabla 2.  Volumen económico por propiedad de medios (2015) 

 

Radio 

TV 

Ciber 

Total 

Galesa 

98,5% 

0,8% 

0,7% 

100% 

Irlandesa 

96,9% 

1,7% 

1,4% 

100% 

G. escocesa 

100% 

0% 

0% 

100% 

Total 

98,3% 

0,9% 

0,8% 

100% 

Fuente: elaboración propia. N: 76 medios monolingües. 

Por  último,  con  respecto  a  la  variable  de  la  difusión  o   topos,  el  99,4%  del  volumen económico  está  en  manos  de  los  medios  de  difusión  general,  esto  es,  de  los  que difunden  sus  contenidos  a  toda  la  comunidad  lingüística  o  política,  y  sólo  el  0,6% 

pertenece a los medios de difusión local. Más en concreto, en la comunidad lingüística 278 
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gaélico  escocesa  no  se  encuentra  ningún  medio  local  ni,  por  tanto,  ningún  peso económico; y en las comunidades lingüísticas galesa e irlandesa su valor es mínimo. 

5.2. DENSIDAD ECONÓMICA 

Más  allá  del  concepto  de  volumen  económico,  también  es  importante  analizar  la densidad  económica  —esto  es,  cuánto  dinero  se  invierte  por  cada  habitante  y/o hablante— con el objeto de evaluar su peso relativo y el grado de inversión económica en la sociedad en general y en la comunidad de hablantes de la lengua minoritaria en particular. 

En 2015, la densidad económica total (Tabla 3) del conjunto de las tres comunidades analizadas  era  de  14€  por  habitante  y  152€  por  hablante,  valor  que  en  2019/2020 

permanece casi invariado. 

Tabla 3.  Densidad económica (2015) 

Vol. Econ. 

Dens. Econ. 

Dens. Econ. 

 

Población 

Habitantes 

(mil ones) 

(mil ones) 

(mil ones €) 

Por habitante 

Por hablante 

(€) 

(€) 

Galesa 

2,7 

0,6 

140,5 

52 

246 

Irlandesa 

6,6 

0,8 

50 

8 

65 

G. escocesa 

5,4 

0,1 

22,6 

4 

376 

Total 

14,7 

1,4 

213,1 

14 

152 

Fuente: elaboración propia. 

Si se realiza una comparación intercomunitaria, en las comunidades lingüísticas galesa y, sobre todo escocesa, la densidad económica es alta, notablemente por encima de los 200 € por cada hablante (246 euros en la galesa y 376€ en la escocesa). El resultado claramente  negativo  se  encuentra  en  la  comunidad  lingüística  irlandesa,  donde  la densidad económica es inferior a los cien euros (65 euros concretamente). 

Pero  si  consideramos  la  densidad  económica  desde  la  variable  de  la  población, observamos que en Irlanda y Escocia los valores son inferiores a 10 euros (8 y 4 euros respectivamente) y en Gales asciende a la importante cifra de 52 euros. 

5.3. SISTEMA DE FINANCIACIÓN 
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En  los  tres  sistemas  de  medios,  casi  toda  la  financiación  (Tabla  4)  proviene  de  los ingresos proporcionados por las instituciones públicas (96,0%); el 3,4%, de la publicidad; el  0,3%,  de  ventas  y  suscripciones;  y  el  0,3%,  de  recursos  varios  como  venta  de programas y/o derechos, actividades sociales para la recaudación de fondos, etc. 

Tabla 4.  Sistema de financiación (2015) 

Vol. Econ. 

Finan. 

Ventas y 

 

(mil ones de €) 

Pública 

Publicidad 

subs. 

Otros 

Total 

Galesa 

2140,5 

96,6% 

2,8% 

0,4% 

0,2% 

100% 

Irlandesa 

50 

93,3% 

6,3% 

0,1% 

0,3% 

100% 

G. escocesa 

22,6% 

99,2% 

0% 

0% 

0,8& 

100% 

Total 

213,1 

96% 

3,4% 

0,3% 

0,3% 

100% 

Fuente: elaboración propia. Nota: (1) N = 46 medios. Datos de estructura financiera obtenidos de todos los medios en lenguas irlandesa y gaélico escocesa y de 34 medios en lengua galesa, incluyendo todos los medios principales y una muestra adecuada de Papurau Bro. 

Con  respecto  a  la  distribución  de  la  financiación  en  función  de  la  propiedad  de  los medios (Tabla 5), de nuevo es la financiación pública la fuente de ingresos mayoritaria, aunque hay matices importantes en el análisis de esta variable. Considerando el total de las tres comunidades, los resultados son los siguientes: 

 Financiación pública: el 96,7% de la financiación en los medios públicos proviene de las instituciones públicas, en el caso de los medios privados este tipo de ingreso se reduce al 52,1% y en los medios sin ánimo de lucro al 65,8%. 

 Publicidad: el ingreso por publicidad alcanza el 17,4% en los medios privados, el 3,2% en los públicos y el 5,2% en los medios de propiedad social. 

 Ventas y subscripciones: este tipo de ingreso representa el 16,6% del total en los medios privados y el 20,6% en los medios sin ánimo de lucro. Evidentemente, los medios públicos, pertenecientes a la radiotelevisión, no existe este tipo de financiación.  Tabla 5.  Sistema de financiación según propiedad medios (2015) (1) (2) 

Ventas y 

Financiación pública 

Publicidad 

subscripciones 

Otros 



Priv. 

Pub. 

Soc. 

Priv.  Pub.  Soc.  Priv.  Pub.  Soc. 

Priv.  Pub.  Soc. 

Galesa  18.2%  97.4%  48.4%  29.1%  2.6%  6.9%  34.1%  0.0%  36.5%  18.6%  0.0%  8.2% 

Irlandesa  79.4%  93.7%  82.2%  8.1%  6.3%  3.7%  2.5%  0.0%  5.7%  10.1%  0.0%  8.4% 



280 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 267-291 





Iñaki Zabaleta Urkiola, Tania Arriaga Azkarate, María Gorosarri González y Nicolás Xamadro González 

G. 

- 

99.2% 

- 

- 

0.0% 

- 

- 

0.0% 

- 

- 

0.8% 

escocesa 



Total 

52.1%  96.7%  65.8%  17.4%  3.2%  5.2%  16.6%  0.0%  20.6%  13.9%  0.1%  8.3% 

Fuente: elaboración propia. Nota: (1) N = 46 medios. Nota: (1) Las casil as vacías indican la inexistencia de entradas en esa categoría de propiedad.; (2) Priv.: Privado; Pub.: Público; Soc.: propiedad social. 

 Otros:  los  ingresos  obtenidos  por  otras  actividades  l egan  al  13,9%  en  los  medios privados, al 8,3% en los sociales, y solo el 0,1% en los públicos. 

La comparación entre las tres comunidades muestra unas diferencias relevantes. En los dos  únicos  medios  existentes  en  lengua  gaélico  escocesa,  ambos  públicos, prácticamente toda la financiación es también pública (99,2%), lógicamente. En cambio, la financiación pública presenta importantes diferencias en los medios privados galeses e irlandeses. En Gales, solo el 18,2% de la financiación es pública en los medios privados, mientras que en Irlanda ese porcentaje sube al 79,4%. Por otro lado, en los medios de propiedad  social  de  Gales  los  fondos  públicos  anuales  representan  el  48,4%  de  la financiación  anual  y  en  Irlanda  el  82,2%.  Por  tanto,  se  puede  concluir  que  las instituciones públicas de Irlanda financian con mayor proporción a los medios privados y sociales que las de Gales. 

En el resto de las fuentes de financiación (publicidad, ventas y otros), las diferencias porcentuales,  aunque  aparentemente  importantes,  no  tienen  relevancia  estadística porque las cantidades en euros son reducidas. 

5.4. IMPACTO Y EVALUACIÓN 

El  análisis  cuantitativo  ofrecido  se  debe  complementar,  a  su  vez,  con  una  visión cualitativa y un contexto evaluador de la situación derivada de la crisis económica y de la suficiencia o insuficiencia de las ayudas públicas. 

Sobre  el  efecto  de  la  crisis  económica  en  la  financiación  de  los  medios,  de  los  35 

directores/editores  cuestionados  en  las  tres  comunidades  lingüísticas,  cerca  de  dos tercios (64%) ha confirmado que les ha afectado negativamente, pero una cuarta parte (27%) ha opinado lo contrario; el resto no se ha definido al respecto. 
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Teniendo en cuenta la variable del tipo de medio, los gestores de los medios de prensa escrita y radiotelevisión son los que más han señalado el perjuicio de la crisis. Si a dicha variable le añadimos el de la propiedad de los medios, se observa que prácticamente el 100% de los gestores de medios públicos de las tres comunidades opina que ha sufrido recortes  económicos.  En  la  comunidad  galesa,  incluso  los  editores  de  los  medios privados coinciden en esta conclusión. Con respecto a los medios de propiedad social, la mitad de los editores galeses de los  Papurau Bro apuntan que la crisis económica les ha afectado, hecho en el que coinciden el 75% de los directores de medios sin ánimo de lucro irlandeses. 

En  torno  a  la  suficiencia  o  insuficiencia  de  la  financiación  y  las  ayudas  públicas,  dos tercios  de  los  directores  de  los  medios  en  lengua  irlandesa  han  expresado  que  son insuficientes y que es necesario su incremento. Por otro lado, los gestores de medios en lengua galesa aparecen divididos, ya que la mitad considera que son aceptables y la otra mitad lo contrario. Siguiendo con Gales, conviene señalar que un 7,7% de sus medios en la  lengua  autóctona  no  solicita  ayudas  públicas  puesto  que  desean  mantener  una independencia  editorial  y  financiera.  Por  último,  un  editor  del  canal  de  televisión escocés  BBC Alba también ha subrayado la escasez de la financiación pública, a pesar del incremento de la audiencia. 

6. CONCLUSIONES 

El volumen económico anual de los sistemas de medios en lengua galesa, irlandesa y gaélico  escocesa  alcanzó  la  importante  cifra  de  213,1  mil ones  de  euros  en  2015, cantidad que en 2019/2020 es similar, dentro de un margen de incremento en torno al 5%, puesto que el balance anual de las tres radiotelevisiones públicas no ha variado significativamente  (BBC,  2020;  MG  Alba,  2020;  S4C,  2020).  Pero  las  diferencias intercomunitarias  son  muy  importantes,  ya  que  alrededor  de  dos  tercios  del  peso económico está en Gales, un cuarto en Irlanda (norte y sur), y solo un 10,6% en Escocia. 

Por tanto, se puede argumentar que, desde la perspectiva económica, hay tres niveles diferenciados de desarrol o mediático. 
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Debido a la propia naturaleza de los medios y a la inversión que se requiere para la producción de contenidos, la televisión absorbe cerca de ocho euros y medio de cada diez,  la  radio  algo  más  de  un  euro,  y  el  medio  euro  restante  se  reparte  entre  los cibermedios  y  la  prensa  escrita,  aunque  con  el  importante  matiz  de  que  los  medios digitales superan a la prensa escrita con claridad. Precisamente, el sector digital, dentro de  su  limitado  volumen  económico  de  algo  más  de  cuatro  mil ones  de  euros,  está teniendo un cierto desarrol o en Irlanda y Gales, mientras que la prensa escrita ha sido y es muy débil; e inexistente en Escocia. 

Considerando la variable de la propiedad, algo más del 98% del volumen económico total pertenece a medios públicos y solo un escaso 2% a los medios de propiedad privada y social, ambos con valores similares. 

La tercera variable, la de la difusión, también revela que el 99% de la economía de los medios de las tres comunidades lingüísticas pertenece a los medios de difusión general y menos del 1% a los medios locales. Este resultado significa que los tres sistemas de medios están dirigidos a toda la comunidad lingüística o política y que el peso económico de los medios locales es muy reducido, aunque se debe reconocer la importancia social de los  Papurau Bro galeses. 

Por tanto, desde el punto de vista de la economía, los sistemas de medios de las tres comunidades  lingüísticas  se  encuadran  en  el  modelo  de  interés  público,  ya  que  son sistemas  centrados  en  la  radiotelevisión  pública  de  difusión  general  a  toda  la comunidad, con un sector de cibermedios básico, parcialmente público, y una prensa escrita en serio declive. 

Los hallazgos previos se refieren a los sistemas de medios y las comunidades tomadas como unidades, sin tener en cuenta el tamaño de la población general y de la cantidad de  hablantes  del  idioma  minoritario.  Por  tanto,  para  poder  hacer  comparaciones proporcionales  es  necesario  recurrir  al  concepto  de  densidad  económica  desde  dos variantes: por habitante y por hablante. 
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En las comunidades lingüísticas galesa y gaélico escocesa, la densidad económica por hablante es alta, ya que la sociedad invierte en sus medios de lengua propia bastante más de doscientos euros por cada hablante (246 € y 376 € respectivamente). En cambio, en Irlanda, incluyendo la República de Irlanda e Irlanda del Norte, la inversión en medios propios por cada hablante de irlandés es de 65 euros, lo que significa que es un valor casi cuatro veces (3,8 veces inferior) menor que el galés y seis veces más reducido que el gaélico escocés (5,8 veces inferior). 

Si empleamos el concepto de densidad económica por habitante, no solo los valores cambian significativamente, como cabe esperar, sino que también cambia el ranking de las comunidades. Así, en Irlanda y Escocia, los recursos económicos empleados en sus medios  de  lengua  propia  son  inferiores  a  diez  euros  por  habitante,  mientras  que  en Gales es casi cinco veces superior, alcanzando 52 euros. El razonamiento que se puede hacer conduce a la conclusión de que, en Gales, para la población total existente, el esfuerzo inversor realizado en los medios de su lengua propia es importante, mientras que en Irlanda y Escocia es notablemente más reducido. 

¿Pero son estos valores de densidad adecuados? Evidentemente, no existe un método directo de evaluación, por lo que se ha recurrido a un método indirecto, comparando las  densidades  económicas  de  los  tres  sistemas  de  medios  con  las  densidades económicas de las corporaciones públicas de radiodifusión europeas. 

En  2015,  la  densidad  económica  por  habitante  de  las  corporaciones  públicas  de radiotelevisión de la UE fue de 67 euros (Campos Freire, 2017); en el Reino Unido, la densidad de la BBC, 89 euros; y en Irlanda, la de la corporación irlandesa RTÉ, 90 eurosix. 

Contrastando dichos valores con los de las tres comunidades, solo Gales, con 52 € por habitante, se acerca al índice europeo; aunque a distancia de los índices de la BBC y la RTÉ.  En  cambio,  Irlanda  y  Escocia  dedican  menos  de  diez  euros  por  habitante  a  sus medios de lengua autóctona, que predominantemente es radiotelevisión. 

Pero si la comparación se hace con la densidad económica por hablante, los valores de Gales y Escocia están por encima de los doscientos euros, esto es, muy por encima de la 284 
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densidad europea. Lamentablemente, Irlanda presenta un valor inferior incluso en esta vertiente de la densidad económica, lo que significa que los medios en lengua irlandesa cuentan con un volumen económico significativamente reducido en comparación con su comunidad de hablantes en irlandés. 

Los resultados anteriores determinan una estructura de financiación similar en las tres comunidades, ya que nueve euros y medio corresponden a ingresos públicos, y el resto a publicidad, ventas y subscripciones, y otro tipo de ingresos. 

Al  dirigir  la  mirada  al  efecto  de  la  crisis  y  la  suficiencia  o  insuficiencia  de  las  ayudas públicas, casi el cien por cien de los directores de medios públicos y la mayoría de los gestores de medios privados y sociales en las tres comunidades opinan que ha habido una reducción significativa en el volumen económico, con recortes a partir del inicio de la  crisis  de  2008.  En  relación  a  la  insuficiencia  de  las  ayudas  públicas,  la  queja  más importante  se  ha  recibido  en  la  comunidad  lingüística  irlandesa  y  gaélico  escocesa, mientras que en Gales la percepción está dividida, debido en parte a la propia realidad mediática y a que algunos medios, para mantener su independencia editorial, no piden ayudas. 

En definitiva, las implicaciones de este estudio permiten consolidar la conclusión de que los tres sistemas de medios pertenecen inequívocamente al modelo de interés público, tanto en el volumen económico como en la estructura de la financiación. No obstante, también se constata que las instituciones de las tres comunidades y sociedades pueden encontrarse  ante  la  disyuntiva  social  y  política  sobre  cuál  debe  ser  la  densidad económica  de  referencia  para  sus  políticas  de  financiación,  esto  es,  la  densidad económica por hablante o por habitante. Una reflexión ponderada parece sugerir que debe  ser  una  combinación  de  ambas,  toda  vez  que  la  audiencia  de  los  medios  está abierta a toda la sociedad y, sobre todo, a que los medios en lenguas minoritarias son patrimonio de toda la comunidad. 
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i  Emplearemos  ambos  términos  para  significar  que  la  “minorización”  de  una  comunidad  lingüística  es  un  proceso  complejo  y normalmente largo en el tiempo, en el que siempre hay un cierto grado de coerción externa y abandono interno. 

ii Véase nota de prensa- Comisión Europea: ‘10 years since the start of the crisis: back to recovery thanks to decisive EU action’. 

Publicada el 9/8/2017 (Consultado el 18/6/18). URL:   http://europa.eu/rapid/press-release_IP-17-2401_en.htm iii  Estos  datos  estadísticos  deben  tomarse  como  estimaciones  aproximadas,  ya  que  existen  diferentes  tipos  y  gradaciones  de competencia lingüística, así como rangos de edad. Las fuentes consultadas son agencias de estadística oficiales: Oficina de Gales para Estadísticas Nacionales (ONS; www.ons.gov.uk/census); La Oficina Central de Estadísticas de Irlanda (http://www.cso.ie) y la Agencia de Investigación y Estadísticas de Irlanda del Norte (NISRA; /www.nisra.gov.uk); Registros nacionales escoceses-gaélicos de 290 
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Escocia (Censo de Escocia; www.scotlandscensus.gov.uk). En el caso irlandés, el número total de hablantes de irlandés, incluidos el norte y el sur, según el censo de 2011, asciende a 774.893, pero esta cifra ha sido cuestionada por algunas fuentes irlandesas que trabajan en medios irlandeses. 

iv  Y Cymro, el histórico periódico semanal de información y difusión generales, se cerró en 2017. 

v  URL  de  la  carta:  http://conventions.coe.int/Treaty/Commun/ChercheSig.asp?NT=148&CM=&DF=&CL=ENG)  .  URL  de  la Convención: http://www.co’e.int/en/web/minorities/home. 

vi Los viajes a Irlanda y Gales se realizaron en 2016, 2017 y 2019. En el caso de Escocia la información se recogió por correo electrónico y mediante conversaciones telefónicas durante dichos años. 

vii Una de las preguntas fue: “¿Ha afectado a su medio de comunicación la crisis económica que se expandió en Europa después de 2008? Por favor, explíquelo”. La segunda pregunta se redactó del siguiente modo: “¿Cuál es su opinión sobre la financiación y la ayuda pública que reciben? ¿Es suficiente? Por favor, explíquelo”. 

vii  Esta plataforma digital de la BBC es codificada como cibermedio autónomo porque  Radio Cymru, la radio en galés de la BBC, tiene su propio sitio web (www.bbc.co.uk/radiocymru), dedicado a servir de plataforma de la programación de la radio. 

ix Véase BBC Full Financial Statements, https://downloads.bbc.co.uk/aboutthebbc/insidethebbc/reports/pdf/BBC-FS-2016.pdf. En Irlanda, RTÉ: :https://static.rasset.ie/documents/about/rte-annual-report-2015.pdf. 
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Resumen: 

El trabajo analiza el uso y consumo que una muestra de personas migrantes asiáticas residentes en Italia hacen de la televisión, con el objetivo de conocer las potencialidades de este medio de comunicación en tanto que herramienta para integración social. Para 292  
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el o se ha trabajado a través de una entrevista semiestructurada, aplicada a 60 personas originarias de China, Filipinas y Sri Lanka, vecinos de la ciudad de Mesina. Los resultados de  la  investigación  indican  que  las  personas  participantes  en  el  estudio  aprovechan ciertos contenidos y formatos que proporciona la televisión para reforzar el aprendizaje de la lengua y el conocimiento de la sociedad italiana (elementos esenciales dentro de los procesos de integración). Concluimos por el o que la televisión cuenta con potencial para ser un buen recurso para la integración social, sin que el o obvie la necesidad de no realizar  análisis  simplistas  y  superficiales  que  ignoren  el  carácter  procesual, multidimensional y multidireccional de dichos procesos de integración. 

Palabras clave: migrantes asiáticos, televisión, integración social, lengua, cultura. 

Abstract: 

The paper analyses the use and consumption that a sample of Asian migrants living in Italy make of television, with the aim of knowing the potential of this media as a tool for social  integration.  For  this,  we  have  worked  through  a  semi-structured  interview, applied to 60 people from China, the Philippines and Sri Lanka, resident in the city of Messina. The results of the research indicate that the people participating in the study take  advantage  of  certain  contents  and  formats  provided  by  television  to  reinforce language  learning  and  knowledge  of  Italian  society  (essential  elements  within integration processes). We therefore conclude that television has the potential to be a good resource for social integration, without this obviating the need not to carry out simplistic and superficial analysis that ignore the multidimensional and multidirectional nature of the process of the integration. 

Keywords: Asian migrants, television, social integration, language, culture.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

El fenómeno migratorio en Italia presenta a día de hoy características que nos permiten hablar  de  un  arraigo  creciente  de  las  personas  migrantes  (Cáritas,  2012),  a  pesar  de 293 
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existencia en la actualidad de opiniones y discursos que apuntan a todo lo contrario. 

Esto último –al igual que en otros contextos del entorno–, casi siempre procede de la extrema derecha (Kaya, 2017; Osmani, 2019). 

Con respecto a los flujos migratorios, como sucede en otros países de Europa con similar tradición migratoria –por ejemplo España o Portugal–, han disminuido ligeramente en el contexto de crisis. Pero el o es así con respecto a las entradas por motivos labores, sucediendo  lo  contrario  en  relación  a  las  personas  que  l egan  al  país  gracias  a  las reunificaciones familiares. Esta realidad incide de l eno en las dinámicas de cambio social acontecidas en el territorio, en diversos ámbitos, entre el os el económico y el cultural; y  por  supuesto  también  con  respecto  a  la  población  autóctona  (Meli,  2011).  La importancia de las migraciones en tanto que fenómeno a tener en cuenta para conocer sobre las transformaciones culturales en el país se puso de manifiesto de manera muy clara  en  el  año  2013,  cuando  Aditel  decide  incluir  a  400  familias  migrantes  en  sus estudios  sobre  audiencia  televisiva.  En  el o  puede  verse  un  reconocimiento  de  la relevancia  de  esta  población  para  la  elaboración  de  la  programación  y  también  en términos de inversión publicitaria (Musarò y Parmiggiani, 2014). 

En este sentido este estudio trata de ser una contribución a la investigación sobre las transformaciones  culturales  relacionadas  con  el  fenómeno  migratorio,  reflexionado para el o sobre el uso que las personas migrantes en el país hacen de los medios de comunicación  (a  partir  de  un  estudio  de  caso  en  la  ciudad  de  Mesina);  y  para  el o pretendemos visibilizar las narraciones de las propias personas migrantes con respecto al consumo mediático, en concreto, analizando el uso que que hacen de la televisión en tanto que posible herramienta de integración. 

1.1. EL FENÓMENO MIGRATORIO EN LA CIUDAD DE MESINA 

En esta investigación se ha optado por un diseño metodológico de carácter cualitativo-micro, razón por la que se decide acotar el contexto de estudio a un territorio: Mesina. 

Esta  ciudad,  situada  al  sur  de  Italia,  es  de  tamaño  medio,  contando  con  245.260 

habitantes según datos del último censo nacional (2011). En el caso de los residentes procedentes de las migraciones extranjeras se registra un aumento significativo en las 294 
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últimas 2 décadas, contando con 4.789 personas de nacionalidad extranjera en 2001, dato  que  asciende  hasta  11.777  residentes  una  década  después,  y  que  se  sitúa  en 12.4781 a día de hoy. En relación a los lugares de procedencia decir que la mayoría de estas personas proceden de Asia (casi un 57% de las mismas), y además casi la totalidad de estas (más del 97%) son de Sri Lanka, Filipinas o China (Salanitro, 2012). 

1.2.  LA  INVESTIGACIÓN  SOBRE  MEDIOS  DE  COMUNICACIÓN  Y  EL  FENÓMENO 

MIGRATORIO 

La  investigación  dirigida  a  analizar  las  relaciones  entre  medios  de  comunicación  y  el fenómeno migratorio se ha enfocado en primera instancia, muy especialmente, en el estudio  de  las  representaciones  de  dichas  poblaciones  en  distintos  medios  de comunicación. En esta línea se sitúan los trabajos de Balma (2001), Binotto, Bruno y Lai (2016),  Bañón  (2002,  2007),  Calvanese  (2011),  García,  Granados,  Olmos  Alcaraz  y Martínez  (2014),  Granados  (1998,  2013),  King  y  Wood  (2013),  Lorite  (2004a,  2004b, 2011), Martínez (2013, 2015), Martínez y Olmos Alcaraz (2015), Olmos Alcaraz (2013), Retis (2004, 2013) o Van Dijk (1997, 2009). Pese a determinadas particularidades en los resultados  de  dichas  investigaciones,  de  las  mismas  se  extrae  la  existencia  de  una representación en esencia negativa y problematizada del fenómeno de las migraciones en los distintos medios de comunicación y contextos considerados. 

En  un  segundo  momento,  un  poco  más  adelante  en  el  tiempo,  encontramos  cómo también se ha avanzado –aunque muy tímidamente– en el análisis de espacios, soportes o plataformas “dirigidas a” o “gestionados por” la propia población migrante. Entre este tipo de trabajos destacan las investigaciones sobre los conocidos como  ethnic media (Matsaganis, Katz y Ball, 2010). Algunos ejemplos de trabajos a este respecto son los de Santil án (2008) sobre los medios dirigidos a la comunidad latina en España; los trabajos de  Navarro  (2014,  2015)  sobre  medios  de  comunicación  creados  por  migrantes marroquíes en España (2014) y sobre los programas de la televisión pública española dirigidos a la población procedente de las migraciones (2015); o los trabajos de Rossel 1  Datos  ofrecidos  por  el  Ayuntamiento  de  Mesina.  Ver  https://www.tuttitalia.it/sicilia/38-messina/statistiche/cittadini-stranieri-2019/ 
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(2008) y González (2009) sobre la profesionalización y consolidación de la prensa dirigida a  personas  migrantes  y/o  extranjeras.  A  este  respecto  señalamos  también  una investigación propia sobre el programa Babel TV (Canal Sky, creado en 2010 y emitido hasta 2014), espacio televisivo destinado a la población inmigrante (Cava, 2019). 

Por último señalamos otro campo de estudio que relaciona el fenómeno migratorio con los  medios  de  comunicación,  en  este  caso  trabajos  dedicados  a  conocer  cómo  las personas migrantes usan los medios y/o programas generalistas, no dirigidos a ningún segmento poblacional en concreto. No se trata esta, al igual que la anterior, de una línea de  investigación  hegemónica.  Aun  así  encontramos  trabajos  interesantes  dentro  de misma, como los realizados Altarriba (2008) sobre el uso y las actitudes de los migrantes ante los medios de comunicación; el de Bel uati (2015) sobre las preferencias y gustos televisivos de esta población; el trabajo de Chavero y García (2005) sobre los hábitos de consumo también televisivo, en este caso, de jóvenes latinoamericanos; y los trabajos realizados por Retis (2014, 2018) sobre el surgimiento de audiencias transnacionales, el tipo  de  medios  que  consumen  y  el  eco  que  se  hacen  de  las  mismas  las  agencias publicitarias. 

El presente trabajo se sitúa entre los últimos mencionados, y en el mismo tratamos de reconstruir las situaciones concretas del uso de la televisión por parte de un grupo de personas migrantes de procedencia asiática residentes en la ciudad de Mesina. A este respecto nos hacemos eco también de las teorías de usos y gratificaciones (Katz, Blumler y Gurevitch, 1974), muy relacionadas con los estudios sobre audiencias. Dado que dicho enfoque profundiza sobre qué pueden hacer las personas con los medios, incidiendo en el carácter activo y no pasivo de estas en el consumo cultural (Livolsi, 2020), nos interesa especialmente pensar nuestros análisis a la luz de las mismas. Uno de los objetivos de dicho enfoque es conocer las razones por las que las personas usan los  mass-media y para  qué  lo  hacen,  por  lo  que  suponen  una  “herramienta  teórica  fundamental  para analizar cómo, cuándo y por qué las personas pasan tiempo con los contenidos de los medios”  (Igartúa,  Ortega-Mohedano  y  Arcila-Calderón,  2020,  p.  3).  En  relación  a  su aplicación  para  conocer  sobre  cómo  se  relacionan  las  personas  migrantes  con  la televisión (cómo seleccionan contenidos y los utilizan para gratificar sus necesidades y 296 
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voluntades),  nuestra  investigación  recoge  las  narraciones  que  los/as  propios/as migrantes tienen sobre cómo usan, interpretan y hablan de los espacios que ven; lo que nos sirve para reflexionar sobre el consumo televisivo como posible herramienta para la integración. 

2. DISEÑO METODOLÓGICO 

El  objetivo  de  este  trabajo  ha  sido  conocer  las  pautas  de  consumo  televisivo  de  las personas migrantes de procedencia asiática en la ciudad de Mesina (Italia), para indagar en los usos dados a la misma en tanto que posible herramienta para la integración. 

2.1. MUESTRA 

Para el o se trabajó a través de la realización de entrevistas semiestructuradas, aplicadas a una muestra (muestreo intencional no estratificado) de 60 personas (N=60). El tipo y diseño de la muestra responde a los objetivos teóricos de la investigación, por lo que los resultados obtenidos no pueden ser extrapolables a toda la población. Con respecto a la composición socio-demográfica y las características de la muestra decir que se contó con  30  hombres  y  30  mujeres,  entre  30  y  50  años  (M=41)  y  originarios  en  igual proporción  de  China  (20),  Filipinas  (20)  y  Sri  Lanka  (20),  las  tres  procedencias  más numerosas entre la población migrante asiática de la ciudad de Mesina. En cuanto al nivel  del  estudios  el  50%  de  la  muestra  contaban  con  formación  media-superior,  el 26,7% con estudios universitarios, el 13,3% contaba con formación media-inferior, el 8,3% tenía formación de máster y/o doctorado y menos de un 2% manifestó contar con estudios elementales. Más del 90% de la muestra (91,7%) se encontraba en activo en el momento de participar en la investigación. El resto indicaron trabajar en las labores del hogar. 

2.2. INSTRUMENTO DE PRODUCCIÓN DE DATOS 

El guion de la entrevista contó con tres grandes bloques, los dos segundos –a su vez– 

divididos  en  dos  secciones  cada  uno  de  el os.  El  primer  bloque  estaba  dedicado  a conocer  los  perfiles  socio-demográficos  de  las  personas  participantes  en  la investigación. El segundo bloque se reservó para conocer sobre el proceso migratorio 297 
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de  los  sujetos,  con  una  primera  sección  enfocada  a  cuestiones  relacionadas  con  las razones de la migración, la elección del lugar de residencia, el tiempo de estancia, etc.; y la segunda dedicada a elementos culturales y lingüísticos (adquisición, uso, etc.). El tercer bloque sirvió para indagar específicamente en el uso y el consumo televisivo. La primera sección del mismo, con preguntas de carácter más descriptivo, para conocer las pautas y experiencias de dicho uso y consumo (tiempos, espacios, elecciones televisivas, etc.); y la segunda sección, se diseñó para profundizar sobre los significados otorgados a  dicho  uso  y  consumo  mediático,  focalizando  en  las  representaciones  sobre  la inmigración  y  los  procesos  de  discriminación  e  integración  en  la  televisión.  Para  el presente artículo nos centramos en el análisis de diversos ítems del segundo y tercer bloque, en concreto, relacionados con el uso de la televisión como herramienta para la adquisición y mejora de la lengua y para el conocimiento de elementos culturales del país de acogida. 

2.3. TRATAMIENTO Y ANÁLISIS 

La  entrevista  se  diseñó  con  un  lenguaje  asequible  y  se  contó  con  asesoramiento  de traducción  en  los  casos  en  los  que  fue  necesario.  Se  aplicó  en  los  domicilios  de  las personas participantes. Se accedió a las personas a través de la técnica bola de nieve. El tratamiento y análisis de los datos producidos a partir de la entrevista (con preguntas de  respuesta  cerrada  y  con  preguntas  de  respuesta  libre)  se  realizó  con  diversos programas y aplicaciones informáticas. Se trabajó con Google Form para el análisis de frecuencias, con Excel para el análisis de contingencias y con N.Vivo para el análisis de contenido. 

3. RESULTADOS 

En el marco de la investigación nos interesamos por conocer las opiniones y experiencias de las personas migrantes sobre las posibilidades que podría ofrecer la TV como soporte para apoyar algunos elementos centrales en los procesos de integración social: la lengua y la cultura. Para indagar en esta cuestión nos preguntamos: 1). Qué tipo de televisión ven los/as migrantes (la televisión del país de acogida o la televisión de sus países de origen); 2). Si ver la televisión del país de acogida favorece o no (y en qué sentido) la 298 
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mejora de la competencia lingüística; y 3). Si es posible que la televisión funcione como un recurso para conocer la cultura y las costumbres de su actual país de residencia. Pero antes  hubo  que  indagar  en  la  centralidad  de  este  medio  de  comunicación  entre  los sujetos que conformaban la muestra. 

3.1.  EL  CONSUMO  TELEVISIVO  EN  LA  COMUNIDAD  DE  MIGRANTES  ASIÁTICOS  DE 

MESINA 

En primera instancia se preguntó por los hábitos de consumo televisivo. El objetivo fue hacernos una idea de la centralidad o falta de la misma de este medio de comunicación entre las personas migrantes participantes en la investigación, para –posteriormente– 

seguir indagando sobre el uso de la misma como recurso para la integración (en relación al aprendizaje de la lengua y el conocimiento de los códigos culturales italianos). 

Como resultado obtuvimos que un escaso 13% afirmó no ver la TV y hasta un 87% de la muestra respondió de manera positiva a la pregunta. A este respecto, hay más mujeres que hombres que afirmaron ver la televisión (90% frente a 83,3%); no se encontraron diferencias significativas al respecto en función de la edad o la situación laboral2; en relación a la formación se encontraron porcentajes relativamente similares en todos los grupos, a excepción de las personas con educación media-superior que fueron las que en mayor medida respondieron ver televisión (hasta un 95% de el os/as, frente a un 80-90% en el resto de grupos3); y, por último, con respecto a las procedencias, quienes en mayor medida manifestaron ver la televisión fueron las personas originarias de Sri Lanka (el 95% de el os/as), seguidas de las personas procedentes de Filipinas (90%) y por último quienes procedían de China (75%). 

Entre quienes dieron una respuesta negativa (apenas el 13% la muestra), las razones esbozadas más frecuentemente estaban relacionadas con el trabajo (no tener tiempo para el o) y con la preferencia de otros medios de comunicación más adaptables a los tiempos y preferencias individuales (ver series o películas en internet). 



2 Recuérdese que más del 90% de la muestra se encontraba en activo laboralmente. 

3 Excluimos del análisis el grupo de personas con “estudios elementales”, porque solo había una persona con esta formación y respondió no ver la televisión. 
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3.2. LA TELEVISIÓN COMO SOPORTE DE LA INTEGRACIÓN SOCIAL 

Para  seguir  avanzando  en  el  conocimiento  sobre  el  uso  de  la  televisión  como herramienta para la integración social preguntamos si su consumo televisivo era de la televisión nacional o también con respecto a la TV de otros países (Tabla 1). La pregunta, de respuesta cerrada con opción múltiple, se formuló de la siguiente manera: ¿Sueles ver la televisión italiana o la de otros países?4 Respondieron a la misma 53 personas (el 88,3% de la muestra), con los siguientes resultados: la mayoría de las personas, más de la mitad de la muestra (58,5%), manifestaron consumir tanto la televisión italiana como la televisión de otros países; casi un 40% respondieron ver en mayor medida la televisión italiana; y apenas un 2% indicó normalmente ver solo televisión no italiana. 

Con respecto a las diferencias encontradas por género puede verse la siguiente tabla: Tabla 1.  Consumo de televisión (italiana, de otros países o ambas) según género 

¿Sueles ver la televisión italiana o la de otros países? 

Género 

La televisión de 

La televisión 

Ambas 

otros países 

italiana 

Total 

F 

14 (50%) 

1 (3,57%) 

13 (46,42%) 

28 (100%) 

M 

17 (68%) 



8 (32%) 

25 (100%) 

Total 

31 (58,49%) 

1 (1,88%) 

21 (39,62%) 

53 (100%) 

Fuente: elaboración propia 

Encontramos que el escaso 2% de la muestra que indica ver solo la televisión de otros países corresponde a una persona de género femenino; tanto mujeres como hombres indican en mayor medida ver ambas televisiones; y con respecto a quienes consumen solo televisión italiana destacan las mujeres. 

En cuanto a la edad (Tabla 2), en todas las franjas es más frecuente haber respondido ver ambos tipos de televisión, aunque las diferencias son más grandes entre las personas de más edad (de 41 a 50 años). En otras palabras, mientras que las personas más jóvenes manifestaron en un 53,6% preferir ver ambas televisiones y en un 42,9% ver la televisión italiana; el 64% de las personas de más edad indicaron ver ambas, frente al 36% de las mismas que respondieron ver solo la televisión italiana: 



4 Normalmente vedi la televisione italiana o quella di altri paesi? 
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Tabla 2.  Consumo de televisión (italiana, de otros países o ambas) según edad 

¿Sueles ver la televisión italiana o la de otros países? 

Edad 

La televisión de 

La televisión 

Ambas 

otros países 

italiana 

Total 

30-40 

15 (53,57%) 

1 (3,57%) 

12 (42,85%) 

28 (100%) 

41-50 

16 (64%) 



9 (36%) 

25 (100%) 

Total 

31 (58,49%) 

1 (1,88%) 

21 (39,62%) 

53 (100%) 

Fuente: elaboración propia 

Al  analizar  esta  pregunta  en  relación  a  la  procedencia  de  las  personas  entrevistadas (Tabla 3) encontramos datos muy similares. Hay mayoría de personas (en los tres países de origen) que indicaron ver ambos tipos de televisión: 

Tabla 3.  Consumo de televisión (italiana, de otros países o ambas) según país de origen 

¿Sueles ver la televisión italiana o la de otros países? 

País de origen 

Ambas 

La televisión de 

La televisión 

Total 

otros países 

italiana 

China 

9 (56,25%) 

1 (6,25%) 

6 (37,5%) 

16 (100%) 

Filipinas 

10 (55,55%) 



8 (44,44%) 

18 (100%) 

Sri Lanka 

12 (63,15) 



7 (36,84%) 

19 (100%) 

Total 

31 (58,49%) 

1 (1,88%) 

21 (39,62%) 

53 (100%) 

Fuente: elaboración propia 

Con respecto a la formación de las personas entrevistadas y el tipo de televisión que normalmente ven (Tabla 4) destacamos, por un lado, el dato de que hay muchas más personas con un nivel medio-superior que indicaron ver ambos tipos de televisión con respecto a las que indicaron ver solo la televisión italiana con el mismo nivel formativo; y por otro que quienes tienen estudios universitarios y estudios medios-inferiores ven en casi en la misma medida ambas televisiones o solo la italiana: Tabla 4.  Consumo de televisión (italiana, de otros países o ambas) según nivel de formación 

¿Sueles ver la televisión italiana o la de otros países? 

Formación 

Ambas 

La televisión de 

La televisión 

otros países 

italiana 

Total 

Doctorado/máster 

3 (75%) 



1 (25%) 

4 (100%) 

Estudios 

universitarios 

7 (50%) 

1 (7,14%) 

6 (42,85%) 

14 (100%) 

Media-superior 

18 (64,28%) 



10 (35,71%) 

28 (100%) 

Media-inferior 

3 (42,85%) 



4 (57,14%) 

7 (100%) 

Estudios 









elementales 

Total 

31 (58,49%) 

1 (1,88%) 

21 (39,62%) 

53 (100%) 

Fuente: elaboración propia 
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Y por último, en relación al empleo (Tabla 5), ya comentamos en la descripción de la muestra que casi todas las personas entrevistadas se encontraban en situación activa, trabajando fuera del hogar. Entre las mismas la opción de respuesta mayoritaria fue la de quienes indicaron ver ambos tipos de televisión, frente a quienes manifestaron ver solo la italiana. Y entre quienes trabajaban en su propio hogar el número de respuestas de una y otra opción fue muy similar: 

Tabla 5.  Consumo de televisión (italiana, de otros países o ambas) según situación laboral 

¿Sueles ver la televisión italiana o la de otros países? 

Situación laboral 

La televisión de 

La televisión 

Ambas 

otros países 

italiana 

Total 

Activo 

29 (60,41%) 

1 (2,08%) 

18 (37,5%) 

48 (100%) 

Trabajo en el 

2 (40%) 



3 (60%) 

5 (100%) 

propio domicilio 

Total 

31 (58,49%) 

1 (1,88%) 

21 (39,62%) 

53 (100%) 

Fuente: elaboración propia 

Los resultados de esta pregunta nos permiten reflexionar sobre los anclajes identitarios que la población migrante construye con respecto a sus lugares de residencia actual y con respecto a sus lugares de origen. El o pensado a través del uso y consumo que hacen estas personas de la televisión: ¿es más frecuente que las personas que han migrado vean la televisión de sus países de origen? ¿la del país de residencia actual? ¿o ambas? 

Vemos  cómo  el  porcentaje  de  personas  que  solo  ven  televisión  “no  italiana”  es irrelevante en la muestra. Se trata de una sola mujer, menor de 40 años, de origen chino, con estudios universitarios y en activo. Podemos inferir con el o que existe entre las personas de la muestra considerada un deseo generalizado de conocer la sociedad de acogida a través de la televisión italiana (bien consumiendo programación exclusiva de misma, bien compartiendo tiempo entre la televisión italiana y la televisión de otros países). Siendo así, se encontró que la mayoría de las personas entrevistadas optaron por indicar que ven ambos tipos de televisión, por lo que es posible considerar que entre las personas procedentes de la migración persiste un interés por seguir vinculados a sus lugares de origen a través de la televisión, al tiempo que descubren, se familiarizan y amplían su conocimiento de la sociedad de acogida viendo la televisión italiana. Entre quienes se manifestaron en este sentido, personas que ven de manera indistinta ambos 302 
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tipos  de  televisión,  destacan  –aunque  con  datos  muy  similares–  hombres  frente  a mujeres,  las  personas  procedentes  de  Sri  Lanka,  quienes  tienen  estudios  medios-superiores y quienes están en activo en términos laborales. 

 3.2.1 La televisión como recurso para el aprendizaje de la lengua Para seguir indagando sobre las relaciones entre el uso de la televisión y las experiencias y percepciones sobre su potencialidad como herramienta para la integración, también preguntamos sobre las posibilidades de experimentar un mayor y mejor aprendizaje de la lengua italiana al ver la televisión italiana5, obteniendo casi un 80% de respuestas positivas  (79,7%)  y  un  20%  de  respuestas  negativas6.  Pero  lo  interesante  de  esta cuestión,  que  pone  de  manifiesto  una  opinión  mayoritaria  sobre  las   bondades  de  la televisión como medio de aprendizaje de la lengua, fue indagar en las respuestas que las personas dieron para argumentar por qué y/o con respecto a qué aspectos entendían que  ver  televisión  italiana  mejoraba  la  competencia  lingüística.  A  este  respecto, procedimos con la formulación de una pregunta abierta a partir de la que obtuvimos dos tipos de respuestas: por un lado las que indicaban qué aspectos del proceso de aprendizaje de la lengua había potenciado ver la televisión italiana; y por otro respuestas que especificaban qué tipo de programas y espacios televisivos les habían sido útiles especialmente.  Con  respecto  al  primer  tipo  de  respuestas,  sin  duda,  lo  que  más sobresale son narraciones sobre la “adquisición de vocabulario”: Ejemplo 1. 

 Puedo decir que sí, inicialmente miré la televisión para aprender algunas palabras más del idioma italiano. Miré la red local para obtener más información sobre la ciudad de Messina.  La  publicidad  me  ayudó.7  (Hombre  de  49  años,  originario  de  Filipinas, educación media-superior, laboralmente en activo. Mesina, 2019). 

 Ejemplo 2. 



5 Ha favorito la televisione italiana l'apprendimento del a lingua italiana? 

6 En este caso hubo un valor perdido. 

7 Posso dire di si, inizialmente guardavo la televisione per imparare qualche vocabolo in più della lingua italiana. Guardavo la rete locale per avere più informazioni sulla città di Messina. La pubblicità mi ha aiutato.    
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 Ya sabía italiano pero aprendí muchos más términos.8 (Hombre de 41 años, originario de Sri Lanka, educación media-superior, laboralmente en activo. Mesina, 2019). 

 Ejemplo 3. 

 Vi dibujos animados cuando estaba en Prato y aprendí muchas palabras y modismos.9 

 (Hombre de 42 años, originario de China, educación media-superior, laboralmente en activo. Mesina, 2019). 

Hasta un 38,3% de las personas que responden a esta cuestión se manifestaron en este sentido; la segunda respuesta más común (23,4%) sobre este parecer fue indicar una mejora de la “comprensión auditiva”: 

 Ejemplo 4. 

 A través de los programas he mejorado el idioma italiano... escuchando y repitiendo.10 

 (Mujer  de  37  años,  originaria  de  Sri  Lanka,  estudios  universitarios,  laboralmente  en activo. Mesina, 2019). 

 Ejemplo 5. 

 Escuchando sobre todo los programas en los que se habla (talk shows) que tratan temas para  debatir  y  hablar.11  (Mujer  de  50  años,  originaria  de  Sri  Lanka,  estudios universitarios, laboralmente en activo. Mesina, 2019). 

 Ejemplo 6. 

 Escuchar el diálogo en la televisión ayuda. Aunque he estudiado mucho el idioma italiano primero en China y luego en Italia.12 (Mujer de 34 años, originaria de China, estudios de doctorado/máster, laboralmente en activo. Mesina, 2019). 

Y, por último, también se registraron algunas respuestas (el 10,6%) que señalaron haber mejorado la pronunciación o incluso la gramática al ver la televisión italiana. 



8 Conoscevo già l’italiano ma ho imparato molti più termini. 

9 Vedevo cartoni quando ero a Prato e imparato tante parole e modi di dire. 

10 Attraverso i programmi ho migliorato lingua italiana...sentendo e ripetendo. 

11 Attraverso l’ascolto soprattutto dei programmi dove si parla (talk show) che trattano argomenti su cui discutere e parlare. 

12 Sentire dialoghi in tv aiuta. Anche se io ho studiato molto la lingua italiana prima in Cina e poi in Italia. 
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Con  respecto  al  segundo  tipo  de  respuestas,  las  que  especificaban  qué  programas  y espacios televisivos les habían sido útiles para la mejora del aprendizaje de la lengua, aunque  menos  frecuentes  que  las  anteriores  (el  27,7%  de  las  respuestas  incluían información  de  este  tipo),  hayamos  datos  interesantes.  Esta  clase  de  narraciones destacaban  sobre  todo  la  utilidad  de  la  programación  infantil,  pero  también  de  la publicidad, en el proceso de aprendizaje de la lengua: 

 Ejemplo 7. 

 Por  ejemplo,  inicialmente  miré  anuncios  que  tienen  un  lenguaje  simple  y  fácil relacionado  con  imágenes  o  dibujos  animados.13  (Mujer  de  32  años,  originaria  de Filipinas, estudios universitarios, laboralmente en activo. Mesina, 2019). 

 Ejemplo 8. 

 Al  principio,  principalmente  veía  dibujos  animados  y  comerciales  para  aprender palabras.14 (Mujer de 42 años, originaria de China, estudios medios-inferiores, ama de casa. Mesina, 2019). 

Ambos tipos de programación porque se caracterizan por un lenguaje sencil o. 

Con  esta  pregunta  pudimos  ver  cómo  las  personas  participantes  en  la  investigación desplegaban sus propias estrategias y recursos para aprovechar al máximo algunas de las  particularidades  de  cierto  tipo  de  programación.  El  lenguaje  accesible  de  los programas infantiles es un ejemplo de el o; pero también la publicidad que –con sus mensajes  cortos  y  sencil os–  facilita  la  adquisición  de  vocabulario  frente  a  otro  tipo comunicación más densa. 

 3.2.2. La televisión como herramienta para conocer la cultura Finalmente  preguntamos,  otra  vez  con  una  pregunta  de  carácter  abierto,  por  el consumo televisivo como posible recurso para conocer sobre la cultura y costumbres italianas15. Sobre esta cuestión la mayoría de las personas, de nuevo, respondieron16 de 13 Per esempio, inizialmente guardavo le pubblicità che hanno un linguaggio semplice e facile legato alle immagini o i cartoni animati. 

14 All’inizio guardavo soprattutto cartoni animati e pubblicità per imparare le parole. 

15 Attraverso i programmi televisivi hai conosciuto usi, abitudini e costumi degli italiani? 

16 Registramos un valor perdido. 
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manera positiva (un 66,1% de la muestra), aunque lo hicieron en menor medida que cuando  se  les  preguntó  por  la  lengua  (recordemos,  casi  un  80%  afirmó  que  ver  la televisión  italiana  contribuía  al  aprendizaje  de  la  lengua).  A  continuación  pedimos  a los/as  entrevistados/as  que,  si  habían  respondido  positivamente,  desarrol asen  sus argumentos con algunos ejemplos17. Las respuestas de los/as entrevistados/as a este respecto hablaban sobre todo (un 39,5% de las mismas) del conocimiento de tradiciones y fiestas a través de la televisión: 

 Ejemplo 9. 

 Por ejemplo, las tradiciones que existen en la ciudad de Messina, a través del RTP (canal de  Messina).  Cuando  l egué  vi  esos  programas  en  los  que  se  contaban  ciudades italianas.18  (Hombre  de  49  años,  originario  de  Filipinas,  estudios  medios-superiores, laboralmente en activo. Mesina, 2019). 

En segundo lugar, un 34,9% de las respuestas, indicaban que a través de televisión se aprendía sobre la cocina italiana: 

 Ejemplo 10. 

 Por  ejemplo,  aprendí  a  cocinar.  Viendo  La  prova  del  cuoco  aprendí  a  hacer  lasaña.19 

 (Mujer  de  50  años,  originaria  de  Sri  Lanka,  estudios  universitarios,  laboralmente  en activo. Mesina, 2019). 

Aunque la mayoría de las respuestas en esta línea señalaban otras tantas cuestiones relacionadas con la gastronomía: tradiciones, costumbres, fiestas, lugares y zonas de Italia, etc.: 

 Ejemplo 11. 

 Sí, comidas italianas, también de los hábitos de los italianos en algunas fiestas, mirando La prova del cuoco por ejemplo, aprendí a cocinar comidas típicas de Navidad o Semana 17 Puoi raccontarci qualche esempio? 

18 Per esempio, le tradizioni che ci sono nella città di Messina, attraverso la RTP (canale di Messina). Quando sono arrivato  guardavo quei programmi in cui si raccontavano le città italiane. 

19 Ad esempio, ho imparato a cucinare. Guardando La prova del cuoco  ho imparato a fare le lasagne. 
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 Santa; Viendo la serie vi muchos lugares italianos y muchas cosas hermosas que ver.20 

 (Mujer de 31 años, originaria de Sri Lanka, estudios medios-superiores, laboralmente en activo. Mesina, 2019). 

Y, en tercer lugar, vimos cómo entre las respuestas también destacaban aquel as que indicaban que a través de la televisión se pudo tener conocimiento de las formas de ser y la forma de vida de los/as italianos/as. Un 23,3% de las respuestas apuntaban esta cuestión: 

 Ejemplo 12. 

 He  aprendido  a  comprender  muchas  cosas  como  funcionan  en  Italia.  Las  diferencias también  en  la  forma  de  vida  entre  el  norte  y  el  sur  de  Italia.21  (Hombre  de  36  años, originario  de  Filipinas,  estudios  medios-superiores,  laboralmente  en  activo.  Mesina, 2019). 

Aparecieron otros aspectos relacionados con la cultura, como la historia y la geografía del país, el arte o la moda, aunque en menor medida que los anteriores. 

Es interesante observar cómo en la mayoría de las ocasiones las personas entrevistadas indicaron que aprendían sobre todas estas cuestiones viendo un tipo de programación específica: 

 Ejemplo 13. 

 Sí, a veces también veo retransmisiones donde preparan platos regionales. Por ejemplo, en "Ricette al 'italiana", además de hablar de recetas, también se cuentan curiosidades de  algunos  lugares.  22  (Mujer  de  48  años,  originaria  de  Filipinas,  estudios  medios-superiores, ama de casa. Mesina, 2019). 

 Ejemplo 14. 



20 Si, i cibi italiani, anche delle abitudini degli italiani in alcune feste.Guardando la prova del cuoco per esempio, ho imparato a cucinare cibi tipici del Natale o del a Pasqua; guardando del e serie ho visto tanti posti italiani e tante cose bel e da vedere. 

21 Ho imparato a capire tante cose come funzionano in Italia. Le differenze anche di modo di vita tra nord e sud Italia. 

22 Si, a volte guardo anche trasmissioni dove preparano piatti di regione. Per esempio, a “Ricette all’italiana” oltre a parlare di ricette, sono raccontate anche curiosità di alcuni posti. 
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 Muchas  tradiciones  de  la  ciudad  donde  vivo,  las  conocí  con  programas  de  televisión locales.23 (Mujer de 34 años, originaria de Filipinas, estudios medios-superiores, ama de casa. Mesina, 2019). 

En concreto programas sobre cocina y canales de la televisión local. 

Los  resultados  de  esta  pregunta  nos  permitieron  conocer  las  preferencias  de  las personas  entrevistadas  en  cuanto  al  contenido  televisivo  afín  a  sus  intereses  y necesidades como personas procedentes de las migraciones y que –por eso mismo– no conocen  o  no  están  familiarizadas  aún  con  los  códigos  culturales  de  la  sociedad  de acogida. Siendo así vimos cómo la proximidad que aporta la televisión local es un valor añadido y muy tenido en cuenta por estas personas, dado que les permite experimentar en su día a día aquel o que están conociendo a través de una pantalla. Así mismo fue interesante observar cómo los programas gastronómicos, al abordar aspectos que van más  allá  “de  la  cocina”,  son  usados  por  las  personas  migrantes  para  conocer  y familiarizarse  con  muchos  otros  componentes  de  la  cultura  (costumbres,  fiestas, tradiciones, hábitos, formas de ser y de estar, etc.). 

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

En  este  trabajo  hemos  analizado  el  uso  que  hace  de  la  televisión  una  muestra  de personas migrantes de origen asiático en la ciudad de Mesina (Italia), con el objetivo de conocer las posibilidades de la misma como herramienta de integración social. Hemos focalizado para el o nuestro interés en conocer qué tipo de televisión es la más vista por las personas migrantes participantes en la investigación; conocer las experiencias de uso de este medio de comunicación en tanto que recurso para la capacitación lingüística; y, en tercer lugar, conocer las opiniones sobre los aportes de la televisión como recurso para familiarizarse con aspectos culturales de Italia. 

Con este estudio de caso se ha podido constatar la importancia de la televisión en tanto que  medio  de  comunicación  (aún)  central  en  la  vida  cotidiana  de  las  personas procedentes  de  la  inmigración.  Los  resultados  de  la  entrevista  indican  que  casi  la 23 Molte tradizioni del a città in cui abito, ho conosciuto con programmi tv locali. 
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práctica totalidad de las personas ven la televisión italiana o al mismo tiempo esta y la televisión de sus países de origen. Es ínfimo el porcentaje de personas que solo consume contenidos televisivos de su país de origen. Esta cuestión es un primer elemento de reflexión sobre las posibles  bondades percibidas en consumir al mismo tiempo un tipo y otro  de  televisión;  y  de  no  anclarse  a  través  de  los  medios  de  comunicación  en  las sociedades  de  origen.  Cuando  hemos  preguntado  por  el  aprendizaje  de  la  lengua  o mejora en la competencia de misma y el conocimiento de los patrones y características culturales del país de acogida a partir del uso de la televisión, hemos visto cómo las personas entrevistadas han manifestado mayoritariamente una opinión muy favorable al respecto. Las narraciones obtenidas nos hablan en primera persona de adquisición de un mayor vocabulario, de familiarización con las formas de hablar, del conocimiento de tradiciones y folclore, del aprendizaje de hábitos y costumbres, etc. La teoría de usos y gratificaciones nos habla a este respecto de que, justamente, un tipo de gratificaciones que  las  personas  pueden  obtener  de  los  medios  tiene  que  ver  con  estos  aspectos: obtener  información/conocimiento  susceptible  de  ser  empleado  para  mejorar  las interacciones sociales (Katz et al., 1974; Livolsi, 2020). Es por el o que hemos de concluir que, inevitablemente, la televisión está contribuyendo a la integración social de estas personas;  o  dicho  de  otra  forma:  las  personas  procedentes  de  las  migraciones aprovechan  –se  gratifican  de–  ciertos  contenidos  y  formatos  que  proporciona  la televisión para reforzar el aprendizaje de la lengua y el conocimiento de la sociedad italiana (elementos esenciales dentro de los procesos de integración). No olvidemos, sin embargo, que la integración es más un “proceso” que un “estado”, y que por eso mismo puede ser de ida y vuelta, y en el mismo están implicadas todos los componentes de una sociedad, no solo las personas migrantes (Olmos Alcaraz, 2009, 2020; Olmos Alcaraz y Lastres, 2018). 

Los aportes de los que hablamos se observan de forma más clara, si se quiere, en el caso de la lengua. Aunque también es visible –en las respuestas obtenidas– que la televisión es usada para familiarizarse con algunos elementos constitutivos de la cultura italiana. 

No podemos sin embargo, a partir de esta idea, caer en el reduccionismo de pensar que se “puede aprender la cultura”. El o supondría entender la misma de forma cosificada, 309 
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esencializada  y  en  folclorizada  (Díaz  de  Rada,  2010).  Es  por  el o  que,  a  pesar  de reconocer el potencial del medio televisivo como herramienta para la integración, no es posible concluir con argumentos superficiales y simplistas al respecto. Indudablemente en ese “aprendizaje” narrado por las personas entrevistadas también hay un aprendizaje de estereotipos y prejuicios sobre “la cultura italiana”, sin que el o reste valor al uso pueda hacerse de este medio; y sin que el o reste valor al potencial integrador de los medios de comunicación en general (Lorite, 2004a, 2004b; Van Dijk, 1997, 2009), y de la televisión en particular (Navarro, 2015). Proponemos seguir trabajando en esta línea, en futuros trabajos, para conocer sobre representaciones sociales sobre la integración social –pero también de la exclusión, de la desigualdad– en los medios de comunicación, en  particular  la  televisión;  y  cómo  el o  es  experimentado  y  pensado  por  las  propias personas migrantes. 
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Resumen: 

Si  bien  la  etnografía  es  un  enfoque  ampliamente  usado  en  las  investigaciones  en Ciencias Sociales, en este trabajo reflexionamos sobre la particular experiencia de haber realizado  un  trabajo  etnográfico  en  un  movimiento  socioterritorial.  Realizar  una etnografía en un movimiento socioterritorial genera tensiones ya que la participación no  solo  es  esencial  para  la  investigación,  sino  que  también  lo  es  en  tanto  condición indispensable  para  formar  parte  del  movimiento.  En  ese  sentido,  nos  dedicamos  a desandar el camino de la investigación describiendo detalladamente cómo se realizó la 315  
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observación  participante  y  se  efectuaron  las  entrevistas;  además  de  analizar  cuáles fueron las potencialidades de su uso y profundizaremos en las tensiones a las que se tuvo  que  hacer  frente  durante  el  proceso  de  investigación  poniendo  el  acento  en  la reflexividad en tanto herramienta esencial de la investigación social. Lejos de creer que la objetividad se logra a partir de la distancia con los actores estudiados, en este trabajo se intenta dar cuenta que hasta cuando el involucramiento parece ser un obstáculo en la  investigación,  éste  resulta  de  gran  riqueza  en  el  quehacer  etnográfico  si  está acompañado de un profundo trabajo reflexivo. 

Palabras clave: movimiento socioterritorial, identidad, etnografía. 

Abstract: 

Although ethnography is a widely used approach in Social Science research, in this work we reflect on the particular experience of having carried out an ethnographic work in a socio-territorial  movement.  Carrying  out  an  ethnography  in  a  socio-territorial movement generates tensions since participation is not only essential for research, but it is also an indispensable condition to be part of the movement. In this sense, we are dedicated  to  retracing  the  path  of  the  investigation,  describing  in  detail  how  the participant observation was carried out and the interviews were carried out; in addition to analyzing what were the potentialities of its use and we wil  delve into the tensions that had to be faced during the investigation process placing the accent on reflexivity as an essential tool of social research. Far from believing that objectivity is achieved from the  distance  with  the  actors  studied,  in  this  work  we  try  to  realize  that  even  when involvement  seems  to  be  an  obstacle  in  the  investigation,  this  is  very  rich  in ethnographic work if it is accompanied by deep reflective work. 

Keywords: socio-territorial movement, identity, ethnography.   
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1. INTRODUCCIÓN 

Hacer  una  etnografía  puede  implicar  grandes  desafíos,  por  eso  el  propósito  de  este artículo  es  compartir  algunas  reflexiones  que  surgen  de  la  experiencia  de  haber realizado un trabajo etnográfico en un movimiento socioterritorial que pueden ser de interés para quien realice estudios similares. 

A lo largo del trabajo iremos desandando el camino transitado durante la investigación. En primer lugar, a modo introductorio, realizaremos un breve recorrido por conceptos teóricos centrales  en  la  investigación  como  son  el  de  “movimientos  socioterritoriales”  y  el  de 

“identidad”. Luego, nos dedicamos a desentrañar los pormenores del trabajo etnográfico describiendo detalladamente la implementación de las técnicas empleadas (observación participante y entrevistas), sus potencialidades y riesgos. Al mismo tiempo, profundizamos en las tensiones a las que se tuvo que hacer frente durante el proceso de investigación poniendo el acento en la reflexividad en tanto herramienta esencial del investigador social. 

A continuación, los invitamos a recorrer los senderos de esta investigación empezando por algunas consideraciones teóricas para después sí adentrarnos en lo referido a las cuestiones metodológicas que la hicieron posible. 

2. MARCO TEÓRICO 

La  noción  de  movimiento  socioterritorial  surge  a  partir  de  los  planteos  del  geógrafo brasilero Bernardo Mançano Fernandes quien enfatiza la idea de que los movimientos sociales y los socioterritoriales “son un mismo sujeto colectivo o grupo social que se organiza  para  desarrol ar  una  determinada  acción  en  defensa  de  sus  intereses,  en posibles  enfrentamientos  y  conflictos,  con  el  objetivo  de  la  transformación  de  la realidad” (Fernandes, 2006, p. 8). La diferencia radica en la perspectiva desde la cual se los analiza. En este sentido, cobra vital relevancia el territorio. 

Desde  la  década  de  1980,  fuertemente  vinculado  a  las  ideas  de  la  posmodernidad, comienza a cambiar la concepción del espacio. Deja de ser pensado exclusivamente en su dimensión material y empieza a cobrar fuerza su dimensión simbólica. Se trata de un giro espacial a partir del cual cambia la visión epistemológica desde la que se lo aborda. 
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Desde  esta  perspectiva,  el  territorio  es  concebido  como  un  espacio  de  lucha, contradicción y apropiación, de conformación de subjetividades, l eno de significados culturales y memoria desde donde los movimientos sociales se construyen, articulan físicamente y donde se dan las múltiples relaciones de poder en formas específicas de dominación y resistencia (Haesbaert, 2004; Porto Gonçalves, 2001) y como un espacio de  conflictualidades  (Fernandes,  2006).  Con  la  finalidad  de  lograr  sus  objetivos,  los movimientos  sociales  construyen  espacios  políticos,  se  espacializan  y  promueven cambios en el territorio a partir de procesos de territorialización, desterritorialización y reterritorialización (Fernandes, 2006) en los que construyen su identidad. 

Territorialización, desterritorialización y reterritorialización (de ahora en más TDR) son conceptos centrales para el estudio de los movimientos socioterritoriales y, por ende, definirlos  es  de  gran  importancia  para  esta  investigación.  Como  sostiene  Rogerio Haesbaert (2004), la forma en la que se los conciba está indefectiblemente ligada a la manera en que se defina al territorio. En el marco de esta investigación, lo entendemos como  un  espacio  social  construido  a  partir  de  las  diversas  maneras  en  que  grupos sociales se lo apropian y disputan la construcción del orden. Por ende, lo concebimos ligado al conflicto, como un espacio de “de libertad y dominación, de expropiación y resistencia” (Fernandes, 2006, p. 4). En esta línea, consideramos a la tríada TDR como procesos que marcan diferentes momentos dentro la trayectoria de los movimientos socioterritoriales. La territorialización es el proceso por el cual un grupo social, en este caso  un  movimiento  socioterritorial,  se  apropia  de  un  espacio  y  lo  transforma  en territorio. Se trata del resultado nunca acabado del complejo entramado de relaciones con los otros (aliados o adversarios) y con su entorno que lo condiciona a la hora de plantear sus metas, estrategias y acciones. 

La desterritorialización tiene lugar a partir de cambios que se dan en la manera en que un  movimiento  socioterritorial  se  apropia  del  espacio.  Pueden  ser  cambios  en  las relaciones, en sus metas u objetivos, por transformaciones en el entorno inmediato, por la resolución u profundización del conflicto que lo moviliza, etc. Siempre, luego de un proceso  de  desterritorialización  deviene  la  reterritorialización,  es  decir  una  nueva manera de apropiación del espacio. 
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El  proceso  de  desterritorialización  y  posterior  reterritorialización  no  implica, necesariamente, transformaciones radicales; hay cambios, pero también continuidades. 

Se tratan de momentos dentro de la trayectoria donde el movimiento va reconfigurando su construcción identitaria. 

Apartándonos de concepciones esencialistas que entienden a la identidad como una cualidad  intrínseca  a  las  cosas,  en  esta  investigación  la  concebimos,  desde  una perspectiva  constructivista,  como  un  resultado  siempre  dinámico,  como  una construcción  permanente  que  se  da  a  partir  de  un  entramado  de  relaciones  entre actores y con el entorno. 

“La identidad es siempre la resultante de un proceso de identificación dentro de una situación relacional, en la medida, también, en que es relativa” (Cuche, 2007, p. 110). 

En ese sentido, Navarrete sostiene que el concepto de identidad es aporético en tanto que  tiene  la  condición  de  necesariedad  y  a  la  vez  de  imposibilidad,  es  decir,  es  un concepto  que  es  necesario  para  hablar  de  algo  que  caracteriza  temporalmente  o históricamente a un sujeto o a un campo disciplinario, pero, a la vez, es imposible de representación precisa y definitiva (Navarrete Cazales, 2015). 

La  identidad  es,  al  mismo  tiempo,  producto  y  proceso.  Aunque  está  en  continua reconstrucción,  tiene  cierta  permanencia  a  lo  largo  del  tiempo  y  es  producto  de  un devenir histórico. La identidad es algo irrepresentable, solo se puede hablar de el a, pero jamás representarla en términos tangibles, definitivos, exhaustivos, ni categóricos. En ese  sentido  consideramos  oportuno  utilizar  la  noción  de  “identificación”  como  una manera  de  adentrarnos  a  la  identidad  ya  que  designa  el  momento  específico  de autoreconocimiento  con  alguien  o  algo  (Navarrete  Cazales,  2015),  con  alguna característica del entorno contextual o del entramado relacional del cual el actor (en este caso colectivo) es parte. Los movimientos sociales se identifican con algo o alguien en momentos específicos, en coyunturas particulares. Esto significa que, a lo largo de su trayectoria,  los  movimientos  sociales  van  adquiriendo  diversas  identificaciones  que estarían en la base de su identidad, por eso identificarlas y analizarlas permite desandar el proceso de construcción identitario. 



319 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 315-332 





María Eugenia Isidro 

Ahora bien, ¿cómo traducimos esto en términos metodológicos? ¿cómo hacemos para abordar el proceso de construcción identitaria de un movimiento socioterritorial? En el próximo apartado reconstruiremos el recorrido realizado en la investigación, uno de los tantos que se podrían haber seguido. 

3. METODOLOGÍA 

Consideramos  que  la  mejor  manera  de  abordar  el  análisis  de  la  identidad  de  un movimiento socioterritorial es desde la perspectiva etnográfica,  método en el cual el investigador participa de la vida cotidiana de un grupo durante un tiempo relativamente extenso,  viendo  lo  que  pasa,  escuchando  lo  que  se  dice,  preguntando  cosas,  o  sea recogiendo todo tipo de datos que permitan describir al grupo (Guber, 2012). El trabajo de  campo  que  duró  alrededor  de  dos  años,  implicó  la  participación  en  las  múltiples actividades que los integrantes del movimiento l evaban adelante, lo que implicó una instancia  fundamental  para  poder  comprender  las  relaciones  que  se  daban  en  el entramado  interno  del  propio  movimiento  como  así  también  las  de  éste  con  otros actores y el entorno situacional particular; es decir, la permanencia prolongada en la vida cotidiana del movimiento permitió dilucidar cuáles eran los factores que incidían en el proceso de identificación del movimiento y, al mismo tiempo, dar cuenta de las dinámicas que se producen en las instancias de territorialización / desterritorialización 

/ reterritorialización vivenciadas por el movimiento socioterritorial. 

El trabajo etnográfico se hizo en un movimiento socioterritorial de carácter ambiental que surgió en el año 2012 como resistencia al agronegocio en una ciudad mediana del sur de la provincia  de  Córdoba,  fuertemente  vinculada  a  la  actividad  agrícola.  A  lo  largo  de  este trabajo  nos  referiremos  al  movimiento  socioterritorial  en  cuestión  como  “Asamblea”. 

Demandas concretas y acciones colectivas frecuentes en defensa del territorio y en contra de todo aquello que perjudique la vida en él; reuniones asamblearias periódicas y toma de decisiones  colectivas;  trabajo  en  red  con  otras  organizaciones  y  la  permanencia  de  sus miembros que posibilita una proyección a largo plazo y la construcción de sentidos y valores compartidos,  son  elementos  que  nos  habilitan  a  referirnos  a  este  colectivo    como  un movimiento social con un fuerte arraigo territorial. 
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3.1. LAS TENSIONES DE LA PARTICIPACIÓN   

Una de las principales características de los movimientos socioterritoriales es su estructura flexible y asamblearia que marca una ruptura con las organizaciones tradicionales como los gremios, sindicatos y partidos (Svampa, 2006). En las asambleas no hay un criterio (por ejemplo, la afiliación) por el cual se pueda entrar o no, el único requisito es la participación, la  “presencia”,  el  “estar  allí”  con  continuidad,  compromiso  y  voluntad  de  generar colectivamente nuevos códigos y sentidos (Giarracca y Petz, 2007). Cada asambleísta tiene la posibilidad de expresar su posición y argumentos ante los temas que son tratados, del mismo modo tiene derecho a votar o, como se da en nuestro caso de análisis, participar de la toma de decisiones a través del consenso resultante del acuerdo colectivo luego de una instancia de deliberación e intercambio de opiniones. 

Para los movimientos socioterritoriales, la participación es central. Para la etnografía, también. He aquí el principio de la tensión. Si lo que se pretende es dar cuenta de las relaciones que se entretejen al interior del movimiento, observar vínculos y analizarlos, comprender  las  decisiones  tomadas  y  acceder  a  las  significaciones  otorgadas  a  las prácticas cotidianas, participar implica mucho más que observar y tomar nota de lo que se  ve  u  oye  durante  los  encuentros  con  los  asambleístas.  Participar  significaba  “ser parte”  del  movimiento,  entiéndase  por  esto:  asistir  a  las  reuniones  asamblearias, proponer temas a tratar, opinar sobre los tópicos que se discuten, participar en la toma de  decisiones  y  hacer  todo  tipo  de  actividades  como  salir  a  la  calle  a  juntar  firmas, redactar documentos, asistir a reuniones con funcionarios, entre otras tantas. Es decir, hacer lo mismo que cualquier otro participante. 

La situación se complica aún más cuando el investigador se siente identificado con las demandas  y  objetivos  planteados  por  el  movimiento.  Ante  esto  se  encuentra  en  el desafío de redoblar la capacidad reflexiva sobre sus propias prácticas para mantener el equilibrio  entre  “observación  participante”  y  su  “participación  militante”,  tomar  la distancia suficiente ante los datos para poder analizarlos y lograr así “una comprensión involucrada, más que una relación externa presentada como objetiva” (Guber, 2018, p. 

69). En términos de Fals Borda, podemos hablar de una observación-inserción en la que 321 
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se combina la observación participante con la observación-intervención “para ganar una visión interior completa de las situaciones y los procesos estudiados” lo que conl eva a que la investigadora “se involucre como agente dentro del proceso que estudia, porque ha tomado una posición en favor de determinadas alternativas, aprendiendo así no sólo de  la  observación  que  hace  sino  del  trabajo  mismo  que  ejecuta  con  los  sujetos  con quienes se identifica” (Fals Borda, 2015, p. 235). 

Durante  el  proceso  de  investigación,  el  cuaderno  de  campo  fue  el  testigo  de  los momentos de reflexividad. Además de todo lo que se observaba sobre el movimiento en las diferentes instancias de interacción, se anotaban las asociaciones entre teoría y 

datos que se iban realizando a partir de lo observado y también se iban relevando las apreciaciones  personales  que  surgían  del  participar,  lecturas  que  indefectiblemente están atravesadas por las propias creencias, experiencias y expectativas. Para el trabajo de reflexividad también fue fundamental el diálogo constante con las directoras de la investigación, el trabajo en equipo resulta un respaldo esencial para un estudio de estas características  donde  el  grado  de  involucramiento  puede  poner  en  riesgo  el  valor científico de la investigación. 

La cuestión de la reflexividad será central en este trabajo etnográfico no sólo por parte de  la  investigadora  sino  también  por  parte  de  los  actores  observados,  pues  la reflexividad  se  trata,  en  definitiva,  de  un  proceso  de  interacción,  diferenciación  y reciprocidad entre el sujeto cognoscente y los actores observados (Guber, 2013). 

3.2. PARTICIPAR PARA OBSERVAR  

En  nuestra  investigación,  si  bien  estaba  previsto  de  antemano  la  realización  de observaciones  participantes  y  entrevistas,  pensar  la  manera  de  implementarlas  y  el momento oportuno fue todo un desafío. 

La observación participante que comenzó allá por inicios de 2016 y que duró alrededor de dos años, fue el eje central del proceso de investigación. Esta técnica   consiste en observar sistemática y controladamente todo lo que acontece en torno al investigador y, al mismo tiempo,  participar  en  diferentes  actividades  que  involucran  a  los  sujetos  observados. 
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“Participar”  implica  que  el  etnógrafo  debe  desenvolverse  como  lo  hacen  los  nativos, comportarse como un miembro más. A partir de la observación se ve a los actores en sus contextos  habituales  de  interacción  por  lo  que  se  trata  de  una  herramienta  útil  para contrastar lo que el actor dice hacer y lo que realmente hace (Guber, 2012). 

Las reuniones asamblearias y las acciones colectivas realizadas por el movimiento fueron el escenario de las observaciones, como se había proyectado de antemano antes de empezar con  el  trabajo  de  campo.  Sin  embargo,  participar  activamente  de  la  vida  cotidiana  del movimiento  y  tomar  responsabilidades  acordes  al  lugar  ocupado  como  participante militante,  hizo  que  pudiera  acceder  a  otro  “espacio”  de  interacción:  las  redes  sociales digitales. Al reconocer la centralidad que éstas tenían tanto en la toma de algunas decisiones como en la organización de actividades, se decidió incorporarlas a la observación. 

Durante las reuniones asamblearias el registro de las intervenciones fue lo más exhaustivo y detallado posible, tratando incluso de anotar expresiones textuales de los participantes, el tono de voz con el que lo decía, gestos, mímicas y movimientos del cuerpo. En la medida de lo posible, también se observaron y registraron las reacciones (verbales y no verbales) de los otros interactuantes. La disposición de cada uno de los presentes en el espacio también era una cuestión considerada al momento del registro que consistió en tomar notas en un cuaderno durante todo el encuentro. Nunca se hicieron grabaciones de voz ni videos como así tampoco registros fotográficos durante estas reuniones. 

En  las  observaciones  durante  las  acciones  colectivas  se  consideró  el  escenario,  los actores  que  participaban,  las  conductas  de  los  integrantes  del  movimiento,  algunas conversaciones que podrían aportar datos significativos, entre otros aspectos. En estas circunstancias,  resultó  más  complicado  tomar  notas  in  situ  dado  que  casi  todos  los integrantes estaban cumpliendo alguna tarea específica, por eso el registro se realizó una vez terminada la actividad lo más pronto como se podía para no olvidar detalles que podrían resultar relevantes. Cuando la información era demasiada y había riesgos de olvidar algo, la herramienta “notas” del celular se convertía en la mejor opción para escribir  algunas  ideas  que  luego  serían  ampliadas  al  reconstruir  las  memorias  de  la jornada en el cuaderno de notas. 
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A medida que transcurría la observación y el registro no sólo de lo que acontecía dentro del  movimiento  sino  también  en  lo  que  sucedía  con  el  doble  rol  de  “observadora participante”  y  de  “participante  militante”  iba  tejiendo  relaciones,  iba  sacando conclusiones  parciales  que  parecían  explicar  al  movimiento,  sus  relaciones  y  la construcción  de  su  identidad.  Al  momento  de  las  entrevistas  esas  categorías  que  se armaban y rearmaban en el cuaderno de notas fueron puestas en tensión, en discusión. 

3.3. ENTREVISTAS Y DIÁLOGO DE SABERES 

Las entrevistas   permiten profundizar en la comprensión de los significados y puntos de vista de los actores sociales. Con la utilización de esta técnica se busca acceder a las significaciones que los actores les otorgan a sus prácticas cotidianas, sus experiencias, a las acciones colectivas, a las relaciones y vínculos entablados tal como las manifiestan con sus propias palabras. 

Las observaciones y los datos relevados a partir de ellas fueron las que definieron en qué momento del proceso era oportuno hacer las entrevistas, a quién, cuáles serían los temas que tratar y cómo se desarrollarían. En este último punto fue esencial apelar a la creatividad. 

El  desafío  estaba  en  cómo  hacer  que  los  integrantes  del  movimiento  hablen  sobre  sus prácticas  y  sus  relaciones  ante  una  compañera  del  grupo  que  había  vivido  con  ellos  la cotidianeidad de los últimos tiempos y que las respuestas no fueran “vos sabés cómo fue, estuviste ahí”. Ante este temor latente, se pensó en una dinámica que fuera más allá de la clásica  estructura  pregunta-respuesta-repregunta  y  se  los  invitó  a  los  entrevistados  a repensar sus prácticas y repensarse en su lugar dentro del movimiento a partir de otras dinámicas. Apostamos, en este momento de manera más marcada, a propiciar un diálogo de  saberes,  es  decir   “un  diálogo  que  se  reconoce  como  un  espacio  de  encuentro  y  de reconocimientos en la diversidad, que privilegia relaciones de tipo horizontal, al tiempo que valora el disentir y las tensiones que ponen a prueba la creatividad de los participantes para construir propuestas inéditas” (Acosta y Garcés, 2016, p. 21). 

Para  las  entrevistas,  en  primer  lugar,  dado  que  el  material  con  el  que  se  contaba producto de más de un año de observaciones era abundante, se seleccionaron algunos tópicos a ser conversados tratando de hacer un recorte en relación con los objetivos. 
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Una vez definido esto, se eligieron los participantes que podrían aportar más a esas cuestiones preestablecidas y se concretaron las entrevistas. Entre una y otra pasó el tiempo necesario para desgrabar, analizar y definir los lineamientos de la próxima. 

Los  lugares  siempre  fueron  propuestos  por  los  entrevistados.  Esto  hizo  que  los escenarios sean de los más variados, pero lo que nunca faltó sobre la mesa, además del grabador de voz con el que se registró cada una de las conversaciones, eran algunos elementos  que  invitaban  al  entrevistado  a  hacer  un  recorrido  por  los  temas  de  una manera más didáctica, nos referimos a disparadores como fotos de acciones colectivas o  de  lugares  relevantes  en  la  historia  del  movimiento;  recortes  con  frases  de  los entrevistados, de otros compañeros o de funcionarios; pequeños cartones con palabras recurrentemente  utilizadas  sobre  todo  en  las  publicaciones  de  Facebook;  tampoco faltaron hojas en blanco y un fibrón para que el entrevistado pudiera agregar, tachar o corregir lo que creyera conveniente. 

Si bien cada entrevista tuvo sus particularidades dado el nivel de confianza y afinidad con  el  entrevistado,  duraron  entre  una  y  dos  horas.  Las  conversaciones  fueron organizadas en tres partes: en la primera se le preguntaba acerca de los comienzos del entrevistado  en  el  movimiento,  sus  motivaciones  personales  y  la  manera  en  cómo concebía  a  la  organización;  en  la  segunda  parte,  se  lo  invitaba  al  entrevistado  a reflexionar sobre la actualidad del movimiento, acá se ponían en discusión las relaciones establecidas por la investigadora entre datos y entre éstos y las teorías, se reflexionaba acerca  de  expresiones  propias  o  ajenas  que  habían  sido  tomadas  de  las  reuniones asamblearias o de las declaraciones a los medios de comunicación; en tercer y último lugar, se los incentivaba a que pensaran cuáles son los desafíos tanto internos como externos a los que el movimiento se debe enfrentar en la coyuntura actual. Durante las entrevistas se logró que los actores pudieran poner en palabras pensamientos, sentires, reflexiones  acerca  del  movimiento,  de  el os  en  tanto  participantes,  sus  prácticas  y relaciones apuntando a su capacidad reflexiva en la que no sólo daban cuenta de su acción  y  participación  sino  también  que  podían  reflexionar  sobre  los  significados otorgados y los efectos que éstas tienen en el proceso de identificación. 
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Al  poner  en  tensión  las  categorías  que  se  construyeron  durante  las  observaciones participantes,  los  aportes  de  cada  entrevistado  generaron  más  preguntas  y  nuevas relaciones; sacaron a la luz aspectos antes no tenidos en cuenta; hicieron quitar algunas, crear nuevas y renombrar otras. Así, por ejemplo, lo que se había denominado inicialmente 

“enemigos”  a  partir  de  ciertas  discusiones  que  se  daban  en  el  marco  de  las  reuniones asamblearias  luego  de  la  primera  entrevista  fue  relativizado  y  pasó  a  denominarse 

“adversario”  tal  como  propuso  el  entrevistado  y  aceptado  por  las  y  los  asambleístas entrevistados posteriormente. En otra entrevista, apareció una dimensión intermedia para referirse a las relaciones que se establecen con algunas instituciones estatales (como la Universidad Nacional o la Defensoría del Pueblo, la denominaron “coyunturales”. De esta manera, “las voces de los sujetos cobran cada vez mayor protagonismo, se transforman en autores o coautores de los analistas” (Giarracca y Bidaseca, 2007, p.  46), durante el trabajo etnográfico se le dio prioridad a la producción de conocimiento a partir del diálogo con los asambleístas,  atendiendo  a  las  diferentes  miradas  que  tienen  producto  de  sus  propias experiencias  y  trayectorias,  así  los  actores  involucrados  se  convierten  en  actores protagónicos del proceso de construcción del conocimiento. 

4. RESULTADOS 

La implementación de la observación participante y de la entrevista permite describir y analizar la manera en la que el movimiento socioterritorial se identifica en un momento específico de su historia y de la coyuntura social, política y económica de la que es parte. 

Identificación  que  depende  y  es  condicionada  por  factores  tales  como  el  entorno situacional, el entramado organizacional, las prácticas y relaciones de territorialización y que la manera en la que se identifica tiene incidencia en los marcos simbólicos desde los cuales interpreta la realidad. 

Ahora bien, para poder analizar el proceso de construcción identitaria resulta necesario dimensionar la identificación que el movimiento tiene en un momento específico (en este caso estamos haciendo referencia al periodo 2016-2018) en el marco de su trayectoria. Para eso realizamos un análisis de datos que nos permitió reconocer las diversas maneras en las que el movimiento se identificó en otros momentos de su historia. 
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La  reconstrucción  de  la  trayectoria  del  colectivo  organizado  se  logra  mediante  la información obtenida en las entrevistas, el análisis de fuentes como notas en los medios de comunicación y publicaciones en las redes sociales digitales del movimiento, pero tomamos como punto de partida y fuente principal un documento en el que son los propios asambleístas quienes reconstruyen su historia.  Esto fue posible dado a que se trata de un movimiento relativamente “joven” y porque sus integrantes se encargaron de hacer una memoria a lo largo de sus años de existencia. Ese documento fue escrito de  manera  participativa  en  tanto  implicó  que  los  y  las  integrantes  del  movimiento hicieran sus aportes. Si bien fueron dos de los asambleístas quienes le dieron forma y se encargaron de la redacción general, ese documento fue compartido en un grupo cerrado en las redes sociales digitales donde los demás integrantes del movimiento lo leyeron, corrigieron y ampliaron. 

Cuando observamos la trayectoria del movimiento podemos dar cuenta que el cambio de algunos de los factores (entorno situacional, el entramado organizacional, las prácticas y relaciones  de  territorialización)  inicia  un  proceso  de  desterritorialización  y  consecuente reterritorialización, es decir se modifica la manera en que el movimiento socioterritorial se autoidentifica y se apropia del espacio. Veamos esto a partir de nuestro estudio de caso. 

Entre  2016-2018  el  movimiento  socioterritorial  estudiado  se  sintió  interpelado  por  las políticas neoliberales de ajuste impulsadas por el gobierno nacional y se vio identificado en la resistencia y lucha por los derechos vulnerados. Así comenzó una etapa de apertura, de ampliación de sus demandas y de construcción de amplias redes de resistencia partidos políticos, sindicatos y con otras organizaciones. En este periodo, como lo había sido en sus inicios,  prevalecen  en  su  repertorio  las  acciones  colectivas  directas  ya  sea  participando activamente en la organización o bien acompañando diferentes manifestaciones que se realizan  en  la  ciudad.  Esta  participación  en  múltiples  actividades  y  colectivos  genera internamente un desgaste en las relaciones y desemboca en una crisis que los integrantes del  movimiento  explicitan  a  finales  de  2017  y  que  se  convertirá  en  un  desafío  para  el comienzo de una nueva etapa en su historia. 

Esta sintética descripción nos permite observar cómo diversos factores se conjugan en el proceso  de  identificación  que  llevan  adelante  los  movimientos  socioterritoriales  en  un 327 
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entorno  situacional  específico,  cómo  intervienen  el  entramado  organizacional  que caracteriza las relaciones internas; las prácticas que l eva adelante en el espacio público; las relaciones que mantiene con otros actores sean éstas de alianza o conflicto. Se tratan de factores que hacen a la identificación y a la manera en la que el movimiento se territorializa. 

Ahora bien, ¿cómo se resignifica esta identificación en el marco de la identidad? Para responder  a  esta  pregunta  creímos  oportuno  realizar  un  análisis  diacrónico  que  nos permitiera  identificar  otras  maneras  de  identificación  del  movimiento  en  otros momentos  de  su  historia.  Esto  fue  posible  dado  a  que  se  trata  de  un  movimiento relativamente nuevo y porque sus integrantes se encargaron de hacer una “memoria” a lo largo de sus años de existencia. 

Cuando observamos la trayectoria del movimiento podemos dar cuenta que el cambio de algunos  de  los  factores  inicia  un  proceso  de  desterritorialización  y  consecuente reterritorialización, es decir se modifica la manera en que el movimiento socioterritorial se autoidentifica  y  se  apropia  del  espacio.  Tomaremos  como  ejemplo  el  proceso  de desterritorialización que se produce dentro del movimiento luego de que el intendente de Río Cuarto decretara el rechazo a la instalación de Monsanto en la ciudad a fines de 2013. 

Cuando el colectivo emprendió sus primeros pasos había un objetivo claro: evitar que Monsanto se instalara en la ciudad. Apenas se conoció la noticia del inminente arribo de la multinacional vecinos de la ciudad que años antes venían haciendo algunas acciones colectivas  esporádicas  en  contra  de  hechos  puntuales  vinculados  a  lo  ambiental,  se congregaron  y  comenzaron  a  planificar  diferentes  actividades  para  visibilizar  la situación.  La  conformación  de  un  grupo  estable  de  participantes  permitió  definir  las demandas  y  darles  continuidad  a  las  actividades.  Por  entonces  la  cantidad  de participantes  creció  significativamente.  Esto  permitió  que  internamente  pudieran organizarse  varias  comisiones  encargadas  cada  una  de  tareas  diferentes  (prensa  y difusión,  contenido,  logística,  etc.).  Ante  la  urgencia  de  la  demanda  las  reuniones asamblearias solían ser semanales y en la toma de decisiones prevalecía la votación a mano alzada, siempre dependiendo de la cantidad de integrantes presentes. 
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Así como se multiplicaron los integrantes pasó lo mismo con las acciones colectivas. A la hora  de  hacer  visible  los  reclamos  en  la  esfera  pública,  los  formatos  elegidos  por  los integrantes de la Asamblea fueron de los más diversos: concentraciones en la Plaza Central y en la Municipalidad, marchas, festivales de música, cortes de ruta, escraches, bicicleteada, entre otros. En este periodo primaron las acciones directas dado que se contaba con un grupo importante de asambleístas que garantizaban la realización de éstas. 

En este periodo, la alianza más importante a nivel local la constituye con la Universidad Nacional de Río Cuarto. Esta institución juega un papel central en la resistencia ante la instalación de Monsanto ya que brinda su apoyo a través de una resolución del Consejo Superior  en  la  que  manifiesta  el  rotundo  desacuerdo  con  la  instalación  de  la multinacional  en  la  ciudad.  Para  la  Asamblea,  este  respaldo  público  de  una  de  las instituciones más importantes de la ciudad y la región le otorgó “gran legitimidad” a su reclamo. Otro hecho fundamental que marcó la estrecha relación Universidad-Asamblea fue la creación del Observatorio de Conflictos Socioambientales a comienzos del 2012 

con  el  que  el  movimiento  l evó  adelante  algunas  actividades.  Para  los  movimientos sociales que resisten al neoextractivismo el respaldo que brindan instituciones públicas como es en este caso una universidad nacional es un apoyo fundamental. 

Ahora bien, ¿qué pasó después del “No a Monsanto”? 

Con el objetivo de evitar la instalación de Monsanto cumplido, el número de integrantes de  la  Asamblea  disminuyó  considerablemente.  Empezó  así  el  momento  de  la reestructuración, de plantarse nuevas metas, de reorganizar el colectivo y redefinir las acciones a seguir. 

Este  periodo  en  la  trayectoria  de  la  Asamblea  se  caracterizó  por  la  realización  de actividades de formación principalmente en temas vinculados a lo ambiental tanto al interior  del  movimiento  como  así  también  para  la  sociedad  en  general.  Por  eso  las acciones que organiza el movimiento en esta etapa son actividades de índole cultural como  presentaciones  de  libros,  proyección  de  películas  y  charlas  debates  con especialistas en la temática. 
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En lo referido a las articulaciones con otras organizaciones e instituciones, en 2015, la Asamblea pierde a un aliado institucional relevante en su lucha ya que el Observatorio de  Conflictos  Socioambientales  de  la  Universidad  Nacional  de  Río  Cuarto  deja  de funcionar.  Sin  embargo,  en  este  periodo  el  movimiento  socioambiental  consolida  su participación en la UAC (Unión de Asambleas Ciudadanas), un espacio de intercambio, discusión y acción que tiene como propósito articular y potenciar las diferentes luchas que  emergieron  en  el  país  para  repudiar  el  avance  de  emprendimientos neoextractivistas, logrando la construcción de redes de lucha y resistencia. 

Así  como  en  la  etapa  anterior  el  movimiento  se  identifica  principalmente  con  la resistencia, en este período se identifica con la acción desde la proposición. La campaña por un Río Cuarto Agroecológico, si bien fue impulsada desde 2013, en esta nueva etapa va a adquirir centralidad en la cotidianidad del movimiento y las acciones colectivas van a rondar en la juntada de firmas en diferentes puntos de la ciudad para que el proyecto pueda ser presentando en el Concejo Deliberante como iniciativa popular. 

5. CONCLUSIONES 

La experiencia de investigación desarrol ada en este trabajo muestra una manera de aproximarnos  a  la  construcción  identitaria  de  un  movimiento  socioterritorial. 

Desentrañar los modos en las que se identifica el movimiento a lo largo de su trayectoria considerando  las  diferentes  etapas  por  las  que  pasa  a  partir  de  los  procesos territorialización  que  recorre,  permite  abordar  la  identidad  construida,  hacerla  de alguna manera aprehensible, aunque no se pueda hablar de el a en términos definitivos. 

El enfoque etnográfico nos permite obtener la flexibilidad que necesitamos para poder abordar las maneras en las que colectivo se identifica en un momento particular de su trayectoria. Sin embargo, también pudimos observar en el trabajo que cuando el nivel de  involucramiento  del  investigador  con  los  actores  que  analiza  es  demasiado  alto resulta complejo salir del campo y tomar distancia necesaria para analizar los datos. Es ahí cuando la reflexividad cobra un papel primordial y se vuelve fundamental para hacer de ésta una investigación científica. 
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A lo largo del trabajo pudimos observar no sólo las tensiones que se generaron en torno al rol de la investigadora y la importancia de la reflexividad durante el trabajo de campo sino  también  cómo  se  utilizaron  algunas  herramientas  para  potenciar  la  capacidad reflexiva  de  los  propios  actores  (por  ejemplo,  retomando  durante  las  entrevistas expresiones,  propias  o  de  otros  asambleístas,  que  sirvieron  como  disparadores  o dándoles  la  posibilidad  que  intervengan  en  las  categorías  que  la  investigadora  había construido hasta ese momento), lo que permitió retroalimentar y enriquecer el trabajo de  campo  a  partir  de  la  coproducción  de  datos  entre  actor  observado-investigador observador. 

Al  ser  parte  del  mundo  que  estudiamos,  la  reflexividad  es  esencial  en  la  tarea  del investigador social. Entendida como la capacidad que tienen los actores sociales para volver sobre sus propias prácticas y poner en palabras sus percepciones acerca de el as, la reflexividad cobra relevancia en las Ciencias Sociales asociada a la “etnografía” y a las metodologías de corte cualitativo. 
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Resumen: 

La  música  se  ha  generalizado  en  todos  los  contextos,  incluidos  el  comercial,  social  y laboral,  y  el  sonido  ha  invadido  el  espacio  público.  La  música  posee  una  enorme capacidad comunicativa y gran efectividad para generar emociones. Así, se ha empleado en publicidad como herramienta de atracción y como fórmula para producir respuestas positivas en los individuos. Sin embargo, su presencia excesiva indica una tendencia o necesidad a rel enar todo el espacio con sonidos, sin cabida para el silencio. En este trabajo presentamos este fenómeno como una manifestación en la sociedad actual del 

“horror vacui”, expresión latina que significa “miedo al espacio vacío”, cuyo origen se 333  
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encuentra  en  el  paradigma  filosófico  que  negaba  el  vacío  en  la  naturaleza  y  pasó después a aplicarse en historia del arte para describir las obras repletas y ornamentadas, sin  huecos,  como  las  del  Barroco.  Proponemos  este  paralelismo  como  método  de investigación en comunicación musical. 

Palabras clave: Horror vacui, música, silencio, saturación, vacío, continuo. 

Abstract: 

We are experiencing a generalization of music in all contexts, including the commercial, social and labour, to the point that sound has invaded the public space. Music has a great communication power and effectiveness in generating emotions and attitudes. 

Thus,  music  has  been  used  as  a  persuasion  tool  in  advertising  and  as  a  formula  to produce positive responses in individuals. However, its excessive presence suggests a current tendency or need to fil  the entire space with sounds, with no room for silence. 

In this work, we present this phenomenon as a manifestation in modern societies of the 

"horror vacui", a Latin expression that means "fear of empty space", whose origin is in the philosophical paradigm that denied the emptiness in nature and was later applied in art history to describe ornate works, without gaps, like those of the Baroque. We propose this parallelism as a research method in musical communication. 

Keywords: Horror vacui, music, silence, saturation, void, continuous.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

La  música  es  ubicua  hoy  día.  Desde  el  siglo  XX  hasta  ahora  su  uso  ha  crecido exponencialmente  hasta  invadir  el  espacio  público.  Estamos  expuestos  a  un  casi continuo  fondo  musical  a  través  de  distintos  formatos  y  situaciones  (anuncios publicitarios, centros comerciales, espacios de espera, tiendas, etc.). 

La  música  es  un  importante  canal  de  comunicación  y  tiene  una  gran  capacidad emocional. El o ha l evado a aprovecharla estratégicamente para producir respuestas en los individuos. Así, la música es inseparable de la publicidad, donde se utiliza para influir 334 
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en las preferencias del consumidor. En los centros comerciales se emplea para modular el comportamiento de los clientes y orientarlos hacia determinados productos, o como simple telón de fondo. Y el hilo musical se ha extendido con la intención de conseguir respuestas positivas en multitud de espacios públicos y entornos laborales. 

Pero más allá del uso intencional (emotivo o mercadotécnico) de la música, se ha l egado a  una  situación  de  evasión  del  silencio;  todo  se  rel ena  musicalmente,  sin  intervalos vacíos. En este trabajo presentamos este fenómeno como manifestación en la sociedad actual del “horror vacui”, expresión latina que significa “miedo al espacio vacío” con origen en el paradigma filosófico que negaba el vacío en la naturaleza, aplicada después en arte para describir el rel eno de todo el espacio en una obra. Realizamos primero una extensa revisión del concepto en historia de la ciencia y en historia del arte; después examinamos  la  expansión  del  uso  de  la  música;  y  finalmente  relacionamos  los  tres ámbitos discutiendo el fenómeno como un horror vacui musical. 

2. PRINCIPIO NATURAL DEL RECHAZO AL VACÍO 

El término “horror vacui” procede de la filosofía natural, donde está relacionado con la negación del vacío en la naturaleza. La idea se remonta a los presocráticos. Para Anaxágoras el vacío no existe porque supondría un espacio absolutamente incorpóreo, contradicho por la evidencia empírica: en una botella sumergida boca abajo el aire interior impide entrar al agua, así que la oquedad no es vacío sino aire (Megino, 2002, p. 320). El precursor más representativo del horror vacui es Aristóteles. Dijo en su  Física: “Que no hay vacío separado, tal como algunos afirman, digámoslo de nuevo” (Aristóteles, 1995, p. 138). Como el vacío no es causa de ningún efecto en la naturaleza, no se puede postular (von Guericke, 1962, p. 

55).  Y,  en  contra  de  los  defensores  del  vacío,  Aristóteles  afirmó  que  “incluso  si  se  lo considera en sí mismo parece que el l amado vacío es verdaderamente vacío” (Aristóteles, 1995,  p.  142),  lo  que  Thorp  (1990)  considera  una  broma  deliberada  para  rechazar  el concepto sin chance para una contraargumentación. 

No  todos  los  pensadores  griegos  negaron  el  vacío.  Los  pitagóricos  y  los  atomistas Leucipo  y  Demócrito  postularon  su  realidad  y  lo  convirtieron  en  pieza  clave  de  la cosmología  (Megino,  2002).  Para  los  atomistas  todo  el  universo  está  compuesto  de 335 
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átomos, partículas materiales indivisibles y minúsculas, que se mueven, colisionan, se reúnen…  Y  eso  ha  de  ocurrir  en  el  vacío.  Los  atomistas  certifican  al  vacío  como  la condición  de  posibilidad  de  todo  movimiento  o  cambio.  Por  su  parte,  Herón  de Alejandría  opina  en  su   Neumática  que  existe  un  vacío  natural  fraccionado  en  los intersticios de las partículas (por compresión entra más aire en un recipiente rígido), y un vacío continuo que aparecería sólo como resultado de una fuerza, como la de succión que permite dejar suspendida en los labios una vasija angosta (Herón, 2016, pp. 9-17). 

El concepto de vacío ocupa un lugar central en la Edad Media. Es entonces cuando se establece la máxima de que “la naturaleza aborrece al vacío”. Por un lado, el vacío fue objeto de las discusiones escolásticas, con Guil ermo de Ockham cuestionando si “el vacío es nada, o la nada es un vacío”, Jean Buridan reflexionando sobre si el vacío se aplica al volumen sin nada o a la superficie que lo encierra, o Roger Bacon concibiendo un vacío extracósmico (Grant, 1981, pp. 12-13). Por otro lado, el estudio de fenómenos relacionados con el movimiento del aire y el agua traerá una novedad. Aristóteles, en De Caelo, expuso que el agua no puede subir para ocupar el lugar del aire. Y Filón de Bizancio consideró que aire y agua eran sustancias continuas y unidas, al observar que un  líquido  asciende  por  un  tubo  siguiendo  al  aire  aspirado  por  el  otro  extremo.  La interpretación  a  estos  hechos  en  la  Edad  Media  (por  ejemplo,  por  Averroes)  se  hizo apelando a una oposición o resistencia de la naturaleza al vacío; dicho de otro modo, la naturaleza actúa en orden a evitar o prevenir la formación de un vacío; así, si un volumen se desplaza, otro volumen ocupará su lugar (Grant, 1981, pp. 67-100). 

También era conocido que las paredes de un fuel e comprimido quedan pegadas y no pueden separarse si tapamos el orificio de entrada y salida de aire. Y en una clepsidra (una  vasija  alargada  y  estrecha,  con  la  base  ancha  y  perforada,  utilizada  para  catar vinos), el vino que ha entrado por los agujeros inferiores no escapa cuando se tapona la boca  superior  de  la  vasija.  Para  los  medievales,  la  causa  de  estos  fenómenos  era  la prevención del vacío por parte de la propia naturaleza. Así, durante el siglo XIII aparecen las expresiones latinas que enuncian la idea: “natura abhorret vacuum”, “horror vacui” 

y “fuga vacui”. El horror vacui se elevó al rango de principio universal. Roger Bacon y Walter Burley hablaron de un agente universal que tiende a preservar la continuidad 336 
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material y es signo de la perfección de la naturaleza (Grant, 1981, pp. 84-85). A propósito del término “vacío”, el Diccionario de Inglés de Oxford cita a Thomas Cranmer, arzobispo de Canterbury, que enunció la frase "la razón natural aborrece el vacío" como parte de un argumento teológico (Wil iams, 2012). 

Curiosamente, en contra de lo anterior, este principio natural de imposibilidad del vacío se vio desde el ámbito teológico como una de las limitaciones a la omnipotencia divina que derivaron en varios pronunciamientos contra las tesis del aristotelismo heterodoxo o averroísmo. Entre el os, fue paradigmático el Syl abus de 1277 del obispo de París, Étienne  Tempier,  con  una  lista  de  219  “errores  execrables”,  algunos  de  el os  de  la filosofía natural. En concreto, la proposición 49 reflejaba el error de que Dios, si así fuese su voluntad, no pudiera producir movimientos que dejaran un vacío (Glick et al . , 2014, pp. 142-143; Prieto, 2020). 

El  paradigma  aristotélico  dominó  hasta  el  siglo  XVII.  Como  en  los  físicos  estoicos,  la piedra  angular  del  mundo  de  Descartes  fue  un  cosmos  continuo,  donde  extensión significaba  materia.  Para  los  estoicos  el  “pneuma”  era  una  sustancia  primordial  que permea  todo  el  universo  (Sambursky,  1956,  pp.  132-135).  Para  Descartes  todas  las partículas  materiales  están  pegadas  y  constantemente  arremolinándose  a  modo  de vórtices para impedir un vacío (Descartes, 2004, pp. 32-41). El mismo Galileo adoptó el principio  de  horror  vacui,  aunque  admitió  un  vacío  momentáneo  tras  separar rápidamente  dos  superficies  en  contacto:  “…  el  vacío  a  veces  se  produce  por  un movimiento violento o contrario a las leyes de la naturaleza” (Galilei, 1914, pp. 31-32). 

La construcción de la bomba de vacío por Otto von Guericke inició una nueva era (Kleint, 1998). Guericke realizó el espectacular experimento de los hemisferios de Magdeburgo, que ocho caballos a cada lado no pudieron abrir, falsando así la hipótesis de Buridan cuando afirmó (Grant, 1981, p. 82) que “ni veinte caballos con diez tirando de cada lado podrían  vencer  esta  tendencia  natural”.  En  la  misma  época,  Evangelista  Torricelli inventó otro instrumento clave, el barómetro. Al descender por gravedad la columna de mercurio dentro del tubo, cerrado por arriba, deja un hueco en la parte superior “l eno de nada”. De esta manera, el horror vacui se convirtió también en una de las discusiones 337 
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importantes de la revolución científica del XVII. Blaise Pascal se resistió a renunciar al paradigma medieval, pero comprobó que en la cima de la montaña Puy-de-Dôme el nivel  del  mercurio  era  inferior  y  dejaba  más  espacio  vacío  dentro  del  tubo.  Pascal consideró este resultado una prueba irrefutable: “el [experimento] practicado en las montañas ha puesto fin a la creencia universal en el horror de la naturaleza al vacío, abriendo el camino a la idea -ya incuestionable- de que la naturaleza no experimenta horror alguno al vacío, que no hace nada por evitarlo”. 

Sin embargo, los físicos siguieron pensando el cosmos como un  plenum. En los siglos XVIII y XIX, la electricidad y el calor se trataron como fluidos continuos. Y la aversión a que la luz y las ondas electromagnéticas pudieran viajar en el vacío, hizo postular el éter cartesiano como sustancia sutil que todo lo l ena. Sólo el experimento de Michelson-Morley y la teoría de la relatividad de Einstein permitieron desterrar la necesidad de un soporte material para la propagación de la luz. 

Una especial relación con el vacío es la que tienen las ondas sonoras, que no pueden existir  sin  un  medio  material.  Un  universo  rel eno  implicaría  que  el  sonido  puede transmitirse en todo lugar. Así, Johannes Kepler fundó la “música celeste” al pensar que los planetas emitían tonos musicales mientras giran en torno al Sol. La física moderna dicta  que  eso  no  es  posible  y,  por  tanto,  en  el  vacío  se  da  un  “silencio”  físico.  Sin embargo, otra cosa es la sensación de silencio como percepción psicoacústica. En este sentido,  la  ausencia  total  de  sonido  no  existe,  pues  el  ser  humano  siempre  percibe sonidos ya sean de tipo externo o interno (Schmidgen, 2013; Torras, 2014). 

3. HORROR VACUI EN LA HISTORIA DEL ARTE 

3.1. EJEMPLOS DE UN ARTE QUE REBOSA 

El miedo al espacio vacío está íntimamente relacionado con la historia del arte. “Horror vacui” se utiliza para describir las obras repletas, abarrotadas de elementos que cubren toda la superficie. Este estilo es característico de la estética del Barroco, de la decoración islámica y del arte bizantino, pero su uso se extiende en multitud de formatos a lo largo de la historia. 

Un  ejemplo  paradigmático  es  el  Sarcófago  Ludovisi,  en  el  Palacio  Altemps  del  Museo 338 
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Nacional Romano, un sarcófago de mármol del siglo III totalmente esculpido con una masa confusa  de  combatientes  bárbaros  y  romanos  entremezclados.  Las  piezas  de  cerámica ibérica están pintadas con complejas escenas que rellenan al máximo el espacio. Los artistas árabes también parecen estar obsesionados con el horror vacui, y dejan esa impronta en alfombras, losetas y decoración (Ettinghausen, 1979). Otro ejemplo son los arabescos, como los del Mihrab de la Mezquita de Córdoba o los de la Alhambra de Granada. Y rebosa de detalles el grabado  La caída de Babilonia de Jean Duvet. 

El horror vacui suele asociarse especialmente con el Barroco por su estilo ornamental y recargado.  En  la  arquitectura  barroca  se  rompe  la  geometría  lineal  añadiendo curvaturas y ondulaciones (por ejemplo, el baldaquino de la Basílica de San Pedro o la fachada de la catedral de Murcia). En la pintura se tiende a rel enar todos los espacios sin dejar apenas huecos en la composición ( Adoración de los Reyes Magos de Rubens, La ronda de noche de Rembrandt). En la literatura se puede relacionar el horror vacui con el culteranismo de abundantes metáforas y cultismos ( La vida es sueño de Calderón de la Barca,  Fábula de Píramo y Tisbe de Góngora). El horror vacui en el barroco musical se aprecia en el uso del  basso continuo con el sonido del bajo continuamente presente (sonata BWV1039 de Bach, sonata K90 de Scarlatti). 

3.2. USO DEL TÉRMINO 

En la mayoría de textos se atribuye a Mario Praz, un crítico de arte y literatura italiano, el uso del término para criticar el fetiche victoriano de saturar los diseños. Sin embargo, la idea fue utilizada antes por el alemán Johann Joachim Winckelmann. En su crítica al arte  rococó,  el  influyente  historiador  escribe:  “Las  pinturas  en  los  techos,  puertas  y chimeneas sólo están allí para l enar el espacio vacío y cubrir los huecos que el simple dorado  no  l enó.  No  tienen  ninguna  relación  con  el  rango  y  las  circunstancias  del propietario,  incluso  son  una  desventaja.  El  disgusto  por  el  espacio  vacío  l ena  las paredes,  y  las  pinturas,  vacías  de  pensamiento,  reemplazan  al  vacío”  (Winckelmann, 1765, p. 62). Winckelmann confronta el “horror vacui” con el buen gusto y la razón del arte griego, donde encuentra su ideal. Como los griegos, rechaza el ornamento en favor 339 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 333-356 





Antonio Guirao Piñera 

de la simplicidad: “La última y más eminente característica de las obras griegas es una noble sencil ez y una silenciosa grandeza” (Winckelmann, 1765, p. 30). 

Un siglo después, el arquitecto y diseñador inglés Augustus Pugin considera un error el uso excesivo de piezas decoradas en la arquitectura gótica. Pugin identifica la bel eza con la adecuación del proyecto a su fin, es decir, condiciona el diseño y la decoración a la  funcionalidad  y  utilidad.  En  arquitectura  hasta  el  menor  detalle  debe  servir  a  un propósito;  dice  Pugin:  “La  Capil a  de  Enrique  VII  en  Westminster  se  considera justamente uno de los más maravil osos ejemplos de la construcción ingeniosa... pero al mismo tiempo exhibe el inicio del mal gusto, por construir el ornamento en lugar de limitarlo al enriquecimiento de la propia construcción. Me refiero a los colgantes de piedra del techo, que son sin duda extravagancias” (citado en Dávila, 2014). 

Walter Benjamin señala el impulso a coleccionar y hacer acopio de todo tipo de objetos para l enar los espacios interiores y poder “habitarlos”. 

Mario Praz utilizó el horror vacui como crítica al estilo de los interiores burgueses, los cuáles eran desordenados y agobiantes. En el estilo victoriano del siglo XIX “el horror vacui  era  algo  habitual”  (Praz,  1964a,  p.  94),  y  la  decoración  de  las  habitaciones transmitía “sensación de horror vacui” (Praz, 1964b, p. 375). La saturación del diseño de interiores comenzaba a ser abrumador y, contraproducentemente, a reducir el atractivo de los espacios habitables (Soegaard, 2020). En el hogar burgués el horror vacui dictaba el sentido último de la decoración: “tapices, cuadros, alfombras, rinconeras, floreros, cortinajes, jarrones, figuras de porcelana, en profusa mescolanza, l enan inmisericordes cualquier hueco o rincón que se ofrezca libre de todo uso y ocupación.” (Castil o, 1995). 

Más recientemente, horror vacui se ha utilizado en el ámbito del diseño para referirse a la sobrecarga en anuncios, escaparates y periódicos (Lidwel  et al., 2010, p. 197). 

4. MÚSICA DE FONDO 

4.1. MÚSICA, COMUNICACIÓN Y EMOCIONES 



340 
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La  música  es  un  importantísimo  canal  de  comunicación.  Con  el a  compartimos emociones,  intenciones  y  significados.  Y  tiene  la  capacidad  de  generar  efectos  en  el cuerpo  y  el  comportamiento.  Además,  puede  transmitir  una  infinita  diversidad  de matices, lo que permite una comunicación de información muy efectiva (Hargreaves et al . , 2005, p. 1). La experiencia musical consigue que los individuos sean más positivos y se sientan mejor, según recogen Sloboda y O'Neil  (2001) de su revisión de la literatura. 

De hecho, uno de los retos en la investigación musical es entender cómo respondemos a la música (Juslin y Laukka, 2004). 

La ciencia ha ido prestando cada vez más atención al papel de la música y las emociones. 

Inicialmente, se abordó el fenómeno musical mediante la teoría de la información de Shannon y Weaver (1949), aunque ésta resultó limitada por su unidireccionalidad. El paradigma de la psicología entró entonces a estudiar los mecanismos de procesamiento de información musical. En la obra de referencia  Emoción y significado en la música, Leonard Meyer se acerca desde la psicología al hecho musical mediante la síntesis de la teoría  de  la  Gestalt  y  la  teoría  de  la  información,  destacando  la  importancia  de elementos como la incertidumbre y la naturaleza probabilística (Turina, 2001; Eco, 1970, pp. 168-186). Además, al explicar el significado musical como la “experiencia” que surge de la relación triádica entre oyente, estímulo y expectaciones que éste genera, Meyer se sitúa en un espacio intermedio entre dos corrientes tradicionalmente opuestas: la formalista (o “música absoluta”) que fija el significado musical en la obra misma, y la referencialista (o programática) que apunta a sensaciones y emociones extra-musicales inducidas  en  el  oyente  (Meyer,  1961,  pp.  1-42).  Recientemente,  el  comportamiento musical se ha abordado en contextos amplios de la vida cotidiana con el individuo en relación con su entorno (Hargreaves et al . , 2005, p. 5) y resaltando el contexto social en la aparición de las emociones (Juslin y Laukka, 2004). 

4.2. USO INTENCIONAL DE LA MÚSICA 

La capacidad de la música para generar actitudes y emociones se ha aprovechado en múltiples  ámbitos  como  la  educación  y  la  salud,  como  medio  de  socialización  o ideológico, y como herramienta de diseño de atmósferas y de marketing. La música se 341 
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utiliza como terapia para resolver problemas emocionales y mejorar el rendimiento y la atención  (Thaut  y  Wheeler,  2010,  pp.  581-594).  Se  emplea  para  conseguir  efectos beneficiosos en el ámbito laboral, en la medida en que la exposición a la música evoque estados de ánimo agradables y dinámicos (Lesiuk, 2005; Wilson, 2018). Así, las empresas pueden  emplear  hilo  musical  con  la  intención  de  optimizar  el  rendimiento  de  sus empleados. En el ámbito social, la música (por ejemplo, a través de los himnos) puede promover el patriotismo. También se canaliza hacia objetivos solidarios (recuérdese, por ejemplo,  la  canción   We  are  the  world),  de  cooperación  y  de  interconexión  social (Garofalo, 2010, pp. 522-523). 

El poder de la música ambiente no es un descubrimiento reciente (North y Hargreaves, 2005, p. 408). La mitología griega cuenta que Orfeo tocó su lira para inspirar a Jason y a los Argonautas en la búsqueda del vellocino de oro. Para el gramático romano Censorino la música hace el trabajo más soportable, como cuando el timonel la utiliza en una galera. Y 

durante la Edad Media, en las primeras Cruzadas los cristianos se acompañaron en el campo de batalla de la misma música militar que ayudó a los sarracenos en batallas anteriores. 

En  el  terreno  de  la  publicidad,  la  música  ejerce  como  agente  potenciador  de  la comunicación  y  del  recuerdo  del  mensaje.  También  sirve  para  segmentar,  fidelizar  y crear imagen de marca (North y Hargreaves, 2005, p. 647). Una tienda de ropa para jóvenes suele tener música electrónica a volumen alto, mientras que en una tienda de muebles de lujo podemos escuchar a Mozart de fondo. Este uso intencional de la música por  sus  efectos  en  el  consumo  está  relacionado  con  el  condicionamiento  clásico  de Paulov  (Schachtman  et  al.,  2011,  pp.  481-506).  Existe  evidencia  empírica  sobre  la posibilidad de generar emociones y actitudes positivas asociadas con un producto, o con los puntos de venta, utilizando estímulos incondicionados (como colores atractivos y música agradable). Algunos estudios conductuales muestran que la asociación entre un producto y un estímulo musical influye en las preferencias del consumidor (Gorn, 1982). 

Y se ha demostrado que, a mayor rapidez de la música, más deprisa actúan los clientes (North y Hargreaves, 2005, p. 408). Así, se puede utilizar la música de forma dirigida para redistribuir clientes entre zonas más o menos congestionadas, o para mantener a los clientes observando un producto bajo la hipótesis de que el o aumenta la probabilidad 342 
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de comprarlo. Los vendedores crean el ambiente  in-store para aumentar las ventas vía conexión  cognitiva  de  los  clientes.  La  música  se  pretende  “adecuar”  a  productos específicos para maximizar el resultado cognitivo (Hargreaves et al., 2005, p. 10). 

4.3. MUZAK: DEL  ELEVATOR MUSIC A LA  RADIO IN STORE 

El  origen  de  la  música  de  fondo  o  música  ambiente  es  el   muzak,  una  tecnología  de transmisión de música por cable (hilo musical) en lugar de por ondas hertzianas. La inventó el militar George Squier durante la Primera Guerra Mundial y la llamó “muzak” combinando estratégicamente las palabras “música” y la conocida “Kodak” (Jackson, 2003, p. 13). Squier fundó la compañía Muzak, que proporcionaba el servicio técnico y también las sesiones musicales,  de  estilo  calmado.  Es  la  música  que  asociamos  a  los  ascensores,  donde  se pretende llenar el ambiente y relajar, conocida popularmente como  elevator music (Lanza, 2004). El  muzak tuvo tanto éxito que empezó a utilizarse de forma habitual en hoteles, restaurantes y clubs. Su influencia fue extraordinaria e inspiró un nuevo género, la música ambiental,  que  se  extendió  a  múltiples  ámbitos:  consultas  médicas,  aeropuertos, peluquerías, centros comerciales... El  muzak no se limitó a una herramienta orientada al consumidor y pasó también al contexto laboral para influir positivamente en el estado de ánimo de los trabajadores y aumentar su rendimiento. Incluso la Nasa ha utilizado esta música para evitar el estrés de los astronautas. En España, el equivalente fue el hilo musical desarrollado por la Compañía Telefónica Nacional en 1969, que ofrecía música a hogares, tiendas, hoteles, etc. sin interferencias ni anuncios. 

El uso cada vez más extendido de la música ambiental ha conducido a la aparición de las radios  corporativas,  estaciones  de  radio   online  diseñadas  a  medida  por  empresas específicas con la colaboración de grupos de comunicación (Prata y Martins, 2017; Piñeiro-Otero,  2015).  Por  ejemplo,  la   staff  radio  es  un  canal  de  comunicación  interna  en  una empresa pensado como elemento de motivación organizacional y fomento de las buenas relaciones interpersonales (como la radio de Apple). Las radios institucionales son emisoras diseñadas para organismos públicos y entidades políticas, sociales o culturales. La  brand radio ofrece contenidos musicales e informativos asociados a los valores de marca (como el audio  a  bordo  de  Renfe).  Finalmente,  la   in-store  radio   es  el  formato  heredero  del  hilo 343 
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musical convencional y se utiliza en los centros comerciales y en los espacios de trabajo para crear un ambiente sonoro que conecte con los clientes y contribuya positivamente en los empleados (Piñeiro-Otero, 2015; Peinado-Miguel et al . , 2017). 

4.4. MÚSICA PUBLICITARIA 

La evolución de la publicidad va ligada a la música. La música contribuye a la eficacia de la publicidad porque la hace más atractiva, le aporta sentido, crea un recuerdo en el consumidor  y  ayuda  a  que  el  mensaje  penetre  de  una  manera  subliminal  (Palencia-Lefler,  2009).  El  anunciante  busca  con  la  música  atraer  la  atención  del  espectador, despertar su interés e impulsarle a la acción. Cabe destacar la fuerza de los primeros jingles  radiofónicos y de televisión (como el exitoso  I’d like to buy the world a coke de Coca-Cola, o el de Nocil a). El  jingle es un tema musical corto cuyo poder comunicativo reside en la conjunción música-letra. Suele ser alegre, pegadizo y fácilmente recordable. 

Hace alusión a los atributos del producto o a algún vínculo emocional con el consumidor (Jackson, 2003, pp. 9-15). 

Los  jingles dieron paso al uso de música y canciones de fondo que acompañan casi de forma ininterrumpida al mensaje verbal o visual de los anuncios. Las canciones para los anuncios  comerciales,  aunque  en  ocasiones  son  originales,  suelen  ser  canciones conocidas  de  algún  artista  utilizadas  de  forma  íntegra,  adaptada  o  como   cover.  Por ejemplo,  la  canción  de  Phil  Col ins   In  the  air  tonight  se  utilizó  para  el  anuncio  de chocolates Cadbury, premiado en el Festival de Publicidad de Cannes. En las canciones adaptadas y en las versiones se juega a la vez con el reconocimiento de la melodía y con la adecuación a las necesidades del mensaje publicitario. 

Más  allá  de  la  música  publicitaria,  el   brand  sound  está  al  servicio  de  la  identidad corporativa. Son sonidos breves diseñados de forma estratégica que facilitan el recuerdo de una marca y la revalorizan. Dentro de el os se distinguen (Piñeiro-Otero, 2015): el logo sonoro, o símbolo sonoro de la marca (como el arranque de Windows 95 creado por Brian Eno); el  claim sonoro, que elogia las cualidades del producto ( I’m loving it de McDonald’s); la canción de marca (melodía del teléfono Nokia basada en el Grand Vals 344 
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de  Tárrega);  la  voz  de  marca;  el  diseño  sonoro  del  producto  (clic  de  la  cámara  del iPhone); y el paisaje sonoro, para fondos en vídeos, internet, etc. 

5. HORROR AL SILENCIO 

5.1. LA UBICUIDAD DE LA MÚSICA 

La música es ubicua en nuestra sociedad contemporánea. Si en el pasado la audición se limitaba  a  los  conciertos  en  directo  o,  más  tarde,  cuando  surgieron  los  medios  de grabación-reproducción, a la práctica voluntaria y privada (como reproducir un vinilo en el  tocadiscos  de  casa  o  sintonizar  una  emisora  de  radio  musical),  hoy  día  podemos escuchar música en multitud de situaciones. Podríamos decir que se ha producido una universalización de los auditorios. Especialmente remarcable es la configuración de la 

“sono-esfera digital” (Perona-Páez et al . , 2014) que permite al individuo personalizar su universo  sonoro  mediante  los  dispositivos  electrónicos-digitales,  una  alternativa  a  la radio tradicional, principal encargada en la era analógica de rel enar el espacio musical. 

Incluso  fuera  de  nuestra  elección,  escuchamos  música  en  los  anuncios,  centralitas telefónicas, ascensores, centros comerciales, aeropuertos, cafeterías, tiendas, salas de espera, parkings… Estamos expuestos a música una buena parte de nuestro tiempo; la música se ha convertido en un  sound track to life (Hargreaves et al., 2005, p. 10). Tan omnipresente es la música que la ciencia presta cada vez más atención a este fenómeno. 

Así, el tópico “música en la vida cotidiana” ( music in everyday life) es ahora común en la literatura científica (MacDonald, 2016, pp. 719-789; Sloboda, 2010, p. 355). 

5.2. HORROR VACUI MUSICAL 

La saturación musical en el espacio público parece no ser únicamente el producto de una estrategia, diseñada en el sentido discutido anteriormente. Más allá de la intención emotiva o mercadotécnica, el recurso constante a la música apunta a una tendencia, ya sea  intrínseca  o  cultural,  a  evitar  el  silencio.  Así,  esta  ubicuidad  de  la  música  podría explicarse en parte como un fenómeno renovado de horror vacui. Posiblemente, una de las primeras manifestaciones de esta tendencia al rel eno sonoro se dio en los inicios del cine  cuando,  como  señala  Altman  (2004),  era  habitual  la  presencia  de  pianistas  y 345 
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orquestas  acompañando  musicalmente  las  películas  de  cine  mudo.  El  concepto  de miedo al espacio vacío que otrora se manifestó en el arte o en la conceptualización de la naturaleza, ahora surge como compulsión a completar con sonido. 

El  rel eno  musical  da  continuidad  a  los  anuncios  publicitarios.  Al  igual  que  el   basso continuo de la música barroca, ahora suena la música sin cesar acompañando al mensaje oral y verbal. El hilo musical de los espacios comerciales permite evitar la sensación de soledad.  Quizás  ocurre  como  en  las  abarrotadas  ciudades  árabes,  donde  el  vacío (Ettinghausen, 1979, p. 19) es lo antagónico a la civilización y, por tanto, al bienestar, pues más allá de los muros está el desierto. Los interiores burgueses que criticara Praz, quizás  en  cierto  modo,  causan  una  agradable  claustrofobia,  como  la  que  podemos experimentar en los interiores de los centros comerciales donde es la música de fondo la que recarga el ambiente. En el hogar moderno, con su “capacidad casi ilimitada para acoger electrodomésticos, artilugios y cachivaches” (Castil o, 1995), también podemos encontrar esa seguridad según buscamos el ruido y el bul icio de las ciudades al que estamos acostumbrados (Domínguez, 2014). 

El horror vacui es un fenómeno psicológico, social y cultural. Para la psicología el principio es la manifestación de un instinto natural, el instinto humano de decorar, de completar los huecos. Ese mismo instinto extendido a la interpretación de la naturaleza puede llevarnos a intentar percibirla como un  plenum, a rechazar el vacío. Aunque quizás es una cuestión más transcendental. Como sostiene Benjamin, el hombre del Barroco se aferra a su mundo pletórico de cosas porque más allá ve el vacío. En los excesos decorativos del barroco hay un sentimiento de pérdida y anhelo de lo absoluto, y una intención de alcanzar lo supremo (Castillo, 2005, p. 87). Y Heidegger señala la angustia que nos despierta la nada. También se ha discutido el miedo al vacío sociológico generado por la falta de ingredientes sociales (Pawlak, 2015). La filosofía natural aristotélica proporciona una sensación de seguridad, es una zona de confort libre de sorpresas (Blum, 2017). Con esa misma lógica, el horror vacui musical nos arroparía en un mundo “seguro”. 

5.3. CRÍTICAS A LA MÚSICA DE FONDO 
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Ante  la  omnipresencia  de  la  música  ambiente,  y  en  contraposición  con  sus  aspectos positivos, una parte de la ciudadanía la considera música enlatada que invade nuestra libertad  personal  e  induce  estados  de  ánimo  de  satisfacción  pasiva.    El  rechazo  a  la música  en  espacios  públicos  ha  dado  lugar  a  distintas  campañas  y  asociaciones.  Por ejemplo, Pipedown (1992) lucha “por la libertad ante la música de fondo no deseada” 

argumentando que esta música puede afectar a la salud y que hay más gente a quien le disgusta  que  la  contraria;  y  pretende  que  se  retire  la  música,  por  ejemplo,  de aeropuertos  y  hospitales.  Y  la   Right  to  Quiet  Society  for  Soundscape  Awareness  and Protection  (Quiet,  1982)  defiende  la  tranquilidad  como  un  derecho  humano  básico, destaca los beneficios del silencio y trabaja por la reducción del ruido. 

Desde la ciencia también surgen posturas escépticas que, como mínimo, relativizan la afirmación de que la música ambiente es beneficiosa. Algunos estudios muestran que la música en espacios públicos genera una carga emocional que se puede manifestar en respuestas negativas como abandonar un comercio porque disgusta su música o a discutir con los empleados para que apaguen el hilo musical (Sloboda y O'Neil , 2001, pp. 415-429). También se ha encontrado una resistencia a la música en espacios públicos que aumenta con la edad y que la mayoría de personas mayores no concibe la música de fondo como “música” (DeNora, 1999). Se ha mostrado que la música puede ser una distracción en tareas que implican comprensión, atención y vigilancia (Dalton y Behm, 2007). Por otra parte, North y Hargreaves (2005, p. 648) advierten de que el supuesto efecto de la música se ha investigado sobre todo en condiciones de laboratorio, que existen estereotipos no demostrados en el  music fit (por ejemplo, una guitarra eléctrica asociada a juventud), y que se requiere más estudios sobre si la música favorece o no al producto. En este sentido, el  music fit es objeto de una importante línea de investigación en las últimas décadas que todavía no permite extraer conclusiones definitivas sobre el efecto de la música en las emociones y la conducta (Rentfrow et al., 2011; Zeeshan y Obaid, 2013). 

6. DISCUSIÓN 

El  vacío  tiene  significado  cultural  y  filosófico.  Para  los  atomistas  era  la  condición  de posibilidad del movimiento. En el arte es un instrumento para crear diseños equilibrados 347 
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y como “decoro” para que las cosas aparenten lo que son. Al igual que la naturaleza sí permite el vacío y que el minimalismo es posible en el arte, también queda espacio para el silencio. Algunos anuncios comerciales (como los de Apple) utilizan el silencio como sel o de calidad y exclusividad. Pero por encima del “menos es más”, el uso del silencio es  una  forma  de  comunicación  efectiva  (como  el  aire  acondicionado  del  anuncio  de Fujitsu; en el cine, Bergman hace protagonista al silencio como elemento narrativo y emotivo). El silencio es un elemento más de variación sonora, que genera contraste; también es ambigüedad comunicativa; y se emplea con intencionalidad en el producto audiovisual aportando su propio discurso (Torras, 2014). Cabe destacar, en relación con el  arte,  la  interpretación  del  horror  vacui  que  establece  Heidegger  de  obras  (como Zapatos  de  campesina  de  Van  Gogh)  que  muestran  zapatos  vacíos  que,  en  su  vacío, hablan, atestiguan cosas (Godoy, 2017). En Occidente tendemos a l enar de sonido. En la cultura oriental el uso del vacío está relacionado con la espiritualidad y se busca el silencio  “para  encontrar”  (van  Eenoo,  2013).  En  este  sentido,  resulta  interesante  la propuesta  del  músico  John  Cage  que  en  su   4’33”   ofrece  varios  minutos  de  silencio. 

Antes, Cage había intentado experimentar el silencio total en la cámara anecoica de la Universidad de Harvard, comprobando que no es posible pues el cerebro percibe un continuo de sonidos internos del propio organismo. 

La  música  por  doquier  termina  por  no  escucharse  e  incluso  por  no  oírse.  Sólo  si adoptamos la actitud adecuada l egamos a escuchar los sonidos. Así, Schaeffer (2017, p. 

74)  distingue  cuatro  modalidades  de  audición  y  señala  que  frente  al  mero  “oír” 

(percepción auditiva y pasiva de los sonidos), “escuchar” es un proceso activo que exige prestar atención a lo que se oye. La música de fondo, si no despierta nuestro interés, no es escuchada. Además, al recibirse como sonido de fondo continuo, puede incluso dejar de oírse, de forma similar al fenómeno de “cansancio retiniano” en que dejamos de ver por adaptación a una señal visual constante. Por otro lado, la música como pasta de rel eno  crea  una  temporalidad  de  carácter  continuo  que  pierde  la  solidez  que  le confieren  los  silencios.  Usando  la  metáfora  de  lo  “líquido”  de  Bauman,  podríamos concebir el sonido como un fluido, al estilo de la física, que todo lo l ena, y esa fluidez 348 
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supondría  la  pérdida  de  anclaje  al  mundo.  Además,  según  Adorno  (2009),  la  música como producto de cambio pierde su carácter comunicativo. 

El  uso  y  abuso  de  la  música  puede  conducir  a  que  deje  de  importar  su  capacidad comunicativa, especialmente en el paradigma contemporáneo (Hormigos, 2010). Aunque se ha criticado que la música de fondo degrada la cultura (Bradshaw y Holbrook, 2008), lo cierto es que las marcas trabajan para atraer al público intentando aproximarse a sus intereses  con  contenidos  musicales  útiles  y  de  calidad.  Así,  el   branding  musical  es  un fenómeno emergente donde se despliega una gran creatividad (Jackson, 2003). Lo que discutimos  es  el  hecho  en  sí  de  la  saturación  musical,  independientemente  de  que  la música  de  fondo  y  publicitaria  pueda  ser  negativa  para  ciertos  consumidores  (como señalan algunos estudios) y al margen de que dicha música esté o no adecuadamente diseñada o escogida (en muchos comercios simplemente suena un  playlist con la música de moda). No existe necesidad real de rellenar el espacio con música, pero se tiende a ello por este horror vacui actual. En este sentido, se podría aplicar el adjetivo “barroco” en su sentido negativo original, como sinónimo de “absurdo” o “grotesco” ante el exceso de ornamentación.  Si  en  literatura  la  profusión  del  vocabulario  y  su  complicación  formal permitían ejercitar la cultura y la inteligencia, el sonido constante de hoy, cuando no tiene justificación,  sería  pura  retórica.  Umberto  Eco,  sin  embargo,  pone  en  cierto  valor  a  la música “sin valor” y, más allá del juicio estético, afirma que la canción de consumo “puede constituir un valor indispensable, que todas las sociedades sanas han perseguido y es el canal normal de desahogo para una serie de tensiones” (Eco, 1984, p. 321). 

El horror vacui fue una técnica evitada por los modernistas como cambio de tendencia en  el  arte.  Torricel i  y  Pascal  desterraron  la  negación  del  vacío  y  el  principio  de  su prohibición por la naturaleza. Estos dos cambios de paradigma nos sugieren otro similar respecto al miedo al silencio. Podríamos hacer una defensa del valor estético de lo vacío al estilo de la “pared desnuda” de Kandinsky, o proponer un dadaísmo contra el orden establecido al estilo Duchamp. 
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7. CONCLUSIONES 

El  término  horror  vacui  está  asociado  a  un  amplio  marco  conceptual  que  recorre  la historia  del  pensamiento  científico  desde  el  mundo  antiguo  al  moderno,  aunque  la expresión como tal surge en la Edad Media. Horror vacui representa el “miedo al vacío” 

y la concepción del cosmos como un  plenum y un continuo, pero también la idea de que 

“la naturaleza aborrece al vacío”, un principio universal de resistencia a la creación de vacío.  La  conceptualización  en  parejas  de  opuestos  (l eno/vacío)  también  permitió teorías defensoras del vacío como condición de posibilidad. 

En el arte el horror vacui tiene que ver con una realidad variada de obras y diseños recargados, más habituales en el Barroco, con manifestaciones en casi todas las épocas. 

Aunque el uso del término en el arte suele asociarse a Praz, sin embargo, fue empleado previamente por Winckelmann y Pugin. El horror vacui tiene un sentido negativo, como crítica  al  excesivo  ornamento.  Por  otro  lado,  apunta  al  instinto  humano  de  l enar  y decorar, y al ansia de seguridad y búsqueda de lo absoluto. 

La música es ubicua hoy día. Se ha producido una progresiva inflación musical desde el siglo XX, ligada en parte al desarrol o de los medios de comunicación, la sociedad de consumo y la era digital. Desde la música ambiental a la publicitaria, el hecho conl eva la exposición a un casi continuo fondo musical que para muchos individuos resulta una invasión  sonora  del  espacio  público.  La  música  es  un  canal  importantísimo  de comunicación, y tiene la capacidad de generar actitudes y emociones. Sin embargo, el uso excesivo o innecesario puede hacer que pierda su carácter comunicativo e incluso resultar  desfavorable.  La  ciencia  presta  cada  vez  más  atención  a  la  comunicación musical,  un  área  de  investigación  todavía  joven  que  sigue  aportando  conocimiento sobre cómo respondemos a los estímulos musicales. 

Creemos  que  existe  hoy  día  una  tendencia  a  evitar  el  silencio.  Para  interpretar  este fenómeno de rel enar con música proponemos utilizar heurísticamente el principio del horror  vacui  que  se  manifestó  en  ciertos  estilos  artísticos  y  que  fue  atribuido  a  la naturaleza desde una postura filosófica de rechazo del vacío. Por otro lado, en la medida 350 
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en  que  el  vacío  también  tiene  significado,  subrayamos  el  valor  del  silencio  como alternativa a la saturación musical. 
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Resumen: 

La protesta social adopta nuevas características en la actualidad, mediada por el uso y la  apropiación  de  tecnologías  digitales.  La  ciudadanía  hace  uso  de  dispositivos  como parte central de la mecánica de la manifestación, incorporando las estrategias digitales 357  
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a su repertorio de acción colectiva. Uno de esos usos deja en evidencia la centralidad de las nuevas pantallas para la defensa de los Derechos Humanos, a través del registro, publicación  y  viralización  en  redes  sociales  digitales  de  los  abusos  de  las  fuerzas represivas y de los montajes de noticias falsas. Una capacidad ciudadana de vigilar al vigilador. El caso de las protestas iniciadas en octubre de 2019 en Chile, por su duración y  características,  resulta  un  caso  paradigmático  a  partir  del  cual  estudiar  estas transformaciones. 

Palabras clave: protesta social, redes sociales, vigilancia, ciberactivismo, pantallas. 

Abstract: 

Social  protest  takes  on  new  characteristics  today,  mediated  by  the  use  and appropriation of digital technologies. Citizens make use of devices as a central part of the  mechanics  of  the  protest,  incorporating  digital  strategies  into  their  repertoire  of collective action. One of these uses highlights the centrality of the new screens for the defense of Human Rights, through the recording, publication and spreading the abuses of  repressive  forces  and  the  montage  of  fake  news  through  social  media.  A  citizen's capacity to watch over the watcher. Due to its duration and characteristics, the case of the protests that began in October 2019 in Chile is a paradigmatic case from which to study these transformations. 

Keywords: social protest, social media, surveil ance, cyber-activism, screens.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

 Ya vas a ver / las balas que nos tiraste van a volver 

Canto de protesta 

Las  revueltas  surgidas  en  América  Latina  durante  2019  nos  ponen  frente  a  nuevas formas  de  la  protesta,  muestran  su  poder  de  adaptación  y  las  características  que adoptan, propias de una época atravesada por las tecnologías digitales. En los últimos 358 
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meses hemos asistido a una crisis de los sistemas políticos, del neoliberalismo, de los autoritarismos en varios países de la región. 

En Ecuador, el alza del combustible generó una revuelta que incluyó participación del movimiento indígena, traslado de las funciones administrativas de la capital a Guayaquil y que puso en jaque al presidente Lenin Moreno que tuvo que derogar ese aumento. En Colombia, un paro nacional generó una ola de protestas que se prolongó por días en todo el país y que reclamó contra reformas económicas y laborales del gobierno de Iván Duque,  junto  con  muertes  de  líderes  sociales  y  los  problemas  relacionados  al postconflicto  interno.  En  Argentina  un  puñado  de  protestas  más  atomizadas  fueron reprimidas y algunas lograron impedir reformas estructurales de corte neolibral durante el gobierno de Mauricio Macri (2015-2019). En Bolivia, luego de la renuncia obligada del presidente Evo Morales, sus partidarios salieron a las calles para resistir el autoritarismo y  fueron  víctimas  de  abusos  y  violencia.  En  Perú  hubo  protestas  casi  regularmente contra el gobierno, que resultaron en la renuncia de Pedro Pablo Kukczynski, la asunción de Martín Vizcarra y el cierre del Congreso durante un tiempo prolongado. En Puerto Rico  una  revuelta  pidió  la  destitución  de  la  gobernadora  Wanda  Vázquez  por  la corrupción, la mala gestión de la emergencia luego de un terremoto y por desproteger a los más pobres. En Haití, semanas de protestas exigiendo la renuncia del presidente Jovenel Moïse fueron respondidas con salvaje violencia. Hasta en Uruguay, una masiva marcha resistió un referéndum con el que se intentó instalar la idea de darle más poder al Ejército. 

En todos los casos el denominador común fue la rabia contra el sistema, el hartazgo social,  la  desigualdad,  la  incapacidad  de  los  gobiernos  de  ajustarse  ágilmente  a  las demandas sociales y una respuesta cruelmente represiva. Pero, sin dudas, el caso de las protestas de Chile, fue excepcional: por la profundidad de la protesta, por ser Chile un país construido como caso de éxito del proyecto neoliberal, por el grado de violencia en la  gestión  estatal  del  conflicto,  por  la  prolongada  extensión  temporal  de  las manifestaciones,  y  por  la  profundidad  del  cambio  que  se  reivindica  (Sehnbruch  y Donoso, 2020, p. 52). Se trata del reclamo por un nuevo modelo económico y paradigma de organización social. 
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La presente investigación busca aportar elementos que contribuyan a la comprensión del  rol  de  las  pantallas  en  los  contextos  de  revuelta  social.  La  primera  parte  está dedicada a hacer un repaso por la bibliografía sobre la intersección entre movimientos sociales  y  las  Tecnologías  de  la  Información  y  la  Comunicación.  En  la  segunda  parte ahondaremos sobre los detalles metodológicos de la investigación, haciendo hincapié en  la  observación  participante  como  metodología  para  el  estudio  de  movimientos sociales.  Luego  aportaremos  un  análisis  y  reflexión  sobre  el  rol  de  la  imagen  en  la comunicación en contextos de protesta a partir de una serie de sucesos particulares en torno a las nuevas características del control y la gestión de la rabia social por parte de las fuerzas de seguridad del Estado, por un lado, y del activismo de las pantallas por parte de la ciudadanía, por el otro. 

2. CIBERACTIVISMO Y REPERTORIOS HÍBRIDOS DE ACCIÓN COLECTIVA La  literatura  sobre  ciberactivismo,  en  especial  las  nuevas  formas  de  protesta  social habilitadas  por  las  Tecnologías  de  la  Información  y  la  Comunicación,  tiene  un  largo recorrido con más de dos décadas de desarrol o. Esta madurez teórica, sin embargo, no se traduce en posturas homogéneas respecto al impacto que la introducción de estos nuevos medios tiene sobre las formas de organización, la canalización de los reclamos o su efectividad. En un primer momento la literatura adoptó un abordaje más optimista poniendo el foco sobre las multitudes inteligentes (Rheingold, 2002), la organización horizontal  habilitada  por  las  TIC  (Shirky,  2008)  y  la  aparición  de  nodos  autónomos  y altamente  conectados  (Kel y,  1998,  en  Rheingold,  2002),  o  la  conformación  de  una nueva esfera pública conectada que disputaba el poder de  agenda setting a los medios tradicionales (Benkler, 2006). Pero la producción científica comenzó a poner en valor nuevamente las prácticas de política prefigurativa (Boggs, 1977 en Yates, 2005) y las competencias y la experiencia organizativa de las y los activistas como elemento central que configuraba el uso que los movimientos sociales hacían de las TIC (Garret y Edwards, 2007; Mosca, 2008; Til y y Wood, 2010; Fleyer Fominaya, 2014). Castel s (2012) incluye a la ecuación la centralidad del espacio urbano para la configuración de protestas como el 15M, Occupy o, en este caso, las protestas de Chile de 2019 cuyo epicentro fue la Plaza Dignidad, bautizada así por los manifestantes. Se conforma un espacio público 360 
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híbrido que vincula “el poder de lo digital –crear y difundir información en red– con el poder del espacio geográfico (…)” (Jurgenson, 2012). 

En los últimos diez años, y sobre todo a partir de las filtraciones de Edward Snowden (2013) un sector crítico de intelectuales ha denunciado la vigilancia masiva (Morozov, 2011;  Zuboff,  2018),  la  polarización  del  discurso  público  (Pariser,  2011)  o  los  sesgos algorítmicos (O’Neil, 2016; Noble, 2018), como características estructurales del modelo de desarrol o tecnológico contemporáneo. 

Sin embargo, lo que no puede negarse –aunque sí pueden discutirse sus alcances– es que los dispositivos tecnológicos y las conexiones móviles se volvieron cada vez más accesibles suprimiéndose, o al menos reduciéndose, las barreras tecnológicas para la difusión de mensajes masivos. La penetración de teléfonos celulares en Chile es la más alta de la región (GSMA, 2019), con 134,5 líneas por cada 100 habitantes y un escenario de conectividad en el que “del total de accesos a Internet, el 84,6% son móviles y del total  de  accesos  móviles,  por  su  parte,  un  94,1%  corresponde  a  navegación  por smartphones”  (Subtel,  2020).  En  el  contexto  de  las  protestas,  el  destinatario  de  los teléfonos celulares, construido como un consumidor, es capaz de elaborar estrategias para  evadir  esa  determinación  y  transformarse  en  un  ciudadano  que  reconvierte  al celular en una herramienta útil para otros fines que los previstos por el mercado. En palabras de De Certau (1996, p. XLII), “[l]o cotidiano se inventa con mil maneras de  cazar furtivamente”.  El  espacio  público  es  reapropiado  y  ensanchado  hacia  el  espacio cibernético que también es reapropiado o, al menos, disputado. 

El estudio sobre el rol de los teléfonos celulares en las protestas ciudadanas ha ganado terreno en las investigaciones sobre nuevos movimientos sociales (Rheingold, 2008). 

Originalmente  se  estudió  el  poder  de  los  mensajes  de  texto  para  combatir  la desinformación y convocar a protestas, con impactos significativos en “Ghana, Hungría, Italia, Kenia, Corea del Sur, Kuwait, Filipinas, Sierra Leona, España, y Estados Unidos” 

(Rheingold,  2008,  p.  226).  Los  teléfonos  celulares  se  fueron  complejizando  y  los repertorios de protesta también. 
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Para el movimiento de Indignados de España la proliferación de los celulares “ha abierto innumerables posibilidades para la hibridación del espacio físico y digital” a través de plataformas como Twitter y el  streaming online (Monterde y Pastil , 2014, p. 13). En China,  además  de  facilitar  el  intercambio  rápido  de  información,  “la  relación interpersonal mediada por el teléfono móvil actúa como un mecanismo fundamental de movilización al afectar a la decisión de la gente de participar en protestas” (Liu, 2015, p. 

14). Aunque el optimismo se matiza en el caso de África donde “[l]os teléfonos móviles son,  en  efecto,  un  instrumento  para  la  movilización  política,  pero  esto  ocurre  en períodos  de  recesión  económica  cuando  surgen  motivos  de  queja  o  el  costo  de oportunidad de la participación en las protestas disminuye” (Mancorda y Tesei, 2020, p. 

564). 

Es decir, el análisis del rol de los teléfonos celulares debe entenderse en una tensión entre las oportunidades y las limitaciones para la manifestación masiva. En primer lugar, Neumayer  y  Stalkd  (2014)  nos  animan  a  superar  los  análisis  instrumentales  –que  en algún punto, alertan, tiente a la fetichización de los celulares– y tender al estudio del 

“uso  de  la  comunicación  móvil  y  el  repertorio  de  acciones  de  protesta  a  través  del dispositivo  móvil,  incluyendo  las  relaciones  de  poder  que  los  activistas  tratan  de desafiar”  (p.  129).  Las  autoras  entienden  que:  “[e]l  repertorio  de  tácticas  de comunicación móvil para suministrar información en las acciones callejeras se amplía con  el  teléfono  inteligente,  lo  que  permite  la  comunicación  más  allá  de  las  redes personales, así como el intercambio de expresiones visuales más poderosas de opresión e injusticia” (Neumayer y Stalkd, 2014, p. 129). 

3. APUNTES METODOLÓGICOS 

Siguiendo a Neumayer y Stalkd (2014) trabajamos con la hipótesis de que la posibilidad de  que  personas  anónimas  –en  el  sentido  de  que  no  son  personajes  que  gocen  de visibilidad y reconocimiento públicos– registren y publiquen en tiempo real los eventos de  protesta  es  un  factor  que  favorece  y  amplía  el  alcance  de  la  circulación  de  los reclamos y de las denuncias de violaciones a los Derechos Humanos por parte de las 362 
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fuerzas  de  seguridad.  Consideramos  que  las  protestas  de  Chile  que  comenzaron  en octubre de 2019 representan un caso paradigmático en este sentido. 

La  presente  investigación  adopta  un  abordaje  cualitativo  desde  una  perspectiva  de pluralismo  metodológico,  tendencia  predominante  en  el  campo  de  estudio  de  los movimientos sociales (Del a Porta, 2014). En primer lugar, se optó por la observación participante en varias de las jornadas de protesta que se sucedieron en Santiago de Chile, entre diciembre de 2019 y febrero de 2020. La observación participante ha ganado popularidad en el estudio de los movimientos sociales en las últimas dos décadas gracias a que “[a]l experimentar las movilizaciones, los investigadores han dado algunos de los pasos más importantes en nuestra comprensión de lo que son los movimientos sociales” 

(Balsiger y Lambelet, 2014, p. 144). La observación participante nos permite recolectar información de primera mano para ponerla en conversación con la literatura existente. 

escalar la observación gracias a un profundo conocimiento de las prácticas estudiadas, y,  experimentar,  en  el  sentido  de  "tener  la  experiencia",  entender  el  fenómeno estudiado desde la perspectiva de los sujetos (Balsiger y Lambelet, 2014, pp. 145-146). 

Asimismo, durante las jornadas de protesta también se procedió a conformar un registro fotográfico propio que retrata escenarios y momentos clave de las movilizaciones, así como manifestaciones pictóricas realizadas por los propios manifestantes –en forma de grafitis, carteles, afiches, banderas, e intervenciones gráficas en el espacio público de todo tipo– que fueron incluidas en el corpus de discursos a ser analizados. 

Se  incorporaron  al  análisis,  también,  discursos  identificados  a  través  del  rastreo documental  en  redes  sociales,  principalmente  de  dos  cuentas  dedicadas  a  cubrir  las manifestaciones en distintos soportes –texto, imágenes, registros audiovisuales, etc.–. 

Por  un  lado,  la  cuenta  de  Twitter  @piensaprensa,  que  se  define  como  “chilenos, autogestionados, independientes, comprometidos con la verdad, resistencia mapuche y  los  Derechos  Humanos”;  y,  por  el  otro,  la  cuenta  @archivandochile,  que  funciona como “respaldo colectivo de fotos y videos de las protestas”. Esta última cuenta con un grupo de Telegram donde las personas que participan de las protestan podían enviar sus registros para ser publicados en la cuenta. A partir de estas fuentes, y con las técnicas 363 
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de  la  bola  de  nieve,  se  alimentó  el  corpus  con  tuits  ciudadanos  de  denuncia  de violaciones  de  derechos  humanos  por  parte  de  las  fuerzas  de  seguridad  del  Estado durante las protestas. 

4. “EVADIR, NO PAGAR, OTRA FORMA DE LUCHAR”: ANTECEDENTES Y CONTEXTO DE 

LAS PROTESTAS 

El 18 de octubre de 2019 el metro de Santiago de Chile anunció un aumento en el precio del boleto de metro. Los estudiantes secundarios comenzaron a pasar los molinetes sin pagar  y  a  convocar  a  hacer  lo  mismo  —“evadir”  el  pago  del  pasaje—  al  resto  de  la ciudadanía. Pronto esta evasión se vinculó simbólicamente con diferentes evasiones de impuestos y responsabilidades que empresarios y políticos venían haciendo desde hacía tiempo, por lo cual el contraste de desigualdad se hizo rápidamente evidente y se fijó como núcleo del reclamo (Atria, 2019). “Evadir / no pagar / otra forma de luchar” fue el cántico que se cristalizó como un himno (Vargas, 2019). Pero lo que fue fundamental fue la viralización de la actitud de los jóvenes a partir de la difusión de imágenes en las redes  sociales.  Las  pantallas,  entonces,  aparecen  desde  el  comienzo  como  un  factor fundamental para la construcción del reclamo. 

Las protestas fueron incontrolables para la policía. La difusión de los hechos también. 

Pronto,  los  que  había  comenzado  como  un  reclamo  ante  el  aumento  del  transporte público derivó en una oleada de ataques incendiarios a diferentes lugares simbólicos del modelo neoliberal: supermercados, bancos, el Metro. El modelo chileno, construido de cara  a  la  opinión  pública  internacional  como  caso  de  éxito  del  proyecto  neoliberal, conocido como “Milagro de Chile” (Suárez Jaramil o, 2019) escondía grandes niveles de desigualdad.  Chile  se  encuentra  entre  los  diez  países  más  desiguales  del  mundo  en términos de desigualdad de ingresos (Parra, 2018; Sehnbruch y Donoso, 2020). 

La reacción del movimiento estudiantil ante el aumento de 30 pesos en el pasaje del metro detonó la manifestación pública de un descontento estructural latente. Pronto la ciudadanía salió a las calles a reclamar por las distintas formas de abuso del sistema económico y político chileno. La consigna “No son 30 pesos, son 30 años” reflejaba que no se trataba de un hecho puntual sino que la salida de la dictadura en 1990 no había 364 
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sido condición suficiente para generar condiciones de vida digna (Salazar Vergara, 2019). 

Las  bases  del  sistema  económico  neoliberal  implantado  por  el  dictador  Augusto Pinochet no habían sido corregidas por la democracia, ni por los gobiernos de centro izquierda ni por los de la derecha. 

La ciudadanía se volcó masivamente a las calles para reclamar por diferentes problemas estructurales: el sistema educativo expulsivo, elitista y caro; la salud precaria para quien no tiene dinero; el sistema de pensiones privatizado, erosiona toda posibilidad de vivir dignamente la vejez (Sehnbruch y Donoso, 2020, p. 54). La evolución de los reclamos sufrió un doble movimiento. Por un lado fueron diversificándose y multiplicándose: se incorporaron  reclamos  por  el  medio  ambiente,  el  acceso  al  agua,  los  derechos  de  la infancia,  la  desocupación,  la  pobreza,  el  alto  costo  de  vida,  la  privatización  de  los servicios  públicos,  las  reivindicaciones  feministas  y  de  las  disidencias  sexuales  y  de género.  Pero,  al  mismo  tiempo,  fueron  condensándose  en  un  pedido  clave  de  la democracia  chilena:  una  nueva  Constitución  (Sehnbruch  y  Donoso,  2020,  p.  53).  La Constitución de Chile fue diseñada por la dictadura militar de Pinochet y, además de tener  una  visión  autoritaria  y  vetusta,  se  concibió  como  “cárcel  de  la  democracia” 

(Gargarel a,  2019).  Por  ejemplo,  impone  los  dos  tercios  de  los  votos  para  algunas disposiciones legislativas, con lo cual una minoría puede obstaculizar transformaciones. 

El  proceso  actual  de  manifestaciones  tiene  antecedentes.  Por  un  lado,  la  l amada Revolución Pingüina de 2006, cuando estudiantes secundarios –primera generación de nacidos en democracia– reclamaron contra la desigualdad del sistema educativo (Bel ei, Contreras, Valenzuela, 2010). Casi cinco años más tarde, cuando esa misma generación de jóvenes se convirtieron en universitarios, tuvieron lugar las protestas de 2011 por una reforma universitaria (Mayol Miranda y Azócar Rosenkranz, 2011). Así, los jóvenes son  una  vez  más  quienes  detonan  y  asumen  el  protagonismo  de  las  protestas.  La diferencia, en este caso, es que las protestas de 2019 pusieron sobre la mesa demandas transversales arraigadas en la mayoría de la sociedad chilena. 
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El Estado respondió a estas protestas con violencia. Elocuente es la cantidad de casos de mutilados oculares por disparos al rostro, el uso de perdigones de goma,1 la gran cantidad de violaciones y abusos sexuales a detenidos y detenidas (Ravanal y Marfn, 2020).  También  fueron  habituales  los  casos  de  golpizas  por  parte  de  Carabineros, amedrentamientos, abusos, atropel os con vehículos policiales, las acciones de agentes sin  identificación  y  bajo  el  efecto  de  estupefacientes,  burlas  a  víctimas  y  familiares, invasiones de tipo copamiento territorial en algunas poblaciones de bajos recursos y robos  (El  Siglo,  2020).  Son  esos  tipos  de  casos  los  que  han  trascendido  gracias  a  la existencia  de  documentos  como  filmaciones,  fotografías  y  audios,  pero  que  no  son producidos por los medios masivos de comunicación. 

Las protestas iniciadas en octubre de 2019 se prolongaron por más de seis meses. Las manifestaciones convocadas en el espacio público sólo fueron suspendidas por la crisis de la COVID-19, aunque las reivindicaciones siguieron pendientes y las redes sociales mantuvieron despierto el reclamo. Al cierre de la presente investigación, las protestas presenciales  se  reactivaron  logrando  la  realización  de  un  plebiscito  para  que  la ciudadanía  decidiera  si  se  debía  redactar  una  nueva  Constitución.  La  opción  por  la reforma ganó de manera contundente con un 78%. 

5. PROTESTA SOCIAL Y EL ECOSISTEMA DE PANTALLAS MÚLTIPLES 

Tal  y  como  describen  Sehnbruch  y  Donoso  (2020)  una  de  las  características  de  las protestas de Chile fue el grado de brutalidad policial. Carabineros fue "(...) brutal en sus métodos para contener o suprimir las manifestaciones, las cuales fueron generalmente pacíficas”.  La  capacidad  ciudadana  de  registrar  y  compartir  fotografías  y  videos  en tiempo real fue clave a la hora de dar visibilidad a los más de 1500 casos de violaciones de derechos humanos (Instituto Nacional de Derechos Humanos, 2020). 

Exploraremos  tres  dispositivos  que  habilitan  prácticas  de  contrainformación  de denuncia  de  abusos  y  violaciones  de  Derechos  Humanos  por  parte  del  cuerpo 1 Según el análisis del Departamento de Ingeniería Civil Mecánica de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile, los proyectiles apenas tenían un 20% de goma y un 80% de metales y otros elementos distintos a la goma. Para ver el informe completo: http://dimec.uchile.cl/web/2019/11/balines-usados-por-carabineros-estan-compuestos-en-un-por-80-metales-y-otros-elementos-distintos-a-la-goma/ 
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Carabineros de Chile, y que ponen en jaque al discurso dominante de los medios masivos de comunicación y de las instituciones interesadas en mantener el  status quo.  Estos son: la difusión de videos de circuitos cerrados de videovigilancia; las filmaciones y fotos de celulares  durante  las  protestas;  y  los  espacios  públicos  híbridos,  en  los  que  las expresiones artísticas como afiches, stenciles, gratifis y murales, traspasan el margen en el que están inscritos a través de su reproducción digital en redes sociales. 

5.1. CIRCUITOS CERRADOS DE VIDEOVIGILANCIA: EL VIGILANTE VIGILADO 

La presencia de cámaras de seguridad es una realidad en todo el mundo. Las crecientes demandas por seguridad en un mundo cuyo capitalismo empuja a consumir y que mide el estatus por las posesiones materiales, a la vez que margina a grandes cantidades de población de las posibilidades de desarrol o, vida digna y felicidad, han dado lugar a que una de las respuestas, junto con el punitivismo, sea la del control: Las antiguas sociedades de soberanía operaban con máquinas simples, palancas, poleas, relojes;  las  sociedades  disciplinarias  posteriores  se  equiparon  con  máquinas energéticas,  con  el  riesgo  pasivo  de  la  entropía  y  el  riesgo  activo  del  sabotaje;  las sociedades  de  control  actúan  mediante  máquinas  de  un  tercer  tipo,  máquinas informáticas y ordenadores cuyo riesgo pasivo son las interferencias y cuyo riesgo activo son la piratería y la inoculación de virus. No es solamente una evolución tecnológica, es una profunda mutación del capitalismo. (Deleuze, 2006, párr.7) Las cámaras de seguridad aparecen como un síntoma de la sociedad de control. Habitar la vía pública es ser observado y registrado. Las vemos en los bancos, pero también en otros  comercios,  en  los  pórticos  de  los  edificios,  clubes,  escuelas,  en  domicilios particulares. Incluso en los postes de luz, puestas por los municipios. Podemos decir que la cámara de seguridad forma parte del paisaje de una ciudad. Hay en el as una amenaza de  control  constante,  bajo  la  excusa  de  la  persecución  del  delito.  Pero  también  han servido para controlar al controlador: en Chile, se han utilizado filmaciones de estas cámaras para demostrar flagrantes violaciones a Derechos Humanos por parte de las fuerzas policiales. 
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El  29  de  enero  de  2020  en  la  comuna  de  Puente  Alto,  carabineros  golpearon salvajemente a un ciudadano. La golpiza fue filmada por una cámara de seguridad y trascendió a la esfera pública. Al í se ve a siete uniformados que se bajan del auto oficial, agreden al transeúnte en la vereda con palazos y patadas en la cabeza, lo abandonan y huyen. Es decir, no le pegan para reducirlo porque está indefenso. Tampoco lo abordan por estar cometiendo un delito, porque de hecho no se lo l evan detenido. Ese video, entonces, ha demostrado un abuso. El suceso se dio luego de una protesta en la que había participado el joven agredido. 

Imagen 1.  Captura de pantalla del vídeo 



Fuente: https://twitter.com/PiensaPrensa/status/1223817124784869376 

La acción ilegal de Carabineros ya no goza de la total impunidad porque hay cámaras observando. Esas mismas cámaras instaladas para ayudar a la persecución del delito, que  se  vuelven  contra  los  propios  controladores  y  brindan  transparencia  y  algo  de justicia  a  la  ciudadanía.  Terminan  teniendo  un  uso  no  previsto  por  quienes  idearon plagar las ciudades de cámaras de seguridad. “La cultura digital se parece mucho a un proceso civilizador, que trae nuevas posibilidades, pero también efectos secundarios imprevisibles y a veces inquietantes, o incluso peligrosos.” (Doueihi, 2010, p. 22). 
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Imagen 2.  Cartel aviso en la vía pública, Comuna de Santiago Centro, Santiago de Chile Fuente: Francisco Godinez Galay 

5.2.  DISPOSITIVOS  MÓVILES  PARA  LA  DIFUSIÓN  Y  DENUNCIA  CIUDADANA DISTRIBUIDA 

El teléfono celular se ha convertido en un objeto habitual, adherido al cuerpo. En el contexto de las protestas se ha convertido en un elemento de primera necesidad. Los celulares sirven para registrar todo el mal accionar de las fuerzas represivas y exponerlas en la arena pública. Hay una apropiación y resignificación de la tecnología por parte de los usuarios/ciudadanos. 

Si  existen  los   primera  línea,  manifestantes  que  resisten  la  violencia  policial  para garantizar que las marchas se realicen, y las  brigadas de asistencia, profesionales de la salud que realizan trabajos de primeros auxilios en puestos improvisados o de forma móvil  para  asistir  a  manifestantes,  (Cattaneo,  2020)  puede  existir  algo  como  una segunda  línea:  manifestantes  que  con  celular  en  mano,  y  en  algunos  casos comunicadores con equipos más sofisticados, apoyan a la primera linea a la vez que registran los sucesos para en algunos casos publicarlos en tiempo real. Una suerte de manifestantes-comunicadores propia de la tradición de la comunicación alternativa: 369 
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En procesos alternativo-participativos los propios interesados hacen los mensajes. (…) Hay una elaboración espontánea según las necesidades, que se va perfeccionando a medida  que  aumentan  la  organización  de  los  participantes  y  la  experiencia  en  la confrontación con la propia realidad. (Prieto Castil o; 1984, p. 13). 

Entonces,  la  escena  de  la  protesta  y  la  represión  tiene  diferentes  actores,  espacios asignados  y  una  coreografía:  los   primera  línea   l evan  pocas  cosas,  algunos  escudos caseros,  se  protegen  el  rostro  (de  las  filmaciones  oficiales  y  de  los  gases)  y  cargan bidones  con  un  líquido  para  neutralizar  las  bombas  lacrimógenas;  las   brigadas  de asistencia se identifican como personal de salud y se protegen con escudos con cruces rojas.  La   segunda  línea  l eva  un  celular  en  una  mano  y  un  rociador  de  agua  con bicarbonato en la otra: protestan, asisten y registran. Todos van con máscaras antigas y muchos con antiparras. 

Así  como  las  protestas  iniciaron  en  2006  con  las  primeras  generaciones  de  jóvenes nacidos en democracia, también son los jóvenes los que hoy pueblan mayoritariamente las  marchas,  que  son  nativos  digitales  y  tienen  al  celular  como  algo  adherido  a  su experiencia. Esto sucede en una forma que no es comprendida o que al menos toma por sorpresa a los altos mandos policiales, formados bajo otra opacidad y sin ese nivel de monitoreo ciudadano. 

En el caso de Chile, la posibilidad que cada ciudadano tiene de registrar con su pequeña herramienta, ha modificado el curso de las protestas y evitado que los abusos fueran ocultados. Los teléfonos celulares y un medio como las redes sociales están teniendo usos creativos, impulsivos y no previstos por parte de los manifestantes que habitan y utilizan  los  recursos  que  la  misma  cultura  digital  les  provee:  “El  entorno  digital  es primero, y antes que nada, una cultura del cambio veloz y de la adaptabilidad: es un fenómeno  cultural  impulsado  por  las  adaptaciones  sociales  de  innovaciones tecnológicas.” (Doueihi, 2010, p. 17). 

Hay un activismo que está utilizando las tecnologías de formas creativas para incidir con una agenda propia, opacada por la agenda de los medios masivos de comunicación. Un 

“activismo 2.0” (Fernández Prados, 2012) porque se vale de los territorios digitales para 370 
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organizarse, convocarse, comunicarse, resistir y desbaratar montajes y fake news: “El uso  disruptivo  de  tecnología  también  es  una  forma  de  resistencia  cultural”  (Binder, 2019, p. 214). Un activismo que es ciberactivismo porque utiliza las tecnologías y los espacios digitales, pero que lo hace como un complemento de la presencia física en las calles.  La  protesta  se  juega  cuerpo  a  cuerpo;  se  expande  y  prolonga  en  el  territorio digital. 

Imagen 3.  Stencil en pared de comuna Santiago Centro, Santiago de Chile Fuente: Francisco Godinez Galay 

Los  casos  se  cuentan  por  miles.  La  cuenta  de  Twitter  @ArchivandoChile  se  dedica  a archivar videos y fotos de la protesta, en su mayoría excesos de las fuerzas represivas. 

Publica en su grupo de Telegram entre 10 y 50 contenidos diarios que envían ciudadanos o que publican en sus cuentas de redes sociales. Los ciudadanos ejercen su actividad de registro de forma individual pero generando un colectivo que se condensa en las redes y en distintas experiencias aglutinantes de difusión alternativa: “La inteligencia colectiva puede verse como una fuente alternativa de poder mediático. Estamos aprendiendo a usar ese poder mediante nuestras interacciones cotidianas en el seno de la cultura de la convergencia” (Jenkins, 2008, p. 15). Casi todos los casos se tratan de registros amateur 371 
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de  diferentes  sucesos  que  tienen  a  los  Carabineros  ejerciendo  la  represión,  el amedrentamiento,  accionando  ilegalmente  o  de  forma  violenta.  Estos  registros  son hechos  muchas  veces  en  condiciones  incómodas  y  tienen  valor  documental, respaldatorio, donde prima inmortalizar ese momento para hacer creíble la narración. 

Imagen 4.  Cartuchos de gas lacrimógino 



Fuente: https://twitter.com/MacarenandreaLB/status/1210734940800733184/photo/1 

Las filmaciones han servido también para revelar montajes de las fuerzas de seguridad intentando inculpar a manifestantes o alimentar el contexto de caos. Es el caso de varios de los incendios y saqueos acaecidos desde el comienzo de la crisis. Con las filmaciones caseras  y  también  algunas  cámaras  de  seguridad  se  ha  podido  demostrar  cómo Carabineros  liberaba  lugares  para  saqueos,  o  se  retiraban  de  distintos  inmuebles minutos antes de incendiarse. O el caso del incendio del día 27 de diciembre de 2019 en el  Cine  Arte  Alameda,  lugar  paradigmático  del  arte  y  que  además  funcionaba  como punto  de  primeros  auxilios  en  las  manifestaciones.  La  estrategia  de  inculpar  a  los 372 
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manifestantes  tuvo  que  dejarse  de  lado  cuando  comenzaron  a  circular  filmaciones ciudadanas en las que se veía una bomba lacrimógena lanzada por Carabineros cayendo al techo del cine segundos antes de incendiarse. Posteriormente, las fuerzas policiales intentaron  instalar  que  una  bomba  lacrimógena  no  puede  provocar  un  incendio. 

Nuevamente, fotos tomadas por manifestantes desmontaron esa intención discursiva también y demostraron lo contrario. 

Otro caso fue el del atropel o de un hincha del club de fútbol Colo Colo. El 28 de enero de  2020,  a  la  salida  del  estadio,  luego  de  un  partido  de  Colo  Colo  con  Palestino,  se enfrentaron hinchas con la policía. Los enfrentamientos no pueden leerse por fuera del contexto de las protestas, puesto que las hinchadas de fútbol ya se habían pronunciado a favor de los reclamos y en contra de que el fútbol continuara (Marcel, 2019). En medio de  los  enfrentamientos,  un  camión  de  caballos  de  Carabineros  acelera  de  forma imprudente atropel ando a un muchacho, que fallecería horas después en el hospital. El video demuestra que el vehículo atropel ó a propósito al hincha, y echa por tierra la tesis de la defensa propia. La vocería de Carabineros intentó argumentar que tenía bloqueada la visión porque el parabrisas estaba hecho añicos por pedradas, difundiendo fotos del mismo camión con todo el vidrio astil ado. Pero el video tomado por un ciudadano pudo servir para demostrar que al momento de atropel ar a la persona, la visión del policía era óptima. Por otra parte, otros hinchas intentaron asistir al atropel ado, cosa que fue impedida  por  la  policía  que  siguió  reprimiendo  y  tirando  agua  con  el  carro  hidrante mientras los hinchas intentaban avisar que había una persona en grave estado. Esto también fue filmado por los hinchas, y es por eso que puede constatarse que la policía impidió  los  trabajos  de  primeros  auxilios  y  resucitación.  Asimismo,  gran  cantidad  de otros videos de carabineros atropel ando manifestantes o tirándoles el auto o la moto encima, sirvieron para argumentar que no se trataba de un caso aislado sino de una conducta habitual de la policía.2 





2 Para profundizar en el fenómeno se puede consultar un compilado de registros audiovisuales de Carabineros atropellando adrede a ciudadanos en https://twitter.com/Gabriela0799/status/1222546009487745024 
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Imagen 5.  Denuncia de falta de identificación en Carabineros Fuente: https://twitter.com/DiegoIbacacheZ/status/1196633655587815425 

5.3. ESPACIOS PÚBLICOS HÍBRIDOS 

El valor de la imagen es de insoslayable protagonismo en las revueltas de Chile. No solo por la importancia de los registros audiovisuales y fotográficos para establecer el relato de las revueltas y contrarrestar el poder narrativo oficial, sino por cómo las ciudades se han impregnado de denuncia y expresión a través de lo visual. 

Las paredes funcionan como tecnologías de comunicación, entendiéndolas como “todas aquel as que fueron creadas o empleadas para transmitir mensajes” (Murolo, 2019a, p. 

4). Las paredes son un medio porque “es una tecnología que habilita la comunicación 

[y] es un conjunto de prácticas sociales y culturales que han crecido alrededor de una tecnología” (Varela, 2014, p. 268), convirtiéndose, metafóricamente, en una pantalla más. 
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Imagen 6.  Pared pintada en las inmediaciones de Plaza Dignidad, Santiago de Chile Fuente: Francisco Godinez Galay 

La  prolongación  temporal  de  la  protesta  da  lugar  a  que  este  tipo  de  expresiones  se sofistique.  No  solo  aparecen  grafiti  intempestivos,  sino  que  comienza  a  aflorar  una poética en los rayados de las paredes, como también una estética visual en pinturas murales, en stenciles, en el adorno o resignificación de monumentos y en la generación de una cartelería (en papel, en tela y en  col age). 

Imagen 7.  Persiana comercial en calle San Isidro, comuna de Santiago de Chile Fuente: Francisco Godinez Galay 
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Asimismo,  estas  imágenes  se  registran,  inmortalizan  y  reproducen  a  través  de  las pantallas de los ciudadanos, posibilitando que esas expresiones no se pierdan aunque sean tapadas. Se envían por WhatsApp y Telegram, se publican en Twitter, en Facebook e Instagram. Tan importante es esta pantalla para editorializar la vida por parte de los manifestantes, que también hay una sorda disputa por el as. Al cierre de este texto, por ejemplo, la municipalidad de Ñuñoa, en Santiago, le solicitó al Teatro de la Universidad Católica que pinte su fachada, es decir, que tape las frases, dibujos y carteles que los manifestantes han realizado durante más de tres meses. El teatro se negó. Y claro, lo difundió  en  redes  con  las  pruebas:  fotos  de  la  fachada  y  de  la  solicitud  municipal, obteniendo el apoyo de una gran cantidad de personas. 

Imagen 8.  Denuncia Teatro UC. 



Fuente: https://twitter.com/TeatroUC/status/1224339565571444744 

En  el  abordaje  hacia  la  importancia  de  la  imagen,  es  elocuente  la  gran  cantidad  de mutilados  oculares  que  ha  habido  desde  el  comienzo  del  estallido.  Los  Carabineros apuntan a los ojos, a la mirada. A pesar de la negativa de Carabineros, videos confirman que los agentes disparan hacia la cabeza, contra todos los protocolos. En menos de dos meses de protestas, más de 350 personas habían sufrido lesiones oculares o pérdida de 376 
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uno o dos ojos por disparos de las fuerzas de seguridad (Navarrete, 2019). La vigilancia ciudadana evidencia los abusos. El tema, a su vez, se ha convertido en protagonista de la cartelería que adorna las paredes y se ha difundido por las redes sociales. 

Imagen 9.  Afiche pegado en las paredes del centro cultural GAM, en las inmediaciones de la Plaza Dignidad, Santiago de Chile. 



Fuente: Francisco Godinez Galay 

Imagen 10.  Afiche pegado en las paredes del centro cultural GAM, en las inmediaciones de la Plaza Dignidad, Santiago de Chile. 



Fuente: Francisco Godinez Galay 
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6. REGISTRO Y CIRCULACIÓN DE DISCURSOS AUDIOVISUALES COMO ESTRATEGIA DE 

RESISTENCIA Y PRODUCCIÓN DE MEMORIA POPULAR 

Hay dos arenas en apariencia separadas, pero que se confunden y entrelazan: el espacio urbano como eje de las protestas y también de la comunicación, y el territorio digital, espacio de diálogo, de difusión de información, de denuncia, de expresión, donde se depositan los registros de abusos recolectados en la vía pública. Hoy esos territorios parecen resignificarse y hasta encontrarse para generar una nueva forma de entender lo social como una imbricación de constante interacción entre lo digital y lo analógico: 

“Ya no se puede hablar de una realidad y una virtualidad. Hay una digitalidad que es parte  de  lo  real,  cada  vez  más  indisociable,  complementaria,  fundida,  continua” 

(Godinez  Galay,  2017,  párr.  4).  Los  ciudadanos  filman,  producen,  envían,  publican, reenvían,  reciben,  seleccionan,  dialogan,  consumen.  Todo  en  paralelo  y  de  forma natural.  “La  distinción  entre  los  medios  de  comunicación  interpersonal  y  medios  de espectáculo e información, se ha vuelto difusa” (Varela, 2014, p. 281). 

Un tercer espacio, el de los medios masivos de comunicación, no es una opción para los manifestantes  porque  están  bloqueados  y  deslegitimados.  Es  solo  una  aspiración  o demanda: que la TV no mienta más sobre lo que sucede en las calles (Rovira-Sancho, 2013). La protesta, por lo pronto, ocupa los lugares que puede por sus propios medios: las redes y la calle. Los medios alternativos están más cerca de ser parte de la calle que del ámbito de los medios masivos de comunicación. Estos espacios, están desvinculados de lo que relata el discurso de la opinión pública oficial y quedan lejos de la experiencia de la mayoría de la ciudadanía. 

Asimismo, esos dispositivos y esa posibilidad de filmar y transmitir audiovisual por mano propia  será  fundamental  para  generar  el  archivo  del  presente  que  nos  permita entendernos  en  el  futuro.  Hay  una  construcción  colectiva  de  memoria  popular  y  un archivo realizado sin necesidad de conocimientos técnicos, junto con la posibilidad de narrar la propia historia desde los protagonistas. La Historia se hace más compleja, pero no  la  escriben  solo  los  que  tienen  acceso  a  alfabetización  y  a  unos  pocos  medios técnicos. Hoy los dispositivos de registro y circulación brindan una posibilidad mayor 378 
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que antes para lograr la incidencia de la voz de aquel os a los que siempre les fue difícil, no  porque  no  tuvieran  nada  que  decir,  sino  porque  no  tenían  las  posibilidades materiales de amplificarlo e incidir en lo público. 

7. CONCLUSIONES 

Las protestas ciudadanas en Chile de fines de 2019 que comenzaron con el reclamo por el aumento del pasaje de Metro, lograron impulsar la denuncia pública de desigualdades estructurales y el reclamo por una nueva constitución derivó en la realización de una consulta popular en octubre de 2020, donde la opción “Apruebo redactar una nueva Constitución”  ganó  con  el  78%  de  los  votos.  Si  bien  las  protestas  tuvieron  un  fuerte componente de ocupación del espacio público, incluso con el rebautizo de la Plaza Italia del centro de Santiago de Chile en Plaza Dignidad, las protestas tuvieron lugar en un espacio  híbrido  con  componentes  analógicos  y  digitales,  configurado  por  el  uso  de pantallas múltiples y la difusión de imágenes a través redes sociales digitales. La protesta comienza  en  el  territorio  físico,  pero  se  difunde  rápidamente  gracias  a  filmaciones caseras  y  redes  sociales,  mutliplicándose  la  participación  a  gran  velocidad.  Los dispositivos y territorios digitales han sido utilizados para la construcción de un relato popular sobre los sucesos que ha logrado contrarrestar a los medios masivos y las voces institucionales. 

La respuesta represiva del Estado a través de sus fuerzas de seguridad se enfrentó a un nuevo repertorio de acción colectiva habilitada por nuevas pantallas. La resistencia a la represión a través de la denuncia de los abusos y violaciones de Derechos Humanos por parte  de  Carabineros  a  través  del  registro  y  divulgación  de  imágenes  de  videos  de circuitos cerrados de videovigilancia, de teléfonos celulares durante las protestas, y de los espacios públicos híbridos, en los que las expresiones de arte callejero traspasan el margen en el que están inscritos a través de su reproducción digital en redes sociales. 

La posibilidad de los y las manifestantes de registrar, publicar y circular imágenes de la represión, se constituyó en un elemento fundamental de las protestas y un respaldo para contrarrestar el discurso oficial muchas veces asentado en los medios masivos de comunicación. La presencia de las cámaras de seguridad y de los teléfonos celulares es 379 
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resignificada  por  los  y  las  protagonistas  de  los  reclamos  y  reapropiada  con  fines  de difusión  de  documentos  que  han  permitido  demostrar  violaciones  a  los  Derechos Humanos y expandir las causas de los reclamos del territorio físico al digital y viceversa. 

Con el correr de las manifestaciones, hemos asistido a la emergencia de una mecánica de la protesta, de una producción audiovisual que la retrata y que la multiplica, que está adherida  a  la  protesta  misma  como  parte  imprescindible  de  el a  y  que  confirma  la importancia de la imagen en el contexto de los reclamos. 

La imagen se constituye, entonces, como discurso de verdad en la construcción colectiva de  una  memoria  popular  de  las  protestas  ciudadanas,  arrebatándole  a  los  medios masivos  de  comunicación  el  privilegio  de  nombrar.  Así,  se  retoma  la  posibilidad  de narrar la propia historia desde la perspectiva de los protagonistas, como parte de un relato  colectivo  presente,  pero  también  construyendo  el  archivo  que  se  vuelve herramienta  de  visibilización  e  identidad.  Hoy  ciudadanas  y  ciudadanos  tienen  la posibilidad de generar pruebas con valor de verdad para resistir el discurso dominante. 

Lo  hacen  de  una  manera  improvisada,  impulsiva,  creativa  y  exprimiendo  las posibilidades de la tecnología y los territorios digitales. 
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Resumen: 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XX  en  España,  a  causa  de  los  vaivenes  políticos,  se desarrol ó por parte del Estado una efectiva censura sobre las publicaciones periódicas. 

El objetivo de este artículo es conocer uno de los casos menos conocidos de condena a un diario murciano, La Paz de Murcia, cabecera con mayor distribución en la capital en 1874, cuando sucedieron los hechos. El estudio de la suspensión de La Paz de Murcia revela  cómo,  bajo  algunas  circunstancias,  la  respuesta  de  un  diario  podía  obligar  al 388  
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Estado a replantearse y anular sus sanciones y el intento de control a los periodistas. 

Palabras clave: La Paz de Murcia, censura, República, Murcia, España Abstract: 

In the second half of the twentieth century in Spain, because of the political ups and downs,  an  effective  censorship  of  the  periodicals  was  developed  by  the  State.  The objective of this article is to know one of the least known cases of condemnation of a spanish newspaper, La Paz de Murcia, which had a major distribution in the capital in 1874, when the events occurred. The study of the suspension of La Paz de Murcia reveals how,  under  some  circumstances,  a  newspaper's  response  could  force  the  State  to rethink and cancel its sanctions and the attempt to control journalists. 

Keywords: La Paz de Murcia, censorship, Republic, Murcia, Spain.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

En este estudio se aborda el análisis histórico, mediante información periodística, de uno de los más destacados casos de censura a un diario local durante los últimos meses del  Sexenio  Revolucionario  (1868-1874).  El  estudio,  centrado  en  el  diario  La  Paz  de Murcia, se centra en una de las épocas más ricas en conflictos políticos del siglo XIX. 

Como  apuntó  Pérez  Crespo,  “se  había  iniciado  el  sexenio  democrático  con  el derrocamiento de Isabel II, buscándose un nuevo rey fuera del país, que una vez elegido por  las  Cortes,  renunció,  al  poco  tiempo,  a  la  Corona  proclamándose  la  I  República” 

(Pérez  Crespo,  1996,  pp.  418).  A  los  enfrentamientos  entre  cantonales  y  carlistas  se sumaba la guerra de ultramar y el golpe de Estado del general Pavía, quien abrió el proceso de restauración de la dinastía borbónica en la persona de Alfonso XII. Pese a la variedad  de  acontecimientos,  el  intento  de  control  de  la  prensa  por  parte  de  los sucesivos gobernantes fue la tónica dominante. 

El Código Penal promulgado en 1870 centraba sus miras en garantizar la legalidad de los medios de comunicación, penalizando casi en exclusiva la impresión clandestina y la 389 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 388-407 





Antonio Ángel Botías Saus 

falta  “de  comunicación  a  la  autoridad  del  nombre  del  director  de  una  publicación periódica” (Romero Moreno, 1983, pp. 196-197). El artículo 10 del Código remarca el uso  de  la  imprenta  como  un  agravante  en  la  comisión  de  delitos  comunes  que  se hubieran valido de el a (Código Penal, 1870, p. 6). 

A esta regulación se sumaba la Ley de Orden Público emitida aquel mismo año y que permitía suspender cualquier publicación que preparara, excitara o auxiliara la comisión de delitos contra la Constitución, la seguridad y el orden público del Estado. 

Esta concepción de la censura se vería afectada tras el inicio de la Guerra Carlista de 1872, cuando se propuso la suspensión de las garantías constitucionales y, si bien la I República  en  sus  inicios  abogó  por  suavizar  estas  disposiciones  en  su  proyecto  de Constitución,  pronto  resultó  evidente  que  la  falta  de  estabilidad  política  –

levantamientos cantonales, entre otros movimientos, lo impediría. 

La  legislación  represiva  se  intensificó  tras  el  golpe  de  Pavía,  bajo  el  nuevo  Gobierno resultante  presidido  por  Serrano.  Prueba  de  el o  es  la  emisión  de  una  Circular  de Gobernación que, con fecha 4 de enero de 1874, permitía que los gobernadores civiles pudieran suspender cualquier publicación de “periódicos carlistas y cantonales”. Unos días  más  tarde,  con  fecha  15  de  enero,  también  les  permitía  “multar,  suspender  y suprimir las publicaciones” (Marcuel o, 1999, p. 84) que alteraran, según sus opiniones, el “orden público” (Gómez Reino y Cahnota E., 1977, pp. 162-164). 

En  este  contexto  se  desarrol ó  el  expediente  contra  La  Paz  de  Murcia,  apenas  unos meses antes de que, en 1875, se estableciera la censura previa, además de prohibirse en enero la prensa republicana, disposición que fue levantada cuatro meses más tarde. 

Al año siguiente volverían a juzgarse supuestos delitos cometidos desde entonces. 

La Constitución de 1876 incluiría en su artículo 13 que “Todo español tiene derecho: De Emitir libremente sus ideas y opiniones, ya de palabra, ya por escrito, valiéndose de la imprenta  o  de  otro  procedimiento  semejante,  sin  sujeción  a  la  censura  previa” 

(Constitución Española, 1876, artículo 13). 
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El 7 de enero de 1879 se decretó una nueva Ley de Libertad de Imprenta, que recrudecía el control sobre los periodistas, como ha señalado Juan Ignacio Marcuel o Benedicto (Marcuel o,  1999,  p.  84).  Entre  otras  disposiciones,  esta  primera  legislación  liberal-conservadora estipulaba la exigencia de condiciones censitarias a los responsables de las  publicaciones  y  “se  replanteó  el  horizonte  de  los  delitos   especiales  con  una tipificación, hasta dieciocho figuras, en que, a juicio de Artola, se consideraría delito (Marcuel o, 1999, p. 85) “…como tal, el combatir o simplemente poner en entredicho el sistema político y social de la Restauración” (Artola, 1974, p. 139). 

El artículo cuarto de la Ley, en este sentido, tipificaba como delito “atacar directa o indirectamente  la  forma  de  gobierno  o  las  instituciones  fundamentales,  propalar máximas o doctrinas contrarias al sistema monárquico constitucional”. 

La l egada de Sagasta al poder en 1881 provocaría la derogación de esta Ley, a la que siguió la Ley de Prensa e Imprenta de abril de 1966, considerada por algunos autores como  la  más  liberal  de  todas  las  dictadas  en  España  hasta  nuestros  días  (Montoro Bermejo, 2017, p. 48). Estaría en vigor hasta 1966. 

2. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA 

2.1. OBJETIVOS 

El principal objetivo de este trabajo se centra en el estudio histórico de uno de los casos más  desconocido  y  sin  referencias  bibliográficas  de  censura  a  un  periódico  de  la provincia de Murcia, La Paz de Murcia, durante el primer trimestre del año 1874, a partir de la información recogida en las publicaciones periódicas del momento. 

El segundo objetivo, periodístico, lo que permitirá conocer el origen de la noticia que causó  la  suspensión  del  periódico,  la  reacción  del  mismo  frente  a  la  censura  y  la respuesta que esa reacción provocó en la autoridad local de la que emanó la condena. 

El tercer y último objetivo consistirá en determinar una lista del resto de publicaciones que componían el panorama periodístico local durante 1874 y proponer una visión de conjunto de la regulación de la censura en torno a aquel año. 
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2.2. METODOLOGÍA 

La  principal  fue  de  información  es  la  prensa  escrita  local  de  la  ciudad  de  Murcia  y comunidad  autónoma,  entonces  denominada  provincia,  obtenida  en  el  Archivo Histórico Almudí. Para la investigación se ha contado con la colección del diario La Paz de Murcia, que se conserva en su hemeroteca, y también se ha tenido acceso a otras publicaciones periódicas de aquel año y anteriores, tales como El Noticiero Murciano, el Comercio, Las Noticias o El Diario de Murcia, de posterior publicación, si bien su director, José Martínez Tornel, ya ejercía el periodismo en otras publicaciones coetáneas a La Paz de Murcia en el año en que fue suspendida su publicación. 

Por otro lado, el estudio permitirá recuperar copias de los originales del diario La Paz de Murcia, tanto de la noticia que causó la condena del Gobernador civil como la posterior portada donde se reprodujo la misma a toda página. 

3. ESTADO DE LA CUESTIÓN 

3.1. EL PANORAMA PERIODÍSTICO EN MURCIA EN 1874 

La investigadora Arroyo Cabel o (Arrol o Cabel o, 1998, pp. 15-26) ha puesto de relieve que la ciudad de Murcia a finales del siglo XIX apenas contaba con 25.000 habitantes y, aunque considera la sexta ciudad de España en población —gracias a la distribución en numerosas  pedanías  distantes  de  la  capital  varios  kilómetros  en  muchos  casos—, mantenía una estructura cerrada y familiar. 

La l egada del ferrocarril en 1862, a través de una línea que unió Murcia y Cartagena con la línea Madrid-Alicante, favoreció el impulso a la prensa periódica local, si bien permitió también la competencia con otras publicaciones nacionales. El ferrocarril, junto al auge de  las  tertulias  literarias  y  políticas  y  el  trabajo  de  jóvenes  y  entusiastas  escritores murcianos  no  lograría,  en  cambio,  que  los  diarios  de  la  ciudad  registraran  un  gran número de lectores. 

Resulta  interesante  apuntar  el  estado  de  la  prensa  murciana  durante  el  Sexenio Revolucionario, que zanjaría el reinado de Isabel II en 1868 y se extendería hasta 1874, 392 
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año en que el diario La Paz de Murcia fue condenado. En ese periodo de tiempo, como apuntó Arroyo Cabel o, “al calor de la revolución septembrina aparecieron una multitud de publicaciones de las más variadas ideologías y tendencias (arrol o Cabel o, 1993, p. 

70)”. Hasta un total de 54 periódicos y revistas cuya vida no sería muy larga. 

Entre las distintas publicaciones figuran El Faro Murciano (de enero a julio de 1868); El Avisador  (octubre  a  noviembre  de  1868),  Adelante  (octubre  y  noviembre  de  1868); Perico el de los Palotes (octubre de 1868 a 1869); El Buen Deseo (1868 a 1869); La Tranca (1868 a 1869), solo un par de meses; El arco Iris (1868 a 1869); El trueno (1869); La Libertad (1869); La Conciliación (1869 a 1870); La República Federal (1870); El Zorongo (1870); El Ideal Político (octubre de 1871 a septiembre de 1872); El Eco del Segura (abril a diciembre de 1871); La Ilustración Murciana (enero a julio de 1871); El Aura Murciana (febrero a agosto de 1871); La Fin del Mundo (Abril de 1783); La Lucerna (abril de 1873); El Cantón Murciano (julio a diciembre de 1873). 

El investigador Antonio de los Reyes subrayó que “las numerosas y espesas disposiciones que dictaron los gobiernos durante los años de 1873 al 75 pretendieron acallar a sus mayores enemigos, los carlistas y los cantonalistas, pero no evitaron la proliferación de periódicos de diversa índole. Con la l egada de la monarquía fueron barridos, mediante una censura previa” (De los Reyes, 1995-1996, p. 353). 

Llegó  entonces  la  hora  de  los  semanarios,  cuya  abundancia  sería  notable  durante  la Restauración, y el periodismo, en opinión de De los Reyes, “comenzó a ser una profesión en la que se ofrecía información por encima de las batallas políticas”. Entretanto, la Constitución de 1876 consagraba la libertad de prensa, lo que animó a la publicación de nuevos papeles periódicos de corte republicano, con especial trascendencia del l amado El Amigo de Cartagena. 

La  popularización  de  la  imprenta  y  de  sus  productos  provocó  un  auténtico  auge  de publicaciones durante la segunda mitad del siglo XX (González Castaño, 2009, p. 290), situación que también se reprodujo en la Región de Murcia. La publicación con más prestigio que existía era el diario La Paz de Murcia, que se venía editando desde el 2 de febrero  de  1858  y  hasta  su  desaparición  en  1896.  Pero  junto  al  diario  de  Almazán 393 
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existieron  otras  que  se  disputaron  los  lectores  con  el  recién  creado  diario  de  José Martínez Tornel, El Diario de Murcia. 

4. LAS PUBLICACIONES CONTEMPORÁNEAS DE LA PAZ DE MURCIA 

4.1 EL DIARIO LA PAZ DE MURCIA 

Aquel a fue también la década donde la preeminencia periodística la atesoró La Paz de Murcia bajo la dirección de Rafael Almazán, quien mantendría viva la cabecera editando más de 13.000 números durante 38 ininterrumpidos años. En ese tiempo, siguiendo la opinión  de  Pérez  Crespo,  La  Paz  de  Murcia  fue  un  diario  “liberal,  monárquico-constitucional... Destacando, a partir del 19 de diciembre de 1873, en la defensa del partido  Liberal-Alfonsista  en  la  provincia  de  Murcia,  dando  cuenta  a  diario  de  los progresos de este partido” (Pérez Crespo, 1993, p. 419). 

El  mismo  autor  describirá  el  rotativo  La  Paz  de  Murcia  como  el  primer  periódico importante de la ciudad. Fue fundado el 2 de febrero de 1858 y dirigido por el impresor granadino Rafael Almazán. Durante su primera década de existencia mantuvo, pese a los  vaivenes  económicos  y  sin  apenas  competidores  de  importancia,  cierta independencia  periodística,  que  algunos  autores  (Arrol o  Cabel o,  1993,  p.  74) consideran un tanto difuminada a partir de la revolución de 1868 que puso fin al reinado de  Isabel  II.  Como  órgano  del  Partido  Constitucional  en  Murcia,  su  supervivencia económica se vio afianzada en parte por los políticos locales, como más tarde sucedió en su apoyo a la monarquía de Alfonso XII. 

A partir de la década de los años 70 la situación económica de La Paz se complica tras la aparición de otras cabeceras como El Noticiero (1872), El Comercio (1876), El Semanario murciano (1878) y El Diario de Murcia (1879). 

“Pese a sus vacilaciones políticas —afirmará Crespo Pérez (Crespo Pérez, 1996, p. 17)— 

Almazán logró hacer un periódico muy estimable para su tiempo, con un talante liberal y abierto. Defendió con insistencia los intereses de la ciudad en todos sus aspectos —

social,  económico,  cultural,  etc.—  y  abrió  sus  páginas  a  colaboradores  de  distintas tendencias”. Ese interés lo supo canalizar ante la tragedia de la riada de Santa Teresa, la 394 
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gran catástrofe que acaeció en la ribera del río Segura el 15 de octubre de 1879, si bien la mayoría de los autores daría más tarde la preeminencia en la difusión acertada de la información a El Diario de Murcia. 

Aunque no fuera así en esta cuestión, es cierto que la hegemonía de La Paz se debilitó ante la rápida popularidad alcanzada por El Diario de Murcia y el interés que también su director,  José  Martínez  Tornel,  mantuvo  en  la  defensa  a  ultranza  de  los  intereses regionales. Como ejemplo del declive de La Paz se ha citado a menudo la célebre portada que El Diario dedicó a la riada de Santa Teresa (El Diario de Murcia, 1879, p. 1). Almazán, en cambio, relegó la noticia a la cuarta columna y solo le dedicó 18 líneas. Aunque al día siguiente La Paz también centró su portada en la tragedia, en las jornadas siguientes resultó evidente la superioridad periodística de El Diario. 

La razón obedece al cargo de concejal que disfrutaba Almazán en el Ayuntamiento de Murcia, que le mantuvo ocupado en los primeros compases de la tragedia, si bien más tarde  aporta  en  la  mayoría  de  las  ediciones  de  su  periódico  una  cantidad  mayor  de información sobre la materia. 

“Tornel, a diferencia de Almazán, era escritor, y además, un escritor de fácil pluma, con inspiración siempre localista”, afirma Crespo Pérez (Crespo Pérez, 1996, p. 18). Martínez Tornel, quien había trabajado un tiempo en la redacción de La Paz, organizó un diario que reflejara el intenso sentimiento religioso de la población murciana y la estructura conservadora de la sociedad. 

La Paz apenas sobrevivió unos meses a su fundador. Almazán abandonó la dirección del rotativo el 13 de marzo de 1895. El diario desapareció en enero de 1896. 

4.2. EL NOTICIERO MURCIANO 

Mención aparte merece El Noticiero Murciano, que comenzó a publicarse en 1872 y desaparecería  42  años  después,  en  1917.  Fue  un  diario  conservador  cuyo  primer número sería editado el 15 de abril de 1872 bajo el reinado de Amadeo y con el subtítulo 

“Diario de Intereses generales”, si bien poco después lo cambió por otro: “Diario de noticias, telegramas y anuncios”. 
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Arroyo Cabel o, en el artículo antes citado, sitúa la redacción de El Noticiero Murciano en la plaza de Fontes, aunque luego se trasladó a la calle de San Judas. Fue su director Felipe  Blanco  Ibáñez,  de  quien  señaló  el  cronista  José  María  Ibáñez  que  “era  de  los escritores genuinamente ‘periodistas’” (Ibáñez García, 1931, p. 136). Ibáñez añadía que el fundador “supo mantenerse siempre en la ‘zona templada’ de la política, orientado constantemente hacia los principios básicos del orden social”. De hecho, el periodista se definió en alguna ocasión como defensor de “la política del justo medio”. 

Los iniciales mil suscriptores que logro El Noticiario fueron perdiéndose con el tiempo, como anotó en la misma obra Ibáñez, y a Felipe Blanco apenas le quedaron unos cuantos 

“amigos leales a cuyo frente figuró Martínez Tornel”. Al respecto, el cronista publicó que incluso “el propio M. Tornel declaraba con cierto orgul o haber escrito en tal periódico, como en La Paz de Murcia, y lo mismo a Blanco que a Almazán, propulsores de la Prensa local entrambos, dedicó sendas “oraciones fúnebres” en las columnas de El Liberal y de El Diario” (Ibáñez Gacía, 1931, p. 139). 

4.3. EL DIARIO LAS NOTICIAS 

Las Noticias comenzó a editarse en 1875 bajo la dirección de José Baleriola, a quien sucedería José María Ibáñez Maceres, y se mantuvo en los quioscos, al menos, hasta el año 1882. Reviste especial relevancia esta publicación pues se erigió en defensora de los  postulados  liberales  durante  la  inundación  de  Santa  Teresa,  en  oposición,  como veremos, a los conservadores. Ibáñez García apuntará en su Serie Cronológica que la inundación de 1879, con todas sus lamentables consecuencias, “le dio margen a una crítica negativa, a la que es tan fácil poner de relieve para censura los  flacos que pueden señalarse, en la actuación de todos los partidos. ¡Lástima que la vida periodística de Las Noticias  no  alcanzara  a  la  fecha  en  que  Murcia  logró  el  mayor  de  los  beneficios concedidos en el pasado siglo por los poderes públicos: La aprobación del proyecto y concesión de créditos para emprender las obras de defensa contra las inundaciones!” 

(Ibáñez García, 1931, p. 155)! 

4.4. EL SEMANARIO EL COMERCIO 
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Junto  a  Las  Noticias,  coexistió  con  La  Paz  de  Murcia  otra  cabecera  denominada  El Comercio, que se publicaría desde 1876 hasta 1880. Se trataba del Semanario Mercantil, Agrícola e Industrial dirigido por Eduardo Bermúdez hasta el año 1877, cuando fijó su residencia  en  Madrid.  Fue  entonces  cuando  José  Martínez  Tornel  se  encargó  de  la dirección, “probablemente hasta Febrero de 1879 en que fundó su memorable Diario” 

(Ibáñez García, 1931, p. 157). 

Su interés para el presente estudio reside en constituir, según algunos autores, un caso típico de publicación que, a lo largo de su corta existencia, fue variando de línea editorial en función de los cambios políticos. Durante la dirección de Martínez Tornel mantuvo cierta  independencia  de  los  poderes  políticos  murcianos,  aunque  siempre,  como también apunta Ibáñez García, sin dejar por el o de orientar la publicación hacia una democracia  idealista,  que  tuvo  su  ídolo:  Castelar,  “y  con  él  fue  declinando  hasta  las lindes gubernamentales y por ende, conservadoras, que sirvieron como de puente de tránsito a la restauración de la monarquía” (Ibáñez García, 1931, p. 158)”. 

5. EL PROCESO A LA PAZ DE MURCIA 

Los hechos que causaron el proceso contra La Paz de Murcia comenzaron el domingo 1 

de marzo de 1874, cuando el director Rafael Almazán decidió hacerse eco de una noticia publicada por ‘El Noticiero’, en la cual destacaba la advertencia que hizo el duque de La Torre acerca del auge de los partidos alfonsinos (La Paz de Murcia, 1 de marzo de 1874, p. 1). (Imagen 1). 

Almazán secundó la inquietud que manifestaba El Noticiero y concluyó su información advirtiendo de que “es la única áncora de salvación que resta a este país”. 
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Imagen 1.  Partidos Alfonsinos 

Fuente: La Paz de Murcia, 1 de marzo de 1874, página 1. 

Dos días más tarde, puesto que los lunes no se publicaba, ‘La Paz de Murcia’ anunció a sus  lectores  que  el  gobernador  civil  le  había  impuesto  una  multa  de  500  pesetas  y solicitaba  la  ayuda  de  los  murcianos  para  satisfacerla,  puesto  que  los  gastos  de producción  del  diario  no  le  permitían  “tener  ahorros  que  le  permitan  sufragar  tan crecido desembolso (La Paz de Murcia, 3 de marzo de 1874, p. 1)”. 

Sorprende  constatar  que  la  noticia  que  desató  las  iras  del  gobernador  se  incluyó  en forma de breve, en la quinta de las cinco columnas de que constaba la portada, que aquel día abrió sobre una cuestión acerca de los montes de Jumil a. Apenas ocupó la noticia  dos  párrafos  tras  dos  líneas  donde  se  citaba  el  origen  de  la  información.  El primero  de  el os  estaba  reservado  a  lo  publicado  en  ‘El  Noticiero’.  El  segundo,  a  la opinión de ‘la Paz de Murcia’ que pondría en marcha el mecanismo de la censura. 
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En el mismo ejemplar, curiosamente, se daba cuenta de que le había sido levantada una multa al diario La Época pues, según señalaban sus redactores, “la causa del tropiezo fue una errata de imprenta”. 

El gobernador en aquel a época era el constitucionalista Antonio Navarro Rodrigo, quien fue nombrado tras la destitución el 31 de enero de Juan Bautista Somogy. La primera medida que adoptó Navarro, apenas hubo tomado posesión de su cargo y como apunta Julián  Navarro  Melenchón,  fue  “la  destitución  de  la  Diputación  Provincial  y  la constitución de una nueva”. 

La designación de los nuevos diputados se inspiraba en una “política de atracción” hacia el resto de los partidos liberales. La fuerza política más beneficiada en este reparto, aparte de los constitucionalistas, fue el Partido Alfonsino, al que casi se le entrega la mayoría absoluta (Navarro Melenchón, 2004, p. 346)”. Sin embargo, la Presidencia de la Diputación  quedó  en  manos  de  los  constitucionalistas,  con  escasa  presencia  de  los alfonsinos. Las desavenencias estaban servidas. 

El diario también explicó a sus lectores que la autoridad le había dado tres días de plazo para pagar la sanción, “pero no queriendo ser gravosos advertimos que no admitiremos con ese objeto cantidades que excedan de veinte y cinco céntimos de real”. La noticia fue publicada en la portada del rotativo, justo debajo de otro aviso que reforzaba la línea editorial. Así, Almazán anunció que a la repartidora de las parroquias de San Andrés, San Antolín,  Santa  Catalina,  San  Miguel,  San  Nicolás  y  San  Pedro  “se  le  han  extraviado algunos recibos que tenía por cobrar, correspondientes al último trimestre de 1873”. Y 

añadía el ruego de que los suscriptores que no hubiera pagado ese trimestre “se servirán avisarlo  a  la  misma,  en  lo  que  además  de  cumplir  con  un  deber  harán  una  obra  de caridad”. 

Mantienen algunos autores que el anuncio de ‘La Paz de Murcia’ de que solo admitiría pequeñas cantidades de veinticinco céntimos fue interpretado por el gobernador como un ardid político para buscar apoyo entre los murcianos, lo que le animó a revocar la sanción y ordenar el cierre del diario durante tres meses (Pérez Crespo, 1996, p. 45). 
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El  resultado  material  de  la  suspensión  quedaría  para  la  historia.  La  edición  del  4  de marzo incluyó dos páginas en blanco, la primera y la cuarta. Esto sucedió porque ‘la Paz de Murcia’, que editaba entonces cuatro planas, dedicada dos de el as, las centrales, a reproducir al diario ‘El Popular’, que se editaba en Madrid. Las páginas locales de ‘La Paz de  Murcia’  en  aquel a  primera  edición  prohibida  se  rel enaron  con  el  denominado 

‘Suplemento de La Paz de Murcia’. 

Imagen 1.  Edición censurada 



Fuente: La Paz de Murcia, 1 de marzo de 1874, página 1. 

En la portada, Almazán imprimió el oficio remitido por el gobernador, que así rezaba: 

“Gobierno  de  la  provincia  de  Murcia.  Orden  público.  Núm.  387.  En  virtud  de  las facultades de que me hallo investido por el Poder Ejecutivo de la República, he tenido a bien suspender por tres meses, a contar desde el día de la fecha, el periódico que V. 
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dirige. Dios guarde a V. muchos años. Murcia 3 de Marzo de 1874. Antonio Navarro y Rodrigo. Sr. Director del periódico LA PAZ”. (Imagen 2) 

El  rotativo  añadió  a  continuación  que,  “en  vista  de  la  anterior  disposición  queda suspendida LA PAZ y su administración indemnizará a los suscriptores. Al día siguiente, 5  de  marzo,  y  hasta  el  día  17  del  mismo  mes  se  publicarían  solo  las  páginas  de  ‘El Popular’, acompañadas por las páginas en blanco que correspondían a la información local de ‘La Paz de Murcia’. 

La suspensión fue levantada el día 16, tal y como anunció en su edición de la jornada siguiente el diario. En el a, Almazán publicó que la reaparición se producía después de que la autoridad, a la que agradecía el levantamiento de la censura, reconociera que 

“nuestra  involuntaria  falta  no  merecía  mayor  ni  más  prolongado  castigo  (La  Paz  de Murcia, 17 de mayo de 1874, p. 1)”. 

El  director,  aunque  no  firmara  la  información,  añadió  que  “Murcia,  nuestra  segunda patria [recordemos que era granadino de nacimiento], puede estar segura” de que no tendría más lema que “Todo por Murcia y para Murcia, pues solo así podremos pagar a los que l amamos nuestros paisanos desde lo más profundo de nuestro pecho, el aprecio que les merecemos”. 

En el siguiente párrafo, se agradecía el apoyo prestado por el resto de diarios locales al interesarse  en  “nuestro  triste  tropiezo”,  así  como  otros  de  tirada  nacional.  El gobernador civil, por otro lado, presentaría su dimisión el 31 de diciembre de 1874 tras el  pronunciamiento  que  iniciaba  la  Restauración  Borbónica  (AGA,  Caja  3053,  Legajo 349). 

6. OTROS CASOS LOCALES DE CENSURA A LA PRENSA 

6.1. LA REPRESIÓN A EL OBRERO 

De entre todas las publicaciones castigadas por la censura en aquel os años  figura una donde las autoridades se cebaron de forma especial. Se trató del semanal El Obrero, dirigido por Saturnino Tortosa y cuya línea editorial defendía los principios republicanos-401 
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federales. Desde el primer número, que salió a las calles el 6 de noviembre de 1870, defendió el levantamiento republicano. Ibáñez García da por buena la descripción que publicó El Zorongo —en el que colaboraba José Martínez Tornel— que consideraba a El Obrero como un semanal “republicano federal, rojo intransigente, popular; escrito por dos presos y algunos otros que casi siempre estaban mandados prender; frecuentes cambios de directores, de imprenta y de la forma del periódico”, refería Pérez Crespo (Pérez Crespo, 1996, p. 420). 

El  mismo  autor  destaca  que,  con  motivo  del  acto  de  juramento  de  fidelidad  al  rey Amadeo I, celebrado en Murcia el domingo 6 de febrero de 1871, Saturnino Tortosa mostró pública y abiertamente su disconformidad con el nuevo rey. Críticas que, junto a otras, provocarían la suspensión de El Obrero. 

La publicación reflejó el descontento de una parte del Ejército durante el juramento, al que  algunos  militares  acudieron  vestidos  de  paisano  y  otros  muchos  ni  siquiera pronunciaron la jura. Saturnino Tortosa ingresó en prisión, donde se mantuvo incluso después  de  que  la  publicación,  con  un  tamaño  mayor,  reapareciera  el  14  de  marzo. 

Tortosa fue puesto en libertad unos días más tarde. 

6.2. CABECERAS RENOMBRADAS TRAS LA CENSURA 

El cierre de los papeles periódicos en cumplimiento de la ley vigente en aquel os años se sorteaba por los editores con la publicación de nuevas cabeceras que, en más de un caso, incluso recordaban en sus nombres a la anterior. Eso sucedió, por ejemplo, con El Zorongo, el periódico satírico que se imprimió en los talleres de La Paz de Murcia y que, tras ser suspendido, fue editado bajo el nombre de El Zoronguini. 

De igual forma, El Federalista pasó a denominarse El Federalista Español, empleando la misma artimaña legal que denunció La Paz de Murcia (La Paz de Murcia, 19 de julio, 23 

de noviembre y 1 de diciembre, 1870). Este diario también sufriría la censura en 1874, cuando el entonces alcalde de Murcia, Sebastián Meseguer Amorós, presentó ante el juzgado una denuncia contra la cabecera y su director, Almazán. En aquel a ocasión se basaba la denuncia, como el alcalde advirtió durante la sesión municipal del 19 de enero, 402 
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por haber publicado dos noticias ofensivas para el municipio (La Paz de Murcia, 19 de julio, 23 de noviembre y 1 de diciembre, 1870). 

La respuesta de La Paz de Murcia fue beligerante, pese a todo. Almazán publicó en la edición del 20 de enero que “Hoy, festividad del mártir San Sebastián, he sido l amado a declarar ante el juzgado de 1ª instancia de San Juan, en causa por denuncia hecha de oficio por el alcalde accidental de Murcia” (La Paz de Murcia, 20 de enero de 1874, p. 1). 

Meseguer  Amorós  también  protagonizó  otro  episodio  el  mismo  mes  al  ordenar  la detención y prisión del presbítero José Juan Giménez Benítez, fundador y director de El ideal Político, fiel defensor de la restauración borbónica. En la sesión municipal del 12 

de enero de 1874 se conoció que el alcalde había denunciado a Giménez Benítez por publicar sueltos que atentaban contra la dignidad del Ayuntamiento de Murcia (AMMu, A. C. 12 de enero de 1874). 

El diario La Paz de Murcia condenaría el suceso y acusó al alcalde de haber encarcelado al sacerdote sin siquiera darle tiempo a cambiar sus hábitos talares, “siendo arrojado entre  criminales  y  asesinos”,  por  el  solo  hecho  de  haber  publicado  un  suelto  “que desagradó al alcalde” (La Paz de Murcia, 14 de enero de 1874, p. 1). El sacerdote fue puesto en libertad de inmediato. 

6.3 MARTÍNEZ TORNEL Y LA CENSURA 

Especial relevancia adquiere otro episodio de censura en el que se vio involucrado José Martínez Tornel. El 3 de enero de 1872 fue citado ante un tribunal de justicia por su participación en El Zorongo. Según Ibáñez García, esta cabecera tomó su nombre del mote que los murcianos había otorgado a un mendigo “que pululaba por las calles de la ciudad, haciendo reír con sus bailes y chocarrerías” (Ibáñez García, 1931, p. 117). 

El  mismo  autor  señala  que  era  una  publicación  republicana,  en  cuya  cabecera  se insertaba la frase “Jaleo quincenal por unos zagales sensibles” y que se desconoce su director, aunque en la misma participaba Martínez Tornel. Pérez Crespo, en cambio, señala que el célebre periodista era director propietario de la publicación (Pérez Crespo, 1996, p. 423). 
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Similares  casos  de  censura  se  reprodujeron  por  toda  la  Región  de  Murcia  durante aquel os años, lo que supuso la suspensión y cierre de diversos diarios, como El Eco de Santa Lucía, de Cartagena, cuya edición fue retirada por orden gubernativa el 11 de junio de 1876 tras las críticas vertidas en sus páginas por la inexistencia de un médico en el barrio o Las Noticias, de Alhama de Murcia, que fue suspendido una semana el 17 de noviembre de 1876. 

La situación preocupó a los editores murcianos hasta el extremo de plantearse si era más recomendable la censura previa que la propia libertad de imprenta. Según el primer sistema, todo lo publicado por los rotativos sería antes examinado y aprobado por la autoridad que se designara, lo que suponía eliminar cualquier responsabilidad posterior en el contenido de las informaciones. 

La Paz de Murcia, cuyo director apostaba por la libertad absoluta de prensa, encabezó en enero de 1877 una especie de campaña para que el resto de diarios se pronunciaran acerca del particular. Así, solicitó la opinión de El Eco de Cartagena, El Noticiero, El Eco Mediterráneo, Carthago-Nova y El Comercio. Solo el primero defendió la censura previa. 

Pérez Crespo recordó que durante el periodo que nos ocupa se produjeron dos guerras civiles, la cantonal y la carlista. Por el o, en alguna ocasión se estableció la censura previa como único mecanismo posible para la impresión de las publicaciones. El autor destaca, entre otros, el caso de El Aguijón, dirigido por el conservador alfonsino Pascual María Massa, quien en diversas ocasiones manifestó en sus páginas la oposición a la censura impuesta por el fiscal militar. 

Otras cabeceras corrieron mejor suerte. Pese al control que establecía la censura, El Diario de Murcia no sufrió a lo largo de su extensa historia (1875-1903) ningún episodio relevante  que  comprometiera  la  cabecera  ni  a  su  director  José  Martínez  Tornel.  La autocensura  protegió  al  popular  periódico  murciano  ser  sometido  a  los  tribunales  si bien, como hemos visto, no le evitó las críticas de otras publicaciones que, en más de una ocasión, lo consideraron demasiado permisivo con los poderes públicos. 
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7. CONCLUSIONES 

La segunda mitad del siglo XIX fue convulsa en España desde el punto de vista político, si bien a partir de 1879, tras acaecer la riada de Santa Teresa el 15 de octubre de aquel año,  el  foco  informativo  se  dirigiría  durante  los  siguientes  años  a  las  causas  de  la inundación, que costó más de mil vidas, y la reconstrucción de una provincia en gran parte asolada. Esa circunstancia anuló la intromisión de los poderes establecidos en los contenidos de la prensa local, sobre todo porque los diarios se centraron en informar de  la  inundación  y  sus  efectos,  dejando  al  lado,  en  gran  medida,  el  análisis  de  los acontecimientos políticos nacionales. 

Apenas cuatro años antes de la riada, coincidiendo con un endurecimiento de la censura a  las  publicaciones  periodísticas,  se  produjo  en  la  capital  un  caso  poco  conocido  de enfrentamiento con éxito a los poderes establecidos por parte de un periódico. 

El diario La Paz de Murcia, al margen de las lógicas vacilaciones políticas, de las cuales no estuvo exenta ninguna publicación a lo largo del último tercio del siglo XIX, mantuvo durante grandes periodos de tiempo su independencia, prestigio y hegemonía entre los papeles periódicos murcianos, desarrol ando un periodismo liberal y abierto y centrado en la defensa de los intereses de los murcianos. 

La independencia de su propietario, Rafael Almazán, quien también desarrol aría cargos políticos en el Ayuntamiento de Murcia, se puso de manifiesto en la publicación, a lo largo de su carrera, de informaciones incómodos para el poder establecido. En algunos casos, como el que nos ocupa, bastó una información de segundo orden para que las autoridades locales intentaran silenciarlo. 

La denuncia del primero de marzo de 1874 se convirtió en una de las más destacadas que  sufriría  la  prensa  murciana  a  lo  largo  del  siglo.  En  un  sector  periodístico  muy acostumbrado a la censura y a sus consecuencias, el caso que estudiamos destaca, más que por la condena impuesta, por la reacción decidida y valiente de Almazán hacia la misma:  publicar  la  sanción  en  su  portada  y  dejar  dos  páginas  sin  información  como protesta. 
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La intachable reputación del periodista, junto a la hegemonía que por aquel os años disfrutaba La Paz de Murcia, le permitieron ganar el pulso al beligerante Gobernador civil,  situación  también  inédita  en  tantos  otros  casos,  algunos  de  el os  detallados  en nuestra investigación. 

Por último, no sería el único ni último caso de enfrentamiento que La Paz de Murcia protagonizara, como también hemos apuntado, si bien el episodio de 1874 fue el que más trascendió a la opinión pública murciana. 

8. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

AGA. Sección del Ministerio de Presidencia del Gobierno. Caja número 3053. AHN. 

Fondos Contemporáneos. Sección del Ministerio de Interior. Serie Personal. Legajo 349. 

Arroyo Cabello, M. S. (1993). La Prensa murciana en el Sexenio revolucionario (1868-1874).  Anales de Historia Contemporánea, 9, 69-79. Recuperado de https://revistas.um.es/analeshc/article/view/90221/0 

Arroyo Cabel o, M. S. (1998). La prensa murciana en el desastre del 98.  Historia y comunicación social,  3, 15-25 

Artola, M. (1974).  Partidos y programas políticos, 1808-1936. Madrid: Aguilar. 

Código Penal (1870). Madrid: Imprenta y Estereotipia de M. Rivadeneyra. 

Constitución (1876). Madrid: Imprenta y Estereotipia de M. Rivadeneyra. 

Crespo Pérez A. Dos siglos y medio de prensa en la ciudad de Murcia. En A. de los Reyes, (1996). La prensa murciana en el siglo XIX: una aproximación.  Anales de Historia Contemporánea, 12, 343-370. Recuperado de 

https://revistas.um.es/analeshc/article/view/88091 

El Diario de Murcia. 16-09-1879. 



406 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 388-407 





Antonio Ángel Botías Saus 

Gómez-Reino, E. y Canhota, E. (1997).  Aproximación histórica al derecho de la imprenta y de la prensa en España 1480-1966.  Madrid: Escuela Nacional de Administración Pública. 

González Castaño, J. (2009).  Breve historia de la Región de Murcia.  Murcia: Ediciones Tres Fronteras. 

González Castaño, J. (Dir.) (1996).  La prensa local en la región de Murcia (1706-1939). 

Murcia :  Universidad de Murcia. 

Ibáñez García, J. M. (1931).  Serie Cronológica de la Prensa Periódica en Murcia. Fichas para una futura Hemeroteca.  Murcia: Tipografía San Francisco. 

La Paz de Murcia. 01-03-1874 Y 04-02-1872. 

Marcuel o Benedicto, J. I (1999).  La libertad de imprenta y su marco legal en la España liberal.  Murcia: Ayer. 

Montoro Bermejo, I. (2017).  Libertad de expresión e intervención estatal en la génesis de la radiodifusión española. Madrid: Editorial Dykinson. 

Navarro Melenchón, J. (2004).  Organización social y sistemas políticos en Murcia durante la I República. Murcia: Universidad de Murcia. 

Pérez Crespo, A. (1996). La censura en la prensa murciana: 1870-1880.  Anales de Historia Contemporánea, 12, 417-434. Recuperado de 

https://revistas.um.es/analeshc/article/view/88171 

Romero Moreno, J. M. (1983).  Proceso y derechos fundamentales en la España del siglo XIX. Madrid: Centro de Estudios Políticos y Constitucionales. 









407 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 388-407 













RAE-IC, Revista de la Asociación Española de 

Investigación de la Comunicación 

vol. 8, núm. 15 (2021), 408-428 

ISSN 2341-2690 

Recibido el 12 de octubre de 2020  

DOI: https://doi.org/10.24137/raeic.8.15.18 

Aceptado el 24 de noviembre de 2020 



  





     





La const



rucción de destinatarios en los discursos de Rafael Correa tras su mandato en 2018 





 The construction of recipients in the speeches of Rafael Correa after his mandate in 2018 



Andino Veloz, Byron 

Universidad Nacional de La Plata (UNLP) 

byronandinov@gmail.com 



 

Forma de citar este artículo: 

Andino Veloz, B. (2021). La construcción de destinatarios en los discursos de Rafael Correa tras su  mandato  en  2018.  RAE-IC,  Revista  de  la  Asociación  Española  de  Investigación  de  la Comunicación,  8(15), 408-428. https://doi.org/10.24137/raeic.8.15.18  

 

Resumen: 

Analizamos  la  estrategia  discursiva  de  Rafael  Correa  para  la  construcción  de  sus prodestinatarios y contradestinatarios con sus representaciones en la política durante 2018,  cuando  ya  no  es  presidente  de  la  República  de  Ecuador  y  es  atacado sistemáticamente  por  el  gobierno  de  Lenín  Moreno.  Correa  desarrol a  la  lógica  de confrontación y antagonismo contra Moreno como centro de sus críticas, a quien lo ata como aliado de medios de comunicación, grupos económicos y políticos. Su relato sobre el pasado y el presente pretende mantener vivo el mito de la Revolución Ciudadana, 408  
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además alerta y crea miedo sobre el peligro para Ecuador por el retorno del “pasado” 

negativo de inestabilidad y crisis. 

Palabras clave: Ecuador, política, discurso político, análisis de discurso, antagonismo Abstract: 

We analyze Rafael Correa's discursive strategy for the construction of his pro-recipients and counter-recipients with their political representations in 2018, when he is out of the presidency of the Republic of Ecuador and is attacked systematically by the government of Lenín Moreno. Correa uses the logic of confrontation and antagonism against Moreno as the center of his criticism, who would be an ally of the media, economic and political groups.  His  story  about  the  past  and  the  present  highlights  the  myth  of  the  Citizen Revolution, also warns and creates fear about the danger for Ecuador due to the return of the negative “past” of instability and crisis. 

Keywords: Ecuador, politics, political discourse, discourse analysis, antagonism.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

El discurso de Rafael Correa ha tenido impacto desde su primera campaña presidencial en 2006, enfatizó un antagonismo que aglutinó en un inicio a movimientos sociales por sus demandas insatisfechas. Fue parte del giro a la izquierda (Stoessel, 2014) que incluyó a  gobiernos  y  movimientos  progresistas  en  Latinoamérica.  Además,  el  exmandatario formó los límites de su  nosotros ante sus opositores construidos como los  otros, es decir, les puso nombre y desarrol ó sobre el os una narrativa que la mantiene —incluso— más de una década después. 

Su relato tiene sustento en una historia política y social compleja para Ecuador en las últimas décadas por inestabilidad institucional (Andrade A., 2006), cambios frecuentes de gobiernos por derrocamientos y destituciones, políticos deslegitimados, corrupción, crisis  económica,  irregularidades  en  entidades  financieras  y  mantenimiento  de desigualdades  sociales.  Esa  narración  la  implementó  mediante  una  potente 409 
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comunicación política gubernamental que buscó construir su mito de gobierno como la Revolución Ciudadana (Ávila Nieto, 2012). 

El objetivo de este artículo es analizar la renovada construcción de destinatarios como aliados y opositores,  nosotros y  otros, en los discursos de Rafael Correa en 2018 cuando ya no tiene el control del contexto (Van Dijk, 1999) por estar fuera del gobierno y por los cambios en las articulaciones políticas del país. Correa culminó su mandato en 2017, su sucesor fue su exvicepresidente (entre 2007 y 2013) Lenín Moreno quien ganó las elecciones también por Alianza PAIS, pero que cometió un giro en cuanto a las alianzas políticas con grupos de derecha y élites económicas, modificó su visión sobre políticas públicas y el Estado al l evarlo hacia la lógica de mercado. Moreno colocó a Correa como culpable de la situación del país con el fin de fundamentar ese cambio en su política. Por el o, Correa despliega como respuesta una amplia interdiscursividad. 

El exmandatario se apoya en menos agrupaciones debido a sus ataques a movimientos sociales,  ambientalistas,  sindicales,  indígenas,  docentes  y  grupos  de  izquierda,  sus pugnas han seguido con los medios de comunicación (Abad, 2010) y algunos sectores de poder económico. En 2018, el expresidente continúa con esa confrontación, pero tiene incluso menos recursos y estructura política para su nueva incursión como opositor del gobierno de Moreno y de grupos empresariales y económicos. 

En este texto analizamos cómo Correa denomina a sus opositores y a sus aliados, luego indagamos qué relata sobre el pasado y el presente de esos mismos prodestinatarios y contradestinatarios en el 2018. 

2. METODOLOGÍA 

Desarrol amos un análisis del discurso político con un enfoque cualitativo que toma en cuenta más el contenido que lo lingüístico. Es una metodología que recoge elementos de  una  anterior  investigación  (Andino,  2020)  sobre  otro  político  ecuatoriano,  pero adaptada para este caso de estudio. 

Incluimos los aportes de Eliseo Verón (1987) que consideran los enfrentamientos entre enunciados  en  una  situación  comunicativa,  con  las  categorías  de  destinatarios, 410 
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entidades del imaginario político, componentes y sus subcategorías. En los destinatarios tenemos al  nosotros positivo y a los  otros negativos:  

 “El destinatario positivo es esa posición que corresponde a un receptor que participa de las mismas ideas, que adhiere a los mismos valores y persigue los mismos objetivos que el enunciador: el destinatario positivo es antes que todo el partidario. Hablaremos en su caso  de  prodestinatario  (…)  El  destinatario  negativo  está  por  supuesto,  excluido  del colectivo  de  identificación:  esta  exclusión  es  la  definición  misma  del  destinatario negativo. Al destinatario negativo lo l amaremos contradestinatario” (Verón, 1987, p. 

17).   

Las  entidades  del  imaginario  político  analizan  la  relación  entre  el  hablante  y  el destinatario  como  conglomerado  social.  En  este  punto  se  indaga  a  quiénes  y  cómo nombra Correa como prodestinatarios y contradestinatarios y qué distancia toma con respecto a esas construcciones discursivas. 

Las subcategorías de las entidades son los colectivos de identificación que muestran el nosotros inclusivo, son formados por la relación entre el enunciador y el prodestinatario. 

Para  los  contradestinatarios,  la  designación  será  otra  y  tendrá  sentido  negativo. 

También están las entidades más amplias que los colectivos de identificación y, además, nombraremos los meta-colectivos singulares, los cuales no admiten la cuantificación y son más abarcadores que los colectivos. 

Otra  categoría  es  la  de  componentes,  describe  cómo  el  político  construye  su  red  de relaciones con las entidades del imaginario. En este texto enfatizamos el componente descriptivo que permite la constatación y hace un balance de una situación mediante lecturas  del  pasado  y  del  presente,  sin  embargo,  también  se  toma  en  cuenta  el componente programático que proyecta un futuro. 

El corpus analizado incluye 9 discursos de Rafael Correa en 2018. En su mayoría son entrevistas  de  medios  regionales  e  internacionales  como  Telesur,  Hispan  TV,  Russia Today y CNN. Por su pérdida de control del contexto (Van Dijk, 1999), el exmandatario tuvo  poca  presencia  en  los  medios  ecuatorianos  de  alcance  nacional,  las  entrevistas captadas fueron en el público Ecuador TV, además de una entrevista en el medio privado 411 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 408-428 





Byron Andino Veloz 

Canal 1. También se recogió sus dos discursos en los denominados Enlaces Digitales que transmitía por sus redes sociales y cuentas afines en internet. 

3. ENTIDADES DEL IMAGINARIO POLÍTICO: LA LÓGICA DEL ANTAGONISMO 

3.1. EL  NOSOTROS QUE MANTIENE EL MITO, LA IDEOLOGÍA Y EL PUEBLO 

 3.1.1. La Revolución Ciudadana como gobierno y nuevo movimiento político Este  metacolectivo  sirve  para  designar  su  labor  en  el  pasado  gobierno  y  como agrupación política vigente. Correa lo dibuja como un mandato que aplicó un modelo que mejoró la calidad de vida de los ciudadanos, sobre todo de grupos vulnerables, por lo que la Revolución Ciudadana (RC) tenía “la razón” y defendió el interés público (Canal Uno, 2018). Enfatiza el valor de la honestidad en ese  nosotros: “¿A qué alto líder de la Revolución Ciudadana se le encontró veinte centavos indebidos en su cuenta?” (Russia Today, 2018), en este caso la interrogación obtiene un valor argumentativo que rechaza la presencia de corrupción. 

El uso de la RC fue para impulsar la fundación de una nueva agrupación política para sus prodestinatarios: “en el movimiento Revolución Ciudadana, tenemos un capital político extraordinario, 36%. Tenemos la convicción, la verdad, los principios, la revolución, no les quepa la menor duda que tenemos el futuro” (Telesur, 2018). En su enumeración construye valores redentores de ese  nosotros como la verdad y el futuro, así como su identificación política como revolucionarios con convicción. La RC aparece también con fines electorales, pues a esa fecha se aproximaban los sufragios seccionales de febrero de 2019. 

La RC sería una extensión del  ethos que proyectaba Correa como alguien desinteresado por el poder y que defiende la “patria nueva” (Russia Today, 2018). Este metacolectivo se extiende más allá de límites territoriales pues existen Comités de la RC en Europa, como en Bélgica (Enlace Digital, 2018) donde reside el exmandatario, entonces refuerza la comunidad imaginada de la patria con sus prodestinatarios en las diásporas. 
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Correa  construye  a  la  RC  también  de  forma  antagónica:  “enemigo  no  es  quien  está apoyando  a  la  Revolución  Ciudadana,  enemigo  son  esos  banqueros  que  ya  nos quebraron una vez (…) Que el poder esté en las manos de las grandes mayorías” (Enlace Digital, 2018), enuncia a la RC como sujeto político representante y aglutinador de las grandes mayorías ante su contradestinatario: los banqueros. 

 3.1.2. Las izquierdas: pertenencia y diferenciación 

Rafael Correa expuso la concepción ideológica a la que pertenecería: 

 “Uno  no  se  puede  l amar  de  izquierda  si  no  buscas  esa  integración  porque  significa soberanía,  dignidad  y  tener  capacidad  de  lograr  esa  justicia  social,  igualdad  de oportunidades.  Si  usted  está  expuesto  a  una  globalización  que  le  obliga  a  reducir salarios, impuestos para que venga inversión, para que haya competitividad (y todas las tonterías  que  siempre  se  dice),  no  va  a haber  justicia  social,  equidad,  ni  igualdad  de oportunidades” (Russia Today, 2018).   

Marca límites sobre qué entiende por la izquierda hoy. Era un momento diferente para los gobiernos del denominado Giro a la Izquierda en la región, el expresidente critica el entreguismo y la derechización de algunos de esos políticos. Es un contexto regional en el que la izquierda dejó de gobernar en varios países: 

 “El ciclo político no se acorta y así son los procesos históricos: avanzan, tienen pequeños retrocesos, pero nunca vuelven al punto original. Claro, que si son grandes retrocesos como la traición pues ya es un problema diferente. En todo caso, mire, hablando un poco a  nivel  idealista  ya  la  patria  grande  no  es  solo  un  sueño  es  una  necesidad  de supervivencia” (HispanTV, 2018). 

Incluye otro metacolectivo más amplio, la patria grande, como interdiscurso de otros mandatarios  como  Hugo  Chávez,  Nicolás  Maduro  y  Evo  Morales  sobre  el  referente utópico hacia una común pertenencia de las naciones hispanoamericanas, el cual era el mito fundacional de los libertadores, como Simón Bolívar. 

Correa indica que la izquierda es perseguida ahora que sus militantes se constituyen como  oposición:  “empezando  por  quien  le  habla,  no  dicen  nada  de  América  Latina 413 
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porque como esto es contra la gente de izquierdas dicen ‘bien hechito’, como cuando en  las  dictaduras  militares  de  los  70  se  asesinaba  comunistas”  (CNN,  2018).  Él  hace alusión a la memoria histórica y compara la situación de la izquierda contemporánea con la de décadas atrás, cree que las nuevas formas de persecución (judicial y mediática) ocurren solo contra la izquierda, sus dirigentes y líderes políticos más visibles (Ecuador TV, 2018). 

El expresidente dibuja a la izquierda de la Revolución Ciudadana como diferente a la que existió antes de su l egada al campo político en Ecuador: “Cuando éramos la izquierda del 2% a 3% ¿qué lográbamos? Gracias a un liderazgo que no es malo, somos la izquierda que barrió en 14 elecciones” (Ecuador TV, 2018). Correa responde interdiscursivamente a las críticas que hacían a su personalismo político, basándose en resultados electorales para legitimarse, se aleja de la denomina “extrema izquierda” a la que ha colocado como contradestinataria y no como aliada. 

 3.1.3. La evocación al pueblo 

Maluf, Cerbino y Ramos (2016) señalan que el pueblo es fuente de autoridad y puede modificar a la misma, los líderes son delegados y ejercen el mandato popular, así lo refería Rafael Correa: “el pueblo ecuatoriano nos benefició, nos reconoció con más de dos terceras partes de la Asamblea” (Ecuador TV, 2018) o “mi pueblo me premió con la máxima autoridad que puede operar un ciudadano que es ser Presidente de la República en tres elecciones seguidas” (Telesur, 2018). 

Si se evoca al pueblo (Laclau, 2005) se lo hace como una articulación heterogénea y para el o  es  necesario  constituir  o  fundar  su  identidad  política.  Este  proceso  de representación se desarrol aría entre el pueblo y el líder como dialógico: la voluntad de un grupo sectorial l ega al representante y él demuestra que es compatible con el interés de la comunidad o un todo para gobernarlo. 

Correa usó la evocación al pueblo durante su mandato y lo volvió a hacer en 2018 como componente  programático  para  los  comicios  y  para  un  futuro  en  el  que  defienda  y 414 
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recupere la “patria nueva”. Ese discurso, indica Laclau (2005), es para interceder con otra lógica o causar ruptura en un orden dislocado existente: 

 “después  si  quieren  una  asamblea  constituyente,  recuperamos  la  patria  (…)  hay  que votar por un proyecto global, el proyecto de la Revolución Ciudadana para sacar a los banqueros, empresarios corruptos, a los traidores del poder que se nos han robado la patria compañeros” (Enlace Digital, 2018).   

El exmandatario asimila a ese sistema dislocado con el gobierno de Lenín Moreno, en el que los grupos de poder recuperaron el manejo de la patria. Ante el o, Correa propone que se debe otorgar nuevamente al pueblo el poder de decisión para salir de ese orden mediante la vía electoral (Cerbino, Maluf y Ramos, 2016). 

Correa asumió un rol explicativo y didáctico, en los primeros meses de 2018, en contra de la Consulta Popular propuesta por Moreno. Sin embargo, cree que el pueblo tenía una incapacidad de entendimiento ante la situación política y consideró al pueblo como susceptible de moldeamiento por otros y en un estado pasivo: “Usted está equivocado, primero  se  puede  manipular  la  opinión  del  pueblo”  (Canal  Uno,  2018)  o  “están engañando al pueblo ecuatoriano” (Telesur, 2018). 

Por último, Correa apela insistentemente al pueblo con el pedido de reacción: “por la traición los mismos del pasado han venido, pero no reacciona el pueblo ecuatoriano (…). 

¡Pero  qué  nos  pasa,  qué  nos  pasa  pueblo  ecuatoriano!”  (Enlace  Digital,  2018).  La reacción  significaría  que  el  pueblo  genere  oposición  ante  el  régimen  y  su  coalición política que serían “los mismos del pasado”. 

3.2. RENOVACIÓN Y CONTINUIDAD DE LOS CONTRADESTINATARIOS 

 3.2.1. Los traidores que arrebataron Alianza PAIS 

Rafael Correa ha mantenido un discurso antagónico, con una fuerte construcción del nosotros contra  ellos, también fuera de la presidencia, así marca los límites dicotómicos que muestran a los  otros como diferentes y opositores del pueblo para luchar ante el os y tratar de establecer una nueva hegemonía (Laclau y Mouffe, 1987). 
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Varios de sus excorreligionarios se transformaron en sus contradestinatarios. El que más resalta es Lenín Moreno, quien fue el vicepresidente de Rafael Correa, él dio un giro en su  mandato  sobre  políticas  públicas,  concepción  del  Estado  y  sus  aliados  políticos, mediante la lógica del consenso (Rancière, 1996) el manejo del poder fue otorgado a grupos que eran contradestinatarios de Correa: 

 “América  Latina  debe  entender  que  tenemos  un  traidor,  un  impostor  profesional  de presidente. Hace 9 meses, cuando todavía me necesitaba para campaña, yo ‘era el mejor ecuatoriano de todos los tiempos’, tú lo escuchabas (…) ahora somos ladrones, jefes de la mafia, hambrientos de poder” (Telesur, 2018).   

La  nominalización  “traidor”  es  como  Correa  identificará  a  Lenín  Moreno,  lo  justifica mediante la argumentación y el relato de hechos pasados que se contraponen con ese presente de la enunciación: “Ahora dice todo lo contrario porque él tuvo el poder y dejó de necesitarnos” (Ecuador TV, 2018). El exmandatario construye a Moreno, mediante adjetivaciones, como un político con valores negativos: “yo he dicho que es una persona sin convicciones (…) no sabíamos que era un traidor, no sabíamos que era desleal” (Canal Uno,  2018),  a  lo  que  suma  la  mentira,  inmoralidad,  corrupción  e  hipocresía  (Enlace Digital, 2018). 

Correa compara a Moreno con Efialtes, un personaje de la mitología griega que traicionó a los espartanos y ayudó a los persas para que puedan derrotarlos en batalla. Es una representación negativa que —al igual que la siguiente metáfora— acude a estereotipos y lugares comunes en el discurso social: “recuerden el pretexto del cuántico porque él estuvo 6 años como vicepresidente y 10 años en Alianza PAIS” (Enlace Digital, 2018). El expresidente lo refiere irónicamente como “cuántico” ya que Moreno hacía alusión a esta disciplina de la física y sus postulados, de esta forma reformula esos enunciados para colocarlos con tono burlón contra Moreno. 

El discurso de Correa sobre los “traidores” se extendió a quienes antes lo alababan, pero que en la actualidad lo critican y persiguen, para el o acudió a una fábula: “Esta gente ha  actuado  como  lobo  disfrazado  de  cordero,  años  adulándonos,  diciendo  que  eran compañeros y esperaron tener poder, después utilizarlo para decir todo lo contrario” 
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(Ecuador TV, 2018). Correa estuvo en Alianza PAIS desde su primera campaña en 2006 

hasta  enero  de  2018  cuando  se  desafilió  de  la  organización,  por  eso  la  Revolución Ciudadana sustituyó a ese metacolectivo: 

 “La Revolución Ciudadana antes era Alianza PAIS, ya no (…)  no compañeros nos robaron Alianza PAIS, está en manos de los traidores, voten por quien sea, menos por traidores, menos por PAIS, la vamos a recuperar, estoy seguro que venceremos al final del día, la vamos a recuperar, el movimiento político más grande y más exitoso del país creado con el sudor de nuestra frente” (Enlace Digital, 2018).   

Vincula a Alianza PAIS a los nuevos  otros construidos como traidores, usurpadores y ladrones.  También,  el  exmandatario  se  refiere  a  esos   otros  como  una  “dictadura” 

(Ecuador TV, 2018), farsa, ladrones y embriagados de poder (Telesur, 2018). 

 3.2.2. Los viejos partidos y la partidocracia 

Carlos de la Torre (2015) indica que uno de los discursos fuertes de Correa desde el inicio de su mandato fue el ataque a los partidos tradicionales. El motivo fue impulsar en su primera campaña la Asamblea Constituyente de Montecristi, para desprestigiar a esos partidos. Hasta la actualidad, el expresidente los l ama la “partidocracia” que designa el poder y la influencia decisoria de esos partidos en la vida política por su monopolio de la actividad pública (Borja, 2018). 

En los discursos de 2018 que analizamos se refiere a el os también como “los viejos políticos”  (Telesur,  2018),  además  de  fustigarlos  los  adhiere  al  gobierno  de  Lenín Moreno: “La Alianza PAIS cuántica más la derecha de SUMA, más el roldosismo, más Pachakutik, ese viejo país (…) El pacto con Nebot ya era antes de los diálogos, así nos trata  este  gobierno,  es  puro  show,  pura  farsa.  El  diálogo  nacional  cuando  ya  tenían pactos previos repartiéndose el país” (Ecuador TV, 2018), así todos esos otros partidos políticos son considerados contradestinatarios. 

 3.2.3. La invalidación de la prensa y desacralización de los medios Para  Ramos,  Maluf  y  Cerbino  (2016),  Correa  era  un  receptor  privilegiado  porque  ha tenido  capacidad  de  respuesta  pública  a  los  medios.  Con  la  pérdida  del  control  del 417 
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contexto,  aprovecha  los  espacios  disponibles  mediante  entrevistas  para  mostrarse como ese receptor crítico, en cuanto los límites de esa mediatización se lo permiten. 

El exmandatario confronta a las empresas mediáticas como agentes de construcción y reproducción  de  discursos  y  representaciones,  las  cuestiona  en  el  plano  ético  y  las invalida políticamente como agentes de información: “los medios no vienen de Dios, los medios  son  empresas  capitalistas  con  fines  de  lucro  manejados  —como  usted  ha reconocido en pantalla— por el gran capital internacional y pueden y tienen graves, graves  problemas  y  eso  no  es  solo  nuestro  derecho,  es  nuestro  deber  denunciarlo” 

(CNN, 2018). Correa desacraliza y trata de desnaturalizar a los medios para mostrar de quiénes son propiedad, su relación con el sistema económico capitalista y la conexión medios- status quo como generalización: 

 — “Hay periodistas muchas veces muy dudosos que abusan de su poder, persiguen al político honesto porque son los guardianes del status quo. Mire, la prensa es un poder (…). En democracia todo poder debe tener un contrapoder, ¿cuál es el contrapoder de la prensa? Y nuestras democracias han perdido su esencia, que es la voluntad del pueblo, es la voluntad del medio ahora (…) no tenemos Estado de derecho, tenemos Estado de opinión” (Enlace Digital, 2018).   

 — “Con dolor le tengo que decir: unos graves problemas sobre América Latina se l ama prensa, no quiero generalizar, pero esa prensa corrupta que se ha vuelto el nuevo opio de nuestros pueblos” (CNN, 2018).   

Usa  la  interrogación  para  resaltar  lo  central  de  su  argumento:  la  prensa  no  tiene contrapoder, por lo que Correa asume ese rol para denunciar a la prensa, evidenciar su accionar  en  la  democracia  y  no  someterse  a  el a  (Ecuador  TV,  2018).  Además  hace alusión a Karl Marx y su aforismo “la religión es el opio de los pueblos” para reformularla como figura retórica y utilizarla contra el poder mediático. Explica que la adjetivación 

“corrupta” es por esconder la verdad, distorsionarla y crear una realidad inexistente (HispanTV, 2018). Correa niega que haya equilibrio, imparcialidad e independencia en los contenidos de la prensa: 
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 “La complicidad de la prensa corrupta que ha sido el principal partido de oposición de los líderes progresistas y los gobiernos progresistas (…) la sagacidad de cooptar el poder judicial, fiscales jueces como en Brasil, como parcialmente en Ecuador y con la presión de la prensa esos jueces penales pues enseguida hacen lo que la prensa indica” (Ecuador TV, 2018).   

Además  de  las  adjetivaciones  mencionadas,  junta  a  la  prensa  con  los  jueces  como cómplices de los ataques en contra de su  nosotros político, con lo que forma su  ethos de víctima de persecución. 

 3.2.4. El ataque a los poderes económicos y financieros 

Antes,  Correa  tildaba  de  “pelucón”  o  “aniñado”  a  quienes  poseen  altos  recursos económicos, sin embargo en los análisis de 2018 no se encontraron mayores referencias a ese tipo de discurso. Coloca a los grupos de poder económico como antagonistas en el  plano  político,  por  ejemplo,  en  su  frase  “el  viejo  país”  no  solo  estaba  incluida  la 

“partidocracia”,  también  en  el  contexto  del  relato  se  hablaba  de  conglomerados económicos que apoyan a Lenín Moreno: 

 “La gente que lo rodea es por odio a Correa, representantes del viejo país que perdieron sus  prebendas.  El  rato  que  no  les  sea  útil  Lenín  Moreno  le  dan  una  patada  como acostumbran  hacer  con  todos  los  presidentes  al  que  le  daban  apoyo  coyuntural  y buscarán algún otro que sirva a sus intereses”  (Telesur, 2018).   

Sobre estos grupos de poder, Correa no les colocó sobrenombres o metáforas polémicas recurrentes, pero sí indica que estos grupos, como la Cámara de la Producción y los países hegemónicos, gobiernan ahora Ecuador (HispanTV, 2018). 

Las  alusiones  del  expresidente  son  frecuentes  sobre  el  grupo  financiero  de  los banqueros, como entidad amplia que los engloba como generalidad. Este discurso tuvo presencia  sobre  todo  cuando  Correa  se  dirigía  a  los  ecuatorianos  migrantes  en  sus transmisiones digitales, pues muchos de el os fueron al extranjero a partir de la crisis financiera de 1999: 
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 — “Que esta experiencia nos sirva —como canta Silvio— saber asumir al enemigo (…) enemigo es ese banquero que ya nos quebraron una vez, muchos de ustedes están aquí por esos banqueros corruptos, de nuevo en el poder con total impunidad” (Enlace Digital, 2018).   

 — “Se imagina (…) un Superintendente de bancos, de nuevo un banquero para que nos lleve a la crisis del 99, ¿se imagina todo eso? El reparto de la Patria como botín entre piratas” (Canal Uno, 2018)  

Es una referencia del  nosotros vs.  ellos construida a través de la memoria colectiva ante ese   otro  forjado  socialmente.  Aparece  una  metáfora  polémica  al  asimilar  a  los banqueros como saqueadores y ladrones conocidos desde una perspectiva histórica, también se los adjetiva como corruptos, mediocres o ambiciosos (Telesur, 2018). 

4. COMPONENTES: EL RETORNO DEL PASADO Y UN PRESENTE DE PERSECUCIÓN 

4.1. EL ÉNFASIS EN EL MIEDO SOBRE EL PASADO 

Un eje del discurso de Correa es la división del tiempo: el “pasado” sería una etapa distinta a su gobierno (2007-2017). Lo construye de forma antagónica y diferencial con una función pedagógica de explicación y valoración de la historia:   

 “Había corrupción por el almacenamiento de gas, había corrupción en el no hacer una hidroeléctrica para proteger, la renegociación de las deudas, el no defender al Estado. 

 Yo cuando l egué ya eran 7 u 8 años de la crisis bancaria y todavía no se incautaban las empresas  de  los  Isaías  (…).  Fueron  un  tanto  más  corruptos  que  Abdalá  Bucaram, pusieron a Fabián Alarcón de presidente interino cuando eso no existía, le correspondía a  Rosalía  Arteaga,  hicieron  una  consulta  inconstitucional  después  una  Asamblea Constituyente para clavarnos el neoliberalismo, se repartieron el país, nos l evaron a la crisis” (Ecuador TV, 2018).   

Es  un  pasado  narrado  con  antivalores  democráticos.  Incluye  frecuentemente  la apelación a la memoria colectiva y a generar un estado de miedo social que se contagie para evitar repetir crisis políticas, sociales y económicas, manifiesta: 420 
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 —  “Tuvimos  en  10  años  7  presidentes,  crisis  bancarias,  2  mil ones  de  ecuatorianos salieron  del  país  por  esta  inestabilidad  política  que  va  a  comenzar  de  nuevo  por  la trampa que han hecho. Porque viene otro gobierno igual de sabido o más sabido, hace la misma trampa (…). No tenemos Constitución, no tenemos instituciones y el país se va al caos” (Telesur, 2018).   

 — “Como el país de los 90 (…) ¿Vamos a volver a ese país? (…) Con esto se acaba la democracia entendamos lo grave que es retroceder 20 años” (Canal Uno, 2018).   

Correa utiliza la enumeración de esos hechos para relacionarlos con el hoy, advierte como profecía y como profeta de la política sobre los males sociales que pudieran volver a presentarse, incluso como el fin de la democracia. 

4.2. AUTORREPRESENTACIÓN POSITIVA PARA SU GOBIERNO 

El  pasado  negativo  mencionado  se  diferencia  de  un  pasado  positivo  que  Correa construye sobre su gobierno: 

 “El modelo económico de la Revolución Ciudadana dio vuelta al mundo. Yo me canso de recibir invitaciones para conferencias en universidades en la Unión Europea para explicar el modelo económico, el éxito ecuatoriano, cómo duplicamos el tamaño de la economía, cómo redujimos pobreza e inequidad” (Ecuador TV, 2018).   

Correa  sería  el  representante  y  líder  visible  de  la  Revolución  Ciudadana  (RC)  ante  el mundo, su  nosotros tendría un  ethos de competencia y trabajo (Cerbino, Maluf y Ramos, 2016) al mencionar que fueron “exitosos” a diferencia de regímenes “derrotados”. 

Los  resultados  del  modelo  ejercido  por  la  RC  son  defendidos  y  colocados  como argumentos  de  esa  autorepresentación  positiva  y  sirven  para  establecer  límites discursivos ante el neoliberalismo, el pasado negativo y el gobierno de Moreno: 

 “Resulta que el neoliberalismo es lo correcto y no nuestras políticas que sacaron a 2 

 mil ones de ecuatorianos de la pobreza, nos convirtieron en el campeón de la igualdad en  América  Latina.  Tuvimos  un  crecimiento  mucho  mayor  que  el  promedio latinoamericano, resulta que esa política ha sido la equivocada y el neoliberalismo que nos quebró en los años 90 eso sí ha sido lo acertado” (HispanTV, 2018).   
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Como interdiscurso ante la “cirugía mayor” a la corrupción que planteó Lenín Moreno, Correa  responde  que  su  mandato  tenía  el  mejor  sistema  de  compras  públicas  de América Latina (Ecuador TV, 2018). Sin embargo, el exmandatario efectúa una negación polémica, reconoce que existieron casos de corrupción en su gobierno, pero desvirtúa que todo su mandato fue así. Él retoma momentáneamente a Moreno como parte de ese  nosotros para atarlo a una responsabilidad compartida: 

 “Si  fuera  cierto,  él  fue  cómplice  si  fue  10  años  parte  del  gobierno,  6  años  como vicepresidente, 10 años como parte de Alianza PAIS (…) yo no te digo que no haya habido un caso de corrupción, nos avergüenza, nos indigna, pero no es cierto que ha habido generalizada corrupción. 

 (…)  luego  se  aclara  y  nunca  sacan  la  aclaración  (…)  cada  semana  se  inventaron  un escándalo con el eco de la prensa mercantil para hacer creer a la ciudadanía que todo era corrupción y que había empezado en mi gobierno” (Ecuador TV, 2018).   

Correa  defiende  a  la  Revolución  Ciudadana  y  acusa  a  la  prensa  y  al  gobierno  de  ser quienes crean representaciones, que carecerían de verdad, para deslegitimarlo. 

4.3. EL MIEDO EN EL PRESENTE, LA PATRIA EN PELIGRO 

Correa  acude  a  la  persuasión  de  sus  destinatarios  para  prevenir  o  alarmar  sobre  un presente y un eventual futuro no deseados: “La patria vive momentos críticos” (Ecuador TV,  2018),  “nos  están  destrozando  la  Patria  (…)  los  momentos  que  vive  el  país  son extremadamente graves” (Canal Uno, 2018). Es una lectura pesimista sobre el país que recibiría las consecuencias del mandato de Moreno, a quien lo culpa de eliminar los avances para que el “pasado” negativo vuelva en el presente y tenga un “reparto de la patria como botín” (Canal Uno, 2018): 

 “La barbarie volvió, el abandono, el quemeimportismo y cómo se está desmantelando servicios  públicos,  hospitales  (…)  educación,  volvimos  a  las  escuelas  unidocentes,  las peleas  en  la  universidad  Estatal  de  Guayaquil,  qué  vergüenza  Dios  mío  (…)  para  que vuelvan a secuestrar nuestra educación, para que cada año empecemos con 2 meses de paro,  para  que  nuestros  chicos  aprendan  a  quemar  l antas,  no  prendan  historia, 422 
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 geografía, matemática. ¿Quién es el responsable? Y todo para repartirse el poder, no le interesa la patria” (Enlace Digital, 2018).   

Correa acude a la dicotomización conocida como ‘civilización vs. barbarie’, siendo su gobierno  el  que  gozaba  de  esa  racionalidad  y  verdad,  mientras  que  la  periferia  es irracional y salvaje: peleas, paro, quema de l antas. Con esto tiene relación la afirmación del  exmandatario  de  que  la  situación  que  vive  Ecuador  es  “subdesarrol o”  (Telesur, 2018), lo “atrasado” que debe superarse y dejar atrás. 

Los dos puntos a los que Correa acude es que se desmantelaron los avances en el país y se revivió a los antiguos poderes, manifiesta que el gobierno de Moreno carece de un ethos de competencia, responsabilidad social y patriotismo, por lo que nominaliza el comportamiento de ese régimen como “entreguista”: 

 “Se  ha  entregado  totalmente  a  grupos  de  derecha,  los  poderes  económicos,  poder mediático (…) han vuelto los poderes, están gobernando los bancos, están gobernando las  grandes  corporaciones  mediáticas,  la  cámara  de  la  producción,  los  países hegemónicos, se ha perdido mucha soberanía y dignidad (…) ya sabemos que no tiene límites ni escrúpulos, no son nada, son títeres” (HispanTV, 2018).   

Es la continuación de su relato: se están cumpliendo sus profesías del retorno de ese pasado, además que reclama a los medios de comunicación y a la academia por ser entes pasivos ante la situación de “rompimiento” y “alteración” del orden constitucional que viviría el país (Ecuador TV, 2018). 

4.4. EL  LAWFARE: RELACIÓN ENTRE MEDIOS, GOBIERNO Y JUSTICIA Parte  de  la  estrategia  de  Rafael  Correa  ha  sido  argumentar  que  es  víctima  de persecución  política  a  través  de  lo  judicial  y  con  el  soporte  de  la  prensa  como amplificadora de esos ataques en la opinión pública. Él y quienes integraron su gobierno han sido procesados y sentenciados por casos de corrupción, por lo que didácticamente explica en qué consistiría esa situación: 

 — “Se l ama lawfare, judicialización de la política, la guerra jurídica. Empieza con un linchamiento mediático con la prensa corrupta, magnificando, exacerbando un caso real 423 
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 de corrupción (…). Te quitan el apoyo político, cuando vienen ya los jueces (…) buscan razones para sentenciar porque se mueren de miedo, la presión política, la presión social y aniquilan a esa persona” (Ecuador TV, 2018).   

 — “Sacan de contexto las cosas con la ayuda de la prensa. Se sentencia en los titulares y una judicatura, un sistema judicial presionado por el poder político, por el mediático lo que hace es tan sólo copiar en los tribunales lo que dijeron los titulares de esa prensa. 

 Entonces se trata de una estrategia regional” (HispanTV, 2018).   

El  propósito  de  Correa  es  desmentir  los  ataques  de  la  prensa  y  del  discurso gubernamental que lo acusan, ya que desea que no se consoliden como verdades en los sentidos de la ciudadanía. El expresidente indica que se trata de un “acoso mediático” 

(CNN, 2018) en una batalla política-jurídica-mediática: 

 “El  cerco  mediático  que  hemos  tenido  (…).  Dicen  que  no  iban  a  ser  medios gubernamentales sino medios públicos de la ciudadanía y más que nunca son medios gubernamentales que impiden, por ejemplo, visibilizar mi participación en la campaña (…) muchas entrevistas que me han l amado a última hora diciendo que les l amaron a amenazar que les quitaban la frecuencia” (Ecuador TV, 2018).   

Esto corresponde a la falta de control del contexto mediático, también porque su acceso al  discurso  público  ha  sido  bloqueado  por  canales  de  televisión  y  radios,  sobre  todo privados,  tras  el  permanente  conflicto  que  mantiene  con  el os.  También  estaría  el gobierno, con sus aliados y asesores, como coordinador de ese plan en su contra para mediáticamente construir una representación negativa de Correa: 

 “Infame propaganda que ha hecho este gobierno de este señor durante 8 meses en una muestra de gran deslealtad, asesorado por Jaime Durán Barba experto en guerra sucia, cuya recomendación es un escándalo cada semana (como lo hace con Cristina Fernández de Kirchner) y con la complicidad de la prensa mercantil que coge el escándalo y cuando se le aclara no publica nada” (Ecuador TV, 2018).   

Trata de globalizar la situación a la región, ese  otro construido por Correa (los medios) no está únicamente en Ecuador, sino que tiene conexiones en otros países por ser parte de  ese  plan  de   lawfare  en  distintos  contextos.  Como  contradestinatarios  de  Correa 424 
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estaban en 2018 los gobiernos de Ecuador (Moreno) y Argentina (Macri), pues habrían profundizado campañas de desprestigio para elevar su imagen pública argumentando la lucha contra las irregularidades: “lo ha rentabilizado el caso Odebrecht, sin él qué sería el  gobierno  este  momento.  El  discurso  anticorrupción,  vieron  que  era  rentable políticamente y lo generalizaron y manipularon a la gente” (Ecuador TV, 2018). 

El expresidente indica que esos gobiernos se han tomado la institucionalidad de cada país para instrumentalizarla a su favor y destruir políticamente a sus opositores. Además anuncia el componente programático del  lawfare en Ecuador: “van a detener el juicio 8-10 años hasta que el delito prescriba y así me matan civilmente, políticamente durante esos años. Es la estrategia” (Russia Today, 2018). 

5. A MODO DE CIERRE 

El  discurso  de  Rafael  Correa  durante  2018  evidencia  su  reacción  ante  la  pérdida  del contexto comunicativo y político tras dejar la presidencia y ser atacado discursivamente. 

Aplica  una  nueva  estrategia  para  su  autorrepresentación  positiva  y  una  renovada construcción de opositores mediante la lógica del antagonismo. 

Uno de los elementos relevantes e invariantes de sus juegos de discurso (Verón, 1987) es la construcción del mito de la Revolución Ciudadana. Es un metacolectivo al cual le atribuye un  ethos de competencia y eficacia para construir a su  nosotros en el terreno electoral  y  político.  También  incluye  a  sus  prodestinatarios  en  el  colectivo  de identificación  de  la  izquierda,  que  a  la  vez  sería  su  paraguas  ideológico,  aunque menospreció a otros grupos de esa tendencia en el país. 

Correa vuelve a evocar al pueblo como un metacolectivo, al no admitir su cuantificación en  el  discurso  no  se  explica  específicamente  quiénes  forman  parte  de  él.  El exmandatario considera al pueblo como mandante y decidor de la voluntad política, sin embargo lo menciona más con fines electorales coyunturales y le otorga un carácter pasivo como manipulable por lo que apela a su reacción ante la situación de Ecuador durante el mandato de Moreno. 
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En esta formación antagónica aparecen los  otros en ese nuevo contexto, coloca a Lenín Moreno  como  eje  central  y  lo  cataloga  como  traidor.  Alrededor  de  Moreno,  Correa coloca  como  contradestinatarios  a  Alianza  PAIS  (AP)  y  como  traidores  a  sus excorreligionarios que se quedaron en el ‘Gobierno de todos’, su antiguo colectivo de identificación  Alianza  PAIS  ahora  es  su  opositor.  Además,  indica  que  los  “viejos políticos”,  medios  de  comunicación,  grupos  empresariales,  financieros  y  poderes económicos  son  aliados  cercanos  a  Moreno,  invalida  su  legitimidad  y  credibilidad  al haber afectado a los ecuatorianos y los relaciona con el  status quo. 

Para  completar  la  extensión  del  mito  de  la  Revolución  Ciudadana  y  legitimar  a  su nosotros, en los componentes despliega un mayor relato sobre sus prodestinatarios y sus contradestinatarios. Dibuja a su gobierno como l eno de éxitos, reconocido en el mundo y ajeno al “pasado” negativo de crisis e inestabilidad que vivió Ecuador, al cual lo recuerda reiteradamente de esa forma. Sobre el presente, afirma que el gobierno de Moreno ha revivido a ese pasado negativo, coloca elementos emocionales —como el miedo—  para  rechazar  el  retorno  de  ese  pasado  que  pondría  en  peligro  a  la  patria. 

También se refiere al  lawfare como estrategia de sus contradestinatarios (los medios, el gobierno  de  Moreno,  grupos  económicos  y  el  sector  justicia)  cuyo  objetivo  sería perseguir a Correa y a su tendencia ideológica, situación que también ocurriría en varios países de la región. 

La  estrategia  de  Rafael  Correa  entonces  así  reitera  en  su  discurso  la  lógica  del antagonismo social para intentar recuperar la fortaleza de su  nosotros y extender el mito de la Revolución Ciudadana. 

Finalmente, esta investigación da paso a futuras investigaciones de discursos políticos en Ecuador debido a la renovación de escenarios, por ejemplo, a partir de las próximas elecciones presidenciales en el país en 2021 que podrían marcar una nueva formación de aliados y opositores. 
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Resumen: 

Este trabajo analiza la construcción que los medios de comunicación argentinos hacen de la pandemia producida por el coronavirus y sus efectos en el territorio. Se focaliza en la prensa de carácter local, específicamente de la ciudad de Bahía Blanca, localidad de gran importancia en el mapa productivo del país. 

Se estudia la agenda temática que el principal diario de la ciudad y su hinterland,  La Nueva, construye sobre la COVID-19, los temas o problemas que considera relevantes y jerarquiza en el período abordado. Asimismo, se analizan los principales encuadres o frames presentes en los discursos, asumiendo que constituyen marcos interpretativos 429  
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de la realidad social que tienen impacto en el debate público y en las respuestas que ofrece  el  sistema  político  a  la  problemática.  El  objetivo  principal  es  realizar  una aproximación al tipo de información que recibe la sociedad de Bahía Blanca y la región sobre la problemática en un momento crítico mundial. 

Palabras clave: prensa local, Argentina, COVID-19, agenda, encuadre Abstract: 

This  article  analyzes  the  construction  that  Argentine  media  make  of  the  pandemic produced by the coronavirus in Argentina and its effects on the territory. It focuses on the local press, specifically of the city of Bahía Blanca, a town of great importance on the country's productive map. 

The work studies the agenda that the main newspaper of the city and its hinterland,  La Nueva,  builds  on  COVID-19,  the  issues  or  problems  that  it  considers  relevant  and hierarchical in the period covered. Likewise, it analyzes the main frames present in the discourses, assuming that they constitute interpretive frames of social reality that have an impact on public debate and on the responses that the political system offers to the problem. The main objective is to make an approximation to the type of information that the society of Bahía Blanca and the region receives on the problem at a critical global moment. 

Keywords: local press, Agentina, COVID-19, agenda, framing  

  

1. INTRODUCCIÓN 

El 3 de marzo de 2020 la Argentina reportó su primer caso de COVID-19, identificado en la Ciudad de Buenos Aires, capital del país. El virus l egó al territorio casi tres meses después de que se registrara el denominado paciente cero a nivel global, en la ciudad de Wuhan, China. 
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Los medios de comunicación argentinos, que informaban acerca del avance y los efectos de la pandemia en el mundo1, intensificaron sus coberturas cuando fue diagnosticado el primer caso en Argentina. En particular, la prensa gráfica de mayor circulación instaló el  tema  en  sus  portadas,  espacio  de  mayor  jerarquía  informativa  (Verón,  1983),  con titulares  destacados  como   Un  Argentino  que  volvió  de  Europa  es  el  primer  caso  de coronavirus en el país ( Clarín, 4/3/20);  Alarma en la Argentina: confirman el primer caso de coronavirus en el país ( La Nación, 4/3/20),  Que no cunda el pánico ( P12, 4/3/20). En tanto, la prensa digital, dadas las características propias del soporte que permiten la publicación y la actualización instantáneas de noticias, registró este hecho el mismo día de su ocurrencia, con títulos que se mantuvieron en los primeros lugares de sus  homes:  

 Confirmaron el primer caso de coronavirus  en la Argentina  (infobae.com); Confirman el primer  caso  positivo  de  coronavirus  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  (perfil.com); Coronavirus en la Argentina: primer caso positivo es un hombre de 43 años que estuvo en  Europa   (ámbito.com);  Confirmaron  el  primer  caso  de  coronavirus  en  la  Argentina (tiempoar.com.ar). 

Una vez publicada la noticia, el tema se constituyó en serie periodística2, y la prensa creó secciones  y  clasificaciones  especiales  ( Coronavirus;  Coronavirus  en  Argentina; Cuarentena, entre otras) que, en el presente, organizan diariamente las crónicas que abordan diferentes dimensiones de la problemática.   

Este artículo se propone analizar la construcción que los medios de comunicación hacen de la pandemia producida por el coronavirus en Argentina focalizando en la prensa de carácter local3, más precisamente de la ciudad de Bahía Blanca, ubicada al sudoeste de la provincia de Buenos Aires.  El interés está puesto en el abordaje de la agenda temática sobre la COVID-19,  esto es, en los temas o problemas que el principal diario de la ciudad 1 El 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud anunció que la nueva enfermedad provocada por el coronavirus podía caracterizarse como una pandemia. https://www.who.int/es/dg/speeches/detail/who-director-general-s-opening-remarks-at-the-media-briefing-on-covid-19---11-march-2020 

2 Las series informativas están constituidas por noticias que se despliegan espacial y temporalmente en las agendas de los medios durante días o semanas, porque tematizan problemas graves o abiertos que necesitan un desarrollo más amplio. La construcción de series permite la instalación de un problema como relevante en la agenda de un medio y facilita el reconocimiento del público (Martini, 2000). 

3 La denominación “local” se utiliza aquí para hablar de un tipo de prensa que surge y es consumida, fundamentalmente, en una ciudad de provincia y su zona de influencia. Atribuye por ello especial relevancia a asuntos sobre el territorio y la vida cotidiana de la localidad y sus alrededores, con cuyos habitantes establece sólidos lazos (Sánchez, 2018). 
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y su  hinterland,  La Nueva, considera relevantes y jerarquiza en un momento particular de tiempo (DÁdamo et al. 2000). Asimismo, se estudian los principales encuadres o frames presentes en los discursos, asumiendo que constituyen marcos interpretativos de la realidad social que tienen impacto en el debate público y en las respuestas que ofrece el sistema político a la problemática.  En síntesis, el objetivo principal del trabajo es  realizar  una  aproximación  al  tipo  de  información  que  recibe  la  sociedad  de  Bahía Blanca y la región sobre la problemática en un momento crítico mundial.  

La elección de la prensa como objeto de estudio toma en cuenta el papel central que este  soporte  tiene  en  la  construcción  de  imágenes  sobre  el  país,  sus  provincias  y ciudades (Martini, 2015; Zalba, 2007; Valdettaro, 2005), y en la instalación de la agenda política,  social  y  de  otros   media.  Ese  rol  se  sostiene,  e  incluso  intensifica,  durante períodos de crisis social y sanitaria, tal es el caso de las pandemias4. Particularmente, el análisis de la producción noticiosa en la prensa de origen local en Argentina es un campo poco frecuentado desde las ciencias de la comunicación, que ha privilegiado el abordaje de diarios editados en la ciudad de Buenos Aires, capital del país. Este estudio propone un enfoque que evita generalizar las manifestaciones culturales del centro hacia todas las  regiones  del  país  (Del  Palacio  Montiel,  2009),  y  avanza  sobre  la  densidad  del significado de las publicaciones de la prensa local, identificando particularidades que resultan de su imbricación con una historia cultural particular. 

Dentro del conjunto de los portales informativos existentes en la localidad bahiense y sus alrededores, se selecciona para el análisis a  La Nueva  por su condición de diario centenario y de referencia en Bahía Blanca y la región, carácter que ha sostenido en su fase digital ostentando los mayores niveles de consumo en su zona de influencia y una mayor amplitud en su abordaje informativo (Orbe y Napal, 2018)5. 



4 Recientemente, el informe  ¿Cómo nos informamos durante la cuarentena?  Tecnología, noticias y entretenimiento en tiempos de aislamiento por el covid-19 (2020), realizado por el equipo de Comunicación, Política y Seguridad del Instituto de Investigaciones Gino Germani, registró que, durante la primera fase del ASPO, en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) y la provincia de Buenos Aires las personas se informaron principalmente vía Twitter (25 %) y por la prensa online (22%), y que dedicaron un promedio de dos horas diarias a la lectura de noticias sobre la pandemia. 

5  La Nueva Provincia,  hoy  La Nueva,  fue creado en 1898 por el periodista Enrique Julio. Durante las dos primeras décadas del siglo XX, fue uno de los más importantes en el campo de la prensa local argentina, también de la provincia de Buenos Aires y del sur del país (Cernadas y Orbe, 2013). En la década del 60 se posicionó como el único diario impreso de la ciudad, y se consolidó como eje de uno de los primeros multimedios del país. En 2012, luego de experimentar transformaciones para reposicionarse en un cambiante 432 
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El  trabajo  se  estructura  en  un  apartado  metodológico,  luego  se  describen  los  temas seleccionados  y  jerarquizados  por  el  medio  durante  el  período  estudiado  y,  a continuación, se analizan los principales encuadres o  frames presentes en los discursos. 

Finalmente, las conclusiones sintetizan hallazgos en torno a los objetivos planteados y posibles líneas futuras de trabajo. 

2. ABORDAJE TEÓRICO METODOLÓGICO 

La  propuesta  es  la  identificación,  análisis  e  interpretación  de  las  representaciones discursivas y la construcción de sentidos sobre la pandemia y sus efectos, por lo que la metodología que rige este estudio es predominantemente cualitativa. Se trabaja con herramientas de la teoría de la comunicación, la información y la cultura, y la teoría sobre la noticia inscripta en aquel a (Ford, 1994; Martini, 2000). Las técnicas cualitativas permiten  abordar  la  realidad  del  producto  noticioso,  esto  es,  la  construcción  de  la noticia y las agendas, y los posibles modos de apelación al lectorado. El abordaje se complementa con la implementación de técnicas cuantitativas que permiten registrar categorías y coberturas periodísticas buscando la ocurrencia, recurrencia y frecuencia de la información publicada sobre la COVID-19. Estos datos dan cuenta de la relevancia actual de esta agenda y se articulan con producidos desde las técnicas cualitativas. 

Dado el volumen informativo publicado sobre el tema desde la l egada del virus a la Argentina, el corpus se construye a partir de la selección de las noticias tomando en cuenta tres “hitos” destacados en la cobertura periodística de la propagación virus en la ciudad y la región: el registro del primer caso infectado por coronavirus en Bahía Blanca (en  adelante   momento  1  del    corpus),  la  detección  de  un  foco  de  transmisión  en  el Hospital  Felipe  Glasman  de  la  Asociación  Médica,  que  duplica  la  cantidad  de    casos registrados  en  la  región ( momento 2), y la primera muerte a causa de la COVID-19 en la localidad ( momento 3). Las unidades de análisis son las crónicas publicadas   en todas las  secciones  del  medio,  según  resulten  pertinentes  para  la  investigación,  el  día  de ocurrencia de estos  eventos clave  y las jornadas inmediatamente posteriores (20 y 21 



entorno mediático, el diario pasó a denominarse  La Nueva.  El grupo mediático liderado por el periódico continuó en manos de la misma empresa familiar (Julio- Massot) hasta 2016, cuando fue adquirido por los empresarios Elías y Martín. 
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de marzo; 15 y 16 de abril; 5 y 6 de mayo, respectivamente). La información se organiza en  matrices  de  datos  y  gráficos  que  nos  permiten  analizar  el  contenido,  construir clasificaciones derivadas del mismo, y realizar una síntesis cualicuantitativa. 

3. LA AGENDA SOBRE LA PANDEMIA EN  LA NUEVA 

El 19 de marzo de 2020, el Presidente de la Argentina, Alberto Fernández, dispuso, a partir de la sanción del decreto 297/2020, el aislamiento social, preventivo y obligatorio (ASPO)  en  todo  el  país,  con  el  objetivo  de  frenar  el  avance  del  coronavirus  en  el territorio.  La  medida  regiría  a  partir  del  20  de  marzo,  fecha  que  coincidió  con  la confirmación  del  primer  caso  detectado  en  la  ciudad  de  Bahía  Blanca.  La  persona infectada era un joven de 26 años que había arribado al país y posteriormente a la ciudad proveniente de los Estados Unidos. 

Los  principales  portales  digitales  de  la  zona  se  hicieron  eco  del  acontecimiento  y  lo construyeron como noticia con titulares como los que siguen:  Bahía ya tiene el primer caso  de  coronavirus  confirmado  ( La  Brújula24);  Primer  caso  de  COVID-19  en  Bahía ( Infosexta);  Se confirmó el primer caso de coronavirus en Bahía Blanca ( Bahía Política); El Coronavirus entró a Bahía Blanca ( El Rosaleño); Primer caso de coronavirus en Bahía Blanca ( De la Bahía).  

En   La  Nueva,  la  información  l egó  a  los  espacios  más  jerarquizados  de  la   home,  por tratarse  de  un  acontecimiento  que  cumplía  con  diversos  criterios  de  noticiabilidad (Rodrigo Alsina, 1989; Sohr, 1998) tales como: la novedad, marca definitoria de este género periodístico, en tanto ruptura de la cotidianidad; la imprevisibilidad, valor que refuerza la marca de la novedad de un hecho apelando a la curiosidad y a la inquietud que  provocan  los  acontecimientos  a  nivel  social  (Martini,  2015);  la  gravedad  del fenómeno, por los posibles efectos sobre la comunidad de Bahía Blanca y la zona; la proximidad local y emocional de los hechos con el público del medio, la cantidad de sujetos implicados y afectados; la posibilidad del acontecimiento constituir una serie, ergo, de que se siga construyendo información sobre el mismo a lo largo del tiempo. 
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La  noticia  acerca  del  avance  de  la  COVID-19  en  el  mundo  ya  constituía  una  serie periodística en el diario de Bahía Blanca, cuya jerarquización garantizó su instalación como agenda urgente. Sin embargo, fue a partir del relato de los hechos locales que las noticias se multiplicaron, clasificadas fundamentalmente en las secciones “La Ciudad” y 

“La Región”, bajo una chapa identificatoria propia:  Coronavirus.  Desde entonces, este rótulo organiza un conjunto de acontecimientos vinculados con la problemática, a la vez que los clasifica y les otorga relevancia facilitando la percepción y el conocimiento del público. 

El día de la confirmación del primer caso (20 de marzo) se publicaron 23 noticias sobre este  hecho  puntual  y  acerca  de  diferentes  aspectos  del  problema,  mientras  que  la jornada posterior se difundieron 14 crónicas. El total de unidades noticiosas publicado en ambos días fue de 37 noticias, un número elevado considerando la cantidad de notas que   LN   dedicaba  con  anterioridad,  en  promedio,  diariamente  al  tema  (alrededor  de nueve). Por este motivo, el diagnóstico del primer contagiado local es uno de los sucesos que consideramos de alta relevancia en la cobertura del coronavirus. 

En el mismo sentido hemos rastreado otros  eventos clave tales como la detección de un foco de transmisión en el Hospital Felipe Glasman el 15 de abril, a partir de la infección de 11 empleados/as del centro sanitario y de personas vinculadas con este grupo. El suceso conl evó al cierre del hospital y a la derivación de los pacientes a otras entidades. 

Entre  los  días  15  y  16  de  abril,  la  cobertura  noticiosa  sobre  la  COVID-19  fue  de  20 

noticias. 

Finalmente,  otro  hito  en  la  cobertura  de  la  pandemia  fue  el  registro  de  la  primera muerte causada por el virus en la ciudad. La misma ocurrió el 5 de mayo de 2020 en el Hospital Penna. El día del fallecimiento y la jornada subsiguiente se registró un total de 23 noticias en el portal del diario en estudio. 

El  siguiente  gráfico  sintetiza  la  cantidad  de  crónicas  publicadas  en  torno  a  los acontecimientos mencionados. 
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Gráfico 1.  Cantidad de noticias registradas en  LN sobre los acontecimientos clave 1ª muerte
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Fuente: elaboración propia 

El registro cuantitativo de las noticias en torno a tres momentos clave nos permite, en principio, corroborar el incremento del caudal informativo sobre el coronavirus cuando ocurren  episodios  portadores  de  un  mayor  grado  de  noticiabilidad,  por  tratarse  de hechos que reportan una situación de mayor gravedad y pueden ser narrados apelando a la conmoción social y el impacto. “Las malas noticias son malas, pero son noticias”, afirma  Lorenzo  Gomis  (1991,  p.  144)  al  hablar  de  las  crónicas  que  denomina 

“explosiones”  -crímenes,  catástrofes,  desgracias-  que  representan  la  irrupción  de  la alarma en la sociedad, una amenaza a su estabilidad; por su ataque al orden establecido o  statu quo. 

Vale destacar que las crónicas publicadas no refieren únicamente a los acontecimientos clave identificados, sino a la cobertura de diferentes hechos asociados a la pandemia. 

Podríamos decir que estos “hitos informativos” operan como puntos de inflexión en la serie periodística sobre la COVID-19 que provocan picos de crecimiento en el volumen de la información publicada. 

En consonancia con uno de los objetivos de este trabajo, el relevamiento cuantitativo de  crónicas  nos  habilita  a  identificar  los  temas  que  se  asocian  a  la  pandemia  en  las 436 
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noticias y a crear clasificaciones en relación con los mismos. Ergo, a distinguir diversas series  informativas  referidas  y/o  conectadas  con  el  problema  que  se  analiza,  para identificar qué tipo información recibe la sociedad en un momento de crisis global. 

El total de crónicas registradas en el período seleccionado es de 76 unidades, un 79% de las mismas refiere a la propagación y gestión del problema en Bahía Blanca, y el 21% 

restante a localidades más pequeñas, que se incluyen en el área de influencia del diario (Coronel  Suárez,  Punta  Alta,  Vil arino,  Pigué,  Viedma,  Patagones,  Coronel  Rosales, Monte  Hermoso,  entre  otras).  Tomando  en  cuenta  los  temas  a  los  que  refieren  las noticias,  las  hemos  agrupado  en  las  clasificaciones  que  citamos  a  continuación. 

Incluimos, a modo de ejemplo, dos títulos de cada una de el as: 

•  ADMINISTRACIÓN DE LA CIUDAD:  Los bancos no atenderán al público hasta el 31 

 de  marzo  inclusive  (20/3/20);  Cómo  funcionarán  las  inmobiliarias  en  Bahía Blanca (5/5/20). 

•  DELITO  DE  SALUD  PÚBLICA:   Más  de  30  personas  fueron  aprehendidas  por  no respetar el aislamiento (21/3) ; Detienen a 186 personas por violar la cuarentena (5/5). 

•  ECONOMÍA:  El Municipio prevé una caída de la recaudación del 30 al 40% en abril y mayo será peor (15/4) ; Las actividades relacionadas con el campo no están incluidas en la cuarentena (20/3). 

•  PROGRAMAS, 

POLÍTICAS, 

ACCIONES 

DEL 

GOBIERNO 

NACIONAL/PROVINCIAL/LOCAL:   Los  trabajadores  del  hospital  Municipal recibirán un bono de 5 mil pesos (5/5);  Suman nuevas sucursales de la Coope para entrega de cuadernil os escolares (6/5). 

•  ACCIONES  SOLIDARIAS:   Campaña  solidaria  de  la  Brigada  de  Socorristas;  “Nos cuidamos entre todos” (5/5) ; La campaña solidaria que se hace en Bahía (21/3). 
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•  VIDA COTIDIANA/HISTORIAS DE VIDA:  La carta de una abuela bahiense aislada que pide volver a besar a sus nietos (20/3 ); Bahienses que fueron tras un sueño y encontraron una pesadil a (21/3) 

•  EFECTOS  DE  LA  PANDEMIA  EN  LA  SALUD  DE  LA  POBLACIÓN 

(TRANSMISIÓN6/MORTALIDAD):   Coronavirus  en  el  HAM:  "Seguramente  van  a aparecer más casos"  (15/4) ; Primera muerte por coronavirus en Bahía Blanca (6/5). 

•  OTRAS:  Coronavirus: ¿qué sucede con las mascotas?  (20/3). 

El siguiente gráfico muestra la clasificación del total de noticias relevadas según el tema. 

Gráfico 2.  Series periódicas COVID-19 
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Fuente: elaboración propia 

En  función  de  la  información  obtenida  a  partir  del  relevamiento,  el  análisis  y  la clasificación del corpus expresada en el gráfico, podemos observar que dentro de los temas vinculados con la problemática, los más relevantes en función de su frecuencia 6  Tomando  en  consideración  las  recomendaciones  que  la  Defensoría  del  Público  de  Servicios  de  Comunicación  Audiovisual (Argentina) expresa en el decálogo “Apuntes para las coberturas sobre la pandemia COVID-19”, utilizamos la palabra  transmisión en lugar de contagio, por ser más precisa en el marco de una pandemia, y porque el vocablo contagio   supondría la existencia de una víctima y un victimario. 
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de aparición son aquel os que refieren a los efectos de la pandemia en la salud de la población  (17  notas),  esto  es,  la  tasa  de  transmisión  en  la  ciudad  y  el  número  de muertes, y los efectos económicos de la pandemia en la ciudad y la región (16 notas). 

Las  noticias  que  tematizan  delitos  de  salud  pública,  puntualmente  el  registro  de violaciones de ciudadanos al ASPO decretado por el gobierno y las diferentes medidas que se toman al respecto, también tienen un lugar destacado en la cobertura que realiza LN (14 notas) .  Luego, aquel as noticias que informan acerca de cómo se regula la vida cotidiana de la ciudad en función de la pandemia y la medida de aislamiento decretada (el funcionamiento de comercios y las entidades financieras, los horarios de circulación, los permisos necesarios etc.) (12 notas). 

En porcentajes mucho más pequeños, aparece la información sobre diferentes políticas y acciones que el gobierno, en sus diferentes niveles, aplica para contener el avance del virus, las historias de vida en tiempos de la pandemia y las acciones solidarias en la ciudad y la región. 

La explicación cuantitativa expuesta previamente permite una primera aproximación a la pregunta por el tipo de información privilegiada, difundida y consumida sobre una agenda urgente en la ciudad. Se trata de una descripción que aporta a la relevancia del sentido  de  nuestro  objeto  de  estudio  y  dialoga  con  la  interpretación  cualitativa  que proponemos a continuación. 

4. ENCUADRES PERIODÍSTICOS DE LA PANDEMIA 

4.1. BREVES NOTAS SOBRE EL  FRAMING 

A partir de la selección de los acontecimientos, los periodistas construyen las noticias desde  criterios  noticiosos  y  modalidades  enunciativas  particulares.  Este  proceso productivo se vincula con la categoría de encuadre o  frame, que le da nombre a una teoría que ha tenido un desarrol o notable en los últimos veinte años en los estudios de comunicación7. 



7 La teoría del  framing tiene un origen que fusiona aportes de ciencias diversas, la sociología, la filosofía, la psicología. El concepto aparece por primera vez en los estudios sobre psicología de Gregory Bateson en los años 50, y es retomado luego, en la década del 70, por Ervin Goffman desde un enfoque sociológico, autor que es considerado dinamizador de esta teoría. A partir de entonces, la 439 
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Las investigaciones sobre el papel de los medios en la construcción de realidad y los estudios sobre las agendas se han interesado por la teoría asumiendo que los media no reflejan la realidad pasivamente sino que son parte de una realidad social a la que estos contribuyen con sus propios marcos (cfr. Sádaba, 2007). 

Una concepción integral del proceso de encuadre, como la que nos interesa en este trabajo,  excede  el  nivel  textual  de  las  noticias,  por  lo  que  no  sería  totalmente equiparable a un conjunto de atributos sobre un tema u objeto. Implica una interacción entre quienes elaboran las noticias y quienes las reciben, que no puede darse por fuera de una cultura a la que ambos pertenecen. Se relaciona, de esta forma, con el modo en que se define y construye un tema público y no simplemente con cómo es presentado. 

Así, Robert Entman argumenta, en una de las definiciones más citadas en los estudios de comunicación, que 

Encuadrar es seleccionar algunos de los aspectos de la realidad percibida y hacerlos más prominentes en un texto que se comunica, de modo que se promueve una definición particular  del  problema,  una  interpretación,  una  valoración  moral  y/o  una recomendación para el tratamiento del ítem que se describe (1993, p. 53). 

En los términos planteados, el  framing  se relaciona con la interpretación del mundo, y se sitúa en el ámbito de la creación de las noticias y agendas (Tuchman, 1978; Sádaba, 2007;  Koziner,  2013).  Esto  permite  pensar  que  es  pertinente  problematizarlo,  entre otros aspectos, en relación con la línea editorial del medio, los temas jerarquizados, las modalidades  predominantes  en  la  noticia  y  con  las  rutinas  productivas  de  los periodistas. 

4.2. TRATAMIENTO DE LA COVID-19 EN LA PRENSA LOCAL 

De acuerdo a la aproximación teórica señalada, la prensa cumple un rol central en la definición  de  temas  púbicos,  no  solo  en  la  selección  de  problemas  que  alimenta  la teoría  del   framing  se  desarrol ará  en  la  sociología  y  también  se  abordará  desde  el  estudio  de  los  medios  de  comunicación considerando que los periodistas interpretan realidades para difundirlas a su público. 



440 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 429-451 





María del Rosario Sánchez 

discusión pública, sino en la manera de presentarlos y enmarcar el debate (Iyengar y Kinder, 1987). 

Nos preguntamos entonces, ¿de qué manera presenta  La Nueva la problemática de la COVID-19  y  sus  efectos  sobre  la  sociedad  de  Bahía  Blanca  y  su  zona  de  influencia? 

Diversos estudios en el marco de la teoría del  framing  coinciden en que encuadrar de un modo específico a un tema es atribuirle relevancia, darle prioridad a determinados elementos sobre otros, y así hacerlos más fácil de recordar (Amadeo, 1999). En este sentido,  es  pertinente  considerar  que  si  los  marcos,  como  ideas  que  organizan  las noticias  “tienen  contenidos  manifiestos  (…)  pero  también  significados  latentes derivados del modo en que el mensaje se expresa, los símbolos y connotaciones insertos en el mensaje y la experiencia de comunicadores y receptores del mensaje” (Graber, 1989, p. 44), aquel o que no aparece en las noticias, o como noticia en una serie, forma parte del proceso de enmarcado y de una definición particular de la problemática. 

Partiendo de lo dicho, y retomando los resultados del apartado sobre la agenda temática de  La Nueva,  una primera aproximación analítica nos permite plantear que en la agenda de la pandemia se le ha dado prioridad a las noticias que refieren a los efectos que el virus  tendría  sobre  la  salud  de  la  población  (transmisión/mortalidad)  y  a  sus consecuencias sobre la economía del país, y en particular sobre la región de influencia del diario y, en segunda instancia, a las violaciones registradas de la población al ASPO, considerado como un delito de salud pública. Se asume que la jerarquización de estos temas aporta a un enmarcado específico de la problemática, esto es, hay un marco que reduciría  el  problema  fundamentalmente  a  estos  aspectos.  Al  subrayar  lo  que  se considera  relevante,  se  indicaría  aquel o  a  lo  que  hay  que  prestarle  atención  y  los términos en que debería darse la discusión.  

Más  allá  de  estos  resultados,  es  interesante  señalar  que  cuando  analizamos  la jerarquización temática para cada momento específico delimitado en el corpus, y ya no para su totalidad, podemos observar algunos cambios. 

El día que se identifica el primer caso en la ciudad (20 de marzo),  La Nueva comunica en su home que “Se conoció esta tarde el primer caso confirmado de coronavirus en Bahía 441 
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 Blanca”, la nota describe, en tono informativo, detalles de la persona que contrajo el virus y su estado. El día siguiente informa que “El municipio monitorea a más de 500 

 personas  por  el  denominado  control  de  foco”,  enfatizando  la  actitud  resolutiva  del gobierno local que busca controlar la situación,  las dificultades que se enfrentan y el esfuerzo desplegado. Como se señaló anteriormente, la jornada de detección del primer infectado  coincidió  con  la  promulgación  del  ASPO  en  el  país.  Esta  primera  etapa  del corpus  es  la  que  recibió  mayor  cobertura  en  términos  de  cantidad  de  noticias publicadas. Aquí, las noticias se ocupan fundamentalmente de tematizar violaciones al ASPO (10 noticias) y en segundo lugar, de comunicar las nuevas regulaciones para la ciudad  (8  noticias).  No  hay  en  este  período  mayor  información  sobre  medidas  de cuidado y prevención para evitar la transmisión del virus, probablemente porque estas disposiciones aún son confusas a nivel global. 

Algunos ejemplos de los asuntos abordados, expresados en titulares del diario son: Cuarentena total: qué sigue abierto y quiénes pueden ir a trabajar,  20/3.   

 Gay convocó a las fuerzas armadas y de seguridad para coordinar el control de la cuarentena,  20/3.   

 De no creer: violó la cuarentena dos veces en 48 horas y ahora está prófugo,  21/3.   

 Cómo funcionará el servicio especial para trabajadores de la salud,  21/3.   

Como se observa en los ejemplos, la pandemia parece alterar la vida cotidiana de la ciudad  y  sus  habitantes,  que  adquiere  por  el o  una  nueva  dinámica  en  su funcionamiento:  la  clausura  de  negocios  es  casi  total,  se  delimitan  los  servicios esenciales,  sólo  algunos  empleados  pueden  asistir  a  sus  trabajos,  se  regula  el funcionamiento del transporte público. Asimismo, aparece en las noticias de este primer momento una mirada fuerte de  vigilancia y control de las autoridades sobre la población que delimita un encuadre en este sentido y conl eva a que la discusión se oriente en términos de rigor de aplicación de la ley. Al día siguiente de decretar la cuarentena, se informa  que  “aumentan  las  detenciones  por  violarla”,  “más  de  30  personas  fueron aprehendidas”; “en el segundo día ya l egan al triple las detenciones en la ciudad”.  A 442 
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esta representación en la que impera un cierto descontrol de la población, se le opone una construcción que enfatiza las acciones del gobierno en articulación con las fuerzas policiales y armadas, que interpela a la sociedad desde un sentido de gravedad, alarma y urgencia.  

Transcurrida  la  primera  etapa  de  estudio,  tanto  en  el  segundo  momento  del  corpus (detección de foco en un hospital) como en el tercero (primera muerte), toman fuerza encuadres  vinculados  a  la  dimensión  de  transmisión  del  virus  (12  noticias)  y  a  las consecuencias del mismo sobre la economía regional (12 noticias). El encuadre que aquí l amamos de  transmisión y riesgo se vincula con la ocurrencia de los acontecimientos clave:  en  principio,  los  contagios  ocurridos  en  el  Hospital  de  la  Asociación  Médica implican la duplicación del número de casos registrados hasta ese entonces en la ciudad, y  la  manifestación  de  una  preocupación  por  la  rotación  del  personal  sanitario  por diferentes instituciones. Por ejemplo, en la nota titulada “Hospitales de Bahía: que el problema no se transforme en drama”, publicada el 16/4,  La Nueva afirma que: La proliferación de casos positivos dentro del personal hospitalario de Bahía Blanca es un perfecto ejemplo de cómo funciona la cadena de contagios. El 1 de abril se informó que una enfermera contrajo coronavirus en el Hospital de la Asociación Médica (HAM). 

 En principio circuló la versión de que la joven de 23 años formaba parte del equipo que atendía a los pacientes contagiados, pero luego se supo que se desempeñaba en un área diferente del hospital (…) Es decir, 13 sobre 22 casos detectados en Bahía Blanca forman parte del mismo encadenamiento (16/4).   

De manera complementaria, el conocimiento de la primera muerte a causa del virus en la ciudad, también favorece un tratamiento de las noticias que enfatiza en el riesgo de transmisión y en posibles nuevos decesos. Se observa en titulares como: Primera muerte por coronavirus en Bahía Blanca (05/05) , Patagones: una persona en estudio, 64 descartados y la incertidumbre por el único caso positivo (06/05),   Trabajador, familiero  y  servicial:  quién  era  Egidio,  la  primera  víctima  del  coronavirus  en  Bahía (06/05) ; Bahienses que fueron tras un sueño y encontraron una pesadil a (06/05).   
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En  las  crónicas  de  la  segunda  y  tercera  etapa,  la  situación  se  define  en  términos  de preocupación, proliferación de casos, cadena de contagios,  pesadil a, muerte, atributos que se resaltan en el tratamiento periodístico y permiten la identificación del encuadre citado.  Este   frame   sostiene  una  coherencia  con  el  criterio  de  noticiabilidad  de  la gravedad  y  la  imprevisibilidad  de  los  hechos,  central  en  la  selección  de  los acontecimientos que constituyen la serie sobre la pandemia. 

En tanto, las noticias que refieren al impacto de la COVID- 19 sobre la economía dan cuenta de una preocupación que, si bien toma carácter nacional, es enfatizada por el diario a escala local, reforzando el contrato de lectura del medio que apunta a la cercanía con el lector medio del diario. 

Transcurrido  casi  un  mes  de  la  promulgación  del  decreto  de  aislamiento,  las restricciones a las diferentes actividades han sido detalladas de manera más clara por los gobiernos local, provincial y nacional, los efectos de la pandemia sobre el sistema productivo de la región se hacen evidentes y el diario cuenta con datos que le permiten trazar proyecciones a corto y mediano plazo. En la nota titulada “El Municipio prevé una caída de la recaudación del 30 al 40% en abril y mayo será peor” , se lee: 

 Una  fuerte  baja  en  los  ingresos  sufrirán  este  mes todos  los  niveles  del  Estado  y  el Municipio de Bahía Blanca no será la excepción. Teniendo en cuenta que el aislamiento obligatorio comenzó el día 20 de ese mes, se proyecta que el descenso en la recaudación será del mencionado 30 a 40 %. Pero la principal preocupación pasa por mayo, cuando haya que cobrar acorde a lo facturado en abril, un período de bajísima actividad salvo en sectores muy puntuales como los supermercados (15/4).   

A  partir  del  énfasis  que  el  diario  pone,  en  esta  y  otras  noticias  del  corpus,  en  las consecuencias que la pandemia y la cuarentena tienen y podrían tener sobre la economía local  delimitamos  un  encuadre  al  que  denominamos   desastre  económico.   Este  tipo  de cobertura puede pensarse también en un contexto que excede el actual, y que se articula con los marcos socio históricos del diario. Como se ha trabajado en otros artículos (Sánchez, 2012 y 2019) Bahía Blanca es una las ciudades portuarias e industriales más importantes de la Argentina. Desde fines del siglo XIX, tiene un lugar de relevancia en el mapa económico 444 
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del país derivado de su ubicación estratégica y de las cualidades del territorio.  La Nueva, cuyo surgimiento es contemporáneo a este momento histórico, construye desde entonces una imagen de ciudad en constante crecimiento, líder del sudoeste bonaerense, destinada a un a la  grandeza  y a un  brillante porvenir8 (Llull, 2013; Silva, 1998) .  Entendemos que este frame   sociohistórico  presiona  sobre  la  construcción  noticiosa,  por  eso  la  dimensión económica  de  la  pandemia  es  jerarquizada  como  tema,  y  todo  factor  que  afecte  el desarrollo productivo de la región, construido en términos de alerta y amenaza.   

Interesa destacar que, más allá de la detección de encuadres noticiosos particulares que organizan  la  información  en  los  diferentes  momentos  del  corpus,  se  identifica  un encuadre que atraviesa el período completo estudiado. A los fines analíticos, podríamos l amarlo   frame  de  la  omnipresencia,  entendiendo  esta  cualidad  como  un  rasgo sobresaliente de la cobertura. La omnipresencia de la temática en la agenda del diario se plasma no solo en su permanencia como serie periodística sino en la representación de la problemática como un presente continuo: el virus podría estar en cualquier parte, el contagio ocurrir de manera azarosa, todas las dimensiones de la vida social y cotidiana se encuentran afectadas. Las noticias advierten sobre la transmisión en hospitales, el transporte  público,  cruceros  que  quedan  varados  en  el  exterior,  zonas  blindadas, comercios  que  cierran,  actividades  agropecuarias  (prioritarias  en  la  zona)  frenadas, educación suspendida en todos sus niveles9. 

Se podría asumir que, en la articulación de este presente permanente del relato con el presente  de  la  lectura  sincrónica  de  la  prensa  digital,  se  instala  una  actualidad  de amenaza  e  incertidumbre;  el  peligro  de  la  transmisión,  del  descontrol,  de  una  crisis económica en ciernes parece inminente. 

Finalmente, si, como señalamos anteriormente, los  frames funcionan para dar mayor o menor relevancia a ciertos temas e ideas, e incluso volver invisibles a otros (cfr. Entman, 8  La Nueva, denominación abreviada de  La Nueva Provincia, tiene en el origen de su nombre la voluntad de ser la cabeza de una provincia separada de Buenos Aires, y reivindica esta potencialidad en una aparente  grandeza y un bril ante porveni r de Bahía Blanca. La tapa del primer número del diario (1898) l eva una leyenda que lo acompañará hasta 2013, y que plasma lo señalado en una frase de su fundador  Vengo a luchar en pos de una idea grande que encarna para el sur argentino la génesis de un bril ante porvenir. 

9 Las situaciones descriptas corresponden a diferentes circunstancias narradas en el corpus. Por cuestiones de espacio no se incluyen en este caso fragmentos y/o titulares de las noticias. 
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1993),  l ama  la  atención  la  escasa  presencia  de  noticias  del  corpus  que  refieren  a políticas  públicas  y  acciones  que  el  gobierno,  en  sus  diferentes  niveles,  aplica  o  se propone aplicar para contener el avance del virus y proteger a la población. En el período estudiado se han identificado solo 7 noticias sobre este tópico sobre un total de 76, cantidad que representa un 9% de lo publicado. 

Considerando el rol preponderante que los medios de referencia poseen en la construcción y  atribución  de  sentido  social,  y  que,  especialmente  en  contextos  de  crisis  social,  “la información puede contribuir a tomar decisiones de la población para mitigar los efectos del riesgo” (Defensoría del Público, 2020, s/p), se entiende que la difusión de estas acciones constituye información socialmente necesaria para la población (Schil er, 1996). 

En este punto, consideramos que el tratamiento escaso de las políticas públicas y del desempeño  de  actores  políticos  como  tema  de  agenda  forma  parte  del  proceso  de enmarcado  y  de  una  definición  particular  de  la  problemática.  Aunque  este  trabajo aborda  un  corpus  pequeño,  podemos  arriesgar  que  su  omisión  da  cuenta  de  una construcción  informativa  desde  marcos  que  reducen  la  problemática  a  otras  aristas, posiblemente en conexión con aquel as que merecen la atención de las autoridades a las que el diario interpela y del universo sociocultural de lectores al que apunta. Queda para  próximos  estudios  explorar  como  opera  en  esta  construcción  periodística  el posicionamiento del gobierno local, opositor a los gobiernos provincial y nacional en ejercicio, y sus potenciales relaciones con el diario. 

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La irrupción y el avance de la COVID-19 constituyen, actualmente, la agenda informativa hegemónica en los medios de comunicación de la Argentina y el mundo. 

En este trabajo se avanzó sobre los modos en qué la problemática se construye en la prensa local argentina; focalizando en  La Nueva, diario de referencia de la ciudad Bahía Blanca  y  su  área  de  influencia.  Mediante  un  análisis  cuantitativo  de  las  noticias publicadas  sobre  el  coronavirus  en  torno  a  tres   eventos  clave,  se  elaboraron clasificaciones  según  los  temas/dimensiones  de  la  problemática  que  aquel as 446 
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abordaban. Los resultados arrojaron que estos son, según su ocurrencia y frecuencia: los efectos del virus en la salud de la población, las consecuencias económicas de la pandemia en la región y los delitos de salud pública. 

Tomando este panorama como base, se avanzó en un estudio cualitativo de los datos centrado en el abordaje de los principales  frames que organizan la información. A partir del análisis de noticias, hemos identificado algunos encuadres que, en tanto definiciones de situación, son comunes a la totalidad del corpus. Así, se caracterizó un  frame  de la omnipresencia,  sustentado  en  la  aparición  continua  del  tema  como  serie,  y  en  el tratamiento atributivo otorgado al mismo. LA COVID-19 es construida en las noticias como  una  amenaza  constante,  un   presente  continuo  y  azaroso  que  altera  la  vida cotidiana y social de los habitantes de la ciudad y su  hinterland. Asimismo, los encuadres que  denominamos  de   transmisión  y  riesgo,  y  del   desastre  económico,  aunque  están presentes en notas de todo el corpus, se enfatizan en la segunda y tercera etapa del mismo, sustentados en las crónicas sobre la detección de un foco de contagio en un hospital y en la primera muerte. El tratamiento informativo en estos momentos subraya un estado de alarma por la posibilidad de nuevos contagios, la saturación del sistema sanitario local, posibles nuevos fallecimientos, y el riesgo de un colapso económico que atente contra el lugar de privilegio histórico de la ciudad y la región en el mapa nacional. 

A diferencia de lo señalado, en la primera etapa del corpus identificamos que se otorga prioridad a la información sobre la nueva administración de la ciudad a partir del decreto del ASPO, y, fundamentalmente, a la necesidad de vigilancia frente a potenciales y efectivas violaciones al mismo. El encuadre que prima es el que llamamos de  vigilancia  y  control. 

Finalmente,  destacamos  el  escaso  tratamiento  de  noticias  destinadas  a  comunicar  las acciones  y  políticas  públicas  puestas  en  marcha  o  planificadas  por  los  gobiernos  local, provincial y nacional para hacer frente a la situación; información de alta relevancia para la toma  de  decisiones  de  la  población  para  mitigar  los  riesgos  adoptando  medidas  de prevención. 

Interesa destacar que este trabajo constituye un estudio de caso realizado en tiempo real.  En  el  contexto  de  un  problema  aún  en  desarrol o,  no  tiene  pretensiones  de 447 
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generalización  sino  de  presentar  tendencias  en  los  modos  de  construir  información sobre temas urgentes en medios de diverso alcance geográfico. Asimismo, de poner el foco en el rol trascendental que estos   poseen por su posibilidad de actuar como caja de resonancia y marcos cognitivos desde los que la sociedad interpreta la realidad. En ese sentido, planteamos la responsabilidad que les compete a nivel social cuando se trata de difundir información considerada de interés público o socialmente necesaria. 

Este  artículo  podría  ser  punto  de  partida  de  otros  futuros,  donde  sería  pertinente ampliar  el  período  temporal  abordado,  e  incluso  plantear  la  comparación  con  otros medios nacionales y/o internacionales, con la finalidad de identificar continuidades y discontinuidades en el tratamiento de una agenda global urgente. 
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Resumen: 

La telenovela latinoamericana es una representación dramatizada de la realidad, donde el protagonismo es para los personajes femeninos, y que junto a sus características y narrativas construyen e instauran el ideal de mujer. En 2018, la cadena de televisión Ecuavisa estrenó la telenovela Sharon La Hechicera como un homenaje a la cantante Edith Bermeo, víctima de femicidio y constituida como un personaje icónico de la cultura ecuatoriana. El propósito fue identificar los estereotipos femeninos en esta teleserie y analizar la reproducción de conductas de los personajes por parte de la audiencia. El abordaje metodológico fue desde el enfoque mixto y se realizó en tres momentos; el primero, se caracterizó a los personajes femeninos de la telenovela; el segundo, una encuesta aplicada en tres localidades de Ecuador (Quito, Guayaquil y Santo Domingo de los  Colorados)  y  tercero,  una  entrevista  semiestructurada  a  profundidad  con  los participantes que vieron la mayor, sino toda, la telenovela. Se empleó una muestra de 300  personas,  100  sujetos  por  cada  sitio.   Se  identificaron  9  personajes  femeninos, siendo  Sharon  y  Santanera  los  más  reconocidos,  y  5  estereotipos,  destacando  “las mujeres  deben  soportar  infidelidades  y  maltratos  de  sus  esposos  para  mantener  su matrimonio” (48%), “las mujeres que usan prendas cortas son más fáciles y accesibles” 

(46%),  y  “es  necesario  que  las  tecnocumbieras  usen  ropa  pequeña  para  l amar  la atención del público” (44%). Finalmente, los estereotipos encarnados en los personajes de una telenovela y su visualización permiten la instauración de estos en el imaginario de la audiencia. 

Palabras  clave:  estereotipo  femenino,  telenovela,  Sharon  La  Hechicera,  telenovela ecuatoriana, apropiación de estereotipos. 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez Abstract: 

The  Latin  American  telenovela  is  a  dramatized  representation  of  reality,  where  the protagonism is for the female characters, and together with their characteristics and constructive narratives, they establish the ideal of women. In 2018, Ecuavisa Network premiered the telenovela Sharon La Hechicera as a tribute to the singer Edith Bermeo, victim  of  femicide  and  constituted  as  an  iconic  character  in  Ecuadorian  culture.  The purpose  was  to  identify  female  stereotypes  in  this  TV  series  and  to  analyze  the audience's reproduction of character behaviors. The methodological perspective was from the mixed approach and was carried out in three moments; the first, the female characters of the telenovela were characterized; the second, a survey applied in three locations in Ecuador (Quito, Guayaquil and Santo Domingo de los Colorados) and third, an in-depth semi-structured interview with the participants who saw the greatest, if not the  entire  series.  A  sample  of  300  people,  100  subjects  from  each  site,  was  used.  9 

female characters were identified, such as Sharon and Santanera the most recognized, and 5 stereotypes, highlighting "women must suffer infidelity and mistreatment from their  wives  to  maintain  their  marriage"  (48%),  "women  who  wear  short  clothes  are easier and accessible "(46%), and "technocumbieras need to wear small clothes to get the attention of the public "(44%). Finally, the stereotypes embodied in the characters of a soap opera and their selection allow the establishment of these in the imaginary of the audience. 

Keywords: female stereotype, telenovela, Sharon La Hechicera, Ecuadorian telenovela, stereotyping.   

  

1. INTRODUCCIÓN 

El consumo de los contenidos televisivos en el entorno pueden influir en la construcción social de un individuo. En el caso de Latinoamérica, la telenovela se constituyó como un producto de consumo en la era industrial. Un fenómeno de entretenimiento basado en el melodrama, así es como lo describe Bautista y Dolores (2008); la telenovela ha sido 454 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez encasil ada  como  una  forma  mediocre  de  entretener  al  público.  Esto  debido  a  las temáticas  que  aborda;  las  diferencias  de  género,  la  desigualdad  y  la  violencia.  Sus personajes l evan consigo una formación cultural, creados para desarrol ar simpatía con el  espectador  (Caldevil a,  2011).  En  el  caso  del  género  femenino,  en  la  telenovela latinoamericana, ha sido representado como una figura sometida y abnegada o fuerte y activa, considerada perjudicial para el hombre (Hidalgo-Marí, 2018). 

En los años setenta, George Gerbner y Larry Gross desarrol aron la “Teoría del Cultivo”, la  cual  señala  que  mientras  una  persona  esté  más  expuesta  a  los  contenidos  de  la televisión, es más propensa a creer que la realidad que observa en los medios es la misma en la que vive (Ahmed Ali, Martín Galán y Nos Aldá, 2011). La teoría formó parte de  un  proyecto  aún  más  grande,  denominado  “Indicadores  Culturales”,  que descompone  al  fenómeno  televisivo  en  tres  partes:  el  productor,  el  mensaje  y  el receptor (Álvarez, 2008). Entre los principales resultados de la investigación de Gerbner y Gross fue que los contenidos emitidos por la televisión l evan consigo estereotipos, mismos  que  pueden  ser  captados  y  apropiados  por  la  audiencia.  Algunos  ejemplos citados  son  el  protagonismo  del  sexo  masculino,  que  a  su  vez  se  trata  de  hombres profesionales liberales y directivos, la clase alta vista como una “situación deseable”, la mujer casada desempeñando roles domésticos o en caso de ser profesionales, serían enfermeras, modelos, secretarias o criadas (Perosanz, del Río Pereda, Álvarez, García, García, Garrachón y Yánez, 1998). 

En  la  presente  investigación,  el  objetivo  será  identificar  si  las  telenovelas  también forman parte del contenido capaz de influenciar a la audiencia. Esto a partir de analizar el reconocimiento, la identificación y la apropiación de estereotipos de los personajes femeninos  de  la  telenovela  Sharon  La  Hechicera  en  sus  espectadores.  Uno  de  los indicadores culturales planteados por la teoría del cultivo son los “mensajes”, que según Gerbner l evan contenidos intencionales y otros no intencionales. El reconocimiento de estos mensajes dependerá mucho de quién es el receptor y su capacidad de decodificar el mensaje (Ahmed Ali, Martín Galán y Nos Aldá, 2011). 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez El segundo paso en este proceso de análisis de influencia es la “identificación” que tiene el espectador con los personajes de la telenovela. En esta fase es necesario analizar al 

“productor”, otro de los indicadores culturales de Gerbner; que se refiere a las empresas que generan el contenido (García, 2008). Uno de los objetivos de las productoras es crear un efecto de proximidad entre el espectador y la telenovela, para aumentar su consumo. Según Caldevil a (2010), la televisión construye esquemas en sus contenidos, que buscan la identificación con el mayor número de espectadores. La identificación por simpatía tiende a suprimir la distancia entre la audiencia y el personaje (Amigo, Bravo y Osorio, 2014). Sin embargo, ¿Qué es lo que crea simpatía? Pasquier (citado por Amigo, Bravo y Osorio, 2014); señala que este fenómeno se da, en la mayoría de casos, por un tipo  de  superioridad  en  su  apariencia  física.  El  índice  de  perfección  del  personaje  lo constituye como modelo. 

Finalmente,  la  apropiación  resultaría  de  una  interpretación  de  los  personajes  y  una identificación con los mismos para adoptar sus conductas. Esta fase está relacionada directamente con el “receptor”, como el tercer indicador cultural de Gerbner; mismo que a través de sus características sociales y demográficas se determinará si es capaz o no de asimilar las conductas de los personajes de las telenovelas (Ahmed Ali, Martín Galán  y  Nos  Aldá,  2011).  Para  Esteban  (2013),  las  personas  ya  son  el  producto  de mensajes emitidos por los medios, que señalan los estilos corporeidad que alguien debe tener y los comportamientos que deben ser rechazados. Hidalgo-Marí (2017) propone que  las  narrativas  televisivas  tienen  la  capacidad  de  reestructurar  los  contenidos estereotípicos clásicos para generar nuevos patrones y tendencias. 

En  la  telenovela  latinoamericana,  la  mujer  ha  sido  relacionada  con  la  bel eza,  el romanticismo y el hogar; mientras el hombre, con la fortaleza, la sexualidad y el poder. 

Los  personajes  son  desarrol ados  conforme  a  visiones  estereotípicas  de  cada  género (Hernández, 2006). Pese a esto existe “otro tipo de mujer”, a la que Tatiana Hidalgo-Marí  (2017)  ha  denominado  la  “mujer  fatal”.  Se  trata  de  un  personaje  femenino cautivador,  erótico  y  seductor;  que  utiliza  su  atractivo  como  herramienta  de subsistencia  y  superación.  Tanto  en  el  caso  de  protagonistas  y  antagonistas,  la 456 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez telenovela  sirve  como  un  medio  para  implantar  ideales  de  bel eza,  que  propician discriminación a las mujeres que no los cumplen (Bonavita y de Garay, 2011). 

Es  así  como  los  mensajes  emitidos  a  través  de  la  telenovela  contribuyen  a  la reproducción  de  estereotipos  de  género,  introduciéndose  en  el  imaginario  colectivo como una normalidad (Pérez y Leal, 2017). Además, es interesante analizar la evolución de estos pensamientos a través del tiempo. Tal como lo propone Hidalgo-Marí (2017), frente al estudio de la construcción de la “mujer fatal” en el discurso de las telenovelas, que  ya  arroja  nuevos  significados  en  la  cultura  contemporánea.  Un  ejemplo  de  la reproducción de estereotipos se ve reflejado en las cirugías plásticas, que se venden con el propósito de que la mujer “pueda cumplir” con los modelos ideales que visualiza a través de la telenovela. “La mujer se sacrifica, hace sufrir a su cuerpo para agradar a otros,  se  violenta  a  sí  misma  para  conseguirlo.  Esta  violencia  se  justifica,  porque  lo importante no es que sea quien decide ser, sino que cumpla con el “deber ser” (Bonavita y de Garay, 2011). 

En  Ecuador,  la  televisión  nacional  ha  apostado  por  la  producción  de  telenovelas, documentales, dramatizados y otros formatos de ficción (León y Suing, 2016). En los años ochenta, la cadena de televisión nacional Ecuavisa fue la pionera en realizar series y telenovelas cómicas. Mientras que en el año 2000, TC Televisión se sumó a esta lista (Obitel, 2011). Producciones recientes como Tres familias, La Trinity y El secreto de Toño Palomino  tuvieron  un  alto   raiting   en  el  país.  Las  telenovelas  se  desarrol aron  en ambientes que contextualizan la realidad actual del país, política, económica y social. La mayoría se presentan en barrios de clase media y baja. 

Para  el  14  de  agosto  de  2018,  Ecuavisa  estrena  la  telenovela  biográfica  Sharon  La Hechicera,  con  el  propósito  de  recordar  la  vida  de  Edith  Bermeo,  la  tecnocumbiera conocida como Sharon La Hechicera. Bermeo fue una guayaquileña, reconocida por ser cantante, actriz, presentadora de televisión, productora musical, diseñadora, imagen de productos publicitarios, entre otros labores. Su música la catapultó como un ícono de la cultura  popular  ecuatoriana.  Además,  su  estilo  se  impuso  como  vestimenta  de  los grupos dedicados a la tecnocumbia. Por sus prendas cortas y apretadas, Bermeo se puso 457 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez en  la  mirada  de  muchas  personas  que  disfrutaron  de  su  música,  pero  también  fue criticada, principalmente por los medios de comunicación. 

En un contexto donde Ecuador se encontraba sensible por los altos porcentajes de casos de femicidio y la última reforma del Código Orgánico Integral Penal, murió Edith Bermeo el 4 de enero de 2015 en Santa Elena, en un confuso accidente donde fue acusada su ex pareja Geovanny L., siendo condenado a una pena de 26 años (Metro Ecuador, 21 de junio de 2019). La imagen de una mujer embestida por un vehículo en la vía, sensibilizó a los ecuatorianos, haciendo que Bermeo pase de ser una mujer criticada por su estilo físico,  estético  y  musical,  a  ser  una  víctima  de  las  circunstancias  violentas  y desigualdades que existen en el país. Es así como la cadena de televisión más popular del país produce la telenovela Sharon La Hechicera, dividida en 2 temporadas de 87 y 85 

capítulos respectivamente. El melodrama se desarrol ó en Guayaquil, en un contexto de vivencia popular, donde se muestran los inicios de la carrera musical de Edith Bermeo, su vida personal, las dificultades e injusticias que atraviesa para alcanzar el éxito a pesar de sus bajos recursos. A pesar de ser una telenovela biográfica, la producción conl eva varias  historias  y  personajes  que  intentan  impedir  o  catapultar  el  éxito  de  Bermeo; personajes  caracterizados  con  estereotipos  propios  de  la  cultura  ecuatoriana  o desarrol ados a partir del consumo de televisión nacional o internacional. 

En Ecuador no existen investigaciones que abordan la influencia de las series televisivas en la construcción de estereotipos en la audiencia desde sus personajes femeninos. El propósito de este trabajo describe los argumentos sobre la influencia del contenido de las telenovelas en la audiencia ecuatoriana. Es por el o que, se analizaron los procesos de  identificación,  reconocimiento  y  apropiación  de  los  estereotipos  femeninos presentados a través de los personajes del programa Sharon La Hechicera. 

2. METODOLOGÍA 

Este trabajo se abordó desde el enfoque mixto; porque el proceso para recolección de información, análisis y tipo de datos combinan las perspectivas cuantitativa y cualitativa de investigación (Santos, Pi y Rausky, 2018). Además, es de tipo descriptivo, ya que no 458 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 452-468 





Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez se construye ninguna situación controlada, sino que se observa el contexto existente entendido desde una reflexibilidad investigativa (Piovani, 2018). 

La investigación se realizó en tres momentos: el primero, se identificó los personajes femeninos de la telenovela y su caracterización a través de una matriz de ordenamiento; el  segundo,  una  encuesta  aplicada  en  tres  localidades  de  Ecuador,  y  tercero,  una entrevista  semiestructurada  a  profundidad  (Valles,  1999)  con  los  participantes  que vieron la mayor, sino toda, la telenovela. El criterio para escoger las ciudades responde a un marcado regionalismo al momento de consumir producciones ecuatorianas, por tanto se seleccionó a Quito (región Sierra), Guayaquil y Santo Domingo de los Colorados (región Costa). 

La entrevista se aplicó a una muestra de 300 personas, 100 sujetos por cada sitio. El instrumento se dividió en 3 partes: la primera, datos demográficos del encuestado; la segunda,  conocimiento  sobre  la  telenovela  y  su  visualización  (en  caso  de  no  haber consumo, la encuesta finaliza), y la tercera recoge la percepción acerca del programa, a través de personajes favoritos, estereotipos identificados, mensaje de la telenovela, etc. 

Del  total  de  participantes,  se  escogió  a  6  individuos  que  habían  visualizado  toda  la telenovela, para una entrevista a profundidad. Las preguntas de este instrumento se enfocaron en el desarrol o de conductas a partir de la visualización de la serie en los participantes.  Estas  conductas  podrían  tratarse  de  la  repetición  de  frases  o comportamientos parecidos a las acciones de los personajes, deseo por imitar a algún personaje o adjudicación de estereotipos a personas de su entorno o a sí mismo. El análisis se realizó a través de la aplicación de tablas de frecuencias y con la frecuencia relativa empleando el programa Microsoft Excel Versión 16.38 (2020). 

3. RESULTADOS 

Se encuestaron a 300 personas, 202 mujeres y 98 hombres. La edad de los espectadores se encuentra comprendida entre los 25 y 40 años, y la mayoría se encuentra en una posición  económica  de  clase  media  (56%).  Del  total  de  participantes,  174  vieron  la telenovela Sharon La Hechicera. 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez En  la  telenovela  se  identificaron  9  personajes  femeninos  (ver  tabla  1).  Todos  están construidos sobre la base de prejuicios y signos característicos que los diferencian entre sí  y  que  crean  identidad  empleando  elementos  como  la  ropa,  el  maquil aje  y  los significados  dados  a  estos.  Por  tanto,  los  factores  físicos  empleados  para  estos personajes representan roles dentro del cotidiano en la sociedad ecuatoriana. Además, estos estereotipos responden a cómo la mujer es visualizada por el resto de personajes desde las relaciones de poder, interacciones y tramas, en donde, hay un pronunciado distanciamiento entre las “buenas mujeres” y las “malas mujeres”. 

Tabla 1.  Personajes femeninos identificados en la telenovela  Sharon, La Hechicera,   

características distintivas y estereotipo construido desde su imagen y roles asignados  

Personaje 

Efecto de auto cumplimiento 

Estereotipo identificado 

Prendas de vestir cortas, 

Sharon 

voluptuosidad y forma sensual de 

Las mujeres que usan prendas 

moverse. 

de vestir cortas son “fáciles” 

Rostro demacrado, movimientos 

torpes a causa del alcohol, prendas de 

Las mujeres “viciosas” l evan 

Santanera 

vestir ajustadas, colores vivos y 

una mala vida. 

bril antes y forma seductora de 

moverse. 

Las mujeres que usan ropa 

La Chonera 

Prendas de vestir cortas, maquil aje en  llamativa y maquillaje excesivo exceso y de colores vivos. 

son “malas” 

Prendas de vestir elegantes, poco 

Las mujeres que usan ropa 

Pilar 

maquil aje y accesorios pequeños y 

elegante y accesorios 

refinados. 

refinados tienen dinero. 

Ropa corta para representar el género 

Todas las tecnocumbieras 

Tecnocumbieras 

de su música y l amar la atención de 

los hombres mostrando sus atributos 

muestras su cuerpo para 

físicos. 

llamar la atención. 

Señoras de edad adulta, gordas y 

Vecinas de la familia 

de Sharon 

descuidadas en su forma de vestir. Se 

Las vecinas son chismosas. 



reúnen a criticar la vida de la familia de 

Sharon principalmente. 

Señora de edad adulta. Guardaba las 

Las mujeres de clase social alta 

Pilar 

apariencias de un matrimonio estable, 

se involucran 

pero tuvo una relación sentimental 

sentimentalmente con su 

con su chofer. 

personal. 

Siempre ayudaba a su hermana Sharon 

Tere Bermeo 

a hacer cosas a escondidas de su 

Las hermanas son 

(Hermana de Sharon) 

madre. 

“alcahuetas”. 

Dejó su pueblo para estar con su prima 

Josefina (Prima de 

Santanera. Ella le hace favores a su 

Las personas del campo son 

Santanera) 

prima y la ayuda a comprar alcohol 

ingenuas, sumisas y 

cuando el a se lo pide, por medio de 

manipulables. 

chantajes o por lástima. 

Fuente: elaboración propia. *Nota: personajes femeninos estudiados 460 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez Se identificaron 5 estereotipos dentro de la telenovela (ver tabla 2), en donde todos son identificados por la audiencia y destacan: “las mujeres deben soportar infidelidades y maltratos de sus esposos para mantener su matrimonio” (48%), “las mujeres que usan prendas  cortas  son  más  fáciles  y  accesibles”  (46%),  y  “es  necesario  que  las tecnocumbieras usen ropa pequeña para l amar la atención del público” (44%). Además, los estereotipos presentados en la telenovela tienen componentes que giran entorno a la hipersexualización de la mujer desde su vestimenta, patrones de comportamiento, contextos de sumisión y prejuicios que deslegitiman su éxito frente las capacidades que poseen. 

Tabla 2.  Estereotipos femeninos identificados en la telenovela  Sharon, La Hechicera y que los informantes consideran ciertos en las tres localidades estudiadas de Ecuador Estereotipos femeninos identificados en la telenovela 

F 

% 

Las mujeres sensuales y con “buen cuerpo” tienen más 

74 

43 % 

posibilidades de éxito. 

Es necesario que las tecnocumbieras usen ropa pequeña 

para l amar la atención del público. 

76 

44 % 

Las mujeres que usan prendas cortas son más “fáciles” y 

accesibles. 

80 

46 % 

Todas las mujeres que han tenido éxito en el mundo del 

espectáculo tuvieron algún tipo de relación sentimental 

60 

34 % 

o sexual con sus socios 

Las mujeres deben soportar infidelidades y maltratos de 

84 

48 % 

sus esposos para mantener su matrimonio. 

Fuente: elaboración propia. *Nota: personas encuestadas que sí vieron la telenovela Sharon La Hechicera. 

Tabla 3.  Características de los sujetos que observaron la telenovela en su totalidad y que fueron entrevistados a profundidad para conocer su percepción sobre la serie Nombre 


Edad 

Área 

Situación 

Nivel de estudios 

económica 

Entrevistado 1 

18 años 

Urbano 

Media alta 

Secundaria 

Entrevistado 2 

21 años 

Urbano 

Media baja 

Superior 

Entrevistado 3 

22 años 

Urbano 

Media 

Superior 

Entrevistado 4 

26 años 

Urbano 

Media baja 

Superior 

Entrevistado 5 

30 años 

Urbano 

Media Baja 

Secundaria 

Entrevistado 6 

46 años 

Urbano 

Media 

Secundaria 

Entrevistado 7 

65 años 

Rural 

Baja 

Primaria 

Fuente: elaboración propia. *Nota: personas encuestadas que sí vieron la telenovela Sharon La Hechicera. 

Se  aplicó  la  entrevista  a  profundidad  a  9  participantes  (ver  tabla  3),  8  mujeres  y  1 

hombre, con edades comprendidas entre los 18 y 65 años. Todos se desarrol an en un 461 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez contexto  urbano,  salvo  una  excepción.  El  nivel  de  instrucción  académica  está  en secundaria (3 individuos) y superior (3 individuos). 

Uno de los aspectos que interesan a los entrevistados es la vida de la cantante y su ánimo por superarse y salir de la pobreza (ver tabla 4). Además, “Santanera” es uno de los personajes favoritos de la teleserie porque cambia su vida y emprende un nuevo rumbo. 

Por  tanto,  establece  un  modelo  de  los  propio  y  deseable  en  la  categoría  de  ser  un individuo bueno o malo, y la capacidad de enmienda. Entre los principales rasgos que identifican  los  participantes  en  sus  entornos  son  la  reproducción  del  machismo,  la vestimenta, las frases que se incorporan en la cotidianidad y el uso de los estereotipos para categorizar a los sujetos de su entorno. 

Tabla 4.  Reconocimiento y apropiación de características de los personajes de la telenovela por parte de los entrevistados 

¿Existe alguna 

palabra, frase o 

¿Ha notado que 

alguna persona de su 

¿Qué es lo que más 

¿Cuál fue su 

comportamiento 

círculo social repitió 

Entrevistados 

le llamó la atención  personaje favorito? 

que recuerde o 

algún aspecto de la 

de la telenovela? 

¿Por qué? 

haya puesto en 

práctica a partir de 

telenovela (frases, 

la visualización de 

comportamientos, 

la telenovela? 

creencias)? 

Sí. Pusimos en 

Que Sharon era una 

Santanera. Porque 

práctica la lección 

ella cayó en los 

de ser positivos y 

Entrevistado 1 

persona pobre, pero 

pudo salir adelante 

vicios del alcohol, 

pensar que se 

No 

sola y lograr éxito. 

pero logró cambiar 

puede salir adelante 

su vida para bien. 

a pesar de las 

circunstancias. 

Todo lo que tenían 

que pasar las 

tecnocumbieras 

Sí. Con mis amigas 

para l egar a|| la 

Sí. Me gustaba 

repetimos frases o yo 

fama. Y cuando 

-Tere Bermeo. 

repetir Sharon La 

cantaba las canciones 

alcanzaban el éxito 

Porque cuando 

Hechicera, tal como 

de Sharon y el as 

Sharon tenía 

lo decía la 

bailaban. 

Entrevistado 2 

no sabían cómo 

mantenerse, como 

problemas, el a la 

protagonista. A 

También empecé a 

el caso de 

apoyaba, pero 

veces, me ponía a 

molestar a mis 

Santanera. 

también tenía su 

practicar los pasos 

compañeras cuando 

-La ambición, que 

carácter. 

de tecnocumbia que 

se vestían  sexy y las 

mira los límites para 

hacía Sharon. 

llamaba “divas” o 

lograr lo que se 

“tecnocumbieras”. 

quiere. 

Me gustó cómo hizo 

Sí. A una amiga le 

todo lo posible para 

Santanera. Porque 

gustaba el personaje 

Entrevistado 3 

alcanzar sus 

aprendió a vivir la 

“Frijolito” y repetía 

objetivos. Ella 

vida y dejar los 

No 

mucho sus frases, 

buscaba 

malos caminos. 

como “Busca nuevas 

oportunidades en 

oportunidades”, ya 
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que él siempre 

cantar. 

apoyaba a Sharon. 

Santanera. Porque 

tenía una 

trayectoria 

Conocer la vida de 

importante, pero 

Sharon y su 

sus adicciones la 

Entrevistado 4 

participación con 

hicieron pasar de 

No 

No 

muchos artistas 

ser una diva a 

nacionales. 

comer de la basura. 

Pero cambió su vida 

y enfrentó sus 

problemas. 

Sí. En ocasiones 

comentaban la forma 

No. Esta novela no 

de vestir de los 

Sharon. Porque vi la 

tenía tantas frases 

personajes. Por 

telenovela, para 

como para 

ejemplo, cuando 

Entrevistado 5 

Cómo recrearon la 

conocer más sobre 

recordarlas, a 

veíamos al personaje 

muerte de Sharon. 

su vida y cómo 

diferencia de otros 

de “Pilar” teníamos la 

ocurrió su trágica 

programas que se 

intención de copiar su 

muerte. 

daban en el mismo 

forma de vestirse o 

canal. 

mandarnos a hacer 

ropa como la que 

usaba el a. 

Muchas veces se 

puede observar el 

machismo presente 

Solo observé la 

en el círculo social que 

Los protagonistas se 

novela como 

me rodea. No era tal 

supieron 

Mandrake. Porque 

manera de 

cual se puede 

Entrevistado 6 

desenvolver en cada 

logró encarnar a 

distracción, así que 

observar en las 



uno de sus papeles, 

una persona mala y 

no adopté ninguna 

actuaciones que 

volviéndola muy 

machista a la 

clase de expresión o 

realizaban los 

llamativa para los 

perfección. 

comportamiento 

personajes, pero 

espectadores. 

que ahí se podían 

siempre el machismo 

observar 

está presente y esa 

situación era una de 

las temáticas de la 

telenovela. 

La compresión y el 

Sí. Se puede adoptar 

apoyo tanto de la 

de alguna forma el 

mamá como de la 

comportamiento y 

hermana hacia 

Santanera. Porque 

la forma de actuar. 

Sharon. Se ve 

se logra observar el 

Es decir, ver las 

Entrevistado 7 

reflejado cómo la 

sufrimiento moral 

actitudes de 

No 

artista logró las 

que tiene, además 

comprensión y 

cosas por el apoyo 

de las humil aciones 

ayuda hacia otras 

de cada una de las 

que pasa. 

personas que 

personas que la 

algunos personajes 

rodeaban. 

muestran y que se 

deberían seguir. 

Fuente: elaboración propia. *Nota: personas encuestadas que sí vieron la telenovela Sharon La Hechicera. 
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Los estereotipos representados en los personajes de la telenovela Sharon La Hechicera fueron identificados a través del complemento de la actuación con el aspecto físico con que  se  caracterizó  a  cada  personaje.  Y  esto  también  puede  evidenciarse  en  la investigación de Tatiana Hidalgo-Marí (2019, p. 701), donde explica que la “mujer fatal” 

(la vil ana de una telenovela) es representada por “un personaje femenino cautivador, erótico  y  seductor,  que  utiliza  su  atractivo  como  herramienta  de  subsistencia  y superación personal”. En el caso de Sharon La Hechicera, los personajes antagónicos debían “valerse” de su aspecto físico para conseguir sus objetivos. 

Para Esteban (2013) los espectadores son capaces de adoptar las conductas, que ven en las telenovelas, haciéndolas parte de el os y poniéndolas en práctica en su contexto. 

Esto  puede  evidenciarse  en  las  entrevistas,  donde  3  mujeres  afirmaron  haber reproducido  conductas  o  frases  que  vieron  en  la  telenovela  Sharon  La  Hechicera, mientras que 3 entrevistadas también manifestaron haber visto reproducirse conductas de este melodrama dentro de su contexto. 

Una reproducción de conductas en un contexto no puede ser invisibilizado e ignorado. 

Tal como lo manifiesta Mazziotti, citado por Hidalgo-Marí (2019), la telenovela es uno de  los  productos  televisivos  más  reconocidos  en  Latinoamérica.  Su  discurso  cultural puede  afectar  a  la  construcción  social,  capaz  de  afectar  la  imagen  femenina  y condicionarla al ideal de un melodrama. 

La capacidad crítica puede ayudar a la interpretación de estereotipos. Las personas con mayor preparación académica y clase económica más alta no demostraron el mismo interés  por  visualizar  la  telenovela,  que  una  persona  que  poseía  menores  niveles  de estudio y clase económica. Esto puede justificarse con la teoría de Caldevil a (2010), donde  manifiesta  que  la  ficción  televisiva  construye  una  realidad  que  logre  que  los espectadores sientan mayor atracción hacia los personajes cuando se identifican con sus cualidades. Así que al tratarse de una telenovela que se desarrol a en un contexto de clase baja, los espectadores que sienten mayor atracción por el contenido también 464 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez pertenecen  a  una  clase  baja.  Es  decir,  mientras  existe  más  identificación  entre  un espectador y un personaje, puede existir mayor influencia. 

En el caso de las mujeres, se evidencia el deseo de emular a personajes femeninos que vieron en la telenovela, como “Sharon”, “Santanera” y “Pilar”. Según Padil a (2006), las supuestas  realidades  son  acogidas  por  las  audiencias  y  forman  estereotipos  sin fundamentos. El desconocimiento o confusión de los contenidos presentados en una realidad  imaginaria,  en  este  caso  las  telenovelas,  podría  aumentar  la  posibilidad  de aceptación de los estereotipos femeninos receptados, relacionados con características físicas, como la ropa y el cuerpo, y por situaciones sociales que se han difundido a través del tiempo. 

Los estereotipos femeninos en la telenovela actúan como una representación de una realidad, que se identifica y generaliza sobre atributos o características que ya han sido previamente establecidos por una sociedad. Es interesante revisar que los estereotipos que la mayoría de encuestados determinaron como ciertos en la sociedad ecuatoriana son: “Las mujeres que usan prendas cortas son más fáciles y accesibles”, “Las mujeres sensuales y con buen cuerpo tienen más posibilidades de éxito” y “Las mujeres deben soportar  infidelidades  y  maltratos  de  sus  esposos,  para  mantener  su  matrimonio”. 

Según Hernández (2006), los estereotipos crean una percepción de género interiorizada de la cual se apropian y conl eva a una representación de la realidad como las acciones, pensamientos  y  comportamientos  de  los  sujetos.  En  esta  investigación,  al  ser  estos estereotipos  los  más  relevantes  para  los  ecuatorianos,  se  podría  cuestionar  cuánta influencia  ha  tenido  el  contenido  de  esta  telenovela  en  la  sociedad  ecuatoriana  al transmitir estereotipos. 

Por otra parte, las características corporales expresadas en los medios son uno de los factores más l amativos y aceptados como ideales por las audiencias. Bourdieu (2007) expone que las personas se construyen en la sociedad a partir de la propia percepción del cuerpo. Por el o, las mujeres aceptan estereotipos femeninos, relacionados con la forma  de  vestir,  movimiento  corporal,  moral,  pudor  y  otras  dimensiones  que  se presentan en la realidad. En las entrevistas realizadas, las mujeres expresaron su deseo 465 
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Nicole Silva-Gaviles, Bryan Vaca-Rivera, Juan Arrobo-Agila y Santiago Bravo-Sánchez de parecerse a personajes como “Pilar” por su estilo, a tal punto de enviar a confeccionar prendas de ropa como las que el personaje usaba. 

Finalmente,  es  necesario  destacar  el  favoritismo  de  la  audiencia  por  diferentes personajes, ya que este aspecto podría abrir nuevas investigaciones. Es decir, por qué un  espectador  puede  preferir  a  un  personaje  y  a  otro  no.  Esta  relación  podría determinarse por el actor que representa al personaje, la identificación que tiene el espectador o el protagonismo que tiene el personaje dentro de la telenovela. 

5. CONCLUSIONES 

A partir de la investigación realizada se comprobó que los estereotipos encarnados en los personajes de una telenovela y su visualización permiten la instauración de estos en el  imaginario  de  la  audiencia  y  puede  condicionar  la  repetición  de  estos comportamientos, características y mensajes emitidos. 

En  el  imaginario  colectivo  de  la  sociedad  ecuatoriana  es  fácilmente  identificable  el estereotipo construido desde el vestuario de las mujeres que da la categoría de “fáciles” 

y “accesibles” por el uso de prendas cortas. Este junto a “las mujeres deben soportar infidelidades para mantener apariencias” fueron los más aceptados por los encuestados. 

La  mayoría  de  mujeres  que  afirmaron  estos  conceptos,  manifestaron  considerarlos capaces de influir en la sociedad. 

Los datos reflejan que las mujeres han sentido preferencia o rechazo por los diferentes personajes de la telenovela. Y esta respuesta de la audiencia ha sido influenciada por el aspecto  físico  de  los  personajes,  como  su  cuerpo,  vestimenta  o  rol  dentro  de  la telenovela. 
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Resumen: 

O jornalismo ocupa um papel de destaque nas sociedades democráticas ao contribuir no processo de propagação e ampliação do debate junto à opinião pública sobre temas que são considerados cruciais para a humanidade. A presente pesquisa traz um estudo do  enquadramento  noticioso  dado  pelos  sites   O  Antagonista  e   The  Intercept  Brasil, acerca  das  políticas  públicas  ligadas  ao  meio  ambiente,  tendo  como  recorte  as reportagens  que  trataram  das  queimadas  na  floresta  Amazônica  durante  o  mês  de agosto de 2019. A pesquisa responde como os respectivos jornais  on-line enquadraram o debate sobre o desmatamento da Amazônia em um contexto de crise ambiental.O 

estudo  tem  como  hipótese  que  os  jornais   on-line  buscaram  um  enquadramento polarizado sobre o tema, mas se distanciaram da discussão sobre as políticas públicas que  estão  vinculadas  a  proteção  ambiental  e  seus  entraves.  Como  metodologia recorreu-se a análise de enquadramento noticioso, partindo da noção que os conteúdos da  mídia  abrigam  uma  estrutura  interna  que  possui  uma  ideia  central  organizadora conceituada por pacotes interpretativos. 

Palabras clave: crise ambiental, floresta amazónica, enquadramento, jornalismo, meio ambiente 

Abstract: 

Journalism plays a prominent role in democratic societies by contributing to the process of spreading and expanding the debate with public opinion on topics that are considered crucial for humanity. The present research brings a study of the news framework given by the websites O Antagonista and The Intercept Brasil, about public policies related to the  environment,  with  the  clipping  of  the  articles  that  dealt  with  the  burning  in  the Amazon  forest  during  the  month  of  August  2019.  The  research  answers  how  the respective online newspapers framed the debate on deforestation in the Amazon in a context of environmental crisis. The study hypothesizes that online newspapers sought a polarized framework on the topic, but distanced themselves from the discussion about 470 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso policies that are linked to environmental protection and its barriers. As a methodology, the analysis of news framing was used, starting from the notion that the media content houses  an  internal  structure  that  has  a  central  organizing  idea  conceptualized  by interpretive packages. 

Keywords:  environmental  crisis,  Amazon  rainforest,  framework,  journalism, environment  

  

1. INTRODUÇÃO 

O presente artigo tem como objetivo analisar a problemática do meio ambiente, a partir da abordagem conferida pelo jornalismo  on-line, com o intuito de identificar como foi enquadrado a questão das políticas públicas voltadas para a questão ambiental, durante o mês de agosto de 2019, quando se registrou o aumento das incidências de queimadas na floresta Amazônica. 

Barros (2016, p. 198) argumenta que a mídia exerce, principalmente no Brasil, um forte papel no letramento cultural e informacional, já que “grande parte do conhecimento e da experiência vividos pelas audiências acerca de assuntos de relevância social, política, econômica e cultural passa, necessariamente, pelo enquadramento das mídias, que se tornaram fonte primordial de informação”.Nesse sentido, compreender o impacto da mídia na vida dos cidadãos, no âmbito das políticas públicas, torna-se fundamental. 

Na  esfera  governamental,  Penteado  e  Fortunato  (2015)  atentam  que  as  políticas públicas  são  mecanismos  de  ação  do  Estado  sobre  a  sociedade,  que  por  meio  da administração pública e de seus agentes, atuam sobre determinadas questões com o objetivo  de  promover  o  desenvolvimento  social.  Diante  do  atual  cenário  de reorganização do papel do Estado e suas distintas formas de intervenção social, o debate acerca das políticas públicas tem dominado grande parte das agendas midiáticas, e tem alcançado maior visibilidade durante o governo do Presidente Jair Bolsonaro (PSL). Para retomar tal narrativa se faz necessário elencar o processo histórico pelo qual o pleito eleitoral de 2018 foi conduzido. 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso As eleições de 2018 para Presidente da República estiveram inseridas em um contexto de  desgaste  da  imagem  de  partidos  tradicionais  e  lideranças  políticas,  ruptura  de alianças, mudanças na legislação eleitoral e pelo crescente uso estratégico da internet nas campanhas. A ruptura de alianças partidárias no âmbito nacional, como a aliança de anos  entre  PT  e  (P)MDB,  elevou  o  número  de  concorrentes  da  disputa.  Ao  todo,  13 

candidatos disputaram o cargo para Presidente da República. São eles: Jair Bolsonaro, Fernando  Haddad  (PT),  Ciro  Gomes  (PDT),  Geraldo  Alckmin  (PSDB),  João  Amoêdo (NOVO), Cabo Daciolo (PATRI), Henrique Meirel es (MDB), Marina Silva (REDE), Álvaro Dias (PODEMOS), Guilherme Boulos (PSOL), Vera Lúcia (PSTU), José Maria Eymael (DC) e  João  Goulart  Filho  (PPL).  No  primeiro  turno,  Bolsonaro  recebeu  49.277.010  votos (46%),  já  Haddad  31.342.051  votos  (29,28%).  Já  no  segundo  turno,  Bolsonaro  com 55,13%  dos  votos  (57.797.847)  venceu  Haddad  (44,87%  -  47.040.906).  No  primeiro turno a eleição ocorreu 7 de outubro de 2018, já no segundo turno, 28 de outubro. 

Durante  o  período  de  campanha  eleitoral,  Bolsonaro  já  se  mostrava  contrário  às entidades ambientais e mais favorável ao agronegócio, sendo que no início do primeiro mandato  uma  crise  começou  a  se  instaurar  com  a  demissão  de  Ricardo  Galvão  do comando do Instituto Nacional de Pesquisas Espaciais (INPE), após o órgão divulgar o aumento do número de desmatamento da Amazônia. Outras medidas também devem ser consideradas, como a nomeação de Ricardo Salles para a pasta, criticado por não ter ligação  histórica  com  o  ambientalismo  e  por  ser  acusado  de  ter  fraudado  mapas  do Plano  de  Manejo  da  Área  de  Proteção  Ambiental  Várzea  do  Rio  Tietê,  quando  era secretário do Meio Ambiente no governo de São Paulo1. Além disso, em janeiro de 2019, o Ministério do Meio Ambiente suspendeu convênios e parcerias com Organizações e Entidades  não  governamentais  ligadas  à  área  ambiental,  causando  ainda  mais indisposição com a classe. 

Com menos de um ano de governo, o Presidente Bolsonaro enfrentou múltiplas crises, entre  as  quais  a  ocorrência  de  muitos  focos  de  incêndio  na  Amazônia,  chamando  a 1Justiça  de  SP  condena  futuro  ministro  do  Meio  Ambiente  por  improbidade  administrativa.  Disponível  em: https://g1.globo.com/sp/sao-paulo/noticia/2018/12/19/justica-de-sp-condena-futuro-ministro-do-meio-ambiente-por-improbidade-administrativa.ghtml  Acesso em: 20 de set. de 2019. 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso atenção  de  Organizações  Não  Governamentais  (ONGs)  e  de  países  europeus preocupados com a questão ambiental. Diante da alta repercussão midiática do evento, divulgado em grande medida pela imprensa nacional e internacional, o governo passou a sofrer ataques e pressão de países como França, Alemanha e Noruega, de entidades ambientais e até mesmo de representantes do agronegócio que temiam pela queda da exportação devido à situação. 

Dessa forma, compreender como a mídia enquadrou esse momento de crise e qual a visibilidade  conferida  às  políticas  públicas  ambientais  torna-se  importante  tendo  em vista o papel de centralidade da mídia para a formação da opinião pública. As teorias contemporâneas  do  jornalismo  trabalham  a  perspectiva  de  que  as  notícias  são  um processo de construção social complexo que envolve múltiplos fatores, como a linha editorial,  os  critérios  de  noticiabilidade,  a  dependência  das  fontes,  os  recursos disponíveis e as rotinas de produção. 

Destaca-se a teoria do enquadramento (Goffman, 1986) que trabalha com a ideia de que os jornais, ao selecionarem determinados fatos, enfatizam alguns aspectos a partir de  mapas  culturais,  excluindo  outros  elementos.  Dessa  forma  é  importante compreender qual foi a narrativa sobre as políticas públicas ambientais, conferido pela mídia  digital,  que  via  de  regra  possui  maior  autonomia  que  a  imprensa  tradicional, sobretudo porque são menos suscetíveis as pressões do campo político e econômico. A produção jornalística acaba por sofrer influência de fatores externos às redações, em especial  de  instituições  que  por  vezes  são  anunciantes  e  ao  mesmo  tempo  estão envolvidas com a poluição ambiental. Tal fator pode inibir a produção de notícias sobre o tema. 

Dessa maneira, será utilizada a metodologia o Enquadramento (Gamson e Modigliani, 1993; Maia e Vimieiro, 2011), a fim de analisar os enunciados veiculados pelos sites de notícias  O Antagonista e  The Intercept Brasil, em que se trate da crise ambiental gerada com  o  aumento  das  queimadas  na  região  da  Amazônia.  A  escolha  pelos  objetos  de estudo  se  justifica  diante  da  importância  das  mídias  digitais  na  sociedade 473 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso contemporânea,  de  tal  maneira  que  ela  não  pode  mais  ser  considerada  como  algo separado das instituições culturais e sociais20. 

A ascensão e a consolidação da web 2.0, nomeada de segunda geração de serviços e utilizações da internet vai potencializar as formas de publicação, compartilhamento e organização  das  informações,  ampliando  os  espaços  para  a  interação  entre  os participantes do processo. Seu desenvolvimento inaugura uma nova dinâmica na vida social, já que possibilita, de forma democrática e participativa, a inclusão de usuários na construção  da  própria  rede,  aperfeiçoando  as  interações,  as  comunidades  virtuais, permitindo  que  atividades  antes  relegadas  apenas  a  especialistas  se  tornassem disponíveis para qualquer cidadão. Assim, o jornalismo tradicional tem perdido espaço diante da dinâmica veloz das redes sociais e do jornalismo  on-line, que desfrutam de maior autonomia editorial. 

O jornal  The Intercept 2, por exemplo, se declara como uma premiada agência de notícias dedicada à responsabilização dos poderosos por meio de um jornalismo destemido e combativo, cuja missão é aprofundar as investigações, com análises implacáveis que se concentram  em  política,  corrupção,  meio  ambiente,  segurança  pública,  tecnologia, mídia e muito mais. Ainda, segundo informações contidas na página do jornal, concede aos seus jornalistas a liberdade editorial e o suporte legal de que precisam para expor a corrupção  e  a  injustiça  onde  quer  que  as  encontrem.  Nesse  sentido,  sua  política  de combate ao governo não encontra as mesmas resistências que a mídia tradicional, já que  conta  com  um  programa  de  financiamento  coletivo.    O  portal  possui  uma  clara posição de denúncia sobre temas ligados à exploração e ilicitudes ambientais. No ano de 2017, a organização de notícias ganhou foi premiada no Awards for Reportingon The Environment, com a publicação da obra "O Estranho Caso de Tennie White", da autora Sharon Lerner, que abordou uma investigação minuciosa sobre contaminação e injustiça perto de uma fábrica de produtos químicos no Mississippi3. 



2A versão brasileira do  The Intercept Brasil foi inaugurada em 02 de agosto de 2016. 

3 Disponível em: https://www.sej.org/winners-sej-16th-annual-awards-reporting-environment . Acesso em: 9 de nov. 2020. 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso Já o portal  O Antagonista é um site jornalístico, opinativo e investigativo criado pelos jornalistas Mario Sabino (ex-redator-chefe da  Veja) e Diogo Mainardi (ex-colunista da Veja). Contou com a primeira publicação em agosto de 2015. Segundo aponta Pereira (2017), em março de 2016,  O Antagonista se associou com o portal  Empiricus Research, considerado a maior consultoria financeira do Brasil. Sobre a linha editorial do site, os próprios fundadores que dão a pista, na seção “A origem”, no qual se intitulam como direita, sob o julgo de não frustrar seus leitores. O portal ficou conhecido por realizar extensa propaganda das manifestações favoráveis ao  impeachment da ex-presidente Dilma Rousseff (PT), instigando a população a protestar, como também concedeu ampla cobertura sobre o evento. É considerado um portal avesso ao Partido dos Trabalhadores e  seus  membros,  com  reportagens  que  refletem  ojeriza  ao  comunismo  ou  qualquer movimento que se intitule de esquerda. 

Ainda que muitos acadêmicos refutem a categorização, os termos direita e esquerda foram apropriado por Bobbio (2011) pelos princípios da escolha da igualdade, sendo que para  o  autor  a  forma  se  manifesta  pelo  modo  como  é  concebida  a  relação  entre igualdade e desigualdade desses dois espectros políticos. 

 [...] Partindo do pressuposto, como eu fiz, de que a pessoa de esquerda é aquela que considera mais o que os homens tem em comum do que o que os divide, e de que a pessoa de direita, ao contrário, dá maior relevância política ao que diferencia um homem do outro do que ao que os une, a diferença entre direita e esquerda revela-se no fato de que,  para  a  pessoa  de  esquerda,  a  igualdade  é  a  regra  e  a  desigualdade,  a  exceção (Bobbio, 2011, p. 23).   

Da mesma linha, Savage (1985) aponta que a divisão esquerda-direita segue presente e se materializa na dualidade que atualmente caracteriza o debate entre materialistas e pós-materialistas,  com  temas  como  liberdade  de  expressão,  combate  ao  crime  e  a violência, melhoria na qualidade do trabalho e proteção ao meio ambiente em oposição ao  crescimento  econômico,  pode  ser  vista  claramente  através  da  relação  esquerda-direita.  Após  intensa  pesquisa  bibliográfica,  Marcelo  Todt  (2019)  constata  que  a dicotomia esquerda-direita também traz impacto no consenso científico em torno da 475 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso crise ambiental, sendo que os partidos de esquerda possuem maior abertura à causa ecológica. 

O  autor  menciona  que  a  pesquisa  realizada  no  Reino  Unido,  por  Whitmarsh  (2011) identificou  que  a  prevalência  de  ceticismo  sobre  a  mudança  climática  é  fortemente determinado  pelos  valores  ambientais  e  políticos  dos  indivíduos,  em  detrimento  a educação ou conhecimento. Ou seja, a variável mais forte relacionada ao ceticismo não é a falta de informação, sendo que os céticos do clima baseiam-se na ideologia e não na evidência.  Em  contrapartida,  os  indivíduos  de  esquerda  se  apoiam  em  valores  pró-

ambientais  e  reconhecem  a  severidade  das  mudanças  climáticas.  Outra  pesquisa, realizada  nos  Estados  Unidos  por  Kahan  (2015   apud  Todt,  2019)  obteve  a  mesma constatação ao identificar que 22% das pessoas identificadas com a direita acreditam que a atividade humana é a principal fonte de aquecimento global, contra cerca de 75% 

das pessoas identificadas com a esquerda. 

No esfera midiática, tem-se como hipótese que os jornais também assumem posições distintas  em  relação  a  crise  ambiental,  em  especial  os  portais  independentes.  Nesse sentido,  esse  artigo  pretende  responder  como  o  desmonte  das  políticas  públicas ambientais  apareceu  na  cobertura  das  respectivas  mídias?  O  artigo  traz  como pressuposto que mesmo diante da suposta democracia virtual, os respectivos jornais não enquadraram o debate sobre o desmonte das políticas públicas na Amazônia na perspectiva  de  conscientizar  a  opinião  pública,  prevalecendo  uma  narrativa  que  se deslocou  para  a  polarização  político-partidária  e  relegou  para  o  segundo  plano  a dimensão ambiental. 

2. CONTEXTO DAS QUEIMADAS NA AMAZÔNIA E DA CRISE AMBIENTAL 

A  crise  ambiental  vivenciada  durante  o  governo  de  Jair  Bolsonaro,  como  já  visto anteriormente,  vêm  desde  a  nomeação  de  Ricardo  Salles  para  Ministério  do  Meio Ambiente,  o  que  desagradou  ambientalistas  e  entidades  ligadas  ao  setor.  Porém  o aumento das queimadas na Amazônia gerou uma crise diplomática e ganhou espaço na agenda  dos  meios  de  comunicação.  A  omissão  do  Estado  na  prevenção  e  combate permitiu que os incêndios na Amazônia aumentassem em níveis alarmantes. 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso O número de queimadas no ano de 2019 é 84% superior ao registrado no país no mesmo período de 2018. E a maior parte dos incêndios, cerca de 52% do total (ou quase 40 mil focos),  aconteceu  em  uma  mesma  região:  a  Amazônia. Essas  informações  foram lançadas  pelo  Instituto  Nacional  de  Pesquisas  Espaciais  (INPE)  e  podem  ser acompanhadas em tempo real pelo site do Programa Queimadas. As imagens coletadas pelo INPE são geradas por três satélites operados pela  National Aeronautics and Space Administration (NASA). 

O primeiro gráfico aponta os índices de queimadas desde 1998. No acumulado de nove meses e considerando os últimos dez anos, 2019 é o terceiro pior ano, já que registrou 66,7 mil focos de incêndio, ficando abaixo apenas de 2010 e 2017, que registraram 102 

mil  e  70,8  mil  registros  respectivamente.  As  informações  despertam  a  atenção, sobretudo,  diante  das  políticas  de  enfraquecimento  de  órgãos  importante  para  o combate do desmatamento na Amazônia. 

Gráfico 1.  Série histórica das queimadas no Brasil 



Fonte: INPE (Instituto Nacional de Pesquisas Espaciais) 

O  segundo  gráfico  aponta  para  os  meses  em  que  as  queimadas  mais  estiveram presentes, com destaque para agosto e setembro de 2019. 

Gráfico 2.  Comparativo Sazonal 
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A  matéria  publicada  pelo  site  da   BBC  News  Brasil,  em  22  de  agosto,  com  a  chamada 

“Locais  com  mais  queimadas  também  tiveram  mais  desmatamento”  aponta  uma correlação entre o desmatamento e as queimadas na Amazônia. Nota técnica divulgada por  pesquisadores  do  Instituto  de  Pesquisa  Ambiental  da  Amazônia  (IPAM)  e  da Universidade  Federal  do  Acre  mostrou  que  o  recente  aumento  no  número  das queimadas  está  diretamente  relacionado  com  o  desmatamento.  Segundo  aponta  a reportagem,  os  dez  municípios  da  região  com  mais  alertas  de  desmatamento  são também os que mais registraram focos de incêndio no ano de 2019. 

Essa matéria contesta o argumento do governo de que os focos de incêndio seriam algo natural e corrobora a tese de que as políticas adotadas pelo governo têm fortalecido a destruição  do  bioma,  diante  do  enfraquecimento  de  órgãos  fiscalizadores  como  o IBAMA  (Instituto  Brasileiro  do  Meio  Ambiente  e  dos  Recursos  Naturais  Renováveis). 

Estima-se,  segundo  divulgação  do  INPE,  que  a  destruição  florestal  subiu  93%  em comparação  com  os  nove  meses  do  ano  anterior,  totalizando  7.854  quilômetros quadrados entre janeiro e setembro de 2019. 

O enfraquecimento de órgãos ambientais e de políticas públicas representa uma das causas  da  aceleração  do  desmatamento.  Entre  as  ações  do  Ministério  do  Meio Ambiente,  promovidas  pelo  governo  atual,  deve-se  destacar  a  extinção  de  três 478 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso secretarias,  a  saber:  secretaria  de  mudanças  do  clima,  secretaria  de  extrativismo  e desenvolvimento  rural  sustentável  e  da  secretaria  de  articulação  institucional  e cidadania ambiental (Decretos nº 9672/19. Decreto nº 9667/19). Além disso, registra-se  a  perda  de  autonomia  do  IBAMA  e  do  ICMbio  que  estão  proibidos  de  divulgar qualquer informação e estabelecer uma comunicação direta com os jornalistas, sem a anuência  do  Ministério  do  Meio  Ambiente.  O  governo  também  promoveu  o enfraquecimento  de  políticas  e  estruturas  indígenas,  com  a  transferência  do Licenciamento Ambiental de Terras indígenas da Fundação Nacional do Índio (FUNAI) para a Secretaria Especial de Assuntos Fundiários (SEAF/MAPA). 

Entre  condicionantes  de  maior  impacto  que  alinham  as  queimadas  ambientais  ao desmatamento destaca-se a agropecuária. Ohashi et al .  apontam (2018) que o rebanho bovino brasileiro cresceu 69% entre o período de 1975 a 2017, segundo dados do último senso agropecuário liberado pelo Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE, 2018).  O  número  de  rebanho  na  Amazônia  também  apresentou  um  crescimento  de 1066%, passando de 5.119.585 para 59.682.788 cabeças de gado. Segundo os autores, uma das consequências desse crescimento é a derrubada da floresta para formação de pastagem cultivada, cuja área passou de 4.105.488 para 44.766.547 há (IBGE, 2018), o que  representa  um  crescimento  de  990,5%.  Outro  problema  está  relacionada  a formação da pastagem já que 

 a formação das pastagens foi realizada através de queimadas e sem nenhum critério técnico  agroecológico,  agravando  o  dano  ambiental,  especialmente  em  relação  à preservação das matas ciliares das margens dos rios e das matas de preservação ao redor das nascentes, afetando principalmente os pequenos córregos, muitos dos quais outrora perenes, atualmente secam completamente na estação seca, afetando o volume dos rios nos quais deságuam (Ohashi et al., 2018, p. 203).   

Entre os estados com maiores índices de rebanho bovino estão o Mato Grosso, Pará e Rondônia. Nesse sentido são esses os estados considerados responsáveis pelas maiores taxas de desmatamentos da Amazônia, segundo aponta o terceiro gráfico do INPE: Gráfico 3.  Desmatamento anual da Amazônia por Estado 
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A  região  leste  do  Pará  se  transformou  nos  últimos  anos  em  uma  frente  de desmatamento e ocupação pela agropecuária. No ano de 2019, os municípios paraenses de Altamira e São Félix do Xingu eram os que apresentavam até agosto as maiores somas de áreas desmatadas da região. Na cidade de Novo Progresso, o incidente que ficou conhecido  como  “O  Dia  do  Fogo”,  registrou  124  focos  de  incêndio  ativos  em  10  de agosto, um aumento de 300% em relação ao dia anterior. As cidades de Altamira e São Félix  do  Xingu  também  registraram  um  aumento  de  179%  e  329%  respectivamente, entre os dias 9 e 11 de agosto. 

Ainda em fase de investigação pela Polícia Federal e pelo Ministério Público Federal e cercado de especulações sobre a possibilidade de se tratar de um incêndio criminoso, promovido por produtores rurais da região Norte do país, com objetivo de chamar a atenção de autoridades para a necessidade de limpar as pastagens, “O Dia do Fogo”, promoveu uma alerta nacional e internacional. Soma-se ao evento, a chuva negra que caiu na cidade de São Paulo, por volta das 15 horas, no dia 19 de agosto, após o céu da capital paulista escurecer. 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso O coordenador do Programa Queimadas do Instituto Nacional de Pesquisas Espaciais (INPE), Alberto Setzer, avaliou que o fenômeno do dia escuro em São Paulo ocorreu pela junção das fumaças dos incêndios que consomem a floresta Amazônica e da presença de  uma  frente  fria  que  chegava  a  cidade.  Para  o  pesquisador:  “o  evento  deve  ser considerado como a combinação de duas condições coincidentes, porém de natureza física distinta: a entrada de uma frente de ar frio, e a presença de uma nuvem de fumaça proveniente de queimadas originadas a centenas e até milhares de km de distância”4. 

Diante da repercussão midiática gerada com a crise das queimadas na Amazônia e seus efeitos visíveis, havia certa expectativa para o discurso do Presidente Bolsonaro, na 74ª 

Assembleia-Geral da Organização das Nações Unidas, que ocorreu em Nova York (EUA), com início em 17 de setembro de 20190. Em relação à Amazônia, Bolsonaro defendeu a política  ambiental  que  seu  governo  tem  adotado  e  criticou  as  extensões  de  terras destinadas aos povos indígenas. Justificou que as queimadas são motivadas apenas por fatores sazonais e climáticos5. 

3. POLÍTICAS AMBIEITAIS NO BRASIL: BREVE PERCURSO HISTÓRICO 

Diante da discussão acerca da crise ambiental que acometeu o governo de Jair Bolsonaro (PSL) é fundamental a compreensão em torno da formulação de políticas públicas voltadas para  a  área  ambiental  ao  longo  dos  anos.  Dessa  forma,  é  importante  destacar  que  se compreende a política ambiental como um conjunto de normas, leis e ações públicas que visam  à  preservação  ambiental  e  o  desenvolvimento  sustentável.  Para  Pena  (2019),  as políticas em torno das questões ambientais no país começaram a ser implementadas na década de 30, quando, se criaram parques nacionais, localizados em pontos onde ocorriam as expansões agrícolas e os consequentes processos de desmatamento. 

Pena  (2019)  ainda  destaca  que  na  década  de  50,  com  a  expansão  industrial  que  se intensificou no país, as políticas ambientais foram abandonadas e as ações em torno da 4 Pesquisadores descrevem fenômeno que escureceu SP e sua relação com as queimadas na Amazônia. Disponível em: https://www.oeco.org.br/noticias/pesquisadores-descrevem-fenomeno-que-escureceu-sp-e-sua-relacao-com-as-queimadas-na-amazonia/. Acesso em: 21 de out. de 2019. 

5 O discurso de Bolsonaro na ONU teve repercussão midiática e trouxeram debates políticos e ambientais. Uma matéria trazida pelo jornal 

El 

País 

analisa 

o 

discurso 

do 

presidente, 

acesso 

ao 

link: 

https://brasil.elpais.com/brasil/2019/09/24/politica/1569340250_255091.html. Acesso em: 21 de out. de 2019. 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso temática  se  estagnaram.  Já  na  década  de  60,  algumas  medidas  foram  realizadas, podendo destacar a promulgação do novo Código Florestal Brasileiro, que estabeleceu regras, dentre elas à criação das Áreas de Proteção Permanente. Devido às pressões de movimentos de ambientalistas e com a realização da Conferência de Estocolmo de 1972, o Brasil retomou a discussão em torno das questões ambientais e passou a desenvolver políticas públicas com mais direcionamento por parte dos setores governamentais. A partir daí houve a criação de diversos órgãos responsáveis pela preservação ambiental, dentre eles pode-se destacar o Instituto Brasileiro do Meio Ambiente e dos Recursos Naturais Renováveis (IBAMA). Com a promulgação da Constituição Federal de 1988, a política ambiental no Brasil teve seu maior avanço, conforme aponta Caraciolo (2002), pois se elaborou uma das leis ambientais mais avançadas do mundo, já que era voltada não só para os deveres dos cidadãos, mas também os deveres de instituições, empresas e até governos com relação à preservação ambiental.  É nesse momento que a política ambiental adota um caráter mais voltado à fiscalização e ao cumprimento da lei. 

A  denominada  bancada  de  deputados  e  senadores  ruralista,  que  teve  seu  início  em meados da década de 1980, cresceu em oposição ao Movimento dos Trabalhadores sem Terra  (MST),  que  apareceu  no  cenário  nacional  com  a  finalidade  de  promover  a distribuição de terras para famílias carentes e sem oportunidade de trabalho (propondo a chamada “Reforma Agrária”, temática que ainda causa intensos debates pelo país). 

Diante do anseio de ambientalistas para um caminho alternativo para a conservação do meio ambiente em concordância com o uso dos recursos naturais para a produção e crescimento do país, tem início o debate sobre uma nova pauta, construído em torno do desenvolvimento sustentável. 

É nesse momento que a bancada ruralista, segundo aponta Castelo (2005) visualiza a oportunidade de defender interesses ligados ao setor. Inaugura-se a discussão acerca da mudança do Código Florestal, com o argumento da necessidade de atualizar o Código brasileiro  e  modernizá-lo  diante  dos  novos  rumos  do  desenvolvimento  sustentável. 

Segundo  aponta  Castelo,  a  bancada  ruralista  foi  “altamente  persuasiva  nos  debates governamentais a cerca do Novo Código Florestal” (2005, p. 28). Assim, em 2012 foi sancionado o polêmico Novo Código Florestal (Lei 12.651, de 2012), altamente criticado 482 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso por ambientalistas por ser um retrocesso na legislação ambiental brasileira. Entre os pontos questionados está a redução das Áreas de Proteção Permanente e a anistia a crimes ambientais praticados por latifundiários. 

Sérgio Leitão (2007) compara as políticas públicas dos governos Lula e FHC: Lula e FHC prometeram marcar suas administrações com propostas diferenciadas de desenvolvimento,  que  dessem  conta  do  desafio  de  compatibilizar  o  crescimento econômico com o uso sustentável do meio ambiente. Ambos quebraram as promessas feitas e agiram no sentido oposto do que haviam prometido, embora tenham mantido o discurso  pró-ambiente,  principalmente  quando  se  tratava  de  definir  uma  imagem brasileira perante o público externo (Leitão, p. 1, 2007).   

Dessa forma, Leitão critica os governos do PT e do PSDB, que apesar de terem adotado discursos em prol do desenvolvimento sustentável pouco fizeram em termos de políticas públicas e financiamento. Dessa forma, para o autor em 2007 já existia um retrocesso nas políticas ambientais que se confirmou em 2012, com o Novo Código Florestal. 

Para  Castelo  (2015),  durante  a  votação  do  Novo  Código  Florestal  a  mídia  mostrou  o conflito  entre  os  agentes  sociais  como  ambientalistas  e  produtores  rurais, demonstrando um tipo de enquadramento que tem se tornado recorrente quanto à cobertura  de  questões  ambientais.  Apesar  das  políticas  ambientais  no  Brasil vivenciarem períodos de retrocessos, e a flexibilização do uso dos recursos naturais nas atividades agrícolas tornarem-se uma prática apoiada por inúmeros políticos (Castelo, 2015), o jornalismo promove coberturas que abordam conflitos e disputas de interesses, em detrimento a uma abordagem que aponta os entraves para consolidação de políticas públicas ambientais e falta de ação dos governantes. 

Com a aprovação do Novo Código Florestal, percebe-se que houve um retrocesso quanto à política ambiental no Brasil, tanto no aspecto da fiscalização quanto de legislação. Esse passo foi adotado por governos que antecederam o de Bolsonaro. Dessa forma, a discussão que se levanta é o motivo pelo qual o Presidente Bolsonaro têm sofrido ataques em função de sua política ambiental? Presume-se que um dos pontos da desavença está relacionado ao fato de Bolsonaro, diferentemente dos presidentes anteriores assumir abertamente seu 483 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso compromisso com a bancada ruralista e renegar as ONGs e instituições ambientalistas. Além disso, seu governo tem adotado uma política ambiental que contrapõe as discussões dos últimos anos em relação ao desenvolvimento sustentável. 

O  Greenpeace  Brasil divulgou recentemente as políticas elencadas por Bolsonaro nos primeiros 100 dias de governo. A primeira medida listada pela entidade refere-se ao esvaziamento do Ministério do Meio Ambiente, com a extinção de secretárias. Outro ponto  refere-se  às  imprecisões  nas  competências  para  o  Licenciamento  Ambiental, favorecendo  produtores  rurais,  consequentemente  dando  abertura  para  o desmatamento.  Outra  medida  criticada  pelo   Greenpeace  Brasil  trata-se  do enfraquecimento de políticas e estruturas indígenas, apoiando o fim das demarcações de terras indígenas. A liberação acelerada de agrotóxicos e o esvaziamento das políticas de  segurança  alimentar  e  nutricional  também  são  criticados  pela  entidade.  Outras medidas que não foram concretizadas, mas prometidas pelo governo também foram destacadas pelo  Greenpeace  Brasil6. 

Discutir  as  políticas  ambientais  adotadas  pelos  governos  nos  últimos  anos  é fundamental, principalmente para compreender contexto atual. Ainda, acreditamos ser de grande relevância, destacado o papel do jornalismo como centralizador de acesso à informação, compreender como a mídia enquadrou a crise ambiental que se agravou no governo  Bolsonaro  e  os  retrocessos  promovidos  por  esse  governo  em  torno  do enfraquecimento das políticas públicas para o setor. 

4. A TEORIA DO ENQUADRAMENTO COMO METODOLOGIA 

A crise ambiental tem sido objeto de debate na sociedade brasileira, promovido em grande  medida  pela  repercussão  midiática  diante  dos  últimos  acontecimentos envolvendo a região da Amazônia. Analisar como os jornais têm enquadrado a crise é importante, tendo em vista o papel que a mídia ocupa na formação da opinião pública. 



6  O  quadro  que  lista  “Ações  efetivadas  e  promessas  nos  primeiros  100  dias  de  governo  Bolsonaro”,  está  disponível  no  site  do Greenpeace-  Brasil  e  pode  ser  acessado  através  do  link:  https://www.greenpeace.org.br/hubfs/atos-medidas-bolsonaro-100dias.pdf 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso O  conceito  de  enquadramento  se  consolidou  a  partir  de  estudos  voltados  às  teorias jornalísticas que analisam os efeitos políticos da mídia na construção da agenda pública. 

Para  Motta  (2007)  no  jornalismo  prevalece  como  enquadramento  predominante  o frame narrativo. Baseado nos estudos de London, que traz como consideração o fato de os  sujeitos  possuírem  experiências  difusas  e  caleidoscópicas  dos  acontecimentos, passíveis  de  compreensão  apenas  por  meio  do  agrupamento  de  itens  com  base  na similaridade, o enquadramento tornou-se o mecanismo “inconsciente dos jornalistas para transmitir as ocorrências selecionadas de uma forma compreensível, tornando as questões políticas inteligíveis para o público” (Motta, 2007, p. 2). 

O autor também aponta que para seduzir a atenção da audiência, o jornalismo político estimula o conflito, “traz as personagens políticas para a arena, convoca-as em acusações e respostas sucessivas. Se há oposições latentes na política, o jornalismo as promove, se não as há, ele as incita. Alimenta o confronto em sucessivas afirmações e desmentidos das fontes, promove hostilidades, exacerba os conflitos” (Motta, 2007, p. 9). 

Não obstante, Porto (2002) alerta que “os usos da noção de enquadramento são tão numerosos e variados que surgem dúvidas quanto à possibilidade de construção de um marco teórico claro, sistemático e coerente a partir do conceito”. Diante do surgimento de inúmeros estudos em torno de enquadramento, com análises do discurso da mídia nos diferentes campos sociais, Campos (2014) afirma que existe certa imprecisão teórica nos estudos em torno de enquadramento no que se refere aos estudos da interface mídia e política. A fim de delimitar metodologicamente os estudos de enquadramento que envolve a comunicação, a partir de Gamson e Modigliani (1993), busca-se a noção de  “pacotes  interpretativos”,  compreendendo  que  o  enquadramento  presume  a articulação de determinados discursos em uma dada organização formal. 

Maia e Vimieiro (2011) também discutem pacotes interpretativos e os definem como agrupamentos  formados  por  determinados  dispositivos  simbólicos,  que  têm  como essência o enquadramento. Segundo as autoras, os pacotes são definidos como certo padrão em um determinado texto, que se compõe de diversos elementos. 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso Esses  elementos  não  são  palavras,  mas  componentes  ou  dispositivos  dos enquadramentos previamente definidos. Ao invés de codificar os enquadramentos como um todo, nós sugerimos partir o enquadramento em seus elementos isolados, os quais devem  ser  facilmente  codificados  em  uma  análise  de  conteúdo.  Depois  disso,  uma análise dos agrupamentos desses componentes deve revelar os enquadramentos. (Maia e Vimieiro, 2011, p. 241)  

Esse tipo de análise reside em compreender o modo como os discursos estabelecem molduras  de  sentido,  enquadrando  o  mundo  a  partir  de  percepções  especificas (Mendoça e Simões, 2012). Dessa forma, serão elaborados “pacotes interpretativos” 

(Gamson e Modigliani, 1993; Maia e Vimieiro, 2011), a fim de compreender de forma comparativa  os  enquadramentos  dados  às  queimadas  na  Amazônia,  bem  como  a instabilidade política gerada com esse fato. 

Como  corpus  de análise foi coletado todas as matérias veiculadas no jornal  on-lineThe Intercept Brasil e no portal  O Antagonista, que tinham como foco a crise ambiental no governo Bolsonaro e as queimadas na Amazônia. Como recorte, foi definido o período de 19 de agosto de 2019, quando houve grande repercussão midiática das queimadas devido à escuridão que se deu sobre o céu de São Paulo, até o dia 24 de setembro de 2019, quando o presidente Jair Bolsonaro discursou na 74º Assembleia Geral das Nações Unidas (ONU), onde havia grande expectativa da mídia nacional e internacional sobre a posição do governo brasileiro sobre a situação da Amazônia. 

Com o auxílio do  software de análise qualitativa MAXQDA, identificaram-se os principais pacotes interpretativos, que se estruturaram em nove categorias de enquadramentos, a saber: (1) Oposição/ Críticas ao governo Bolsonaro (PSL); (2)Ações e Políticas Públicas do Governo;(3) Base aliada/Apoio ao governo Bolsonaro (PSL);(4) Crise política;(5) Crise econômica (6) Trajetória do ministro de Meio Ambiente Ricardo Salles (NOVO); (7) Apoio de  países  aliados  ao  governo;(8)  Dados  sobre  as  queimadas  e  (9)  Críticas  ao Agronegócio. 

4.2. ANÁLISE DO SITE  THE INTERCEPT 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso Durante o período analisado o jornal publicou sete reportagens que abordaram a temática das queimadas, sendo possível classificá-las em quatro categorias: (1) Oposição/ Críticas ao governo  Bolsonaro  (PSL);(2)  Trajetória  do  ministro  de  Meio  Ambiente  Ricardo  Salles (NOVO); (3) Críticas ao Agronegócio e (4) Ações e Políticas Públicas de governo. 

Quadro 1.  Enquadramento do site de notícias  The Intercept Brasil Descrição do tipo de 

Número de 

Pacote interpretativo 

enquadramento 

noticias 

Percentual 

Diz respeito a notícias com conteúdo 

1. Oposição/ Críticas 

crítico seja por parte dos partidos da 

ao governo Bolsonaro 

oposição, de entidades e 

3 

43% 

(PSL) 

ambientalistas ou mesmo de 

articulistas e colunistas do site  The 

 InterceptBrasil 

Relaciona-se a uma notícia que traz a 

2. Trajetória do 

trajetória do ministro de Meio 

Ministro de Meio 

Ambiente Ricardo 

Ambiente, Ricardo Sal es (NOVO), 

1 

14% 

Sal es (NOVO) 

elencando o processo jurídico que 

envolve o político 

Relaciona-se a notícias que revelam o 

3. Críticas ao 

desenvolvimento da pecuária na 

Agronegócio 

região da Amazônia, o que contribui 

2 

29% 

para o desmatamento. 

Trata-se de notícias referentes a 

políticas anunciadas pelo governo 

4. Ações e Políticas 

para tratar da crise ambiental: 

1 

14% 

Públicas de governo 

reuniões, ações, financiamentos, 

assim como alterações nas políticas 

públicas ambientais. 

TOTAL 



7 

100% 

Fonte: autoria própria 

Como fica evidente no Quadro 1, de um total de 7 notícias publicadas pelo site  The Intercept Brasil sobre a crise ambiental no governo de Bolsonaro (PSL), um total de 3 (o que equivale a 43%) referem-se ao enquadramento “Oposição/ Críticas as políticas do governo Bolsonaro (PSL)”. Um total de 2 matérias referem-se à críticas ao Agronegócio de forma geral, tanto à exploração por parte de empresas brasileiras quanto americanas (o que equivale a 29% do total). Foi possível identificar apenas uma reportagem (o que equivale  a  14%  do  total)  nas  categorias  “Ações  e  Políticas  Públicas  de  Governo”  e 

“Trajetória do Ministro de Meio Ambiente Ricardo Salles (NOVO). 

Diante  da  extensão  da  amostra,  para  efeito  de  análise  qualitativa,  se  estabeleceu  um recorte das reportagens que foram enquadradas na categoria “Ações e Políticas Públicas do 487 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso governo. Nesse caso, apenas a reportagem do dia 12 de setembro, intitulada “Com apoio de irmão de Bolsonaro, ruralistas tentam impedir demarcação de terras indígenas em SP”, se enquadrou nessa temática. A reportagem traz informações sobre a presença de Renato Bolsonaro, irmão do presidente, em uma sessão plenária na cidade de Maracatu, interior de São Paulo, que tratava da questão da demarcação de terras indígenas contestada por ruralistas. A matéria deixa claro o apoio do irmão do Presidente aos ruralistas e cita também o episódio da demissão de Renato Bolsonaro da Assembleia Legislativa de São Paulo, após uma denúncia do canal televisivo SBT, de que o mesmo “não aparecia para trabalhar, apesar do salário de 17 mil reais por mês”. O site denuncia de maneira sucinta a proximidade entre o presidente Bolsonaro e o setor ruralista e traça um histórico de embate do governo com o Congresso e o Supremo Tribunal Federal, diante das tentativas de alteração nas políticas públicas de demarcação de terras indígenas.   

4.3. ANÁLISE DO PORTAL O ANTAGONISTA 

Durante o período das queimadas,  O Antagonista publicou 280 notícias sobre o meio ambiente,  sendo  possível  enquadrá-los  em  oito  eixos  interpretativos:  (1)  Oposição/ 

Críticas ao governo Bolsonaro (PSL); (2) Ações e Políticas Públicas do Governo; (3) Base aliada/Apoio  ao  governo  Bolsonaro  (PSL);  (4)  Crise  política;  (5)  Crise  econômica  (6) Trajetória do ministro de Meio Ambiente Ricardo Salles (NOVO); (7) Apoio de países aliados ao governo e (8) Dados sobre as queimadas. 

Como fica evidente no Quadro 2, de um total de 280 notícias publicadas pelo site  O 

 Antagonista sobre a crise ambiental no governo Bolsonaro (PSL), um total de 70 notícias (o que equivale a 25%) referem-se ao enquadramento “Ações e Políticas Públicas de governo”. Um total de 90 notícias se relacionam com a crise política (o que equivale a 32% do total). O enquadramento referente à “base aliada/Apoio ao governo Bolsonaro (PSL)” aparece em 32 das 280 notícias analisadas (o equivalente à 11% do total). Os enquadramentos referentes à “Oposição/ Críticas ao governo Bolsonaro (PSL)” e “Apoio de países aliados ao governo” equivalem a cerca 10% do total de matérias analisadas cada. O eixo temático referente Consequências econômicas diante da crise ambiental aparece em 19 notícias (somando 7% do total analisado). Por fim, os enquadramentos 488 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso referentes aos “dados sobre as queimadas” e à “Crise política envolvendo o ministro Ricardo  Salles”  aparecem  menos  nas  matérias  analisadas,  com  8  e  6  notícias, respectivamente. Ambas somam cerca de 5% das matérias analisadas. 

Quadro 2.  Enquadramento do site de notícias  O Antagonista Pacote interpretativo 

Descrição do tipo de 

Número de 

Percentual 

enquadramento 

notícias 

Diz respeito a notícias com conteúdo 

crítico seja por parte dos partidos da 

1. Oposição/ Críticas 

oposição, de entidades e 

ao governo Bolsonaro 

ambientalistas ou mesmo de 

27 

10% 

(PSL) 

articulistas e colunistas do veículo de 

comunicação. 

Trata-se de notícias referentes a 

políticas anunciadas pelo governo 

2. Ações e Políticas 

para tratar da crise ambiental: 

Públicas do Governo 

reuniões, ações, financiamentos, 

70 

25% 

assim como alterações nas políticas 

públicas ambientais. 

3. Base aliada/Apoio 

Diz respeito a notícias com conteúdo 

ao governo Bolsonaro 

mais favorável ao governo seja por 

32 

11% 

(PSL) 

parte da base aliada, ou mesmo do 

próprio veículo de notícias. 

Relaciona-se, a notícias, que, neste 

caso, revelam a crise vivenciada pelo 

governo do ponto de vista político. 

São matérias referentes a pressões 

Crise política 

vindas do Judiciário, da sociedade e 

90 

32% 

de entidades e países para que 

providências fossem tomadas diante 

da crise ambiental. 

Relaciona-se a notícias que, para 

demonstrar a dimensão da crise 

ambiental, foca-se nas consequências 

5. Crise econômica 

econômicas que estavam sendo 

19 

7% 

geradas ou que poderiam ocorrer 

diante do quadro. 

6. Trajetória do 

Diz respeito às notícias referentes à 

ministro de Meio 

perda de apoio de Ricardo Salles 

Ambiente Ricardo 

dentro do governo e diante da 

6 

2% 

oposição, devido à crise ambiental 

Sal es (NOVO) 

que vivenciara. 

7. Apoio de países 

Refere-se às notícias sobre o apoio 

aliados ao governo 

financeiro vindo de países aliados. 

28 

10% 

8. Dados sobre as 

Trata-se das notícias que trazem os 

queimadas 

dados sobre os incêndios que 

8 

3% 

atingiam a Amazônia. 

TOTAL 



280 

100% 

Fonte: autoria própria 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso De  maneira  semelhante,  se  estabeleceu  um  recorte  do  conteúdo  do  portal   O 

 Antagonista selecionando apenas as reportagens enquadradas na categoria “Ações e Políticas  Públicas  do  governo”.  Do  total  de  70  matérias  sobre  o  tema,  apenas  20 

trataram de questões inerentes as políticas ambientais no governo Bolsonaro, o que representa  7%  do  conteúdo  total  veiculado  durante  o  período.  As  demais  notícias destacaram as ações do governo no sentido de conter as queimadas. 

Para  efeito  de  análise  qualitativa,  buscamos  as  reportagens  que  trataram especificamente  do  desmonte  das  políticas  ambientais,  com  objetivo  de  identificar como  as  ações  do  governo  reverberaram  na  mídia.  Do  total  de  20  reportagens  que abordaram as políticas públicas do governo, 4 concederam voz ao Ministro do Meio Ambiente, Ricardo Salles que efetuou críticas em relação as ações de governos federais anteriores, além de negar que seu ministério atua na destruição de políticas ambientais. 

E o que traz a notícia, “‘Têm muito pouca técnica e muita ideologia’, diz Salles sobre regras ambientais”, no qual o ministro acusa os governos anteriores de se ocuparem de políticas  públicas  irracionais.  A  matéria  reproduz  a  crítica  do  ministro  em  torno  das políticas  adotadas  nos  últimos  20  anos,  ao  indicar  a  ausência  de  um  plano  de desenvolvimento sustentável para o setor. 

Nas  matérias  “Ricardo  Salles  fala  em  ‘campanha  internacional’  contra  o  governo Bolsonaro” e “Discurso na ONU será de esclarecimento sobre Amazônia, diz Salles”, o ministro nega o bloqueio de políticas públicas e acusa as ONGs de efetuar ações para denegrir a imagem do governo, ao afirmar: “[Queremos] Desmistificar essa falsa ideia de  que  houve  um  desmonte  do  sistema  ambiental,  de  que  houve  flexibilização  da legislação ou da fiscalização, de que o Brasil não se importa com meio ambiente O  portal  também  concedeu  voz  ao  Presidente  Bolsonaro  com  8  matérias  em  que  o governante acusa ONGs ambientais e membro da oposição de conspirarem contra seu governo, além de insinuar que o aumento das queimadas são relatos infundados, por gente que sempre uso a Amazônia para fins políticos. Em inúmeros trechos das matérias veiculadas pelo portal, Bolsonaro ataca a questão da demarcação de terras indígenas e aponta que os índios foram usados como massa de manobra de governos petistas. Em 490 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso matéria com o título “Já se extrapolou essa psicose no tocante a demarcação de terras, o presidente aponta sua visão sobre a política de demarcação: “Não sei se estivesse outro presidente aqui isso já tivesse sido demarcado ou não. O nosso sentimento aqui, a nossa decisão até o momento –mas vamos ouvir os governadores– é não demarcar mais isso aí”. 

No  tocante  a  ações  do  governo  no  âmbito  de  políticas  públicas,  o  portal  veiculou  3 

matérias que tratavam do decreto assinado por Bolsonaro proibindo as queimadas no território nacional por dois meses, exceto quando estiverem relacionadas com controle fitossanitário,  e  atividades  agrícolas  de  subsistência  por  populações  indígenas.  As notícias também mencionavam o pacote ambiental em trâmite pelo governo Bolsonaro para combater o desmatamento da Amazônia. 

Em  relação  às  alterações  na  política  ambiental  promovida  pelo  governo,  o  portal veiculou 5 reportagens, sendo que duas abordaram as medidas adotadas pela oposição contra Bolsonaro e Salles. As matérias reproduziam o discurso de Deputados Federais do partido Novo e da Rede, que ingressaram no Supremo Tribunal Federal (STF) contra o governo, em função do descaso com a questão ambiental. A notícia com o título “Rede vai ao STF contra Bolsonaro e Salles por omissão no caso Amazônia”, estabelece uma relação  entre  o  desmonte  da  política  ambiental  e  o  crescimento  do  agronegócio, conforme segue: “A política governamental para a efetiva proteção do meio ambiente contra o desmatamento tem sido inexistente ou ínfima. Enquanto o Chefe do Executivo dá  sinais  ao  mercado  de  que  o  desmatamento  é  bom  e  que  promoverá  o desenvolvimento do País, alguns indivíduos ligados ao mercado agrícola avançam sobre a floresta amazônica sem qualquer tutela do Estado.” 

O portal também publicou notícias que questionaram os dados do governo e apontaram o aumento excessivo das queimadas desde o início de 2019. Como exemplo, a matéria 

“Desmatamento  na  Amazônia  aumentou  mais  de  200%”  (quem  era  presidente?), alertou:  “Em  um  ano,  o  desmatamento  na Amazônia aumentou  mais  de  200%.  No levantamento divulgado esta semana, foram derrubados 1.700 quilômetros quadrados de floresta nativa (num período de seis meses). A área desmatada é maior que a cidade 491 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso de São Paulo. Comparando essa derrubada com o período anterior, o desmatamento na Amazônia aumentou 215%”. De maneira semelhante, a notícia “Questão da Amazônia despertou  com  ataques  de  Bolsonaro,  diz  ex-diretor  do  Inpe”  reproduziu  trechos  da entrevista de Ricardo Galvão, ex-Diretor do INPE, que foi exonerado por Bolsonaro. Em reportagem  ao  jornal   O  Estado  de  S.  Paulo,  Galvão  alertou  sobre  a  visão  capitalista destruidora do presidente no que tange as políticas públicas ambientais. 

Assim,  intercalando  entre  uma  narrativa  governista  e  vozes  críticas  ao  governo Bolsonaro,  o  desmonte  de  políticas  públicas,  como  o  fim  da  demarcação  de  terras indígenas e quilombolas, o descaso com o desmatamento e o impulso para a exploração agrícola  e  mineral  na  região  da  Amazônia,  apareceram  de  maneira  breve  e descontextualizada no portal  O Antagonista, sem propor uma reflexão mais ampla sobre o tema. Apesar do portal se propor a noticiar fatos curtos, a plataforma digital permite trazer  hiperlinks e outros recursos que levam o leitor a ter acesso a gráficos e dados mais elaborados, trazendo informações mais consolidadas cientificamente. Mas ao adotar um  enquadramento  mais  polarizado,  percebe-se  que  a  mídia  em  questão  optou  por destacar as notícias de forma mais simplista, com enfoque maior na questão política. 

4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 

Dentre  as  teorias  contemporâneas  do  jornalismo,  destaca-se  o  enquadramento  que trabalha com a ideia de que os jornais, ao selecionarem determinados fatos, enfatizam alguns aspectos a partir de mapas culturais, excluindo outros elementos. Ao optar por um tipo de enquadramento, a mídia adota uma narrativa que pode ou não desvelar os principais aspectos relacionados a um acontecimento. 

Isso pode ser observado na cobertura dos sites  The Intercept Brasil e  O Antagonista sobre a crise ambiental que atinge a floresta Amazônica. O desmatamento da Amazônia é uma das maiores tragédias ambientais, o que justificaria uma cobertura densa sobre o assunto, tendo em vista o afrouxamento das políticas públicas do governo Bolsonaro para a região. Apesar dos diferentes tipos de enquadramentos adotados pelos jornais, o  primeiro  traz  reportagens  de  conteúdo  mais  abrangente  e  o  segundo  investe  em matérias  curtas  e  factuais,  a  discussão  sobre  as  políticas  públicas  que  envolvem  a 492 
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Mariane Motta de Campos, Carla Montuori Fernandes y Viviane Amélia Ribeiro Cardoso proteção  ambiental  foram  abordadas  de  maneira  sucinta.    Mesmo  que  a  questão ambiental  esteja  também  ligada  à  política,  trazer  essa  discussão  para  a  polarização política  em  que  se  encontra  o  país  torna-se  uma  problemática.  Ambos  os  jornais buscaram discutir a questão das queimadas ou, para atacar o Governo Federal e suas políticas públicas, ou, para minimizar a situação. Essa visão simplista da situação tende a reforçar a polarização da temática ambiental ao mesmo tempo em que não se discute cientificamente o problema com a sociedade. 

Dessa  forma,  com  análise  dos  resultados  constatou-se  que  os  jornais  apenas informaram, sem abordar de maneira contextualizada toda a dimensão do problema. A análise qualitativa dos textos indicou um jornalismo deficiente, com reportagens que repercutem e alimentam a polarização política, ainda que comportem enquadramentos distintos.  Nesse  cenário,  a  questão  ambiental  tornou-se  objeto  de  especulações  e embates  entre  mídias  que  divergem  em  termos  político,  sendo  que  o  conteúdo veiculado  pouco  refletiu  as  ações  controversas  em  torno  dos  possíveis  reflexos  das diretrizes adotadas pelo novo governo. 

Esse  trabalho  é  apenas  um  pequeno  recorte  diante  da  amplitude  da  temática.  Além disso,  a  questão  das  queimadas  no  Brasil  tem  ganhado  desdobramentos  na  mídia nacional e internacional, intensificando a necessidade de pesquisas no que se refere ao papel  midiático  no  enquadramento  das  questões  ambientais,  tendo  em  vista  o importante papel jornalístico em mediar o debate científico com a comunidade e ao mesmo tempo dar luz às políticas públicas. 
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Alba Silva Rodríguez 

Título:  Planificación de la comunicación de 

 eventos 

Autores: Federico Sabater, Óscar Ato 

Editorial: UOC 

Páginas: 178 

ISBN: 9788491807568 



Este libro pretende ser un documento útil y práctico sobre el papel de la comunicación en la planificación de acontecimientos. Una correcta estrategia comunicativa permite mejorar el impacto de los sucesos programados. En un contexto cada vez más digital resulta imprescindible conocer cuáles son las oportunidades que ofrecen los canales y plataformas online. Las redes sociales, el email marketing, los blogs, los formularios y los influencers, entre otros, son algunas de las alternativas que existen a la hora de difundir  eventos  en  la  red.  El  potencial  de  Internet,  con  sus  características interactivas, participativas y multimedia, ayuda a enriquecer los contenidos digitales y a reforzar la conexión con el público. 

Los  autores  de  este  volumen  definen  los  pasos  y  la  metodología  necesarios  para diseñar un plan de comunicación para eventos de todo tipo, desde pequeños actos a grandes festivales.  El volumen cumple con la función de manual con consejos teóricos y  prácticos  relacionados  con  las  principales  herramientas  comunicativas  que  se pueden utilizar, con una incidencia especial en el escenario digital. Se complementan los recursos con entrevistas a expertos que contribuyen a enriquecer los contenidos aportando una perspectiva profesional. 



497 



 RAE-IC,  Revista de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación vol. 8, núm. 15 (2021), 496-505 







Alba Silva Rodríguez 

Esta  publicación  se  dirige  tanto  a  estudiantes  relacionados  con  el  turismo,  la organización  de  eventos,  el  protocolo  o  la  comunicación  corporativa,  como  a profesionales vinculados a la materia. 



Título:  Las Provincias y María Consuelo Reyna 

Autora: Ana Mª Cervera Sánchez 

Editorial: Publicacions Universitat de València 

Páginas: 208 

ISBN: 978-84-9134-718-7 



En una década significativa de nuestra historia reciente, la que va de 1972 a 1982, una periodista, Consuelo Reyna, y un medio de comunicación, “Las Provincias”, que hasta ahora no han sido estudiados, tuvieron una gran influencia como actores relevantes de la Transición valenciana. En este periodo, la periodista y su diario encabezarán cruentas batallas ideológicas, consolidarán bandos y opciones políticas. Y, con todo, recorrerán un trayecto como empresa que deja a la editora, Federico Doménech S.A., en una óptima situación en 1982, cuando el camino de la autonomía valenciana ya ha quedado despejado con la aprobación del Estatut. La simbiosis entre periodismo y empresa es esencialmente determinante y se encarna en una figura, Consuelo Reyna, y  en  tres  puntos  que  resumen  la  historia  del  diario  decano:  tradición,  empresa  y Transición. 

Ana María Cervera Sánchez (Valencia, 1958) es doctora en Historia Contemporánea por la Universitat de València. Fue becaria del Centre Valencià d'Estudis i lnvestigació, donde  colaboró  en  el  proyecto  «Modernización  y  cambios  sociales  en  la  sociedad 498 
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valenciana de los años 30», dirigido por la profesora Aurora Bosch, del Departamento de Historia Contemporánea de la Universitat de València. Es autora de trabajos sobre la derecha dinástica y la modernización política en la II República e investigaciones sobre los medios de comunicación valencianos en la Transición. Este es el objeto de su tesis doctoral, presentada en 2017, que da origen a esta obra y versa sobre el diario 

“Las Provincias” y su dirección durante el proceso de transición a la democracia. En la actualidad, forma parte de la Asociación de Historia Contemporánea, la Asociación de Historia  Actual,  la  Asociación  de  Historiadores  del  Presente  y  la  Asociación  de Historiadores de la Comunicación. 

Título:  Cómo producir reportajes inmersivos 

 con vídeo en 360º 

Autoras: María José Benítez de Gracia, Susana 

Herrera Damas 

Editorial: UOC 

Páginas: 220 

ISBN: 9788491807353 

El actual contexto informativo, caracterizado por la convergencia multiplataforma, la emergencia  del  periodismo  móvil  y  la  proliferación  de  contenidos  transmedia favorece la aparición de nuevos lenguajes y formatos periodísticos creados a partir de imágenes  reales  grabadas  en  360.  Los  medios  de  comunicación  digitales  están experimentando con esta nueva manera de narrar historias tratando de adaptarse a un  escenario  en  el  que  la  audiencia  demanda  contenidos  segmentados, personalizados y adaptados a sus necesidades. Los reportajes inmersivos trasladan al espectador a la escena del acontecimiento ofreciéndole la capacidad de sumergirse 499 
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en la historia y percibirla de un modo similar a si se encontrara en el propio lugar de los hechos. 

Las autoras de este libro elaboran un manual útil y necesario para resolver algunos de los principales retos a los que se enfrentan los comunicadores a la hora de producir contenidos adaptados a esta narrativa. Los debates sobre la ética y la responsabilidad, la posibilidad de potenciar la sensación de presencia o la captación de la atención del espectador son algunos de los interesantes temas abordados en este volumen. 

Título:  Periodismo y nuevos medios 

Autores: Santiago Martínez Arias, Joaquín 

Sotelo González 

Editorial: Gedisa 

Páginas: 416 

ISBN: 9788418193910 



La obra coordinada por Joaquín Sotelo y Santiago Martínez reúne las reflexiones y conocimientos de 38 profesores del nuevo departamento de Periodismo y Nuevos Medios de la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid. 

Consta de diecinueve capítulos que versan sobre temas diversos relacionados con las materias impartidas en la institución. Los primeros capítulos se aproximan al estudio del sistema mundial de la información y de las políticas públicas, ahondando en la concentración  de  la  propiedad  de  las  empresas  mediáticas  y  los  procesos  de integración  y  convergencia.  El  periodismo  especializado  desde  múltiples  ópticas (lectura  de  signos,  diseño  o  información  económica),  así  como  el  escenario  de 500 
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verificación o fact checking también ocupan un lugar destacado en este volumen. Se tratan dimensiones que afectan a los aspectos éticos de la comunicación y también se  reflexiona  sobre  la  comunicación  audiovisual  y  las  nuevas  tecnologías  de  la información.  En  este  sentido,  se  publican  diversos  capítulos  centrados  en  el periodismo de datos, la visualización o el sistema de difusión de notificaciones push de las aplicaciones nativas de los medios. 

Finalmente, se aborda el impacto de la crisis sanitaria de la Covid-19 en el consumo mediático  desde  la  mirada  de  dos  semiólogos  y  cuatro  expertos  en  comunicación audiovisual. 



Título: La construcción de personajes 

audiovisuales. Habilidades informativas  

Autores: José Valhondo Crego, Agustín Vivas 

Moreno 

Editorial: Gedisa 

Páginas: 192 

ISBN: 9788418193422 



Este libro se centra en la manera en la que se representan los personajes en las películas  teniendo  en  cuenta  aspectos  relacionados  con  la  construcción  de  la identidad social y elementos de la teoría de la interpretación actoral. 

Se  hace  un  repaso  por  las  principales  perspectivas  teóricas  relacionadas  con  la identidad del personaje audiovisual para pasar a conocer cómo se construye el actor desde  el  análisis  del  guión  y  la  película  a  través  de  la  teoría  fundamentada.  Se 501 
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profundiza también en la recreación de las masculinidades clásicas y modernas y se analiza el concepto de la identidad como representación narrativa. 

Los capítulos teóricos se complementan con textos más empíricos en los que se ponen de  manifiesto  diversos  casos  de  estudio  que  ayudan  a  entender  lo  explicado previamente.  En  este  sentido,  son  interesantes  los  análisis  pormenorizados  de producciones audiovisuales como Drive, La vida de Brian o Insomnia. 

Finalmente, los autores reflexionan sobre el significado de los personajes que resultan ser  objetos  mentales  con  los  que  interaccionamos  y  que  nos  ayudan  a  entender quiénes  somos.  Las  habilidades  informativas  en  este  contexto  juegan  un  papel nuclear. 

Título:  A Handbook of Media and 

 Communication Research. Qualitative and 

 Quantitative Methodologies 

Autor: Klaus Bruhn Jensen 

Editorial: Routledge 

Páginas: 528 

ISBN: 9781138492929 

La tercera edición del manual de metodologías de la investigación cualitativa y cuantitativa ofrece una panorámica actualizada (teórica y  práctica) de tres áreas de las  Ciencias  Sociales:  relatos  históricos  sobre  el  desarrol o  de  conceptos  clave  y perspectivas  tradicionales  dentro  de  la  investigación;  revisiones  sistemáticas vinculadas  a  las  empresas  mediáticas,  los  discursos,  los  usuarios  y    los  contextos 502 
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sociales y culturales; y, por último, una guía de buenas prácticas con estudios que explican las diferentes etapas de un proceso de investigación. 

El  volumen,  coordinado  por  Jensen,  profundiza  en  las  relaciones  entre  la comunicación digital, de masas e interpersonal. Además, se aborda la colaboración entre  la  industria  mediática  y  el  mundo  académico,  enfatizando  en  dicha  relación participativa y en las ventajas que esta acarrea. 

La reconfiguración de las instituciones mediáticas locales y globales también ocupa un  lugar  destacado  en  esta  monografía.  Se  trata,  en  definitiva,  de  una  obra  de referencia para estudiantes e investigadores de los medios, la comunicación y  los estudios culturales. 



Título:  What is Digital Journalism Studies?  

Autores: Steen Steensen, Oscar Westlund 

Editorial: Routledge 

Páginas: 136 

ISBN: 0367200902 

Las tecnologías, las plataformas y las relaciones con la audiencia son, para Steensen y Westlund, las piezas angulares de los estudios del periodismo digital. A partir de las principales teorías, métodos de investigación y fundamentos normativos sostienen 503 
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que el periodismo digital significa algo más que producir, distribuir y consumir para las tecnologías digitales. 

El libro, que parte de un interrogante general, invita a cuestionar ciertos elementos asentados en la disciplina del periodismo online. ¿Hasta qué punto se han separado las  noticias  del  periodismo?  ¿Qué  roles  juegan  las  empresas  tecnológicas  en  la producción, distribución y consumo de noticias? Los autores persiguen la respuesta a estas  preguntas  y  argumentan  que  los  estudios  sobre  el  periodismo  digital constituyen  un  campo  interdisciplinario  enfocado  a  áreas  que  van  más  allá  de  la puramente periodística. 

El contenido de este volumen se enmarca en los debates actuales sobre el periodismo actual y resulta de particular interés para académicos, investigadores y estudiantes de periodismo y comunicación. 



Título:  Redes fugaces. De las audiencias 

 masivas al consumidor reticular 

Autores: Tamara Vázquez Barrio, Luis Núñez 

Ladevéze, Javier Galán Gamero 

Editorial: Síntesis 

Páginas: 244 

ISBN: 8413570417 

Los autores de Redes fugaces recopilan en este volumen una serie de contribuciones científicas pertenecientes al proyecto de investigación CONVERED “De las audiencias televisivas  a  las  redes  sociales:  convergencia  de  medios  en  la  sociedad  digital” 
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(CSO2016-74980-C2-1-R, financiado por el Plan Nacional de I+D del MINECO a través de fondos FEDER). 

Esta obra aborda el cambio cultural producido por el cambio tecnológico como un proceso  de  confluencia  de  la  tecnología  comunicativa  con  la  intensificación  de  los rasgos  de  la  globalización.  Enmarcada  en  un  contexto  convergente,  se  estudia  y analiza el paso o transformación del modelo vertical al horizontal (también conocido como reversible) y su influencia en el sistema de producción, transmisión, acceso, percepción y consumo de bienes culturales en una sociedad digitalizada. Se ahonda, desde la perspectiva teórica, en el contexto fenomenológico presentando los rasgos específicos de la mutación tecnológica para dar paso a contribuciones vinculadas a la investigación empírica. En este sentido, destaca el estudio sobre el desplazamiento de las grandes audiencias televisivas debido a la rivalidad de las pequeñas pantallas así  como  los  capítulos  dedicados  al  análisis  de  la  sociedad  reticular  basada  en  la tecnología digital. La monografía concluye con una reflexión sobre el escenario de la ubicuidad,  profundizando  en  las  nuevas  relaciones  entre  usuarios  y  medios  en  un contexto de convergencia global. 

El libro pone de manifiesto que esta progresión de la interdependencia del mundo a través de la técnica encierra o expresa una suerte de paradoja al manifestarse como una reproducción a escala global sin distancia de las condiciones comunicativas de las relaciones cara a cara propias de una “aldea primitiva”. 
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VII Congreso Nacional ULEPICC-España 

Call for papers: Cerrado 

Fechas: 11/02/2021 a 12/01/2021 

Tema: La investigación crítica, hoy 

Objetivos: El evento tiene el objetivo de abrir un espacio de encuentro, diálogo y debate entre investigadores y grupos de investigación que desarrol en, desde una perspectiva crítica,  transformadora  y  emancipatoria,  líneas  de  trabajo,  proyectos  e  iniciativas  de investigación,  educación  e  intervención  social  en  el  marco  general  de  la  economía política de la información, la comunicación y la cultura. 
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Entidad organizadora: ULEPICC 

Más  información:  http://ulepicc.es/wp-content/uploads/2020/12/%C2%B4nuevo-call.pdf 



Gendercom 2021 

Call for papers: Cerrado 

Fechas: 25/02/2021 a 26/02/2021 

Tema: Trans-versalidades. Disidencias sexuales y de género en la comunicación Objetivos:  En  esta  nueva  edición,  se  presta  especial  atención,  aunque  no  de  forma exclusiva,  a  la  diversidad  de  identidades  de  género,  superando  los  esquemas heteropatriarcales de identidades binarias y reivindicando las diversas experiencias de lo trans. 

Entidad organizadora: Varias 

Más información: http://www.gendercomonline.com/info 



I Congreso Internacional Comunicación, Medios Audiovisuales y Análisis en España y LATAM 

Call for papers: 07/02/2021 

Fechas: 24/03/2021 a 26/03/2021 

Tema: Comunicación, medios audiovisuales y análisis 

Objetivos: Ofrecer una mirada científica sobre el panorama social y cultural de todos los países que comparten el español y el portugués como lengua, focalizando su interés en las nuevas tendencias en el campo de lo audiovisual y en la comunicación. 
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Entidad organizadora: Universidad de Sevil a 

Más información: http://www.congresohermes.com/ 



VI Congreso Internacional de Ética de la Comunicación 

Call for papers: 28/02/2021 

Fechas: 18/05/2021 a 20/05/2021 

Tema: Ética de la comunicación 

Objetivos: Encuentro internacional de referencia para presentar proyectos e iniciativas relacionadas  con  la  Ética  y  la  Deontología  profesional  del  Periodismo  y  la responsabilidad social de los medios de comunicación. Al que vamos a sumar en esta edición las áreas de Comunicación Audiovisual y de Publicidad y Relaciones públicas. 

Entidad  organizadora:  Grupo  de  Investigación  de  la  Universidad  Complutense  de Madrid  en  “Regulación,  Ética  y  Sistema  Internacional  de  la  Información”  (RESIIP), asistido por el Departamento de Periodismo y Nuevos Medios, la Facultad de Ciencias de la Información y la Universidad Complutense de Madrid. 

Más  información:  https://eventos.ucm.es/55575/detail/vi-congreso-internacional-de-etica-de-la-comunicacion.html 



Transformación digital. Desafíos y expectativas para el periodismo Call for papers: 01/02/2021 

Fechas: 27/05/2021 a 28/05/2021 

Tema: Transformación digital. Desafíos y expectativas para el periodismo Objetivos: Establecer la necesaria conexión entre el mundo académico, empresarial y profesional en torno a la temática general de la actividad y entre los agentes implicados. 
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Se plantea avanzar en la importancia de la transformación digital como estrategia de los medios y empresas periodísticas, por tanto, el término digital se asume no como una finalidad en sí misma, sino como una característica central de las industrias periodísticas. 

Entidad organizadora: Sociedad Española de Periodística Más información: http://www.sepsevil a2021.com/ 



ICA 2021 — 71st Annual ICA Conference (en línea) 

Call for papers: cerrado 

Fechas: 28/05/2021 a 31/05/2021 

Tema: Engaging the Essential Work of Care: Communication, Connectedness, and Social Justice 

Objetivos: Examination of how care forms the fabric of our social and interconnected lives. From the moment that we enter this world we are completely dependent on the care of others, and as we move through our lives, the care of our teachers, doctors, leaders, and artists shape us into the adults that we are today. 

Entidad organizadora: International Communication Association Más información: https://www.icahdq.org/page/ICA21CFP 
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odicion de Is voche. i

Ea 1a carta de Madrid que publicaba
decin que el Daqus de la Torre dedich
an el uitimo consejo algunas frases & los
wlonsines amando fa atencion sobre 5w di-
sarrolle aiadiendo que habia que vivicimuy
sobre aviso con ese partido para vo de-
jarse sorprender, .

Vana precaucion; un patlido que sio sa-
lirsede la lega‘idad, dentro de lus icstitu-
ciones actoales, oo movimienjo alguno do
hostitided y toda 1o contrarin, prestsndo
apoyw al goliernn constituido, se dessrra-
lla 'y crece, como spurece couflsseda por
‘abios de hombre tay imphrtants, a ocesr
Al corresponsal de nuesiro coiega, no
dsbe ser temible, pucs siguiendo pur esa
camianicomo se tiene_propuesto, su triunfo
uolojdeberd & uuasorpresaly sidia bondad
desu céusa, al convencimients de los
mas de que su idesl es la duica ancors
de sa vacion que’ resta a este pais.
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